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    Prólogo 
 
    "Mira, sé que tuvimos un mal comienzo y que me odiabas, pero ¿puedes darme la oportunidad de demostrarte que no soy lo que crees?" .Suplicó con seriedad. Sus manos estaban metidas en sus bolsillos, su mirada nunca me deja. 
 
    "¡Déjame pensar en ello!". Respondí, y giré sobre mis talones, pero él agarró mi mano y me atrajo hacia su pecho. 
 
    Quería patear su ingle, pero la sensación de estar en sus brazos me congeló el cerebro, mi ser racional se olvidó hace mucho tiempo. Se siente como en casa estar en sus brazos. Me sentí segura y por alguna razón, me sentí relajada. 
 
    Acarició su nariz contra la parte superior de mi cabeza como si fuera algo natural, y me está gustando. Inconscientemente, mis manos serpentean alrededor de su cintura. Olí su embriagador aroma almizclado. Huele delicioso justo como pensaba. 
 
    "¡¡Eres oficialmente mía, nena!!". Susurró, lo que me hizo darme cuenta de que me había rendido a él. 
 
    Rápidamente saqué mis manos de su cintura y las crucé sobre mi pecho, pero él todavía estaba sosteniendo mi cintura. 
 
    "¡No soy!". Objeté mientras sacudía la cabeza con desaprobación, frunciéndole el ceño. 
 
    Qué pasa cuando dos de voluntad fuerte chocan, con su corazón se enreda. 
 
    ¿Lo dejarán ir o lucharán por ello? 
 
    ¿Qué pasó cuando se revelaron todos los secretos de su pasado? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 1 
 
    Gail Mamá de Nikki 
 
    No puedo creer que mi hija haya cumplido quince años. ¿Dónde se fue el tiempo? 
 
    Suspiré profundamente mientras la miraba dormir cómodamente en su cama. Sentada a su lado mientras cepillaba su cabello suavemente. 
 
    Sé que estará devastada cuando le cuente la noticia mañana. 
 
    Nació en España pero creció aquí en Filipinas. Es muy obstinada, testaruda y muy amistosa. 
 
    Sonreí mientras la miraba, durmiendo pacíficamente. Ella es hermosa como un ángel. Cabello castaño como su padre con una nariz prominente. 
 
    Sus rasgos llamativos y más distintivos entre sus atributos físicos son sus ojos dorados con motas verdes. Y se volverán completamente verdes si está enojada o provocada, adornada con largas pestañas oscuras y rizadas y cejas naturales casi cinceladas. 
 
    Estaba tan orgullosa de ella. La gente me decía que era muy afortunada de tener una hija tan hermosa. ¡Y sí, lo Es! 
 
    La expuse en el mundo del espectáculo a una edad muy temprana, y una de las razones por las que siempre peleamos con mi esposo. Decidió vivir en España y yo viví aquí en Filipinas con mi hija, Nicole. 
 
    Mi hija nunca me cuestionó a la edad de siete años, haciendo todos estos comerciales, hasta que cumplió once años. Comenzó a desafiarme. 
 
    Ella comenzó a aprender artes marciales a mis espaldas, y cuando la aprendí, ella razonó, para defensa propia y no tengo reparos. Aunque continuó haciendo comerciales y, a veces, actuando, eso no le impidió involucrarse en las actividades de los niños. 
 
    Karate, taekwondo, equitación, carreras de autos y más. Juega baloncesto, béisbol, voleibol, todo tipo de deportes, es muy activa. 
 
    Estaba horrorizada Discutíamos todo el tiempo, y traté de animarla a hacer ballet o cualquier tipo de baile, pero fracasé miserablemente. 
 
    Tengo una hija muy hermosa, pero está actuando más que los típicos chicos. Me preocupaba cada día que ella pudiera decirme un día que está saliendo con una chica. 
 
    Recuerdo cuando llegó a casa un día con buenas noticias. Fue elegida como animadora. Y, no pude contener mi emoción. La levanté y la hice girar mientras la besaba en las mejillas como si fuera una niña de dos años. Ella estaba frunciendo el ceño con furia. Odiaba que la besaran. 
 
    Sonreí. Fue el mejor día de mi vida. Ella es muy pensativa. Y seguro que la voy a extrañar. Solo pensarlo ahora, me hace llorar. Es difícil, pero es la única manera, para todos nosotros. 
 
    Recuerdo ese día cuando la coordinadora de porristas me habló cuando la vio por primera vez, en su primer día en la escuela secundaria. Quiere que se una a su escuadrón, pero no logre que se uniera. 
 
    Ahora, le agradecí a Dios por su actitud rebelde. Fue secuestrada un par de veces y debido a su conocimiento en defensa propia, de hecho se salva a sí misma de esas personas sin corazón. 
 
    Enviarla a España la salvará de los ojos de esos cabrones. Y, debido a mi condición, no creo que pueda protegerla. 
 
    Pensar en ella separada de mí es doloroso. Seguro que viviré en pena cada día, pero también me sentiría perturbada cada día cuando ella esté aquí, sabiendo que siempre está en riesgo. 
 
    Viví con ella durante quince años. Ella era mi joya, mi gran posesión. Ella es mi vida e inspiración. La amo infinitamente. Ella es como mi combustible para seguir adelante. 
 
    Lancé un pesado suspiro. 
 
    Besé sus mejillas una vez más antes de salir lenta y gentilmente de su cama y en silencio salir de su habitación y bajar a la sala de estar. 
 
    Me serví una copa de vino tinto antes de caminar hacia la sala de estar y me acomodé en el sofá frente a la televisión. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Abrí los ojos y entrecerré los ojos cuando los rayos del sol me dieron en los ojos. Miré el reloj de la mesita de noche. Son las 8:30 a.m. 
 
    Rápidamente salté de mi cama y frenéticamente corrí al baño para darme una ducha. 
 
    Se me hace tarde 
 
    ¿Dónde está mi mamá? Ella suele despertarme. En cinco minutos, salgo de la ducha y rápidamente me seco el cabello con la toalla. 
 
    Saqué mi bien planchado uniforme y lo extendí sobre mi cama mientras me ponía la ropa interior. 
 
    Enchufé el cable de la secadora de cabello en el enchufe justo al lado de la mesita de noche y comencé a secarme el cabello por completo. 
 
    Estaba a medio terminar cuando mamá entró en mi habitación. Parecía angustiada con su bata de seda blanca, cabello despeinado y ojos hinchados. 
 
    Apagué el secador de pelo y la miré. 
 
    Se sentó en el borde de mi cama frente a mí, cerca de la puerta. 
 
    "¿No me vas a dejar en la escuela?", fruncí el ceño. Llego tarde y ella ni siquiera está bien vestida. 
 
    Desde el incidente de hace un mes, mamá decidió conducir y recogerme de la escuela. 
 
    Me secuestraron un par de veces. Y, el mes pasado, casi me llevan. 
 
    Gracias a Dios, un guardia de la escuela decidió fumar en la parte trasera de la escuela y llegó justo a tiempo cuando cuatro tipos enmascarados me estaban arrastrando hacia la puerta de salida en la parte trasera de la escuela hacia su camioneta. 
 
    Cuando lo vieron, los dos tipos que sostenían mis pies instantáneamente lo soltaron, dándome la oportunidad de darles a ambos una patada redonda que sobresaltó a los otros dos tipos que estaban tratando de mantenerme inmovilizada, sujetando mis manos con fuerza. 
 
    Reuní las últimas onzas de energía que tenía y los empujé tan fuerte con mi cuerpo como pude, y corrí tan rápido como pude. 
 
    "¡Ya no irás a la escuela!". Soltó, sacándome de mi breve y horrible ensueño. 
 
    "¿Por qué? ¡Solo es agosto! ¿Por qué no puedo ir?". Exclamé con incredulidad. 
 
    ¿Qué está pasando? 
 
    "¡Porque te vas a España mañana!". Se despidió y salió de mi habitación. No me da espacio para la discusión. 
 
    ¿Es esto algún tipo de broma? Siseé mentalmente mientras me dejaba caer en el borde de mi cama olvidándome de secarme el cabello. Mi cabeza de repente da vueltas. 
 
    Todos mis amigos están aquí. He estado cuatro veces en España, pero solo de vacaciones. 
 
    ¿Pasa algo malo por lo que mamá decidió enviarme lejos? 
 
    De repente, me sentí mareada. 
 
    Rápidamente me puse un pantalón corto y una camisa holgada y seguí a mi mamá a su habitación. 
 
    Necesito respuestas ¡Ella no siempre puede apagarme! 
 
    Me dirigí al dormitorio principal, que está a dos dormitorios del mío y está cerca de la gran escalera. 
 
    Llamé a su puerta, no hubo respuesta. Volví a llamar pero no hubo respuesta, así que decidí abrir y entrar. 
 
    La cama está vacía y escuché el agua corriendo del baño. Decidí esperarla. 
 
    Caminé hacia los dos sillones uno frente al otro con una mesa redonda en el medio. Un pequeño escenario detrás del gran cristal de la ventana. 
 
    Me dejé caer en uno de los sillones y apoyé la espalda mientras esperaba. 
 
    Me estoy enfadando bastante con mi madre. Tenía un trato para ganar este fin de mes y no va a suceder si ella me despide pronto. Hice una apuesta para esa carrera de autos. 
 
    Mi papá me regaló un Corvette cuando cumplí quince años, que fue hace dos meses y quiero bautizarlo. 
 
    Sonreí ante la idea. 
 
    De repente, todo mi sistema se volvió loco con solo pensar en volver a correr. 
 
    Mi mamá se puso histérica cuando descubrió que un día estaba en una carrera de autos. Eso fue hace un año. 
 
    Mi prima Kelly se lo dijo porque estaba demasiado enfadada conmigo por no haberla escuchado. No la culpo, está demasiado preocupada por mí. La amo, y ella me ama. Somos como hermanas. 
 
    Oí que se abría la puerta del baño y salía mi madre. Llevaba puesta su bata con el cabello aún mojado. 
 
    Ella no me notó. 
 
    "Por favor, dime por qué necesitas enviarme a España, mamá", la engatusé, lo que la sobresaltó. 
 
    "¡Jesucristo!". Ella gritó en voz alta mientras saltaba sobre sus pies y me miraba. "¡Nunca hagas eso, Nikki!" me sermoneó mirándome. "¡Casi me da un ataque al corazón!" 
 
    "Lo siento", me disculpé en voz baja. 
 
    Ella realmente se ve horrorizada. 
 
    La observé cuando me dio la espalda y siguió vistiéndose. 
 
    Todavía es hermosa a mediados de los treinta Luciendo joven y vibrante. 
 
    "¿Por qué mamá?". Lo repetí. 
 
    Se giró hacia mí, luego caminó lentamente hacia mí, luego se detuvo a Diez pulgadas de distancia. Cruzó las manos sobre su pecho y exhaló un fuerte suspiro sin romper mi mirada. 
 
    "Tu papá te extraña mucho. Y, con su condición en este momento, creo que te necesita más de lo que yo te necesito", se atragantó con los ojos empañados que aún me miraban solemnemente. 
 
    "Y, pensando en todos los incidentes aterradores por los que has pasado, pensé que enviarte lejos nos daría paz a todos", continuó. 
 
    Me estremecí ante el pensamiento. Hay veces que yo también me asusto. ¿Y si la próxima vez no tengo la suerte de escaparme de sus manos, qué sería de mí? 
 
    Un montón de escenarios horribles aparecieron en mi cabeza y me pusieron la piel de gallina por todo el cuerpo. 
 
    "¿Vendrás conmigo y vivirás con nosotros?". Pregunté mientras trataba de contener las lágrimas que amenazaban con caer. 
 
    Odio llorar. 
 
    Me senté erguida. 
 
    "Tengo que quedarme aquí, cariño", murmuró y apartó la mirada. 
 
    "No entiendo por qué tú y papá no viven juntos". Dije sombríamente. 
 
    "Tengo negocios que atender aquí, así como tu papá en España", explicó casualmente. 
 
    "¿Mamá?". Desafié. Sabía que hay más que eso. "Tengo quince años y puedo entender todo ahora. ¿Cuándo me dirán tú y papá qué es lo que realmente está pasando entre ustedes dos?". Gruñí mientras apretaba mis manos. 
 
    "Esa es la verdad, Nikki", afirmó, y luego se dio la vuelta y se dirigió de nuevo al baño. 
 
    No la perseguí. Ella es sorda cuando se trata de este asunto. 
 
    Me puse de pie y salí de la habitación enojada. Caminé corriendo de regreso a mi habitación y cerré la puerta con fuerza. 
 
    Mi cuadro grande que colgaba justo encima de mi cama se estremeció con el impacto. 
 
    Me dejé caer en la cama y dejé que las lágrimas no cayeran. Vertí todos mis sentimientos en el llanto. 
 
    Me senté y miré los parches húmedos de mis lágrimas en las sábanas sin comprender. 
 
    Cuando pensé que todas mis lágrimas se habían drenado, rápidamente marqué el teléfono de la casa de Kelly. Quiero verla antes de irme. La voy a extrañar. 
 
    El teléfono sonó dos veces y Daisy lo contesta. Su hermana mayor. "Residencia Sarmiento, habla Daisy", dijo en un tono jovial. 
 
    "Hola hermana mayor Daisy, ¿Kelly está en casa?". Sollocé. 
 
    ¡Bendito sea! Pensé que mis lágrimas estaban secas. 
 
    "Oh, hola, Nikki". Ella saludó alegremente. "¿Estás bien?". Preguntó alarmada cuando escuchó mi voz entrecortada. "¿Dónde estás? ¿Y por qué lloras?". Preguntó sin parar en un tono preocupado. 
 
    "Estoy bien". Respondí tratando de contener las lágrimas. Hizo una pequeña pausa antes de responder. 
 
    "Kelly está con la abuela Lola Mary. ¿Quieres que le diga que llamaste? O tal vez puedes llamarla a la casa de Lola ", sugirió. 
 
    Lola Mary es la madre de mi mamá. El papá de Kelly, el tío Tommy Sarmiento es el hermano de mi mamá. 
 
    Hay cuatro hermanos en su familia. Dos hombres y dos mujeres. El otro hermano de mamá, el tío Edgar Sarmiento, vive en California y su otra hermana, la tía Thessa Sarmiento, vive en Londres y trabaja allí como enfermera y se casó con un chico británico con el que trabaja. Mi mamá es la tercera de todos los hermanos. 
 
    "Claro, lo haré", respondí suavemente. "¡Gracias!". Agregué antes de colgar el teléfono. 
 
    Marqué el teléfono de la casa de Lola Mary. Después de cinco timbres, Lola finalmente contestó. 
 
    "Hola". Respondió ella 
 
    "Abuela, es Nikki". Comencé. "¿Kelly está ahí?", pregunté cortésmente. 
 
    "Sí cariño, todavía está aquí. Está a punto de irse. ¡Espera un segundo, ya llamo!, ofreció. 
 
    Esperé por un breve momento y luego la escuché en la línea. 
 
    "Oye, ¿qué pasa? Preguntó emocionada. "¿Qué pasa, Nikki? Ya deberías estar en la escuela en este momento. "Ella agrego". 
 
    "¡Lo sé!". Suspiré pesadamente. 
 
    Ella es solo cuatro meses mayor que yo, pero está en su cuarto año en la escuela secundaria mientras que yo estoy en mi tercer año. 
 
    No fui aceptada en la escuela cuando mi mamá me inscribió desde que cumplí seis años el 20 de junio. La escuela comienza la primera semana de junio, lo que hace que todavía tenga cinco años en ese entonces. 
 
    "Mamá me está enviando lejos. Me iré a España pronto". Grité. 
 
    "¿En serio?". Ella exclamo. "Está bien, iré a verte ahora". Ella pronunció frenéticamente y colgó el teléfono. 
 
    Muy pronto ella llegó. Ella me consoló como una hermana mayor y no paso mucho tiempo cuando ambas estamos riendo de nuevo. 
 
    La idea de dejarla a ella y a todos mis amigos en la escuela, mi instructor de defensa personal, mis aliados en las carreras de autos, no tanto mi equipo de porristas. 
 
    Solo me uní a ellos para complacer a mi mamá. Siendo la animadora, lo maldecía mentalmente todos los días. Tuve que lidiar con los miembros difusos y buscadores de oro. 
 
    Y, así, llegó el día que tanto temía... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    Nikki 
 
    Barcelona, España. 
 
    El día que temía llegar, había llegado... 
 
    Es 12 de septiembre y va a ser verano en Barcelona, España. 
 
    Se suponía que volaría el 28 de agosto, pero seguí extendiéndolo porque quería hacer la carrera por última vez, por supuesto, sin el conocimiento de mi madre sobreprotectora. Le mentí, diciéndole que quería salir con mis amigos por última vez. 
 
    Gané la carrera, pero casi choco. 
 
    Los recuerdos de esa carrera inundaron mi cerebro una vez más. Fue la salida más memorable de la carrera que he tenido ya que era casi mi final. 
 
    Traté de adelantar al Ferrari Spider por su lado derecho, pero se dio cuenta de mi plan de inmediato. Giró bruscamente a la derecha y me encerró en el medio de su auto y la acera de concreto, haciendo que las llantas chirriaran con fuerza, perdiendo mi agarre por unos minúsculos minutos, pero luego mi reflejo con la adrenalina bombeando, logré controlar la dirección nuevamente. Solté el acelerador, y tan pronto como me liberé, él pensó que lo había perdido, giró bruscamente hacia la izquierda y fue entonces cuando cambié de marcha y pisé el acelerador con fuerza, pasando como un rayo a su derecha. Y en menos de un segundo, estaba frente a él, bloqueándolo. 
 
    Observé el espejo retrovisor de cerca mientras presionaba más el acelerador tratando de llegar a la meta antes de que pudiera alcanzarme. Una nube de humo proveniente de mis llantas empañando mi retrovisor cuando pasé zumbando a su lado. 
 
    Estaba jadeando cuando lo vi desde mi espejo retrovisor lateral, siguiéndome furiosamente. Aceleró y estrelló su capó contra la parte trasera de mi auto, lo que hizo que perdiera el control nuevamente por un segundo, me desvié un poco y luego patiné, pero lo corregí rápidamente, sin entrar en pánico. 
 
    Me concentré en la esquina y sonreí. Esta es mi parte favorita. 
 
    Lo pasé a la deriva en cuestión de segundos, mirándolo en mí espejo retrovisor. La adrenalina latía con furia. Esto es lo emocionante aquí. Amando la libertad, la adrenalina. Y el hecho de vencer a la muerte es un sentimiento de gran satisfacción y victoria. 
 
    ¡Estaba tan furiosa y tan concentrada en no dejar que se acercara a mi auto que no me di cuenta de que pasé la meta antes que él! 
 
    La multitud comenzó a hacer ruidos fuertes, aullando y vitoreando mientras se ponían de pie. 
 
    Cuando se enteró de que estaba corriendo con una chica de cinco años menor que el, se puso más furioso. 
 
    Él es Michael James Gutiérrez, el único hijo del multimillonario Robín Gutiérrez, director ejecutivo de Gutiérrez Holdings, que desempeña un papel importante en el sector de servicios públicos y servicios públicos en Filipinas y sirve como sociedad de cartera para inversiones en importantes sectores de desarrollo como radiodifusión y cable, telecomunicaciones, generación y distribución de energía, manufactura y desarrollo inmobiliario. 
 
    Y agregó a su cartera inversiones en otros sectores de servicios básicos, pero desde entonces ha vendido su participación en banca, autopistas de peaje, tecnología de información y atención médica. 
 
    Es uno de los solteros más escurridizos de Filipinas. El rostro de todas las revistas debido a su reputación de ser el hijo feliz y despreocupado del multimillonario. Cambia de mujer tan a menudo como cambia de ropa. 
 
    Luego, el altavoz del avión continuó, interrumpiéndome con mi breve ensoñación. 
 
    El Capitán acaba de anunciar que son las 7:00 am y acabamos de llegar a Barcelona y preparándonos para aterrizar. 
 
    Cerré los ojos mientras me preparaba para la sensación de inquietud. Cada vez que un avión despega o aterriza siempre me dan mariposas en el estómago. 
 
    Después de una década, el avión aterrizó sin problemas y pronto los pasajeros desembarcaron del avión. 
 
    Después de pasar por el control de inmigración para el pasaporte, fui directamente al reclamo de equipaje y me paré al lado de la cinta transportadora y esperé a que me entregaran mi equipaje. 
 
    En breve, vi mi único equipaje naranja grande, era fácil de detectar debido al color. Parece que nadie usa el color naranja para el equipaje. 
 
    Rápidamente saqué mi equipaje de la cinta transportadora tan pronto como llegó a mi lugar, tiré de la manija del equipaje y lo arrastré y pronto salí por la salida con otros pasajeros. 
 
    Vi a mi papá, esperando en la puerta de salida. Caminé rápidamente hacia él mientras arrastraba mi equipaje. 
 
    "¡Bienvenida a casa, mi princesa!". Mi papá exclamó y me levantó y me dio la vuelta. Grité sorprendida mientras lo abrazaba fuerte. Luego, me volvió a poner de pie. 
 
    Paulo, su chofer tomó mi equipaje y lo puso en el compartimiento trasero del auto. 
 
    "¡Te extraño, papá!". Murmuré. 
 
    Una mezcla de emociones de repente se apresuró a través de mí. Sentí las lágrimas que me picaban bajo los párpados, pero las contuve. 
 
    "¡Siempre te extrañé, mi princesa!". Respondió mientras me alejaba un pie de él para mirarme de pies a cabeza. "¿Mira cuánto has crecido?" afirmó con tristeza. "Te ves tan hermosa como tu mamá", sonríe, pero nunca llega a sus ojos. 
 
    "Han pasado cinco años desde entonces, papá", le dije con amargura. 
 
    "Sí", murmuró. "Lo siento, ¡no pude estar allí mientras crecías! Pero tu mamá obviamente te crio notablemente...". Declaró con admiración. 
 
    "¡Ella lo hizo!". La extrañaba. 
 
    "Ven, vámonos a casa. Liliana y Mara te están esperando emocionadas". 
 
    Ambas son hijas de los sirvientes de mi padre y también son mis amigas. 
 
    Estaba tan emocionada de verlas. La última vez que vine aquí de vacaciones fue cuando tenía diez años. 
 
    Me pregunto cómo se ven ahora. 
 
    Crecí más alta en los últimos años, y mi familia en Filipinas pensó que no sería tan alta ahora. 
 
    Mido 1.56 a los 15 años, lo que creo que es normal ya que mi mamá mide 1.59 y mi papá mide aproximadamente 1.62. Lilian y Mara eran más altas que yo la última vez que las vi. 
 
    "¿Cómo está tu madre?". Papá preguntó de repente mientras me miraba fijamente. 
 
    "Ella está bien, papá". Mentí. Sé que mamá no lo está. 
 
    Echa de menos a papá, obviamente, pero era demasiado orgullosa para admitirlo. 
 
    No sé lo que está pasando entre ellos y durante los últimos años, nunca presioné el asunto con ellos. Pensando que me dirán cuando estén listos, pero parece que ninguno de ellos tenía la intención de decírmelo. 
 
    "¿Por qué dejaste que nos separáramos papá?". No puedo contener mis ansias de saber por qué. 
 
    "Tu mamá eligió vivir en Filipinas para poder continuar con su carrera y no quiero ser un obstáculo para su felicidad". Dijo con su tono evasivo, sin revelar nada. 
 
    La misma respuesta cada vez, y sé que no fue la razón. 
 
    Solté un suspiro de frustración mientras miraba por la ventana. 
 
    "Ya te inscribí en la Escuela Secundaria Internacional Morrison, que está a solo diez minutos de nuestra casa", afirmó casualmente. "Ya que no puedes hablar español. Su idioma es principalmente el inglés, así que no tendrás problemas", agregó. 
 
    Puedo entender español, pero no puedo hablarlo. Solo algunas palabras comunes, como. "Sí y No". 
 
    "¿Cuándo es el primer día?". Pregunté con indiferencia. 
 
    "15 de septiembre y eso es en tres días", comentó mientras me miraba. 
 
    Lo miré y me di cuenta de que se ve mayor en sus cuarenta años. Sus ojos estaban llenos de anhelos, tristeza y emociones aleatorias. 
 
    Pero, todavía no entiendo. Si ambos se aman, ¿por qué dejarían que se separaran? 
 
    Papá se casó con mamá cuando ella tenía solo veinte años, papá tenía solo veinte cuatro. La conoció en un evento benéfico después de que mamá fuera coronada como Miss Tierra, que se llevó a cabo en Madrid, España. Papá también estaba allí. 
 
    Entonces, comenzaron a salir. No mucho después de su encuentro, se casaron. Papá tenía demasiada prisa por casarse con ella, según mamá. 
 
    Luego, después de un año de su feliz matrimonio, nací en España. Y luego, mi mamá se aburrió porque no tiene muchos amigos en Barcelona y papá siempre estaba fuera por negocios, así que mi mamá decidió llevarme con ella a su país, donde retomó su carrera como actriz y donde crecí. Y ganó más amigos. 
 
    Mi papá viene a visitarnos una vez al año, pero después de siete años se volvió raro. 
 
    Recuerdo que una vez le pregunté a mamá y me dijo que tenía que administrar otra nueva inversión que yo no creía. Sé que hay algo mal en su historia. 
 
    A medida que crecí, supe que algo andaba mal en nuestra familia, pero traté de olvidarlo adoptando hábitos peligrosos. Como carreras de autos, taekwondo y paracaidismo. 
 
    Cualquier cosa que sea riesgo de vida. 
 
    A veces, deseaba estar muerta. Pero hay veces que temía a la muerte. Fue entonces cuando me sentí tan impotente, donde a nadie realmente le importa mi existencia. 
 
    Había deseado millones de veces tener padres que fueran pobres, al menos, para que todos estemos viviendo juntos, no separados. 
 
    Envidié a mis amigos. Están completos y felices a pesar de que no son tan ricos como mi familia. 
 
    Parecen tan contentos con sus vidas. No parece que les falte de nada. No como mi familia. Puede que seamos ricos, pero por dentro la casa grande estaba vacía. Le falta todo. 
 
    Lancé un fuerte suspiro mientras miraba hacia otro lado. 
 
    "¡Espero que la pases bien y ganes amigos en la escuela!". Exclamó mi papá. 
 
    "¡Yo también lo espero, papá!". Respondí encogiéndome de hombros. 
 
    Después de siglos, el auto finalmente llegó a nuestra casa. 
 
    La gran puerta de hierro se abrió y Paulo se detuvo en un camino de entrada de concreto y alrededor de una gran fuente, luego estacionó cerca del porche donde está la puerta principal. 
 
    Nuestra casa es de dos pisos con diez habitaciones, lo cual pensé que era absurdo porque solo papá vivía en ella. La empleada doméstica tiene su propio cuarto y está en otro edificio a pocos metros de nuestra casa. El cuarto de servicio era del tamaño de un garaje de cinco puestos. Consta de dos habitaciones de tamaño decente con cocina y sala de estar. Dos baños y una pequeña terraza en la parte trasera del edificio. 
 
    Básicamente, las únicas personas que dormían en nuestra casa eran mi padre y sus dos guardaespaldas personales que ocupaban dos habitaciones en el piso principal, que estaba cerca del garaje grande. 
 
    Los dos guardias de seguridad tienen sus propios alojamientos cerca de donde está la puerta. Es tan grande como un garaje de tres puestos con su propio baño y cocina y una pequeña sala de estar y su dormitorio. 
 
    Paulo sacó mi equipaje del compartimento y caminó directamente hacia la puerta principal mientras ambos lo seguíamos. 
 
    "Repinté tu habitación. Tu mamá me dijo que odiabas el rosa. Así que la pinté con crema. Si no te gusta, puedo pedirle a alguien que la vuelva a pintar". Papá sonrió y esta vez supe que era genuino. 
 
    Solo asentí con la cabeza con indiferencia. 
 
    Y me llevó a la puerta. Pero, antes de que pudiéramos llegar a la puerta, Mara y Liliana salieron del otro lado de nuestra casa y chillaron de emoción mientras se acercaban a mí, con amplias sonrisas plasmadas en sus rostros. 
 
    "¡Nikki!...". Ambas gritaron en voz alta, emocionadas. Corrí hacia ellas felizmente. 
 
    "¡Oh, Dios mío! ¿Eres más alta que nosotras ahora?". Mara exclamó mientras sus ojos me rozaban de pies a cabeza. 
 
    "¿Cómo puede ser?". Liliana hizo un puchero juguetonamente. 
 
    Rodé los ojos hacia ellas. Ambas se ven hermosas. 
 
    Yo era un poco más alta en comparación con ellas, tal vez una pulgada o dos. 
 
    Mara tiene un cabello azabache con una piel bronceada, ojos marrones y esbeltos. Mientras que Liliana era rubia, cabello rubio sucio que heredó de su mamá, ojos marrones y más delgada entre nosotras. 
 
    "¡Eres tan bella!". Liliana exclamó mientras saltaba sobre su pie, sosteniendo mis manos. 
 
    Sus emociones son tan contagiosas. Pronto me encontré riéndome con ellas. 
 
    "Y, ¿qué pasa con las gafas?". Mara se dio cuenta después. "¡No te recuerdo usando uno antes!". Ella añadió. 
 
    "Solo un pequeño disfraz". Sonreí descaradamente. 
 
    "He estado usando esto durante tres años y estoy un poco acostumbrada. Aunque las gafas no tienen ningún grado". Le expliqué con indiferencia. 
 
    "¿Pero por qué? ¡Tus ojos eran tu mejor activo!". La ceja de Mara se arrugó por la confusión. 
 
    "¡Las extrañé muchachas!". Respondí feliz tratando de dejar el tema mientras las abrazaba a ambas y todas reíamos. 
 
    Solíamos hacerlo abrazadas las tres. "¡Estaremos saliendo por un tiempo!". Proclamé después de que todas nos alejáramos. 
 
    "¿En realidad?". Los ojos de Mara se abrieron de emoción. 
 
    Asiento con la cabeza en acuerdo sonriendo ampliamente. Me alegro de que se haya olvidado de las gafas. 
 
    "¡Ella también irá a nuestra escuela! Lo escuché de papá". Liliana anunció felizmente. 
 
    "¡Eso es genial! Te encontrarás con esas plagas que siempre evitamos todos los días...". Mara hizo una mueca. 
 
    "¡Oh...!". Dije suavemente levantando una ceja. 
 
    "Ven, vamos a nuestro lugar favorito, y tienes muchas historias que contar, señorita", se rio Liliana mientras tiraba de mi mano arrastrándome hasta la parte trasera de la casa donde había un gran árbol y una casa en el árbol. 
 
    La última vez que recuerdo era blanca, ahora estaba pintada con verde menta. 
 
    Mara subió rápidamente la escalera de madera en espiral alrededor del árbol hasta la casa del árbol. 
 
    Diez personas pueden caber dentro. 
 
    Tan pronto como entré en la casa del árbol, jadeé con asombro. 
 
    También la pintaron de blanco para que pareciera más grande de lo normal. Recuerdo que solíamos jugar aquí todo el tiempo. 
 
    La pequeña mesa de café de madera estaba rodeada por cinco pequeñas sillas de madera. 
 
    Noté las papas fritas, los dulces, las paletas en la mesa. "¡Necesitamos eso mientras escuchamos tus historias!". Mara explicó cuando me vio con los ojos pegados a la comida que estaba sobre la mesa. 
 
    "¡De acuerdo, empecemos!". Liliana dijo emocionada mientras acercaba una silla y se sentaba. 
 
    "¡Siéntate en el medio!". Mara ordenó alegremente a lo que acepté y acerqué una silla y me acomodé. 
 
    Mara se sentó a mi lado. 
 
    "¿Escuché que eres modelo comercial en Filipinas?". Mara sonrió. 
 
    "Sí, hice bastantes", respondí con menos entusiasmo. 
 
    Liliana me sonreía mientras se metía una patata en la boca. Recuerdo que su sueño es ser modelo y actriz. 
 
    "¿No pareces entusiasmada con eso?". Los ojos confundidos de Liliana me miraban fijamente. 
 
    Mara asintió con la cabeza de acuerdo con el comentario de Liliana. 
 
    "¡Porque nunca me gusto!". Suspiré con exasperación. "Mamá quiere que siga sus pasos y yo soy joven, no puedo desafiarla o se molestará, lo último que quería que sintiera", le expliqué con amargura. 
 
    "¡Ohh, lamento escuchar eso!" Mara respondió. Ella es la que tiene el corazón más tierno entre nosotras. 
 
    "¿Entonces ya saliste con algún chico?". Liliana estaba sonriendo de oreja a oreja, cambiando de tema. 
 
    "Por Dios... ¡No tengo planes de enredarme con ningún hombre!". Declaré con firmeza. "¡Nah-ah!". Negué con la cabeza. 
 
    Los ojos de Mara se agrandaron. "¿Eres lesbiana?". Ella soltó. Lo que me hizo estallar en un ataque de risa. Liliana luego se unió a mí riéndose. 
 
    "¡Cómo pudiste pensar en eso, tonta!". Liliana golpeó suavemente a Mara en la cabeza. 
 
    "Oohhhh...". Ella suspiró aliviada, luego sonrió como disculpándose. 
 
    "No soy lesbiana Mara", respondí mientras sacudía la cabeza. 
 
    "Lo siento, solo pensé que esa es la razón por la que no te gusta un hombre". Ella se rio tímidamente. 
 
    "¡Simplemente no quiero complicar más esta complicada vida! ¡Además, el hombre es como un martillo, si lo golpeas en tu cabeza tendrás un gran dolor de cabeza!". Bromeé y sonreí ampliamente. 
 
    "Hmm... ¡Tienes razón! Pero, ¿alguna vez has pensado que cuando seas vieja, nadie cuidará de ti? Vivirás una vida solitaria". Liliana comentó pensativamente. 
 
    "¡Es por eso que trabajas duro y ahorra más dinero, luego pagas a alguien para que te cuide!". Me reí. 
 
    Mara simplemente se encogió de hombros y recogió las papas fritas y comenzó a mordisquearlas. 
 
    "¿Por qué están tan interesadas en tener citas?". Pregunté con indiferencia. "¿No crees que quince años es demasiado joven para entretener a los chicos todavía?". Continué mientras hacía una mueca ante la idea de salir con un chico. 
 
    "Liliana está saliendo con cierto chico de la escuela", dijo Mara casualmente mientras comía las papas fritas. 
 
    "¿En verdad?". La miré con curiosidad. 
 
    Luego, agarré algunas papas fritas y comencé a comer también. Nunca me gusta el vinagre, pero el chip Lays con sabor a vinagre y sal es delicioso. 
 
    "¡Dinos!". La animé, emocionada por saber de su vida amorosa. 
 
    Mara estaba sonriendo de oreja a oreja. Liliana de repente se puso ansiosa. "¡Vamos, cuéntanos! ¡No te juzgaremos! ¡Lo prometo!" La animé y Mara asintió con la cabeza en acuerdo. 
 
    "Su nombre es Fredderick y está en nuestra clase de historia. Es jugador de fútbol". Ella empezó. 
 
    Mara y yo estábamos escuchando atentamente. 
 
    "Lo conocí por primera vez en la biblioteca cuando me topé con él. Salía corriendo de la biblioteca ya que necesita estar en la cancha de fútbol para su práctica". Reflexionó recordando su primer encuentro. "Y es amigo de esos grupos notorios en nuestra escuela dirigidos por el único hijo del dueño de nuestra escuela", agregó. 
 
    "¿Y le permitiste salir con ellos?". Exclamé sorprendida. 
 
    "No... Eh... ¡sí! Eran sus amigos antes de que nos conociéramos. Y él también es un jugador. Así que no puede salirse con la suya. Alexander Morrison es su capitán". Ella explicó más. 
 
    "¡Ese nombre parece que trae muchos problemas!". Comenté escuetamente. 
 
    Mara y Liliana se rieron, luego, ambos ojos me miraron con una advertencia. 
 
    "¿Qué?". Pregunté exasperada. 
 
    "¡Por favor, refrena tu lengua cuando te encuentres con él!". Suplicó Mara. 
 
    "¿Y por qué conocería a ese tipo?". Fruncí el ceño a Mara. 
 
    "Eventualmente te encontrarás con él si salimos. Fredderick siempre estuvo con ellos. Así que seguro que lo verás cara a cara". 
 
    Solo levanto la ceja, sin agregar ningún comentario. 
 
    "¡Liliana tiene razón!". Mara estuvo de acuerdo. 
 
    "¿Por qué no puedo decir lo que pienso?". Fruncí el ceño con disgusto. 
 
    "¡A menos que quieras que te acosen todo el tiempo!". Mara bromeó. 
 
    "¿Y por qué es eso?". Pregunté poniéndome realmente molesta. No he conocido a estas personas, y está empezando a ponerme nerviosa. 
 
    "Es por eso que son conocidos como el grupo notorio en nuestra escuela. Nadie se ha atrevido a desafiarlos o responderles, especialmente Alexander. Lo llamamos el Diablo". Mara respondió con el rostro pétreo. 
 
    Si quiero permanecer en un perfil bajo, necesito mantenerme alejada de ellos y de él, observo mentalmente. 
 
    "Ah, y especialmente su novia Anabel. ¡Es una perra!". Advirtió Liliana. 
 
    "¿Qué hace la administración? ¿Por qué no pueden controlarlos? ¿Simplemente toleraron esa actitud?". Exclamé furiosamente. Esta escuela parecía muy desagradable y no segura para estudiar. 
 
    "Obviamente. El padre de Alexander Morrison era el dueño de la escuela y los padres de Anabel eran buenos amigos de su familia y son uno de los patrocinadores más grandes. Así que sí, la mayoría del personal simplemente cerró los ojos y los oídos con todo el acoso que estos muchachos habían hecho. 
 
    La escuela les estaba pagando bien, entonces, ¿quién no querría trabajar allí? Aunque hay que ver cómo estos imbéciles, egocéntricos, engreídos, idiotas, actúan y tratan a sus compañeros de escuela". Mara explicó exasperada. 
 
    "¡Eso es una tontería y muy injusto!". Declaré bruscamente mientras apretaba los dientes. 
 
    "Entonces, ¿por qué elegiste estudiar allí?". Pregunté por curiosidad. 
 
    Liliana y Mara se miraron. “Porque es muy conocido y cuando encuentras trabajo suelen elegir a los que se graduaron en esa escuela. Además tu papá paga nuestra matrícula y nuestros libros. Él nos patrocinó”. Mara explicó. 
 
    "Ok, cambiemos de tema. No quiero hablar de esa gente. Ya basta de verlos entre semana". Sugirió Liliana. 
 
    "Sí, hablemos de la próxima fiesta que Carla organiza este fin de semana". Mara proclamó con entusiasmo. 
 
    "¿Quieres venir?". Preguntó Lilian esperanzada. "Conoces a Carla, ¿verdad? Ella vino a jugar con nosotras dos veces cuando estabas aquí". Liliana me recordó. 
 
    Ella es la hija de uno de los socios de mi papá. Ella tiene los pies en la tierra, por eso nos hicimos cercanas. 
 
    "¿Ella sabe que voy a quedarme aquí por un tiempo?". Pregunté con curiosidad. 
 
    "Creo que sí", respondió Liliana. 
 
    "¡Ella lo sabe!". Mara confirmó sonriendo. "De hecho, ella te envía una invitación. Pregúntale a tu papá". Añadió Mara. 
 
    "¿Sabes dónde se llevará a cabo?". Pregunté por curiosidad mientras abría un refresco y lo bebía. 
 
    "¡En su mansión!". Respondió Liliana. "¡Será una gran celebración por su cumpleaños número quince!". Ella reflexionó. 
 
    "¿Así que vienes?". Liliana preguntó con grandes esperanzas. 
 
    "Ya veré. Todavía estoy exhausta con el vuelo hasta aquí", dije rotundamente. 
 
    "¡Oh, vamos, por favor, ven o Carla se enfadará mucho!". Mara comentó desesperadamente. 
 
    Ella tenía un punto. Sabía que ya estaba molesta cuando me fui la última vez sin despedirme. Pero, temía ir a un baile o cualquier fiesta. Supongo que no tengo más remedio que ir o molestaré a mis únicas amigas aquí. 
 
    Al día siguiente, fuimos al centro comercial y elegimos un vestido. 
 
    Les ofrecí comprarles un vestido caro y zapatos porque sé que no pueden pagarlo, aunque rechazaron furiosamente la oferta, pero al final gané. 
 
    Ambas estaban felices con el vestido que eligieron. 
 
    Disfruté observándolas mientras se probaban algunos vestidos más y, después de un buen número de vestidos, finalmente, Mara eligió un mini vestido de tafetán rosa intenso con lentejuelas y péplum sin tirantes y tacones blancos abiertos de 3 pulgadas, mientras que Liliana eligió un negro bordado y con cuentas en tul con ribete satinado y bombas negras de 3,5 pulgadas. 
 
    Decidí usar ese vestido corto verde que tuve recientemente. Es el regalo de mamá por mi cumpleaños con stiletto nude de 5 pulgadas. 
 
    La mayoría de los zapatos que me regaló son tacones de aguja. Quiere que me acostumbre a usar tacones de aguja y que los use profesionalmente. Lo cual hice. Como modelo comercial, tenía que hacerlo. Aunque lo odio, pero si le agrada a mi mamá, tenía que hacerlo. 
 
    Mañana es el baile en el Palacio de Valdepeñas. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Nikki 
 
    Valdepeñas Mansión 
 
    Paulo detuvo el todoterreno negro frente a la puerta de hierro ornamentada alta y mostró su identificación y nuestra invitación, luego el guardia nos dejó entrar a la mansión. 
 
    He estado aquí una vez con mi papá. 
 
    La mansión se extiende a lo largo de cuatro niveles. La inferior tiene biblioteca, sala de juegos y sala de billar mientras que la planta baja alberga el hall de entrada principal, el comedor, la sala de estar, el estudio, la cocina y un gran salón para cualquier evento. Arriba están los dormitorios, y en el piso superior, estaba el equipo de gimnasia. También hay un cuarto de servicio con una escalera separada. 
 
    Son las 7:45 PM y el baile comienza a las siete. Sé que todos llegamos tarde, pero a quién le importa. 
 
    Supongo que todos los invitados están adentro solo por el aspecto de los autos alineados desde la puerta hasta la entrada de la mansión. 
 
    Paulo regresará y nos recogerá una vez que estemos listas para irnos a casa. 
 
    Le pregunté a papá si podía conducir, pero se negó rotundamente. Y tampoco se me permite conducir a la escuela, lo cual está bien porque seré una estudiante de bajo perfil. Sería sospechoso si conduzco un auto para un humilde como yo. 
 
    Paulo se detiene justo en frente de la mansión y las tres salimos del auto. 
 
    "¿Listo?". Liliana preguntó luciendo hermosa en su tul bordado negro y Mara mece su vestido corto péplum de lentejuelas sin tirantes. 
 
    Me puse mi vestido verde corto y lo combiné con un tacón de aguja. Me recogí el pelo en un moño, me maquillé ligeramente y me puse las gafas de patillas gruesas. 
 
    Liliana me rogó que no me pusiera las gafas solo por esta noche, pero yo insistí. Necesito quedarme como un alhelí para evitar problemas si quiero pasar desapercibida. 
 
    Discutimos, pero al final ella cedió. 
 
    Parezco una sombra de las dos, pero me importa menos, aunque las alzo con mi estilo de 5 pulgadas del cual me arrepiento de usarlo, aun así, me veo demasiada simple al lado de ellas. 
 
    Las seguí hasta la gran puerta de entrada y fuimos recibidas con sus padres. Los padres de Carla no me reconocieron, lo cual es genial, así que entramos al gran salón donde se llevó a cabo la fiesta. Me di cuenta de que el noventa y cinco por ciento de los invitados no estaban muy lejos de mi edad. La mayoría de ellos ya estaban borrachos, y no es ni la mitad de la fiesta. 
 
    En su mayoría estaban bebiendo, charlando y riendo. Me estremezco ante la vista. 
 
    Odio estar en este tipo de círculo. Pude ver algunos ojos escrutadores vagando alrededor del invitado. 
 
    Me burlé mentalmente. 
 
    Un camarero con una bandeja llena de una copa de champán caminaba ofreciendo al invitado. 
 
    Me acerqué y cogí uno. Entonces, Liliana y Mara pronto agarraron cada una de las suyas. 
 
    El salón estaba exquisitamente decorado con un motivo rosa y blanco. Mesas redondas con centros de mesa en rosa y blanco. Las mesas redondas se colocan alrededor del salón dejando el medio vacío para bailar. 
 
    Hay como cinco camareros con bandejas llenas de diferentes tipos de vinos y bebidas alcohólicas dando vueltas. 
 
    Nos instalamos en una mesa de una esquina. 
 
    Tan pronto como nos sentamos, Carla estaba sonriendo ampliamente acercándose a nosotros. 
 
    Luce radiante con su vestido largo multicolor. Un corpiño con escote corazón con línea de busto ligeramente fruncida y cuentas claras definidas por todas partes. 
 
    La hermosa falda de línea A está hecha de muchos restos de varios colores, que se suman a su belleza, plenitud y forma encantadora. La espalda con cordones completa el look. 
 
    "Liliana, Mara Dios mío ¡¡¡Nikki!!!". Chilló emocionada, tan pronto como me reconoció. 
 
    A veces es una reina del drama, aunque muy dulce. 
 
    Tiró de mí para abrazarme mientras se reía sin parar y yo le correspondía. Ella suena tan emocionada que me alegro. Parece haber olvidado lo que hice la última vez que la vi. 
 
    Se acercó un poco más para verme cara a cara. 
 
    "¡Dios mío, no puedo creer que estés aquí!". Exclamó una vez más, sin aliento. 
 
    "¿Por qué llevas gafas?" frunció el ceño. Liliana y Mara sonrieron ampliamente. 
 
    "¡Lo necesitaba!" Respondí a la brevedad. Luego, ella solo se encogió de hombros. "¡Aún te ves hermosa!". Ella comentó. 
 
    "La comida se servirá en breve. Solo saludaré a otros invitados, ¿estarán todos bien aquí?". Inquirió con una seña de preocupación en sus ojos. 
 
    "Sí", dijimos al unísono. 
 
    Pronto se sirvió la comida. Tienes la oportunidad de elegir qué carnes y guarniciones. 
 
    Pedí el rosbif con verduras mixtas y arroz pilaf al lado. Mara eligió el pollo empanado con puré de papas y vegetales mixtos. Mientras que Liliana tenía lo mismo que el mío, excepto que es puré de papas en lugar de arroz. 
 
    Pronto, estábamos comiendo y hablando del pasado. Reírnos de las tonterías que hacíamos. 
 
    Después de comer, los camareros limpiaron las mesas y se llevaron los platos sucios. 
 
    Los postres se colocaron en una mesa larga justo antes de la puerta de entrada. 
 
    Al poco tiempo, el DJ comenzó a mezclar música sin parar y todos estaban bailando. 
 
    Noté a Liliana, que estaba ocupada tocando su teléfono celular. De repente, "¿Quieres bailar?". Preguntó Mara con una gran sonrisa. 
 
    "¡No, gracias!". Rechacé cortésmente mientras sonreía. 
 
    "¡Vamos!". Mara insistió suplicando como una niña. 
 
    "Sorpre-". Antes de que pudiera terminarlo, un grupo de cuatro hombres apareció detrás de Liliana. 
 
    Un chico alto y guapo, probablemente de 6 pies, besó a Liliana en sus mejillas, lo que la sobresaltó, pero pronto sonrió ampliamente cuando lo reconoció. 
 
    Supongo que es Fredderick. 
 
    Los otros tres chicos estaban detrás del chico que acababa de besar a Liliana. 
 
    Liliana se puso de pie y caminó quedándose detrás de Mara con el chico, así que me puse de pie, solo para ser cortés. 
 
    "Fred, quiero que conozcas a mi mejor amiga Nikki", presentó con orgullo. 
 
    "Fredderick Del Fuego", sonrió mientras estiraba la mano para un apretón de manos. 
 
    "Encantada de conocerte", le devolví la sonrisa mientras tomaba su mano. 
 
    Luego, los otros tres chicos caminaron alrededor de él y se pararon uno al lado del otro. 
 
    Todos se veían guapos a su manera. Pero, noté que el chico de cabello cobrizo más alto entre ellos, probablemente alrededor de 6'3 o tal vez 6'4, dominaba a todos dentro del salón. 
 
    "Estos son mis amigos, Nicolás, Jeremy y Alexander, probablemente ya lo conocías", comentó sonriendo con picardía, haciéndome enojar. 
 
    La sonrisa plasmada en mi rostro se desvaneció de repente. 
 
    "¡Me atrevo a decir que no!". Respondí con indiferencia, levantando una ceja. 
 
    Los ojos del tipo alto, o me refiero al demonio de Alexander, se volvieron más fríos. Noto que sus ojos parpadean por un segundo. 
 
    "Ohh... lo siento", exclamó Fredderick, pero sin rastro de perdón en sus ojos. Parece divertido. 
 
    Luego, cada uno se presentó y me dio un apretón de manos mientras sonreían ampliamente, excepto Alexander, quien solo asintió con la cabeza en reconocimiento. 
 
    Realmente no me importa 
 
    Mara lo miraba abiertamente con los ojos. 
 
    Me senté y pateé sus pies debajo de la mesa. Rápidamente se enderezó y me miró con incredulidad. 
 
    "¡Tus ojos están saltones!". Resoplé suavemente. 
 
    Los chicos entonces ocuparon la mesa al lado de la nuestra. 
 
    "Me olvido de todo sobre él cuando veo su rostro casi perfecto. Es el ejemplo perfecto de un dios griego. Su altura, su cuerpo. Todo en él es simplemente ridículamente hermoso". Mara dice soñadora. Solo negué con la cabeza con incredulidad. Incluso mi amiga se desmayó solo por su mera presencia. 
 
    Es por eso que sus narices están muy por encima de sus cabezas. Me burlé mentalmente. 
 
    Vi bailar al otro invitado, con aburrimiento. Solo quería ir a casa y dormir. 
 
    Vi a Liliana y Fredderick caminar hacia la pista de baile. 
 
    Nicolás le pidió a Mara un baile que ella aceptó encantada. 
 
    Me quedé sola. 
 
    En breve, Jeremy caminó hacia mí y se paró a mi lado y pidió un baile, pero lo rechacé cortésmente. 
 
    

  

 
   
    Punto de vista de Alexander 
 
    Por primera vez, una chica me ignoró. Y para ser honesto, mi ego estaba magullado y no me conviene. 
 
    Ni siquiera es bonita o especial. Entonces, ¿por qué me importaría? No necesito a alguien como ella. Chicas sencillas y aburridas. Apuesto a que es como esas chicas nerds con una vida aburrida. 
 
    "Te dejaré aquí, hermano, ¡creo que iré a invitar a alguien a bailar!" Jeremy me tocó el hombro mientras se ponía de pie con una amplia sonrisa y caminaba en su dirección. 
 
    Me encontré mirándolo mientras caminaba a su lado e inclinó un poco la cabeza y dijo algo. 
 
    Ella dijo algo y no mucho, él estaba caminando de regreso a nuestra mesa luciendo derrotado. 
 
    Levanté una ceja interrogativamente. 
 
    "¡A ella no le gusta bailar!". Comentó tímidamente mientras se encogía de hombros. 
 
    Bebió su vino y tomó otra cerveza cuando un mesero pasó caminando con una bandeja llena de vinos y cervezas. 
 
    Esa chica definitivamente es algo... Primero, no me reconoció y lo peor, ¡me ignoró! Luego, rechazó a mi amigo. Mis amigos son todos guapos y famosos. ¿Cómo puede una simple y fea como ella simplemente ignorarnos? 
 
    Miré su dirección una vez más y se ve muy aburrida. Aparté la mirada mientras bebía mi cerveza. 
 
    Fredderick estaba realmente enamorado de esa flaca Liliana. Ella es hermosa, pero hay más guapas que ella. A veces, cuestiono su gusto por la mujer. 
 
    Justo cuando terminé con mi cerveza, Anabel se acercaba a nuestra mesa. Se ve tan sexy con su vestido de cóctel azul con hilo de satén elástico. 
 
    Entre las chicas con las que he salido, ella es la que me podría quedar. Sexy y buena en la cama. 
 
    ¿Para el matrimonio? Esa es otra historia porque el matrimonio es solo un papel que complicará las cosas cuando ambos se cansaron el uno del otro. No estoy en esa cosa. 
 
    "Te he estado buscando". Murmuró en su tono más sensual mientras me daba un rápido beso en los labios. 
 
    Luego, saludó a Jeremy mientras se acomodaba a mi lado. 
 
    "Estábamos en el bar con mis amigos, acabamos de llegar", le expliqué brevemente. 
 
    Unos minutos más tarde, encontré mis ojos mirando su mesa, pero ella ya no estaba allí. 
 
    Me retorcí en mi asiento. ¿Dónde podría estar? Miré a la gente alrededor y a la pista de baile, pero ella no estaba allí. Mara y Liliana siguen bailando. 
 
    ¿Por qué me importaría? 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Estaba tan aburrida que decidí escabullirme del pasillo y simplemente caminé sin destino, a donde sea que me lleven mis pies. Seguí caminando por un gran pasillo y finalmente hacia una puerta. No sé dónde estoy, y me importa menos. 
 
    El hermoso jardín tomó mi interés y pronto estaba caminando admirando las diferentes flores de diferentes tonalidades que estaban bellamente dispuestas en macetas. Luego, caminé por los senderos de ladrillo y en cada lado había diferentes flores con diferentes colores encantadores con un poste de luz de metal negro uno frente al otro, iluminando los senderos para los caminantes nocturnos. 
 
    Caminé y seguí los caminos. 
 
    Después de unos pocos metros, vi tres tipos diferentes de árboles parados uno frente al otro. Y se colocó un banco debajo de cada árbol. 
 
    Decidí sentarme en uno de los bancos. Dejé mi bolso en mi costado mientras me recostaba y sentía la brisa de la noche besando suavemente mi piel desnuda. Sentí un poco de frío. Aunque aquí es verano, pero por la noche hace más frío. 
 
    Extrañaba a mi mamá, mis primos, mis amigos en casa. 
 
    Mamá dijo: Papá está enfermo, ¡pero se ve bien! 
 
    Lancé un suspiro exasperada. 
 
    Entonces, de repente, sentí que tenía una impresión. Se me erizó el cabello en la nuca y toda la fibra de mi cuerpo gritaba que me fuera. 
 
    Recogí mi bolso con calma mientras me ponía de pie. Regresé al camino y lo vi allí de pie con las manos en los bolsillos. 
 
    Levanté la ceja. 
 
    Lo ignoré y decidí volver a entrar. Estaba a punto de pasar junto a él cuando lo escuché. "¿Estas esperando a alguien?". Preguntó con una burla y sus labios se torcieron. 
 
    Mantengo mi temperamento. Eso sí, costó mucho hacerlo. Todo lo que quería en los segundos en que pronunció esas palabras es darle una patada en su hermoso rostro. Cree que yo era como esas chicas con las que salía. 
 
    "Quería estar sola, pero ya que estás aquí, me iré", le dije secamente. 
 
    "Qué mujer tan fea con una actitud fea, ¿eh?". Reprendió exasperado. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    No sé por qué la seguí, pero me encontré siguiéndola, un poco más atrás de ella en la parte trasera de la mansión. Parece preocupada, no se dio cuenta de que la seguía hasta que llegó al banco y se sentó. 
 
    Me acerqué en silencio y la observé, pero en breve, ella se puso de pie. 
 
    Ella me vio, pero nuevamente me ignoró. Y ya no puedo contener mi molestia. 
 
    ¿No puedo entender por qué? 
 
    Y ella me respondió de una manera sarcástica. 
 
    ¡Qué chica más fea! Pensé. 
 
    "Qué chica tan fea con una actitud fea, ¿eh?" solté inconscientemente. Y es demasiado tarde para recuperarlo. Pero, estoy realmente furioso con ella. 
 
    ¿Por qué estoy furioso? 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Mi sangre hirvió al escuchar su última declaración. Cerré los ojos y mentalmente conté para relajarme tratando de controlar la poca paciencia que me quedaba. 
 
    ¡El descaro de este bastardo! 
 
    Lo miré con furia y abrí la boca para replicar, pero pensé que era prudente no responder. Ignorarlo funciona mejor. Así que le dejé una mirada mortal antes de volver a entrar. 
 
    Entré al salón y caminé furiosamente hacia nuestra mesa. Mara y Liliana se veían preocupadas y rápidamente se levantaron de su asiento cuando me vieron acercarme. 
 
    "¿Dónde fuiste?" inquirió Mara. "Estábamos tan preocupados por ti. ¡Te llamamos muchas veces!". Ella exclamo. 
 
    "¿Estas bien?" Liliana me miró fijamente. Ambas tiraron de mi mano y me llevaron de vuelta a la mesa y se sentaron. 
 
    "Acabo de dar un paseo", les expliqué. Las dos soltaron un suspiro de alivio. 
 
    "¿Nicolás te está pidiendo una cita?". Pregunté después de un rato. 
 
    Recuerdo cómo él la miraba de manera diferente. 
 
    "¡No! ¡Él solo quiere bailar, eso es todo!" Ella respondió rápidamente mientras pasa su dedo índice por el borde de su copa de vino. 
 
    Lo vi caminar de regreso a su mesa desde mi visión periférica. 
 
    Miró a nuestra mesa al pasar, pero fingí que no lo había visto. Podía sentir sus ojos perforando agujeros en mi espalda. 
 
    Nuestro encuentro realmente me molesta. 
 
    ¿Qué piensa de mí? ¿Le gusto? ¿Qué tengo que inclinarme y besarle los pies? 
 
    ¡No, gracias! 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    ¿Por qué me molestaría en pensar en ella? Ella no es tan especial como para hacerme perder el tiempo. Diablos, ella ni siquiera es bonita para tener todos mis sentidos revueltos. 
 
    Simplemente no puedo aceptar el hecho de que alguien haya ignorado mi presencia. Ninguna había hecho eso antes. ¡Las chicas generalmente se desmayaban con solo verme! 
 
    Este es un desafío que no puedo rechazar. 
 
    Tal vez esta es su forma de llamar mi atención y lo logró. Pero me aseguraré de que pague por ignorarme. 
 
    Soy Alexander Morrison. Ninguna me había ignorado antes. 
 
    ¡Sí, haré que te enamores de mí y te arrastres sobre mis pies suplicándome que te ame! 
 
    Bebí el último contenido de mi cerveza. 
 
    Vi que Anabel estaba bailando con Jeremy. 
 
    Miré en su dirección de nuevo. No quiero, pero siempre encontré mis ojos mirándola a ella. 
 
    Otro chico se acercó a ella, parece que está pidiendo un baile. Luego, el tipo se alejó con un hombro caído. 
 
    Obviamente, fue rechazado. Sonreí inconscientemente. 
 
    Punto de vista Nicolás 
 
    Estuve pensando en pedirle una cita a Mara, pero sé que despreciaba a nuestro grupo. Se rumoreaba que éramos notorios y ovejas negras, pero en realidad no lo somos. Somos como cualquier otro niño salvaje y despreocupado. 
 
    Miré a Alexander y lo atrapé sonriendo. 
 
    ¿Alexander Morrison solo sonrió? Esto es interesante, ¿y qué lo hace sonreír? 
 
    "¿Por qué sonríes?". Empujé su codo con el mío. 
 
    ¡Cállate, Nicolás! Él chasqueó. 
 
    Sus característicos ojos fríos y el ceño fruncido están de vuelta. Y cuando ves eso, tienes que retroceder. No quieres verlo cuando está realmente enojado. Lo he visto bastantes veces. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    "¡Vámonos a casa, chicas!". Dije cuando mis ojos captaron la hora en mi teléfono. 
 
    Vi las llamadas perdidas de Mara y Liliana. Me llamaron muchas veces. 
 
    "¡Estamos empezando a divertirnos!". Mara balbuceó y sonrió tontamente. 
 
    Estaba a punto de beber otro champán, pero agarro la copa de champán antes de que llegue a su boca. 
 
    Fredderick estaba mirando a Liliana, lo cual estoy agradecida. Ya tuve a Mara y ella es un puñado. 
 
    A veces, me mira con una expresión en blanco. 
 
    "Oye... ¡Eso es mío!". Ella protestó. 
 
    "Ya tuviste suficiente...". Le espeté frustrando. 
 
    ¡Recordaré decirle esto cuando esté sobria! 
 
    Ella es diferente cuando está borracha. 
 
    Liliana ya estaba borracha. Llamé a Paulo para que viniera a recogernos. Creo que cuatro horas de fiesta es suficiente para ellas. 
 
    Después de una década, Paulo me envía un mensaje de que está afuera. 
 
    Liliana acaba de tomar otro trago. ¡Excelente! "¡Vamos chicas!". Rompí. 
 
    "Mara se puso de pie y se tropezó. Rápidamente agarré su brazo antes de que cayera de cara al suelo. Puse los ojos en blanco con molestia. 
 
    Miré a Fredderick que estaba sentado al lado de Liliana. 
 
    "¿Me ayudarás a sentar a Liliana, en el frente?". Le pregunté a Fredderick cortésmente. 
 
    "¡Estoy feliz de complacer!". Respondió con encanto mientras sonreía. 
 
    Punto de vista de Fredderick 
 
    Observé mientras Liliana terminaba su champán. Se ve tan deslumbrante en su tul satinado. Sé que a algunos de mis amigos no les agrada porque no pertenece a nuestro círculo. Pero, todo lo que me gusta en una chica lo tiene. 
 
    Entonces, miré a Nikki. Ella está observando a Mara de cerca. Su rostro angelical estaba distorsionada por la exasperación. 
 
    Sé que Alexander estaba enojado cuando ella dijo que no lo conocía. Una cosa que Alexander odiaba es cuando lo ignoraban, lo cual acababa de hacer. Me sorprendió que ignorara el encanto de Alexander. Por primera vez en la historia. Alguien es inmune al encanto de Alexander Morrison. 
 
    Me atrapó mirándola y me miró molesto. Sus ojos eran hermosos, adornados con largas y espesas pestañas oscuras. Si miras a través de las gafas. 
 
    ¿Por qué lo esconde con esas gafas gruesas de abuela fea? Nunca antes había visto ojos verdes, bueno, excepto en la televisión o en línea, pero no en la vida real. 
 
    Sentí que me ahogaba en sus ojos. Aparté la mirada y fingí que no era nada. Ella es hermosa. Y que las gafas no pueden ocultarlo. Solo hay que mirar con atención. 
 
    Luego, me pidió que ayudara a Liliana, lo cual estoy feliz de complacer. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Estoy tan contenta de estar en casa. 
 
    Justo cuando nos bajábamos del auto, Mara vomitó en el camino de entrada. Paulo gimió molesto. Tuve que sujetarle el pelo mientras ella retiraba todo el contenido de su estómago. Y, pronto, la tía Celina llegó corriendo para ayudarla y limpiarla. Celina es la mamá de Mara. 
 
    Corrí a mi habitación y rápidamente me desnudé y tiré todo en el cesto de la ropa sucia. 
 
    Entré en el baño el olor a vómito todavía se adhiere a mi piel y me pica la nariz. Rápidamente me metí en la ducha mientras abría el grifo. Lavo mi cuerpo muchas veces antes de sentirme satisfecha. 
 
    Pronto, estoy en mi cama. El cansancio apareció tan pronto como mi espalda tocó la cama. 
 
    No mucho tiempo, la oscuridad me envolvió. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Anabel yacía desnuda en mi cama. Su cuerpo glorioso del que solía endurecerme cada vez que lo veía ahora era inútil. Mi mini-yo no parece interesado de repente. 
 
    "¡Mierda!". Siseé frustrado, apenas audible. 
 
    Y ese patito feo sigue apareciendo en mi cabeza. 
 
    "¡¡Ven a mí, cariño!!". Anabel ronroneó pestañeando hacia mí. 
 
    Me arrastré sobre ella y me acosté encima de ella besándola con otra chica en mi cabeza. Ella gemía sin parar mientras yo empujaba más fuerte y más profundo, castigándola. Ella se retuerce en mis brazos y la cara de Nikki brilló en mi cabeza, rogando por liberación. 
 
    "¡Ven por mi bebe!". Respiré y ella lo hizo. Y llegué al clímax. 
 
    Rodé a su lado y miré al techo. No puedo creer que acabo de hacer eso. Follando a Anabel con otras caras en mi cabeza!! 
 
    Necesito acostarme con ella pronto para sacarla de mi sistema. 
 
    "¡Qué vergüenza, Alexander!". Mi mente subconsciente se burló. 
 
    Me arrastré fuera de mi cama con frustración y caminé hacia el baño. 
 
    "¡Me uniré a ti en la ducha, bebé!". Escuché que Anabel dijo sensualmente, luego siguió sus pasos. 
 
    "¡Será mejor que te vayas, Anabel!". Declaré inconscientemente. Por alguna razón, me irritó cuando pronunció esas palabras. Solíamos ducharnos juntos y siempre lo disfruto. 
 
    "¿En serio?". Ella gritó exasperada, pude sentir su ira aumentando. 
 
    Me di la vuelta y fruncí el ceño. "¡Escuchaste lo que dije!". Pronuncié en mi tono más frío. 
 
    Sus labios se apretaron con disgusto. "Son casi las dos de la mañana, por el amor de Dios, Alex". 
 
    "¡Puedes conducir y tienes tu propio auto!" bromeé. Mi paciencia se está agotando. 
 
    "¡Bastardo!" Gritó con enojo y pisoteó mientras recogía todas sus prendas y se las ponía rápidamente. 
 
    "Muéstrate", dije con desdén mientras me daba la vuelta y me metía en la ducha. 
 
    Dar un portazo bastante fuerte, fue su respuesta. 
 
    Después de la fiesta, manejamos directamente aquí en mi pent-house. Suele dormir aquí después de nuestro sexo. Pero esta noche me sentí incómodo con ella en mi cama. Es extraño. 
 
    Y por culpa de ese patito feo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
    Nikki 
 
    "¡Despierta, mi princesa!" la voz de papá resonaba en mis oídos repetidamente mientras sacudía mi hombro con cautela. No me incliné y abrí los ojos con mi cara de disgusto para ver la cara feliz de mi papá. Papá se cernía sobre mí, sonriendo dulcemente. 
 
    Recuerdo que hoy es mi primer día, y la idea de ir a la escuela y probablemente tropezarme con esos sociales condescendientes me da nauseas. 
 
    Desearía tener una máquina del tiempo en la que pudiera hacer clic para pausar o detener o tal vez rebobinar cuando estaba de vuelta en Filipinas. ¡Eso sería genial! Pensé. 
 
    "¡Este es tu primer día mi princesa!". Mi papá exclamó emocionado. "Levántate y brilla..." 
 
    Papá tiró de la cobija hasta la mitad de mi cuerpo y luego cruzó las manos sobre su pecho mientras esperaba que me levantara. Gemí y tiré de las sábanas para cubrir todo mi cuerpo, lo que implica que no tengo intención de dejar pronto la cómoda compañía de mi cama. 
 
    "Llegarás tarde, Nikki. Tus dos amigas te están esperando en la sala de estar". Dijo sonando un poco molesto, luego escuché sus pasos, alejándose. 
 
    "¿Por qué no me lo dijiste enseguida, papá?". Me quejé tan pronto como sus palabras se hundieron en mi cabeza somnolienta, y salté de mi cama al baño. 
 
    "Paulo las llevará a las tres a la escuela. Él será su conductor por el momento", su respuesta y salió de la habitación. 
 
    Cerré la puerta del baño y rápidamente me desnudé y tomé probablemente la ducha más rápida que he tenido. 
 
    Pronto, me dirijo hacia abajo. Vi a Liliana luciendo sexy con sus jeans ajustados azules combinados con una camiseta sin mangas negra y con una chaqueta de punto gris. Mara llevaba un vestido de verano justo por encima de la rodilla. 
 
    Está bien. Es como estaba planeado. 
 
    Parezco una vieja bruja con mis pantalones negros sueltos de yoga combinados con una camisa Abercrombie blanca y unas zapatillas deportivas blancas. Me até el pelo en un moño francés desordenado y me puse mis gafas gruesas falsas. Y no me olvidé de mi mochila negra que parece mi zapatilla gastada. 
 
    Liliana me vio mientras bajo las escaleras y me mira horrorizada. Así como Mara. 
 
    "¡Realmente te pasaste, Nikki!". Ella se ve horrorizada. Mara solo se rio. 
 
    "En lugar de no notarlo, probablemente obtenga toda la atención en la escuela. ¡No tiene idea de a qué escuela asiste, señorita!". Liliana sermoneaba frustrada. "¿Dónde está tu sentido de la moda?". Ella frunció. 
 
    "¿Por qué? ¿Qué tipo de escuela es? ¿Papá no mencionó que voy a ir a una escuela Runway?". Levanté una ceja con molestia. Ella suena exagerada. 
 
    ¡Parecía que era una escuela Runway! 
 
    "Cuando escuchan a Morrison, ¡significa ALTA SOCIEDAD!, ¡Gente rica! Y gente rica VESTIDA DE LUJO". Ella elaboró exageradamente mientras sus ojos se agrandaban con sus dedos chasqueando ocasionalmente. 
 
    Me encogí de hombros y continué bajando las escaleras, y me dirigí a la puerta principal. 
 
    "¿No vas a desayunar?". Preguntó Mara. 
 
    Me detuve a mitad de camino y me giré para mirarlos. "Papá dijo que llegamos tarde". 
 
    "No, todavía tenemos 20 minutos. Mamá preparó tu desayuno". Dijo y comenzó a caminar hacia la cocina. 
 
    La seguí. 
 
    

  

 
   
    Punto de vista de Liliana 
 
    Sé que lo he dicho exageradamente, pero no miento cuando se vistió como una vieja bruja. Seguro que la notarán y ella solo les dio una razón para burlarse de ella. Tenía muchas ganas de que hiciera alarde de su belleza excepcional, se esconde detrás de esos lentes gruesos. 
 
    Urgh... 
 
    Ella es frustrante ahora, con toda honestidad. 
 
    No entiendo por qué está actuando de esa manera. Espero que no la noten. Y espero que los amigos de Fredderick no estén hoy en la escuela. Sé que no aparecen la mayor parte del tiempo, pero todavía estoy cruzando los dedos. Después de esa fiesta, supe que cabreaba mucho a Alexander. 
 
    Y sé que Nikki es tan terca como un toro. Pero ella es muy buena controlando sus emociones. Nunca la he visto llorar. A veces, la envidiaba. Quería ser como ella. Y a ella no le importa el mundo. Ella hace lo que le gusta hacer y nada puede detenerla. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Tan pronto como las tres nos acomodamos dentro del auto, Paulo salió a la carretera. No mucho, llegamos a la escuela. Paulo estaba a punto de entrar en la entrada de la escuela, pero lo detuve. Las chicas me miraban interrogantes. 
 
    "Conduce recto Paulo y déjanos en la primera cuadra", ordené con indiferencia, ignorando la mirada incrédula que me dieron. 
 
    Paulo me mira confundido, pero de todos modos manejó y nos dejó en la primera cuadra sin decir palabra. 
 
    Tan pronto como nos bajamos del auto, Liliana y Mara me bombardearon con preguntas. 
 
    "¿Está esto incluido en su esquema?". Liliana frunció el ceño. 
 
    "¿Entonces tenemos que caminar una cuadra a la escuela todos los días? No es que me importe". Preguntó Mara encogiéndose de hombros. 
 
    "Sí". Respondí secamente. 
 
    Entonces seguí. Tengo mi horario. Y, además, papá se aseguró de que yo esté en la misma clase que Mara y Liliana. 
 
    Pronto, estábamos caminando por el gran pasillo del edificio. Puedo ver unos ojos inspeccionándome de pies a cabeza, pero no me molestó. 
 
    Nuestra primera clase es historia y el salón está en el segundo piso. Subimos por las amplias escaleras hasta la segunda puerta desde las escaleras. 
 
    Cuando entramos, diría que el noventa por ciento de las chicas llevaban vestidos cortos y elegantes. Liliana no estaba bromeando. 
 
    El caos se detiene tan pronto como me notan. Algunos ojos comenzaron a escudriñar mi apariencia, lo cual apenas me encogí de hombros. Ojos rozando de pies a cabeza, y desde ese momento, me arrepentí de usar mis pantalones de yoga sueltos. 
 
    No te preocupes por la gente como ellos. Seguí divagando en mi cabeza. Liliana y Mara me llevaron al fondo donde había cuatro sillas desocupadas. Tomé la que estaba justo al lado de la ventana, luego Mara se sentó a mi lado y luego Liliana. 
 
    Luego, continuaron charlando, riéndose. Algunos están susurrando mientras me miran, lo cual simplemente ignoré de nuevo. 
 
    Entonces, un hombre de estatura promedio con lentes gruesos, piel morena, entró con una carpeta y un libro en la mano. Golpeó el libro sobre la mesa haciendo un ruido fuerte, y los estudiantes se apresuraron a ocupar sus asientos. 
 
    "Buenos días, clase. Soy Lorenzo Fuentes. Y soy su profesor de historia durante todo el año. Me temo que veremos las mismas caras todos los días durante todo el año", bromeó y estalló una carcajada. Llenando la habitación. 
 
    "Supuse que todos se conocían... excepto...", se detuvo mientras miraba su carpeta. 
 
    "Excepto la Sra. Nikki Nicole Rivas". 
 
    "Sra. Rivas, puede". Fue interrumpido cuando una hermosa chica con un vestido de Dolce Gabbana y un bolso de Louis Vuitton entró descaradamente. 
 
    Y, como si fuera una celebridad, toda la clase se la miraba admirando la belleza que pasaba. 
 
    ¿En serio? 
 
    "Espero que esta sea la última vez que haga una entrada dramática, Sra. Rodríguez". El profesor la sermoneó frunciéndole el ceño. 
 
    Ella simplemente se encogió de hombros y se sentó con las cuatro chicas con indiferencia, que parece otro grupo de mocosas ricas malcriadas. 
 
    "Esa es Anabel Rodríguez. ¡La porrista!". Mara susurró. "Y es la novia de Alexander Morrison". Agregó. 
 
    Luego, el maestro comenzó sus lecciones, olvidándose de mí, lo cual me alegro. 
 
    "Estaremos aprendiendo sobre la historia del mundo. 'Los orígenes de la humanidad". El maestro comenzó. 
 
    Estaba aburrida, pero luego, cuando el maestro preguntó qué pensamos o creemos de dónde venimos los humanos, si es la teoría de Darwin o lo que dice la Biblia. 
 
    Los estudiantes comenzaron a debatir y lucharon por lo que creen. 
 
    Yo como cristiana, creo lo que dice la Biblia, Génesis 1:27 donde somos creados por Dios a su imagen. 
 
    Pero, me quedé sentada en silencio viendo cómo algunos de mis compañeros de clase discutían y lanzaban algunos comentarios desagradables. 
 
    "Estoy de acuerdo en que vienes del mono, Matthew. ¡Eso explica por qué tienes todo el pelo peludo!". El tipo largurucho de la primera fila respondió. 
 
    Toda la clase se echó a reír. Me reí. 
 
    Antes de que se calentara, el Sr. Fuentes golpeó su mesa, obligándonos a sentarnos derechos y quedarnos en silencio. 
 
    "Es suficiente. Nadie había probado todavía de dónde venimos realmente". Frunció el ceño a todos. 
 
    "¡Sé de dónde vengo, señor!". Gritó un tipo desde atrás, con su tono serio. Esperaba una buena respuesta de él, sabiendo que es un tipo guapo y parece inteligente. 
 
    "Él es Connor. También es jugador de fútbol". Mara murmuró. 
 
    "¿Sí, Connor?".Preguntó el Sr. Fuentes alzando una ceja. 
 
    Connor sonrió. "¡De la vagina de mi mamá, señor!". Respondió con una sonrisa juvenil, luego chocó los cinco con el chico sentado a su lado. 
 
    Toda la clase soltó una carcajada en voz alta. 
 
    "¡Buena!". Un chico del frente estuvo de acuerdo, haciendo que todos se rieran aún más. 
 
    "Buena esa". Otro estuvo de acuerdo. Y toda la clase se volvió más caótica. 
 
    El Sr. Fuentes estaba gritando a todo pulmón tratando de llamar la atención de todos, pero solo se hizo más fuerte. Entonces, el Sr. Fuentes se subió a su mesa y se paró encima. Gritó "ALTO" lo más fuerte que pudo, y todos volvieron a trepar a sus asientos, luego la sala quedó en silencio una vez más. Tan rápido como subió al escritorio, apenas podía bajar debido a su gran barriga. Podía escuchar algunos sofocando su risa. Ahogué la mía. 
 
    Finalmente, escuchamos que sonó el timbre, tan pronto como el maestro se bajó del escritorio. 
 
    "Continuaremos mañana. ¡Y te quiero en mi oficina, Connor!". El Sr. Fuentes declaró con aspereza antes de irse. 
 
    Genial, ¿a qué diablos me han tirado mis padres? 
 
    "¡Uf! Qué caos…". Comenté con disgusto. Es totalmente diferente de dónde vengo. 
 
    Los estudiantes temían a sus maestros y los escuchamos atentamente. Nunca les faltamos el respeto, no como lo que acabo de presenciar hoy. 
 
    "Eso es solo el comienzo". Mara sonrió con picardía. 
 
    ¡Oh, no! No estoy extasiada por ver más. 
 
    "Tenemos que irnos antes de que comience nuestra próxima clase". Liliana pronunció suavemente. Algunos de los estudiantes ya se fueron. Rápidamente metí mis notas en mi mochila y seguí a Liliana y Mara, ignorando los ojos escrutadores que me seguían. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Estaba viendo a Jeremy y Fredderick en la cancha de fútbol mientras practican fútbol. No estaba de humor para unirme a ellos. 
 
    Cierta chica todavía da vueltas en mi cabeza. Y me frustra aún más a medida que pasan los días, con su rostro ceñudo todavía apareciendo en mi cabeza. Es como burlarse de mí todos los días. 
 
    Estuve tan tentado de preguntarle a Liliana sobre ella y su paradero. Necesito sacarla de mi sistema. Y eso solo sucederá después de que me acuesto con ella. 
 
    ¡Excelente! Ahora, ¿dónde diablos voy a encontrar a ese patito feo? 
 
    "¡Oye, Alexander! ¿No vas a practicar con nosotros?". Jeremy gritó, arrastrándome de vuelta a la realidad. 
 
    "En breve", le grité de vuelta. Estoy sentado en uno de los bancos. 
 
    "Nos llamaste aquí para practicar, hombre", se quejó Fredderick mientras se acercaba. 
 
    Estaba mirándolos mientras ambos se acercaban a mí. Nicolás no estuvo hoy porque él estaba con su chica. 
 
    No quiero que me interroguen sobre por qué estuve en silencio y no participé en la práctica, así que salté del banco y comencé a caminar hacia el campo. Se detienen en su camino y Jeremy me patea la pelota. 
 
    Pronto estábamos concentrados jugando. 
 
    Punto de vista de Fredderick 
 
    Conocí muy bien a Alexander desde que crecimos juntos. Cuando está en silencio, hay algo que le molesta seriamente. 
 
    Sabía que odiaba mucho a su madre por lo que hizo hace 10 años. Pero sé que se acabó. 
 
    ¿Qué podría ser? 
 
    Lo estaba observando de cerca, y mis pensamientos estaban muy lejos de que no vi venir la pelota y golpear... Aterrizó en mi cara. 
 
    ¡Mierda! 
 
    “Atención Del Juego…”. Gruñó Alexander. 
 
    Ese bastardo está cavilando de nuevo. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Sonó el timbre, lo que significa la hora del almuerzo. "Están todos despedidos, de clase". Dijo la Sra. Gómez mientras toma su libro y su bastón. Ella es nuestra profesora de inglés. 
 
    Liliana me da un codazo en el codo. "¡Vamos!". 
 
    Rápidamente metí mis notas y bolígrafos en mi mochila y la cargué en mi espalda, luego la seguí. Mara iba detrás de mí, ocupada enviando mensajes de texto. 
 
    Caminamos por el pasillo, ignorando a los estudiantes que nos rodean. Luego, caminamos por un jardín, un atajo al edificio de la cantina. Vimos a Anabel y otras seis chicas con sus uniformes muy sexys y alegres, practicando. 
 
    No mucho, llegamos al edificio. Era grande solo para la cantina, pensé. Todo el edificio era suficiente para cuatro aulas. Hay una gran mesa larga donde se ponía comida de diferentes cocinas. La comida era gratis, cubierta por la escuela que es genial. Es estilo buffet. 
 
    Mara agarra tres bandejas y nos pasa a cada una. Pronto, estábamos llenando nuestras bandejas. 
 
    Tomo un poco de sopa de frijoles con chile y pan de ajo y unas alitas de pollo y papas fritas caseras. 
 
    Mara nos llevó a una mesa de cuatro sillas en un extremo, más lejos del grupo de deportistas según ella. Me senté junto a la ventana y Liliana ocupó la silla frente a mí. Mara se acomodó a mi lado. 
 
    Estábamos a la mitad de nuestra comida cuando entró el grupo de Alexander. Los estudiantes se movieron a un lado cuando los vieron venir. 
 
    ¿Quiénes se creen que son? ¿El presidente o el rey? 
 
    Despreciaba a los de su clase con toda honestidad. Rápidamente terminé mi comida y me largué del lugar. 
 
    La palabra que me dijo en esa fiesta todavía está dando vueltas en mi cabeza. 
 
    ¡Ese bruto engreído! 
 
    Punto de vista de Fredderick 
 
    Miré a mí alrededor para ver si Liliana estaba con ella y vi a Nikki y Mara. La espalda de Liliana está frente a nosotros. Sonreí y rápidamente llené mi bandeja con comida. 
 
    "Los veré luego, muchachos", le dije a Alexander, quien solo arqueó las cejas. 
 
    Caminé hacia la mesa de Liliana, sé que los ojos de Alexander me seguían. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Seguí a Fredderick y lo vi unirse al grupo de Liliana. Que la chica Liliana nos está quitando a Fredderick poco a poco. 
 
    Me congelé por un momento cuando la vi. Esa chica que he estado tratando de olvidar. 
 
    ¡Excelente! El destino fue demasiado generoso para no dejar que me preocupara en encontrarla. Sonreí mentalmente. Este año va a ser divertido. 
 
    Estaba a punto de caminar hacia una mesa al lado de su mesa cuando Anabel me llamó para que tomara asiento a su lado. Jeremy rápidamente ocupó la silla al lado de Cherry, una de las secuaces de Anabel. 
 
    A regañadientes tomé la silla a su lado. De vez en cuando, mis ojos se posaron en su mesa en el extremo más alejado. Lo cual, es difícil de ver, aunque soy alto, todavía no lo suficiente para verla. Rápidamente terminé mi comida. 
 
    "¿Viste a la chica nueva?". Kath soltó una risita, otra secuaz de Anabel. 
 
    "¡Oh, dime! Ella no tiene ningún sentido de la moda". Cherry parece horrorizada. 
 
    "¿Quién?". Anabel preguntó con curiosidad. 
 
    "Recuerdo su nombre, es Claire Nicole Rivas". Juana se encogió de hombros. 
 
    Nikki Nicole Rivas. Kath corrigió mientras hacía una mueca. 
 
    Me retorcí en mi asiento cuando escuché a Rivas. ¡Desprecié a todos los Rivas, especialmente a Tony Antonio Rivas! ¡Ese viejo idiota! 
 
    ¿Está relacionada con él? No se viste como una rica. Probablemente es como Liliana y Mara. Pueden estudiar aquí porque un viejo rico las patrocinó. 
 
    La idea de ese viejo Rivas me hizo hervir la sangre. Hace diez años... Yo tenía 8 años en ese entonces. Algo que nunca olvidaría. Juro que le haré pagar. Arruinaré a su familia como él hizo con la mía. 
 
    Apreté y abrí mis manos de rabia. Quiero saber si ella es pariente de él. 
 
    Mis ojos siguen mirando a su mesa discretamente, de vez en cuando. Ella parece no preocuparse por su entorno. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Me sentí fuera de lugar tan pronto como Fredderick se sentó con nosotras. Los ojos de Liliana se iluminaron cuando él apareció por detrás. Se ve muy feliz y vi admiración en los ojos de Fredderick. 
 
    Me excuso tan pronto como terminé de comer para ir a ver la escuela, familiarizarme con los alrededores y perderme de vista de esos molestos niños ricos. 
 
    Me sentí como si estuviera confinada en una jaula. No puedo hacer las cosas que me gustaría hacer. Extraño ir a una carrera de autos. Paracaidismo con mis amigos. 
 
    Y especialmente, entrenar con Michael, mi mentor de kickboxing y artes marciales. Todo mi cuerpo picaba por hacer entrenamiento. Estoy horriblemente aburrida. 
 
    Caminé hacia la puerta de salida que estaba cerca de nuestra mesa. Hay tres entradas y salidas del edificio de la cantina. Caminé alrededor del edificio y caminé por los senderos. Hay montones de árboles grandes y muchos bancos debajo. Una exuberante hierba verde bien cuidada se extendía por el suelo. Un paisaje bien cuidado. Algunos estudiantes se sentaron en el pasto bajo la sombra del árbol mientras conversaban. Algunos, corren. Algunos estaban practicando. 
 
    Caminé y caminé hasta que llegué al final, que parece un área aislada. Miré a mí alrededor para ver a algunos estudiantes, pero estaban demasiado lejos. Creo que he caminado hasta la parte final de las instalaciones de la escuela. 
 
    Volví mi atención al área aislada y vi un gran árbol a lo largo de un pequeño arroyo. Parece un sauce llorón. 
 
    Caminé rápido y pronto llegué al árbol. Se ve sereno y la brisa fresca es tan refrescante. Es un lugar perfecto para leer mi libro y estar sola. 
 
    Decidí sentarme debajo del árbol y saqué el libro de mi mochila que ya había comenzado. 
 
    “Ríndete a mí”. De Lorraine Heath. Me encanta el romance histórico. 
 
    Me apoyé contra el árbol frente al arroyo mientras dejo mi mochila a mi lado y paso la página donde terminé de leer la última vez. Estoy en el capítulo 15. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Me alarmé cuando la vi levantarse de su asiento y decirles algo antes de dirigirse a la puerta de salida. Rápidamente me disculpé, Anabel protestó de inmediato, pero descarté su protesta hábilmente. 
 
    Salí cerca de donde está nuestra mesa y la seguí discretamente, un poco más lejos. Sabía que ella simplemente seguiría los caminos de nuevo. 
 
    Escudriñaba el área y, a veces, se detenía y miraba a su alrededor, pero nunca miraba hacia atrás, lo cual me alegro. Mantuve una gran distancia. Siguió caminando más lejos hasta que llegó al final de la propiedad. 
 
    Sé que ese lugar está aislado y nadie se molestó en ir allí, ya que es solo un árbol y un arroyo, además de pastos silvestres altos y flores silvestres que rodean el área que cubría el lugar y parecía privado. 
 
    Sonreí. 
 
    Llamé a ese lugar mi 'El SITIO'. Donde traigo chicas dispuestas para sexo rápido. 
 
    Sonreí Pícaramente. 
 
    Caminé discretamente hacia el árbol y vi su pequeña parte de su costado apoyada contra el árbol. Estaba demasiada concentrada en la lectura que no notó mi presencia. La observo a un lado. Llevaba zapatillas blancas para correr, camisa blanca y pantalones de yoga holgados. 
 
    ¿Quién va a la escuela con pantalones de yoga sueltos? ¡No es de extrañar que la llamen 'sin sentido de la moda!' 
 
    "¡Ejem!". Toso falsamente para llamar su atención. Ella se sobresaltó y rápidamente levantó la vista. Pareció aterrorizada por un segundo, pero luego sus labios se afinaron una vez que se dio cuenta de que era yo. 
 
    Levanté mis manos en silencio en señal de rendición. 
 
    "No estoy aquí para molestarte. Lo siento si te hice enojar en nuestro primer encuentro". Dije disculpándome. 
 
    Su rostro se suavizó un poco, pero aun así, ella me mira, cautelosa. 
 
    "Disculpa aceptada". Respondió ella secamente. 
 
    "¿Te importa si me uno a ti?". Pregunté con cautela. 
 
    "Por supuesto, eres dueño de esta propiedad, ¿verdad?". Ella respondió sarcásticamente. 
 
    Entonces mi temperamento estalló. "Eso no es lo que quise decir". Gruñí. 
 
    Ella solo se encogió de hombros, imperturbable con mi temperamento. Ella simplemente continuó leyendo para mi irritación. 
 
    Doy dos largas zancadas y me siento a su lado. Nuestros hombros rozándose. Ella se retorció. Sentí algo, algo placentero que nunca antes había sentido con nadie. Mi cuerpo de repente se emocionó tanto con solo tocar nuestros hombros. 
 
    "¿Qué estás haciendo?". Sus ojos se abrieron con sorpresa. 
 
    Sentí ese impulso de deslizar mis manos alrededor de su cintura; de sentir lo pequeña y suave que es su cintura y su cuerpo. 
 
    "Solo quédate quieta. ¡Continúa con lo que estás haciendo!". Ordené estupefacto, mientras me apoyaba en el árbol y cerraba los ojos con satisfacción. Ahogándome con su olor dulce y embriagador. Apoyé la cabeza en su hombro, lo cual ella no protestó y sonreí. Se sentía tan relajante. No lo sé, pero me sentí tan contento y mi corazón halagado. 
 
    No mucho, sentí que mis ojos se volvían pesados. Su olor me hace sentir somnoliento como una canción de cuna y sus costados rozando los míos me hacen sentir cómodo porque sentí que ya no podía luchar con mis ojos. 
 
    Pensé en dormir en su hombro hasta que terminara de leer. De solo sentir las comodidades de estar con ella. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    No sé qué hacer. Solo verlo me enfurece. Luego, simplemente se sentó a mi lado sin ceremonia e incluso me ordenó que me quedara quieta y continuara con lo que estaba haciendo. 
 
    ¡Quiero matarlo! 
 
    Pero cuando nuestros hombros se tocaron, sentí algo extraño. ¿Comodidad? ¿Excitación? 
 
    ¡No! Él es un demonio. Debería alejarme de él antes de que atraiga mis sentidos. 
 
    Apoyó la cabeza en mi hombro y, por alguna razón, no me retorcí en protesta. Entonces, continué leyendo tratando de ignorarlo, pero no funcionó. 
 
    Mi cabeza simplemente no podía captar lo que estaba leyendo ya que todos mis sentidos estaban pegados a él. 
 
    No mucho, sentí que su respiración se nivelaba. Él está durmiendo. 
 
    Sonreí cuando una idea se formó en mi cabeza. 
 
    No soy como tus otros juguetes, Morrison. 
 
    Compruebo la hora, cinco minutos antes de que empiece mi trigonometría. 
 
    Suave y lentamente empujo su cabeza y la dejo descansar en el árbol. Él no se movió. Se ve tan domesticado y sin rastro de demonios en su rostro. Es pecaminosamente hermoso, lo admito. 
 
    Antes de que me ahogara en la hermosa vista que tenía ante mí, recogí mi mochila en silencio, metí mi libro dentro y salí discretamente del lugar. 
 
    Ahora, estoy sentada en nuestra sala de trigonometría en el segundo piso, sonriendo como una tonta. 
 
    Punto de vista de Fredderick 
 
    "¿Has visto, Alexander?". Le pregunté a Jeremy. 
 
    Nuestra clase de inglés pronto comienza y él no estaba aquí. Aunque el profesor no se molestará porque no siempre está presente, pero sé que nunca se fue de nuestro grupo, a menos que esté follando con alguien más otra vez. 
 
    "¡Se excusó después de nuestro almuerzo, dijo que llamara a su papá!". Jeremy respondió con indiferencia. 
 
    "Eso es raro". Nunca llama a su papá. Sus padres siempre tratando de llegar a él y no al revés. 
 
    ¡Tonterías! Algo está mal. Estaba demasiado callado y no cooperaba en nuestra práctica. Lancé un largo suspiro de preocupación. 
 
    Después de nuestra clase de inglés, le envié un mensaje de texto. 
 
    La clase de historia ha terminado y no hay respuesta de él. 
 
    Me estoy preocupando. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Me desperté con la nuca adolorida. Rápidamente me puse de pie cuando me di cuenta de que me había quedado dormido con la cabeza sobre el hombro de Nikki, pero me di cuenta de que no estaba. 
 
    “Mierda”. Gruñí en voz alta. 
 
    Revisé mi teléfono y tengo cinco mensajes de Jeremy y Fredderick. Dieciséis llamadas pérdidas de ambos. 
 
    Revisé la hora, son casi las 4:15. 
 
    Ya me perdí tres clases. 
 
    ¡Mierda ese patito feo por no despertarme! 
 
    Ya me había tragado mi ego haciendo un esfuerzo por hacerme amigo de ella y esa ella solo me hacía quedar como un estúpido. Ella va a enfrentar mi ira. 
 
    Acabas de hacer mi enemiga Nikki Nicole Rivas. 
 
    Rápidamente me dirijo al estacionamiento. No tiene sentido entrar. La última clase ya comenzó y no estoy de humor para ver a nadie. Sólo quería ir a casa. 
 
    ¡Mierda! 
 
    Tengo que empezar a indagar en su vida privada. Ese patito feo va a pagar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Nikki 
 
    Pasaron los días, los meses sin toparme con ese diablo y estoy muy contenta. Carla pronto se unió a nuestro grupo aunque nuestros horarios son diferentes. Descubrí que también estaba con las porristas, aunque normalmente no se llevan bien con Anabel. 
 
    El verano casi termina y el clima se enfría un poco, lo cual es perfecto para el próximo evento que la escuela iba a celebrar. 
 
    El festival deportivo anual Inter-High que fue organizado por nuestra escuela será dentro de dos semanas, que también fue el día de la fundación de la escuela. Es un festival deportivo de la semana. Donde diez institutos privados de Barcelona compiten en deportes, belleza y académicos. 
 
    Me alegro de que Liliana estuviera con nosotros la mayor parte del tiempo ya que Fredderick estaba ocupado practicando con su equipo de fútbol. 
 
    Las clases aún se reanudaron para aquellos que no están en ninguna categoría. Pero, el maestro en realidad no enseñó, sino que simplemente nos dio trabajo para hacer. Por lo general, pasamos nuestro tiempo observando a los estudiantes practicar. Estaba tan tentada de unirme al voleibol o al baloncesto para mujeres. 
 
    "Vamos a ver el fútbol, muchachas", suplicaba Liliana. Mara estuvo de acuerdo al instante, pero yo desaprobé. 
 
    Prefiero ir a ese sauce y leer un libro. Durante los últimos días, fui allí, Alexander nunca me molesta después del último encuentro. 
 
    Estaba emocionada cuando llega el festival deportivo. Puedo saltar sin ser notada. 
 
    Busqué en Google un lugar donde pudiera continuar con las artes marciales y el kickboxing, y encontré un lugar no más lejos de nuestra casa. Estaba tan extasiada. Ya contacté al tipo y me alegro de que sea un chino que habla inglés. Su nombre es Cheng Lau. Y ha estado entrenando estudiantes durante unos 8 años. 
 
    Sonreí ante la idea. Ahora, mi mamá no estará aquí para seguir recordándome que las artes marciales no eran para una dama como yo. 
 
    Y, lo que es más, interesante que encontrar un lugar para las carreras de autos. Todo está mejorando cada día. Lo había comprobado yo misma en el lugar y es como si estuviera de vuelta en casa. Incluso robé el Lamborghini de mi papá y conduje hasta el lugar sin el conocimiento de mi papá. 
 
    Me sentí libre de nuevo una vez más. 
 
    Ahora, todo lo que tenía que hacer era averiguar cómo unirme a las carreras y con quién me iba a contactar. No puedo esperar para golpear algunos culos. Sonreí. 
 
    "¿Por qué estás sonriendo como una tonta loca?". Preguntó Mara, con las cejas fruncidas por la confusión. 
 
    "¡Nada!". Sonreí. 
 
    "¿Podemos ir a mirar?". Liliana suplicó sin parar. "¡Solo una vez! ¿Por favor?". Ella ruega, juntando sus manos como si rezara y nos dio sus ojos de cachorrito. 
 
    "Pfft...". Mis labios se apretaron con molestia. 
 
    "No puedes vivir solo por un segundo sin ese tipo a la vista, ¿eh?". Espeté exasperada. 
 
    Ella está actuando más que una amante desesperada y eso realmente me molesta. 
 
    "¡Nikki!". Ella gritó. Sus ojos encapuchados. Sé que la enojé mucho. 
 
    Giró sobre sus talones y se alejó pisoteando. 
 
    "Vámonos o se volverá loca". Mara se rio entre dientes y tiró de mi mano para seguirla. Lo último que quería ver es al imbécil de Alexander. 
 
    Detuve a Mara y saqué mi mano de su agarre. 
 
    "Anda tú". Le hice señas para que la siguiera. 
 
    "¿Tú que tal?". Preguntó con curiosidad mientras miraba la espalda de Liliana de vez en cuando. 
 
    "Estaré bien". Sonreí tranquilizadoramente. "¡Iré a buscar un lugar para leer mi libro!". Sonreí. 
 
    Nunca les conté sobre mi 'refugio seguro' y sobre esa breve cita accidental con Alexander. 
 
    "¡Te enviaré un mensaje de texto cuando termine la práctica!". Mara estuvo de acuerdo y luego me dio la espalda y siguió a Liliana. 
 
    Me di la vuelta y me dirigí a mí 'refugio seguro' como lo llamé. Simplemente seguí los caminos de nuevo y sonreí cuando vi el árbol. 
 
    Sonrisas plasmadas en mi rostro mientras me acerco al lugar siguiendo el pequeño sendero hacia el árbol aislado sin querer pincharme con la hierba alta salvaje. 
 
    Mientras me acercaba escuché un suave gemido. Luego, se eleva a medida que me acerco más y más. Cuando apareció, vi a una hermosa chica de cabello negro aferrada a un tipo alto y musculoso. 
 
    Me quedé helada. Mi mandíbula se abrió y mis pies estaban arraigados al suelo. Quería salir corriendo del lugar, pero parece que mis piernas no cooperan. 
 
    Los ojos de la niña estaban cerrados y su espalda estaba apoyada contra el árbol. La espalda del hombre estaba frente a mí, así que no pude reconocerlo. Están demasiado obsesionados con convencerse de que no notaron que tenían compañía. 
 
    Reuní mi sistema conmocionado y rápidamente di la espalda, pero hice un movimiento en falso. Mi brazo fue atrapado con la flor de acacia. La espina atraviesa mi brazo dándome un corte desde el final de la manga de mi camisa hasta el codo y gotea sangre. 
 
    ¡¡Mierda!! Gruñí. Y apresuradamente dar un paso atrás olvidando que necesito escapar antes de que me vean. 
 
    Miré hacia atrás en su dirección y es demasiado tarde. 
 
    ¿Alexander Morrison? 
 
    ¡Ese bastardo! Sabía que siempre vengo aquí para leer mi libro. 
 
    Casualmente se subió los pantalones y cerró la cremallera. Mientras que la chica tira rápidamente del dobladillo de sus faldas hacia abajo y lo arregla antes de arrebatarle el bolso. Luego, me dejó una mirada muy mortífera al pasar. 
 
    Alexander estaba parado allí sonriendo fríamente con su cabello recién jodido. Se ve encantador diría yo. 
 
    Hice una mueca cuando sentí el escozor en mi brazo. Entonces, Alexander lo notó y en un instante, ya estaba sosteniendo mi brazo comprobándolo. 
 
    "¿Cómo conseguiste esto?". Frunció el ceño mientras levantaba mi brazo un poco más para comprobar el corte. Todavía me sorprende lo casual que es después de ese incidente. Probablemente me moriría de vergüenza si me atraparan. 
 
    "Tengo algunas vendas en mi mochila". Pronunció mientras me conducía al árbol. 
 
    "¡Estoy bien!". Golpeé su mano. 
 
    Él me miró. Sus ojos ya fríos se volvieron más fríos. De repente me estremecí. 
 
    "Solo estoy tratando de ayudar", frunció el ceño. 
 
    "¿Por qué estás haciendo esto?". Pregunté con incredulidad alzando las cejas mientras sostenía la correa de mi mochila con fuerza. 
 
    No estoy segura de a qué me refiero. ¿Él siendo amable conmigo o siendo un prostituto? La pregunta salió de la nada. 
 
    "Solo trato de reemplazar la amabilidad que me has mostrado", escupió sarcásticamente. 
 
    Se refería creo que a la hora en que se durmió y ahí lo dejé durmiendo. Y ahora me miraba a los ojos con frialdad. Sus ojos grises perforaban mi alma. Me retorcí mentalmente. 
 
    "¡Siéntate!". Ordenó en su tono gélido y me senté en el pasto sin querer, debajo del árbol. Sacó su mochila que estaba junto al árbol y comenzó a hurgar en ella. En breve, sacó una cajita de su mochila, y parece un botiquín de primeros auxilios. 
 
    Sacó un pequeño paquete cuadrado de la caja. 
 
    "Esta es una toallita con alcohol. Arderá un poco, pero tenemos que limpiarla antes de poner una venda", explicó con indiferencia, todavía en un tono frío. 
 
    Solo lo observo abrir el paquete con los dientes, luego jalo el pequeño paño húmedo y lo frota suavemente con mi corte. Hice una mueca cada vez que la tela tocaba mis heridas. Lo estaba soplando para disminuir el escozor. 
 
    Estaba demasiado ocupado en lo que estaba haciendo y tengo la oportunidad de evaluar su aspecto casi perfecto como lo describirían mis amigas. 
 
    Con un cabello rizado y despeinado que parece que no se molestó en cepillarlo. Una nariz ligeramente abultada que lo hace parecer más terco, cejas pobladas, penetrantes ojos grises y una mandíbula cincelada. 
 
    "Eso debería ser suficiente", afirmó con frialdad. Luego, cerró el botiquín de primeros auxilios y lo guardó en su mochila. Me pone como tres vendajes largos en las heridas. 
 
    "¿Por qué estás aquí por cierto? ¿No deberías suponer que estás en la práctica?". Fruncí el ceño mientras me levantaba de la hierba. 
 
    "¡De nada!". Dijo sarcásticamente mientras dejaba la mochila en el suelo. 
 
    Me sonrojé de vergüenza. "¡Gracias!". Murmuré mientras miraba hacia otro lado. Siempre olvido mis modales cuando estoy con él. 
 
    "¿No puedo divertirme un rato?". De repente respondió a mi pregunta anterior mientras sonreía con frialdad y se levantaba de estar en cuclillas. 
 
    Mi temperamento estalló rápidamente. Quería borrar esa sonrisa de su rostro con mi pie. 
 
    "Sabes, siempre vengo aquí para leer mi libro. ¿Por qué estás arruinando su belleza…?". Fruncí el ceño, el disgusto se mezclaba con cada palabra. 
 
    Pensar que usas este lugar para follarte a cualquier chica que quieras, me da náuseas con disgusto. 
 
    Su rostro se oscureció. Retrocedo cuando él se acerca. Hasta que sentí que mi espalda golpeaba el árbol. 
 
    Se acerca y ahora está parado a unos centímetros de distancia. Apoyó sus dos manos en el árbol que se cernía sobre mí. Estoy atrapada entre sus brazos y el árbol. 
 
    Mi corazón jadea con nuestra cercanía. Mi corazón se acelera con anticipación. Nuestra proximidad es inquietante. Enviando todas mis resoluciones, lejos al alcance de la mano. 
 
    Se inclinó un poco más cerca. "Antes de que descubrieras este lugar, ya era mi lugar de sexo, Nikki", susurró bruscamente en mis oídos, luego sonrió. 
 
    Empujé su pecho tan fuerte como pude poniendo toda mi energía en él y retrocedió, dándome la oportunidad de escapar de sus brazos. 
 
    Su cercanía está removiendo algo extraño en mí y no confío en mi cuerpo. 
 
    "Apuesto a que tus padres estaban muy orgullosos de ti. ¡Follándote con todas las mujeres con las que te cruzas!". Me reí ácidamente, lanzándole una mirada venenosa. 
 
    Apretaba y aflojaba las manos. Sabía que golpeé algo. Y, si no me voy ahora mismo, Dios sabe lo que va a pasar. Estaba a punto de retirarme al edificio cuando habló. 
 
    "Dejemos de fingir, Nikki, ¿quieres?". Se rio con aspereza mientras metía las manos en el fondo de los bolsillos. 
 
    De repente me detuve y me giré para mirarlo mirándolo lastimosamente. 
 
    ¡Este bastardo es increíblemente arrogante! 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Sé que finge ser inmune a mi encanto, pero en el fondo es como esas otras chicas que no pueden estar satisfechas. 
 
    Sus ojos se convirtieron en rendijas después de mis últimas palabras. No me moví. La miré con frialdad. 
 
    "Ya captaste mi interés, Nikki. Así que deja de jugar inocentemente". Provoqué sonriendo fríamente mientras apoyaba mi espalda contra el árbol. Sé que ya debería estar de vuelta en el campo. 
 
    Estaba demasiado enojado con mis compañeros de equipo por ser demasiado lentos y todos no escuchaban. Estaba demasiado frustrado por haber salido y chocar con Helena. Solo esas chicas que están dispuestas a satisfacerme cada vez que mi libido llama. Se ve sexy con su diminuta falda floral combinada con un top rosa bebé con volantes, metido. 
 
    Me dio una pista para un rapidito corto y pensé que era una buena distracción para mi frustración. Rápidamente la llevé a mí 'LUGAR DE SEXO' y felizmente no hay nadie aquí. 
 
    Sin mucho preámbulo, comenzamos por qué estamos aquí. Vertí todas mis frustraciones y la encontré más receptiva. Me devolvió el beso con avidez mientras yo la besaba como castigo. 
 
    Y luego, Nikki apareció a la vista. Y, ella simplemente sabía cuándo aparecer. Arruinando la pequeña felicidad en la que estaba. 
 
    Su atuendo casi me hizo estallar en carcajadas. Llevaba pantalones de chándal negros y una camiseta gris y las mismas zapatillas gastadas. Su cabello estaba atado en un moño desordenado de nuevo con sus feas gafas de abuela. A veces, me preguntaba por qué olía tan dulce. 
 
    "INCLUSO SI USTED ES EL ÚLTIMO HOMBRE EN LA TIERRA, SEÑOR ALEXANDER MORRISON, NUNCA ME ENCANTARÉ DE USTED... ¡NUNCA!" Exclamó furiosa, sacándome de mi trance. 
 
    Luego, rápidamente giró sobre sus talones y se fue, dejándome sin palabras por sus palabras. Sentí una pequeña punzada de dolor justo en mi corazón. 
 
    Sus palabras atravesaron mi orgullo una vez más. Apreté mis manos con rabia. Ella no será la última en reírse la próxima vez. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Camino y corro de regreso al campo de fútbol y busco a Liliana y Mara. Las vi hablando con Fredderick y algunos otros jugadores. Jeremy estaba hablando con Mara. 
 
    Tan pronto como llegué a la vista, Mara me vio y me hizo señas para que me acercara. Caminé vacilante hacia donde estaban todos parados. 
 
    Mientras me acercaba, vi como los chicos y chicas me miraban. Desnatando de la cabeza a los pies. Algunos me sonrieron, otros se rieron. Y al igual que los otros días, me encogí de hombros. 
 
    "¿Terminaste tu libro?". Mara sonreía ampliamente, sus ojos brillaban de alegría y tengo curiosidad por saber por qué está tan emocionada. 
 
    "Err.. um". Dejé de pensar en qué responder cuando Connor soltó de repente. Nuestra cabeza giró en su dirección. 
 
    "¡Eres la chica nueva en nuestra clase!". Connor exclamó mientras se acercaba a nosotras ya Mara. Estaba sonriendo con picardía. 
 
    "Soy Connor Gutiérrez". Se presentó mientras estiraba la mano. 
 
    "¡Nikki Nicole Rivas!". Respondí con indiferencia mientras tomaba su mano para un apretón de manos. 
 
    "¿De dónde vienes Nikki? ¿Cómo es que nunca te he visto por ningún lado aquí en Barcelona?". Preguntó con curiosidad con una sonrisa plasmada en su rostro. 
 
    "Filipinas", respondí encogiéndome de hombros. Si tuviera que describirlo, se parece a Maxi Iglesias. Un tipo de chico de al lado. 
 
    "¡He estado allí, muchas veces!". Exclamó sonriendo ampliamente. 
 
    Levanté una ceja con curiosidad. "¿En realidad?". 
 
    "Sí. Tengo un primo allí. El hermano de mi papá vive en Filipinas". Él explicó. Entonces, de repente, un nombre sonó en mi cabeza. 
 
    "¿Gutiérrez?". Murmuré. 
 
    "¡Sí!" Se rio entre dientes mientras me miraba divertido. 
 
    "¿Cómo es su relación con Michael James Gutiérrez?". Pregunté con ferviente curiosidad. 
 
    "¡Él es mi primo!". Proclamó con orgullo. "¿Cómo lo sabes?". Contraatacó, ahora con las cejas fruncidas, los ojos llenos de curiosidad. 
 
    ¡Maldita sea! ¡No debería haberlo mencionado! 
 
    "Él es famoso en las Filipinas, ¿sabes?". Resoplé casualmente mientras miraba hacia otro lado y mis ojos encontraron los ojos oscuros de Alexander mirándonos mortalmente a Connor y a mí. Sentí una inquietud repentina. 
 
    "Sí", estuvo de acuerdo Connor mientras se reía entre dientes sin notar mi repentina incomodidad. Volví a mirar, pero ya está con los demás futbolistas. 
 
    "Sabes, si te quitas las gafas, te pones algo sexy y te maquillas, te verás como la famosa modelo de Filipinas. Solo olvidé su nombre". Soltó. 
 
    Mi corazón de repente se aceleró y sentí una repentina oleada de sangre por todo mi cuerpo. 
 
    "Tengo que volver y practicar ahora, Nikki. Fue un placer conocerte". Sonrió mientras giraba sobre sus talones y corría de regreso al campo. 
 
    Lancé un largo suspiro de alivio. 
 
    Mara me miraba atentamente y también parecía aliviada. Volví mis ojos al campo de fútbol con los pensamientos de Alexander y la chica en un estado comprometedor dando vueltas en mi cabeza. Por alguna razón, me sentí celosa con la chica. Me sacudo los pensamientos y me concentro en observar la práctica. 
 
    Alexander estaba meditando y gritando sin parar a sus compañeros de equipo. Todo el mundo parece tenso. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    A la mierda con ella ¿Está hablando con ese mujeriego de Connor Gutiérrez? ¿Qué tiene él que yo no tengo? ¿Por qué me es tan indiferente? 
 
    Voy a matar a ese tipo. 
 
    Lo vi darle la espalda y volver corriendo al campo. Agarré la pelota con firmeza y la lancé con mi pie derecho y la pateé fuerte y la pelota voló en su dirección girando rápido y antes de que pudiera reaccionar aterrizó, directo a su ingle. 
 
    Toda la multitud jadeó y pronunció 'oooh...' al unísono y vio cómo Connor gemía de dolor mientras se sujetaba la entrepierna. Cayó al suelo de rodillas y se estremeció de una vez. Me quedé allí observándolo. Sabía que el dolor disminuiría después de varios minutos. 
 
    Fredderick se acercó. "Hiciste eso intencionalmente, ¿verdad?". Susurró casualmente mientras lo observaba. Solo me encogí de hombros. 
 
    Algunos otros jugadores están allí ayudándolo. No mucho, se puso de pie y caminó normalmente, pero haciendo una mueca de vez en cuando. Me miró con odio, pero me encogí de hombros y lo miré con frialdad. Guardó silencio después. 
 
    Entonces, comencé a gritarles a todos que prestaran atención. 
 
    Punto de vista Fredderick 
 
    Maldito sea el que lo hizo enojar. Esto va a ser un infierno de una práctica. Ahora voy a cancelar esa cena con Liliana. 
 
    ¡Mierda! 
 
    Él está realmente enojado. Sabía que pateó intencionalmente esa pelota en dirección a Connor y no puedo pensar en ninguna razón por la cual. Tuve que hablar con Connor y le pregunté si había hecho algo para irritar al diablo, Morrison. Lo sé, todos en el equipo sabían que era mejor no molestar a Alexander Morrison. 
 
    Genial, estamos haciendo los seis ejercicios de agilidad del fútbol. Ahora, él está empezando a hacer una marca, lo que ellos llaman tejer adentro-tejer afuera. 
 
    Coloca cuatro mini conos, en línea recta, aproximadamente a tres yardas de distancia, luego, entre cada conjunto de conos, coloca otro mini conos solo tres yardas a la izquierda. 
 
    Ahora, cada uno tiene que correr de un cono al siguiente cono, agachándose para tocar cada uno con la mano. Y tenemos que dar pasos laterales rápidos. 
 
    ¡Es solo el comienzo de un gran entrenamiento! 
 
    ¡Joder! 
 
    Esto va a terminar hasta esta noche seguro. Conociendo a Alexander. 
 
    

  

 
   
    Punto de vista de Nikki 
 
    Ese sinvergüenza vicioso. 
 
    Sabía que golpeó intencionalmente a Connor con la pelota. Y, él tiene las agallas para simplemente quedarse allí y mirarlo con dolor. 
 
    Pobre Connor. 
 
    Cuando vi que la pelota aterrizó en su parte íntima, me estremecí inconscientemente. Lo sabía, eso dolía como el infierno. Puede que no sea estudiante de enfermería o medicina, pero sabía que el punto más débil de un hombre es su ingle. No me preguntes por qué. 
 
    Aprendí algo de defensa personal. En el cual, aprendí en qué partes del cuerpo puedes hacer más daño fácilmente. Apunta a sus ojos, nariz, orejas, cuello, ingle, rodilla y piernas. 
 
    ¿Qué hizo el pobre hombre que hizo que se enfadara con él? Sabía que estaba enfadado conmigo, pero hacerle un berrinche a Connor no es justo. Me sentí mal por él. 
 
    No mucho tiempo, Connor se puso de pie y caminó hacia el grupo y comenzaron a patear las pelotas alrededor de los jugadores. Entonces, el Sr. Diablo de repente se fue y regresó con mini conos. Todo el equipo gimió de frustración, pero no pudieron hacer nada. Solo lo miran con desagrado mientras pone los conos dejando una marca en el campo. 
 
    La mirada en sus rostros es simplemente hilarante. 
 
    Después de una carrera sin fin de los jugadores, alrededor de los conos, finalmente, los llamó para que se detuvieran y luego recogieron todos los conos. La camisa de todos estaba empapada de sudor. 
 
    Y nuevamente, Alexander marcó un área grande que parece de 25 yardas por 25 yardas, emparejando a cada compañero de equipo y haciéndolos correr al azar dentro del área. Algunos de los jugadores hicieron muecas mientras Alexander hablaba en voz alta, más bien gritando. 
 
    Los jugadores deben mantener una distancia de ellos en todo momento mientras cambian de dirección y ritmo constantemente. Si uno solo se acerca por un segundo, Alexander gritó como un demonio vicioso. 
 
    A mí me parece un entrenamiento duro. 
 
    Revisé mi hora y son casi las cinco. Le mando un mensaje a Paulo para que venga a recogernos. 
 
    "Tenemos que irnos". Le di un codazo a Mara en el codo. Estaba demasiado concentrada en observar a los jugadores. 
 
    "¿Eh?". Preguntó incrédula con el ceño fruncido por la confusión. 
 
    "¡Tenemos que irnos!". Repetí exasperada. ¿Qué está pasando con ellos? 
 
    Le dio unas palmaditas en el hombro a Liliana y le dijo lo que acabo de decir. La cara de Liliana cayó como si acabara de ser derrotada. 
 
    "No creo que Fredderick termine antes de las 8 p.m. por lo que parece". Liliana hizo una mueca y exhaló un largo suspiro de decepción. 
 
    "¿Tienes algún plan?". Pregunté con curiosidad. 
 
    Ella solo se encogió de hombros. "Estábamos pensando en salir a cenar. Pero ese diablo simplemente lo arruinó". Exclamó furiosa. 
 
    "Puedes ir en otro momento", respondí con indiferencia. 
 
    "Tal vez, me quedaré y lo esperaré", sugirió mientras miraba hacia atrás en el campo. Alexander sigue gritando en voz alta. 
 
    "Está bien", estuve de acuerdo y comencé a caminar fuera del campo hacia la salida de la escuela. Mara me siguió y pronto estamos caminando una al lado de la otra. 
 
    "¿Qué piensas de Nicolás?". Mara preguntó de repente, con los ojos iluminados por la emoción. 
 
    "Parece estar bien", me encogí de hombros. 
 
    Luego se quedó en silencio todo el camino a nuestra casa. Por lo cual, estoy feliz. Hoy pasaron muchas cosas y me sentí muy cansada. Necesito hacer algo. 
 
    Quizás llame a Cheng Lau y le pregunte si puedo ir esta noche a las seis. Papá está en una conferencia de negocios en Nueva York para que pueda robarle su Lamborghini. La idea me dejó extasiada. 
 
    Tan pronto como llegué a casa, corrí rápidamente a mi habitación y llamé a Cheng. Después de unos cuantos timbres, lo recoge. 
 
    "Hola, Cheng, soy Nicole Rivas". Comencé. 
 
    "¡Oye, Nikki! ¿Qué pasa?". Preguntó alegremente con su acento muy marcado. 
 
    "¿Puedes meterme en tu horario preferiblemente seis?". Pregunté esperanzada mientras me sentaba en el borde de mi habitación. 
 
    "¡Por supuesto!". Aceptó de inmediato. "Solo tengo seis para esta noche", agregó alegremente. 
 
    "¡Genial! ¡Te veré pronto!". Exclamé mientras saltaba sobre mis pies y caminaba hacia el baño. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    Nikki 
 
    Estaba empapada en sudor después del duelo con Marvin y Gregory. Se convirtieron en mis amigos después de que descubrí que hacen carreras de resistencia. Son corredores callejeros como yo. 
 
    Sí, soy una corredora callejera en Filipinas. Era un hábito divertido y estimulante, además de aterrador. Estoy feliz, nunca estuve tras las rejas a pesar de que me han pillado muchas veces compitiendo con nuevos corredores en la calle. El dinero funciona en todo momento en Filipinas. Incluso si mataste a alguien. Si tienes el dinero, la Justicia dormirá. 
 
    Gregory y Marvin tienen veinte años y están en la universidad. 
 
    Se sorprendieron al verme al principio. No estaba usando mis anteojos. No los necesito Sería solo un obstáculo cuando me muevo. Me até el pelo y me puse mi Gi (uniforme de taekwondo) y mi ODI (faja) blanca. Ya estoy en sexto Dan (un nivel de cinturón negro en Karate, Judo), pero decidí no usar mi Black ODI. 
 
    Gregory dudaba al principio en tener una pelea conmigo. Sonreí ante sus primeras palabras cuando Cheng declaró que pelearía conmigo primero. 
 
    Sus ojos se abrieron con sorpresa cuando entré a la vista. Soy la única chica y todos se sorprenden al ver a una chica en su clase. 
 
    Es más alto que yo un poco más delgado. Su sucio cabello rubio rizado despeinado. Se ve lindo. 
 
    Me encogí de hombros de los pensamientos y miré fijamente la cara. 
 
    Está frunciendo el ceño, disgusto y desaprobación plasmados en todo su rostro. 
 
    "Estás bromeando, ¿verdad, Shifu?". (Maestro en chino), mientras sacudía la cabeza en desacuerdo sin apartar la mirada de mí. 
 
    "¡Esta no es manera de tratar a una hermosa dama!". Dijo sin rodeos, sus palabras mezcladas con sarcasmo y mucha desaprobación. 
 
    Levanté una ceja y mis labios se apretaron con exasperación. 
 
    "¿Qué sabe un ángel sobre artes marciales?". Se burló mientras se reía con fuerza. Los otros chicos sonrieron con picardía. 
 
    "¿Asustado? Puede que te golpee el trasero y pisotee tu ego, magullado". Repliqué ácidamente mientras sonreía. Casi me muerdo el labio después de las últimas palabras. Pero, él acaba de tocar un nervio. 
 
    Toda la clase estalló en carcajadas. Bueno, solo somos seis en la clase más Cheng, lo que nos convierte en siete en la sala. 
 
    Marvin estaba exagerando, pensé. Rodó sobre la alfombrilla acolchada azul. 
 
    "¡Joder! Te daré lo que necesitas". Sus ojos se oscurecieron de rabia. Y, comenzó a posicionarse, ocasionalmente mirándome venenosamente. 
 
    Lo estaba observando de cerca. Observando sus movimientos y sintiéndolo. En kárate, debes ser rápido para evitar los ataques. Siéntelos, sintiendo cada movimiento o incluso su respiración. 
 
    Observando cada pequeño movimiento. La forma en que respira lo dictará todo, desde el tipo de atleta que es, hasta cómo duerme, cómo se siente y se ve su cuerpo. Podía decir cuán efectivo era un peleador de un vistazo por cómo respiraba. 
 
    En el centro de la respiración está la conexión con nuestro centro. Nuestra respiración no se origina en nuestros pulmones o en nuestro pecho, sino desde lo más profundo. Pero, por más simple que parezca respirar, la respiración efectiva y eficiente puede llevar años de práctica. 
 
    Matthew me dijo una vez, soy un luchador natural. En casi seis años de entrenamiento, lo vencí muchas veces. Pero nunca confío en eso y nunca juzgo a ningún oponente. Siempre pienso en ellos como una amenaza. 
 
    No puedo pensar en un mejor lugar para aprender la esencia de la respiración que en las artes marciales. Las artes marciales son tanto internas como externas. Es decir, las rodillas, los codos y las patadas externas son más efectivas cuando están verdaderamente conectadas con la esencialidad interna de la respiración. La Fuerza Energética, o Chi como se refiere a las artes marciales chinas. 
 
    Me quedé allí esperando su ataque y él también me estaba sintiendo. Sabía que es bueno. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, se acercó rápidamente y se encorvó en un segundo y sacó sus largas piernas girando como un trompo. Salté alto sobre él, aterricé sobre mis pies y, en un nanosegundo, vi que su pie derecho se dirigía directamente a mi mejilla izquierda solo unos centímetros, pero antes de que aterrizara, rápidamente incliné la cabeza hacia atrás para evitarlo y no perdí un segundo. Mi pie derecho aterrizó en su espinilla izquierda haciéndolo tropezar y caer sobre su rodilla izquierda. En un abrir y cerrar de ojos, estaba justo sobre su espalda dándole una patada de gancho giratoria, pero me detuve con mi pie derecho colgando en el aire, a una simple cerilla de distancia de su cuello. 
 
    Me declararon ganadora. Sonreí triunfante. El hombro de Gregory se desplomó en derrota. Lo mismo sucedió con Marvin. Aunque él también es bueno, pero ya sabía su movimiento antes de que lo ejecutaran. 
 
    Se olvidaron de la regla principal en las artes marciales. Tsk tsk tsk... 
 
    La cara del chico es hilarante después de un sudoroso combate con ellos. Cheng me dijo que estaba avergonzado con sus alumnos y que ya no necesito una lección. Pero, necesito entrenamiento constante al menos. Gracias a Matthew. Me consideró bastante buena. 
 
    Una cosa buena en el 'Centro de Artes Marciales de Tai Chi' fue que tienen un vestidor y una ducha muy agradables. 
 
    Después de la sudorosa pelea, Gregory y Marvin estaban avergonzados y Gregory se disculpó por su comportamiento anterior, pero yo simplemente me encogí de hombros. Pronto, todos estamos hablando de nosotros y me enteré de las carreras de resistencia. 
 
    A mí me pasó lo mismo cuando estaba en Filipinas. Mi instructor de kárate, Matthew, es un corredor callejero o de carrera. Y es conocido por ser un experto en Karate en toda Filipinas. 
 
    Empecé kárate después de que su sobrina me lo presentara. Yo solo tenía nueve años en ese entonces. Mi mamá estaba demasiado ocupada en su carrera en ese momento. 
 
    Lauren, mi amiga también hizo karate. Me interesó mucho y así fue como empezó. Matthew siempre nos llevaba con él a la pista de carreras. 
 
    Y así fue como empezó mi vida como corredora... 
 
    "Hay una carrera organizada por Theo. Verás al corredor de carreras más famoso 'Devil', también conocido como Alexander Morrison. Es imbatible. Es un temerario". Él explicó. Admiración atada en cada palabra. 
 
    Jeeezz, ¡su nombre siempre está adjunto a todo! 
 
    "Entonces, ¿quieres correr?". Marvin preguntó emocionado mientras pasaba junto a nosotros, luego nos enfrentó caminando hacia atrás. Nos dirigimos al baño. Según ellos, el baño de chicas está al otro lado del suyo. 
 
    "Sí, pero, ¿puedes hacerme entrar?". Sonreí con grandes esperanzas. 
 
    "Claro. Theo es mi primo." Gregory declaró pomposamente mientras sonreía ampliamente mostrándome sus juegos completos de dientes blancos. 
 
    "¿Cuánto tiempo has estado haciendo Karate?". Marvin preguntó de repente, su rostro serio me miraba fijamente. 
 
    "Empecé cuando tenía nueve años con mi mejor amiga, Lauren", respondí con indiferencia. 
 
    Aunque Lauren y su familia se mudaron después de un año. Matthew todavía me enseñó porque vio el potencial en mí y estoy muy interesada. 
 
    "¡Guau! ¡Entonces no es una sorpresa, por qué eres tan mortalmente buena!". Marvin respondió con asombro, sacándome de mi trance. Me encogí de hombros con indiferencia. 
 
    En breve, llegamos a los baños. 
 
    "¡Los veo luego chicos!". Dije antes de entrar a la habitación. 
 
    El vestuario tiene una ducha incorporada. 
 
    A la izquierda, había una hilera de puertas para cambiarse y a la derecha, hileras de duchas, con una cortina de ducha para cubrir. Es una habitación muy grande y espaciosa, probablemente podría acomodar 50 cabezas. 
 
    Cuando entré, escuché dos voces charlando. Una en un vestuario y el otro en el baño. Pero, no hay sonidos de agua corriente. Probablemente, están hechos. 
 
    Rápidamente ocupé una puerta. Arrojando mis cosas en el banco, entré en una de las duchas. Vi un gran armario empotrado que dice toallas y toallitas. Justo antes de los vestuarios. 
 
    Rápidamente hice mi camino y agarré una toalla y una toallita. Hay como 4 cestos de ropa grandes que tienen una marca. Dos dicen 'toallas' y las otras dos marcas como 'paños' justo antes de la puerta. 
 
    ¡Con buena pinta! 
 
    Rápidamente hice lo que tenía que hacer y me fui. Son casi las 10. Aún no he comido nada. Estoy más allá de morir de hambre. 
 
    Después de la ducha, me sequé el cabello con la toalla y me la envolví alrededor del cuerpo, caminé hacia el cubículo para cambiarme y saqué rápidamente la ropa que traía en mi bolsa de gimnasia de tamaño promedio. Es un pantalón corto de mezclilla blanco que muestra mis impecables piernas largas y mi blusa colgante de mezclilla sin tirantes, blusa corta. Solo dejo que mi cabello grueso cuelgue suelto alrededor de mi hombro y mi espalda. 
 
    Metí mi ropa sucia en mi bolso y pronto estaba caminando por el centro hacia el estacionamiento. Gregory estaba apoyado en su Corvette amarillo. 
 
    "¡Vaya! Buen coche", exclamé al pasar. Marvin estaba sentado adentro sonriendo como un tonto. 
 
    "Pensé que un ángel acababa de descender del cielo", gritó Marvin desde el auto. Me detuve y caminé hacia atrás hasta que enfrenté a Gregory, ahora él estaba parado al lado de la puerta de su auto. 
 
    "Gracias", dije girando mi mirada hacia Marvin mientras levantaba las cejas. Él solo se rio de mis reacciones. 
 
    Odio los cumplidos. 
 
    "Esas largas piernas podrían matar ¡Uf!" bromeó Marvin. 
 
    Lo miré. Él simplemente se encogió de hombros y soltó una carcajada. 
 
    Gregory me miraba profundamente. Chasqueé mis dedos justo en su cara para despertarlo si estaba soñando despierto. 
 
    Él sonrió diabólicamente. "Mierda. Me gustas mucho, Nikki". Declaró sin rodeos cuando me miró a los ojos. No sé si habla en serio o simplemente está bromeando. 
 
    "¡Guau! Eres muy directo, hombre". Golpeé su hombro juguetonamente y caminé hacia el auto de mi papá detrás del de ellos. 
 
    "Estamos pensando en comer algo en el restaurante italiano cercano, ¿quieres unirte a nosotros?". Gregory preguntó de repente, luciendo esperanzado. 
 
    Solo escuchar la palabra comer hizo que mi barriga gruñera furiosamente. "¡Por supuesto!". Estuve de acuerdo. "Dirige el camino, estaré justo detrás de Ustedes". Agregué y me subí al auto. 
 
    Pronto estábamos en camino al restaurante italiano. Estaba a solo cuatro cuadras de distancia. Es un bar y un restaurante. 
 
    Punto de vista de Gregory 
 
    Su presencia hace que mi corazón se agite. Parece un ángel pero letal. No puedo creer que me haya golpeado. Las apariencias realmente pueden ser engañosas. Pensé que solo era una especie de broma. Nunca pensé que sería tan buena, diría que la mejor que he conocido. Rápida, flexible, fuerte. Ella es como un relámpago. 
 
    Joder, estoy enganchado. 
 
    Esos hermosos ojos verdes cuando está enojada y dorados con motas verdes cuando está feliz. Es simplemente hermosa. Puedo mirar todo el día. Su piel suave e impecable. Quiero que mis manos recorran y toquen cada contorno de su cuerpo. Sentir si es realmente suave como parece. Su rostro es como perfectamente esculpido por un escultor. 
 
    Me he acostado con muchas chicas, pero ninguna me afecta tanto como ella afecta todo mi sistema con solo su mera presencia. 
 
    Se ve tan caliente en su pantalón corto de mezclilla con blusa colgando. Con solo mirar su cuerpo, mis músculos se tensaron. ¡Rayos!. Necesito darme una ducha fría. 
 
    La quiero. Haré todo por tenerla. 
 
    Estábamos sentados en el bar ´Dolce Vita´ mientras esperábamos la pizza tamaño familiar que pedimos. Se reía de los chistes de Marvin. Parece una niña inocente que necesita un protector de un depredador. 
 
    Bebí la cerveza que me acababa de dar el camarero. Miré alrededor del lugar, y estaba lleno. En su mayoría estudiantes jóvenes como nosotros. Debido a que alrededor de esta zona estaban las escuelas universitarias, se ubicaron escuelas secundarias tanto privadas como públicas. 
 
    Miré hacia la puerta de entrada cuando acababa de entrar un grupo. 
 
    ¡Rayos! Alexander Morrison. ¿Qué está haciendo él aquí, y sus secuaces? 
 
    Mi cara se volvió amarga. La última persona que quería ver. Lo odio con cada fibra de mi cuerpo. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Después de ese agotador entrenamiento, les ofrecí a mis amigos tomar una copa. Entonces, después de refrescarnos, manejamos directamente aquí en Dolce Vita. El bar más cercano a la escuela. Es un buen bar pero no el más elegante. 
 
    El anfitrión nos condujo a una mesa de cuatro sillas junto a la ventana. 
 
    ¡Gregory Myers! Ese bastardo. Está con Marvin Sullivan y una chica. Nunca la vi antes. 
 
    Parece una diosa descendiente del Olimpo. Su belleza etérea no tiene palabras para describir. Se estaba riendo genuinamente de lo que decía Marvin. 
 
    Hay algo en ella que lo he visto antes. Simplemente no puedo entenderlo. 
 
    "Algún trago Sr. Morrision". Preguntó sensualmente la camarera batiendo sus largas pestañas postizas. 
 
    Niego mentalmente con la cabeza sin poder creer por qué las chicas simplemente se lanzan descaradamente. No quedan reservas ni dignidad en absoluto. 
 
    ¿Queda alguna chica que no sepa ligar? ¿Una chica que espera que el chico muestre afecto o interés primero? 
 
    ¡A Nikki no le afectó tu presencia, imbécil! mi yo interior, se burlado. 
 
    "¡Solo dame una cerveza normal!". Dije impasible mientras miraba hacia su mesa. Gregory se ha ido y Marvin. Pero la chica todavía estaba allí y está hablando por teléfono. 
 
    Mis pies estaban ansiosos por caminar sobre su mesa y tal vez la invité a mi pent-house. Sonreí ante la idea. Nunca recuerdo haberle pedido a alguien que tuviera sexo conmigo, generalmente al revés. 
 
    Soy Alexander Morrison, el único heredero de Maxwell, que era dueño de la mitad de Barcelona. Nadie puede resistirse a mí. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Gregory y Marvin ya se fueron. Gregory dijo que necesita ver a sus padres. Aunque puedo sentir que su estado de ánimo cambió. No sé por qué, ya que Marvin y yo estábamos demasiado ocupados riéndonos de sus chistes. 
 
    "¡Acabo de salir a comer con unos amigos, papá! Me iré a casa pronto, te lo prometo". Dije sofocando el impulso de resoplar a mi papá. Lancé un largo suspiro mientras miraba al grupo de chicos al lado de nuestra mesa. 
 
    Casi dejo caer el teléfono cuando lo miré a los ojos. Mi corazón se acelera de nuevo. Podía escuchar mi corazón latiendo fuertemente. 
 
    ¿Me reconoció? Espero que no. 
 
    Parece que no lo hizo. 
 
    ¡Oh por Dios! ¿Me acaba de guiñar un ojo? El descaro de ese hombre del diablo. 
 
    Me puse de pie, agarré mi bolso y me dirigí a la puerta. Me olvidé por completo de mi papá y todavía está al teléfono. Tan pronto como salgo, camino hacia el auto de mi papá en el estacionamiento detrás de la barra, lo recuerdo. 
 
    Rápidamente coloco el teléfono cerca de mis oídos. "¿Papá?". Dije escuchando si todavía está en la línea, pero escuché un tono de marcar. Metí mi teléfono en mi bolso y rebusqué en mi bolso las llaves del auto. 
 
    Mientras sacaba las llaves de mi bolso, de repente, "¡Hola!". Le oí decir. Me sorprendió que salté sobre mis pies, lo que me hizo perder el control sobre mis dos pies y antes de que cayera sobre mi trasero, él me atrapó. 
 
    Sus manos serpentean alrededor de mi cintura y su piel toca la mía. Mi corazón de repente palpitó. Por alguna razón, no puedo mover mis manos para alejar sus manos de mí. Sentí que mi cuerpo pertenecía a sus brazos. 
 
    Apenas saqué todas las pequeñas onzas de resistencia que me quedaban y desaté sus manos de mi cintura. 
 
    Él gimió. 
 
    "Gracias". Dije casualmente y le di esa mirada impasible que pude reunir mientras trataba de contener el rubor que estaba a punto de apoderarse de mi rostro. Tuve que pensar en todas las cosas negativas sobre él para detener los sentimientos extraños pero buenos que me introdujo. 
 
    "¿Puedo saber tu nombre?". Preguntó sonriendo torcidamente. 
 
    Me alegro de que no me haya reconocido. De repente, no puedo pensar en ningún nombre. 
 
    "Kelly", respondí. El único nombre que puedo recordar. Mi prima, mi mejor amiga. 
 
    "Me tengo que ir. Mi papá me está esperando". Mentí. No soporto nuestra cercanía, especialmente cuando muestra su otro lado. 
 
    Sin esperar su respuesta me subí rápidamente al auto y salí del estacionamiento. Lo vi por el espejo retrovisor, todavía de pie allí mirándome hasta que me fui del lugar. 
 
    No puedo negar ahora esos extraños sentimientos que se arrastran lentamente en mi corazón. Sabía que se estaba metiendo lentamente en mi corazón y me estaba asustando. Tuve que evitarlo. 
 
    Estas últimas noches, estoy sin dormir. Su sonrisa diabólica, sus ojos fríos, su rostro testarudo, sus ojos grises y penetrantes siguen persiguiéndome. 
 
    ¡Santo cielos! 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Tan pronto como le guiñé un ojo, se puso de pie y salió por la puerta. Estaba alarmado Pronto me encontré siguiéndola. Mis amigos quedaron atónitos cuando me puse de pie abruptamente dejándolos ahí mirando estupefactos. 
 
    Caminé discretamente siguiéndola mientras caminaba hacia un Lamborghini Aventador blanco. Sabía que parece una niña rica solo por su apariencia. 
 
    Me sentí como si estuviera hechizado. Tal vez me olvide de ese patito feo. 
 
    Pero luego, cuando me vio, se sobresaltó y tropezó. Mi reflejo se activó rápidamente y la encontré en mis brazos antes de que cayera al suelo. 
 
    Su piel era tan suave y tersa. Olía como Nikki. Dulce y tentador, embriagador. 
 
    Mis manos alrededor de su cintura hicieron que mi nivel de testosterona subiera a su punto máximo. El mismo sentimiento cuando me acerco a Nikki. 
 
    ¡Oh por Dios! 
 
    ¿Por qué estoy pensando en ella cuando tengo una linda chica en mis brazos? 
 
    Ese patito feo tiene que pagar lo que me hizo. Dios, haré que se enamore de mí. 
 
    Primero, tengo que saber sobre ella. Tuve que llamar a Jim. Es un amigo de mi padre que solía trabajar en el FBI. Pero luego, se retiró y sigue haciendo investigaciones privadas a tiempo parcial. Es jodidamente bueno en su trabajo. 
 
    Necesito ver a Kelly de nuevo. Olvidé preguntarle su número. ¡Estúpido de mí! ¿Cómo diablos me olvidé de una simple cosa? 
 
    Decídete Alexander. ¿Kelly o Nikki? mi interior me regañó. 
 
    Incluso en su ausencia, la imagen de ese patito feo y el olor persisten en mi sistema. Y, arruinando cada momento. 
 
    Ahora, ¿cómo voy a contactar a Kelly? Y saber todo sobre ella. ¿Cómo puedo hacerla mi chica, si ni su número tengo? 
 
    ¡Es por eso que Jim existe en este planeta! Mi mente subconsciente respondió. 
 
    Sonreí como un lobo. La idea de tenerla como mi chica me hizo sentir vivo. 
 
    Kelly. Dulce Nombre. 
 
    Por alguna razón, sentí algo extraño cuando estaba cerca de ella. Sentí que ya nos habíamos conocido. Y cuando le guiñé un ojo ella de repente se fue. 
 
    ¿Ella me conoce? ¿Nos hemos visto antes? ¿Es una de las chicas con las que me he acostado? Pero, ¿cómo es que no puedo recordarla? 
 
    ¡Joder, espero que no! 
 
    Escuché que sonó mi teléfono. Lo saqué de mi bolsillo y contesté. 
 
    "¿Dónde estás?". Fredderick frunció el ceño con impaciencia. 
 
    "Voy", respondí encogiéndome de hombros. 
 
    Regresé al interior del bar y los tres me miraban con curiosidad. No tengo planes de decirles. Ocupé la silla de nuevo y bebí mi cerveza. 
 
    "¿Qué pasó entre tú y Connor?". Fredderick se sobresaltó cuando me miró con recelo. 
 
    Levanté una ceja confundida. Y, parece que leyó mi mente. 
 
    "¿Por qué lo golpeaste con la pelota?". Reformuló su pregunta. 
 
    "¡No lo hice!". Negué furiosamente mientras le daba mi tono más frío para callarlo. No les debo ninguna explicación de ninguna de mis acciones. 
 
    Fredderick solo me dio su cara más fría y bebió su cerveza continuamente. Sabía que lo había cabreado. Pero, me descuidé. No necesito que otro padre me recuerde lo que he hecho. 
 
    Ese desgraciado de Connor. 
 
    Se ve tan feliz con su compañía mientras detesta la mía. Y, ¿por qué me importaría? 
 
    Tomé el último contenido de mi cerveza y pedí otra como Fredderick. 
 
    "¿Pensé que tú y Liliana iban a salir esta noche?". Lo recuerdo mientras lo miro. 
 
    Levanta una ceja, la irritación se extiende por todo su rostro. "Lo arruinaste", pronunció con la mandíbula apretada. Sentí un poco de remordimiento. Sabía que había sido un asno durante la práctica. 
 
    "Deberías haberte disculpado". Dije casualmente. 
 
    "Si lo hiciera, probablemente todos me seguirán y no quedará ninguno", declaró con total naturalidad. 
 
    "Entonces, comenzarán a buscar su propio equipo". Proclamé con aspereza, ni siquiera una pizca de remordimiento. 
 
    Fredderick simplemente sacude la cabeza con incredulidad. "¿Qué tal si vamos a la discoteca después de esta cerveza?". Jeremy sugirió tratar de romper la tensión que nos envuelve. 
 
    "Me encantaría", exclamó Nicolás emocionado, con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    No dijimos los dos al unísono. 
 
    "Por Dios .Ustedes dos son simplemente tercos". Nicolás soltó bruscamente. 
 
    Él no era el tipo hablador de una persona. Debe haber estado harto de nuestras disputas. 
 
    Pero él sabía que estábamos cerca e incluso discutimos acaloradamente, al día siguiente ya pasó. 
 
    Estamos de vuelta a la normalidad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Alexander 
 
    Bienes de Morrison 
 
    Tan pronto como apareció mi auto con la cámara instalada frente a la alta puerta de hierro exquisitamente hecha, se abrió. 
 
    Me detuve y conduje a lo largo del sinuoso camino de cemento mirando de vez en cuando el césped bien cuidado con una hierba verde y exuberante que se extendía alrededor de la propiedad interminable. 
 
    El poste de luz del paisaje disperso estaba encendido, reflejando el hermoso lugar sereno en la noche. 
 
    Mi papá me llamó esta mañana para verlo esta noche. No sé de qué se trata, pero la urgencia en su voz dice algo importante. Mi papá nunca me habló con frialdad. 
 
    Sabía que todas las personas le temían. Lo llaman el 'Empresario Diablo'. Nunca sonríe, nunca tolera los errores, aunque sea uno leve. Siempre decía que si toleraba un pequeño error, entonces no estaría en mi lugar en este momento. 
 
    Nadie puede doblegarlo excepto yo y mi mamá. Mi papá me adora y me da todo lo que quiero. Es un buen padre a pesar de su naturaleza fría. 
 
    A pesar de que tomé siete años en la escuela secundaria, él no dijo nada. No es que sea un niño estúpido o de cerebro pequeño. Es solo que estoy disfrutando mi vida en Morrison High y, para ser honesto, no estoy listo para ir a la universidad y administrar nuestro negocio estaba lejos de ser mi prioridad, por el momento. 
 
    A los 19 años, todavía soy joven. 
 
    Me detuve en el gran porche delantero. Dos pilares altos blancos con dos leones uno frente a los otros hechos de hormigón, sentados justo antes de los pilares altos. 
 
    Nuestra ayuda de cámara se me acercó y me sonrió rígidamente cuando salí de mi Audi R8 negro. 
 
    Le tiré mis llaves y entré corriendo a la casa. Rosa me saludó. Hija de nuestra mayordomo y nuestro mayordomo. Rosa era dos años menor que yo. Éramos amigos de la infancia a pesar de las diferencias en nuestro estatus. 
 
    "Tus padres te están esperando en el comedor, Alex", anunció mientras me sonreía con cariño. 
 
    "Gracias, Ro". Sonreí mientras asentía con aprobación, luego me dirigí al comedor. 
 
    Tan pronto como entré al gran comedor vi a mi mamá sentada al lado derecho de mi padre. Papá sentado en el medio. 
 
    "Ven y siéntate frente a tu mamá, hijo". Papá sonrió brevemente. Ocupé la silla a su izquierda frente a mi mamá. 
 
    Sus ojos estaban llenos de arrepentimiento. Miré hacia otro lado. Su perdón no sanará el quebrantamiento que he sentido. Ella arruinó a esta familia. No sé por qué sigue aquí. Y no entiendo por qué papá la deja acercarse a nosotros después de lo que hizo. 
 
    Mi corazón se apretó por mi papá. Él ha sido tan fuerte para nosotros a pesar de que en el fondo sabía que es aplastante. Nadie sabía lo que estaba pasando con nuestra familia. 
 
    Si los paparazzi se enteran de que mis padres no estaban durmiendo en la misma habitación y que en realidad solo se portaban civilizados, sería el tema de conversación de toda Barcelona. 
 
    ¡Mi papá ama tanto a mi mamá que me rompe el corazón verlo sufrir por la infidelidad de mi mamá y todavía se preocupa por ella! 
 
    ¡Si las miradas pudieran matar, ya estaría muerta! 
 
    "¿Qué es eso que he oído sobre las carreras de autos, Alexander?". La fría voz de mi papá retumbó a través del comedor, rompiendo la tensión que estaba creciendo lentamente. 
 
    "¡Yo no estaba allí, papá!". Respondí secamente. 
 
    Kyle, uno de mis amigos y corredor callejero tuvo una carrera con un novato y el trato es más alto de lo normal. 
 
    $20,000.00 
 
    Al tratar de ganar la apuesta, la transmisión de su automóvil explotó y se incendió, luego perdió el equilibrio y cayó en una zanja, se volcó, aterrizó en la parte superior y estalló en llamas. Colton tuvo suerte de salir rodando del auto antes de que explotara. Tiene serios moretones, pero el médico dice que está bien. Aunque, todavía está en el hospital inconsciente. Debería despertarse pronto. 
 
    "Espero que dejes de correr, hijo. ¡Solo te tengo a ti!". Frunció el ceño mientras continuaba comiendo. 
 
    Empecé a comer, sin molestarme en responderle a mi padre. Es la forma más segura. No puedo prometer que no correré más. Es lo único que me hace sentir vivo, aparte de acostarme con todas las chicas dispuestas. 
 
    "Y espero que este año te gradúes, hijo”. Mi papá dijo con seriedad mientras me miraba esperando mi respuesta, poniendo su tenedor y cuchillo en su plato y tomando su vino. 
 
    Después de un largo silencio. "Lo haré, papá", le prometí a regañadientes. Cada vez que veo a mi madre, quiero arruinar al tipo que trajo tanto dolor a mi familia. 
 
    He decidido tomar este año en serio y obtener un título. Si quiero romperlos a ambos, entonces tengo que empezar a obtener un título, al menos, para empezar. Hecho con la vida feliz y despreocupada. 
 
    "Tu mamá y yo hemos decidido divorciarnos". Mi papá soltó amargamente. Volteé mi cabeza en su dirección, luego a mi madre que estaba masticando su comida en silencio. Ella estaba evitando mi mirada. 
 
    Sus ojos estaban llenos de tristeza. Dolor y añoranza. Me dolía verlos así. ¡Pero, ella lo hizo! Ella lo eligió a él antes que a mi padre. 
 
    "Pero, ¿por qué justo ahora?". Pregunté con indiferencia. "¿Es esa la razón por la que me llamaste para asistir a esta reunión?". Pregunté heladamente jugando con mi comida. No sentí nada. Mi corazón está entumecido. 
 
    Mi papá lanzó un suspiro largo y doloroso. Sé que está aguantando las lágrimas. Lo he visto llorar no más de una vez en su estudio. 
 
    Él no sabe que he sido testigo de su duelo silencioso. Tenía solo siete años cuando lo vi llorando por primera vez en su estudio. Estaba a punto de preguntarle si podía llevarme a la fiesta de mi amigo. La puerta del estudio estaba entreabierta sin que él se diera cuenta. 
 
    Pasaron dos benditos años antes de que comprendiera su dolor. Y lo vi con mis dos ojos. 
 
    Ese día, todo el cariño que le tenía se esfumó en un abrir y cerrar de ojos. Reemplazó con el odio, el asco y la rabia que guardé durante Diez largos años... hasta ahora. 
 
    Sí, odiaba a los de su clase. Y voy a dejar que paguen. 
 
    Así que no me culpes si no me gusta el matrimonio. O hacerme caer en eso que llaman Amor. No hay tal cosa. 
 
    El amor es solo una imaginación de algunos estúpidos montones de imbéciles. 
 
    "¡ALEXANDER!". La voz de papá resonó en la habitación sacándome de mis pensamientos. 
 
    "¿Estás bien, hijo?". Preguntó mi madre con su voz suave y preocupada. Debo haber estado desconectado por un tiempo. 
 
    "¡Sí!". Le espeté con aspereza sin molestarme en mirarla. 
 
    "No seas hostil con tu madre Alexander Morrison". Mi padre advirtió bruscamente mientras me miraba. 
 
    Me congelé por un momento. No puedo creer que mi padre estuviera de su lado. 
 
    ¡Ella te traicionó, imbécil! Me encantaría gritarle, pero controlo mi temperamento mientras abro mis manos. Si la mirada pudiera congelarlos, ambos ya estarían congelados. 
 
    "¿Por qué me llamaste?". Pregunté en su lugar, lanzando dagas a ambos. Tenía que salir de aquí antes de que pudiera lastimar a uno de ellos. 
 
    "Por supuesto, queríamos informarte sobre nuestro divorcio". Mi padre explicó mientras me miraba fijamente, sus ojos se suavizaron. 
 
    "¿Me estás preguntando si lo aprobaré o no?". Pregunté levantando una ceja. 
 
    "¡No!". Respondió secamente. 
 
    "Eres nuestro hijo. Por supuesto, necesitas saber sobre el divorcio". Mi papá elaboró amargamente mientras bebía su vino. 
 
    "¡Hasta donde yo sé, ya están separados por más de diez años, papá! El divorcio es solo un papel que prueba que ambos son libres". Me burlé ácidamente mientras miraba a mi mamá. 
 
    Bajó la mirada a su plato y me pareció ver caer una lágrima solitaria, pero la ignoré. Mi corazón está demasiado herido para sentir ninguna simpatía por ella. 
 
    "¡Lo siento, hijo!”. Mi mamá se atragantó. Sus ojos vidriosos me miran fijamente. 
 
    "¿Por qué mamá?". Pregunté acusadoramente. Mis ojos están suplicando por su razón. 
 
    ¡PARA ALEXANDER! Mi papá rugió bruscamente. 
 
    Me puse de pie bruscamente haciendo que la silla cayera hacia atrás e hiciera un ruido fuerte. Vi a Nancy, la mamá de Rosa corrió a revisar pero se retiró rápidamente cuando me vio mirándolos a ambos. 
 
    "Entonces, ¡supongo que tengo que irme!". Solté con frialdad y salí de la habitación dando pasos atronadores hacia la puerta. 
 
    Tan pronto como subí a mi auto, aceleré y me dirigí a la autopista. Pisé el acelerador y mi cabeza giró hacia atrás debido al aumento repentino de la velocidad. 
 
    Me desvié hacia una esquina haciendo que un automóvil que se aproximaba se alarmara y me desvié hacia una zanja. Conduje hasta casa dejando al tipo en la zanja sin remordimientos. 
 
    ¡Ese tipo necesita aprender a conducir! 
 
    Manejar rápido me relaja y me olvido de todas las preocupaciones y dolores que guardaba en mi corazón. 
 
    Punto de vista de Hailey 
 
    Aunque sepa la verdad, aun así, no debería haber traicionado a Max, su padre. Sé que se veía muy bien de él y no puedo manchar eso. Incluso si duele mucho cuando me ignora abiertamente y lanza comentarios desagradables en mi contra, lo aceptaré. 
 
    Sé que Max se arrepintió de lo que me hizo hace 20 años y ya lo perdoné. El daño ya estaba hecho. Me arruinó, pero me dio a mi precioso hijo. Me duele que no tenga el corazón para decirle la verdad. Aun así, no cambiará el hecho de que arruiné a esta familia. 
 
    Dijeron que el tiempo curará la herida rota, pero han pasado diez años y hasta ahora la herida seguía ahí recién tatuada todos los días. Y mi hijo seguía siendo frío conmigo, tan frío como el hielo. 
 
    Hace 23 años... 
 
    "Oye, Hailey...". Max gritó, pero simplemente lo ignoré. Rápidamente salí corriendo de nuestra casa. Me reuniré con Tony hoy y no lo arruinará. Es nuestra primera cita y estoy muy emocionada. Tony era mi compañero de clase. 
 
    Max había sido como mi hermano. Sus padres y mis padres son mejores amigos y socios comerciales. Y la mayor parte del tiempo actúa más que como un hermano protector. Me encanta cuando hizo eso y realmente lo adoro como mi hermano pero, esta vez, entrometerse en mi relación con Tony no es nada agradable. 
 
    Si mis padres se enteran de que estoy saliendo con un chico pobre, me castigarán y me vigilarán como a una prisionera todo el tiempo. Ya sucedio sólo una vez. Pero no me importó cuando me pidieron que eligiera cuál, mi libertad o el pobre. Por supuesto, sin duda, elegí mi libertad deshaciéndome del pobre. Pero esta vez, sabía que no sucedería. Tony ha sido mi enamorado durante mucho tiempo y floreció en el amor. Sé que no es solo un simple enamoramiento adolescente. 
 
    Tony exhibe todos los caracteres que quería en un hombre. Es muy guapo con mechones castaño oscuro, nariz cincelada, pestañas oscuras largas y rizadas, labios carnosos rojos, piel bronceada, cuerpo musculoso debido al exceso de trabajo, más alto que cualquier chico promedio, inteligente y sobre todo sus ojos verdes. Nunca he conocido a ningún tipo de ojos verdes antes. Cuando me mira, siento que me hipnotizan. 
 
    Era hijo de un marino estadounidense pero murió en la batalla de Afganistán cuando tenía 15 años. Su padre tiene ciudadanía estadounidense pero con antecedentes españoles. La esposa era estadounidense, así es como obtuvo los ojos verdes de su madre. Se mudaron aquí en España después de la muerte de su padre. 
 
    La salud de su mamá se deterioró después del fallecimiento de su papá, por lo que comenzó a trabajar duro, día y noche con solo unas pocas horas de sueño para satisfacer sus necesidades y los medicamentos de su madre. 
 
    Era el mejor estudiante de nuestra escuela y un erudito. Estaba tan feliz cuando me declaró su amor. 
 
    "¡Hailey, vuelve ahora mismo!". La voz de Max retumbó por el pasillo. Rápidamente corrí y me escondí en los arbustos en el jardín delantero y esperé hasta que dio la vuelta a la casa. La puerta está un poco lejos para correr, seguramente me atrapará antes de que llegue allí. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Toqué el botón de apagado en la parte superior de mi reloj despertador mientras balanceaba mis piernas fuera de la cama. Me arrastré perezosamente hasta el baño y me di una ducha. 
 
    Tenía demasiado sueño cuando entré en la ducha y definitivamente estaba completamente despierta cuando salí. ¡El agua hace maravillas! 
 
    Rápidamente saqué unos vaqueros azules descoloridos y una camiseta negra suelta con mi par de desgastadas zapatillas Converse. Me dirigí a la cocina y desayuné. Después del desayuno, corrí escaleras arriba a mi habitación y me cepillé los dientes y agarré mi mochila que estaba en mi mesita de noche y salí de la casa hacia el camino de entrada. 
 
    Paulo, Liliana y Mara ya me estaban esperando dentro del auto. No mucho estuvimos dentro del auto, ahora nos bajamos del auto en la misma calle. A una cuadra de la escuela. 
 
    "¿Te gustaría ir a pasear mañana NiKki?". Preguntó Mara mientras caminábamos una al lado de la otra hacia la entrada de la escuela. 
 
    "¿A Dónde?". Pregunté sin molestarme en mirar en su dirección mientras veía a los otros estudiantes correr, caminar mientras charlaban hacia la entrada. 
 
    "El parque". Ella pronunció brevemente. Ahora estamos caminando hacia el pasillo. El mismo pasillo todos los días. Fuimos directamente a nuestros respectivos casilleros y depositamos nuestras cosas extra que no necesitamos en la mañana. Luego nos dirigimos directamente a nuestra primera clase. 'Clase de historia'. 
 
    El Sr. Fuentes ingresó a la habitación con sus pantalones de rayas y manga larga color rosa además de una ¿corbata verde? 
 
    ¿En serio? ¿Corbata verde con un signo de dólar impreso? 
 
    ¡Esa es una nueva tendencia totalmente jodida, amigo! Ahogué mi risa. 
 
    Así que no fui la única que no tiene ningún sentido de la moda aquí. 
 
    ¡Sonreí! 
 
    Al menos, solo estoy fingiendo esto. No es una moda total completa en mal estado. A veces, me pregunto si es gay o no. Pero los gay, por lo general, están a la moda y tienen un gran sentido de la moda. 
 
    Esta escuela y la gente aquí a veces son sorprendentemente entretenidas. 
 
    Miré a mí alrededor y las mismas reacciones que presencié, rostros distorsionados mientras miraban su corbata. Algunos están intercambiando sonrisas llenas de amargos significados mientras lo miran. Cuando mis ojos se dirigieron a la dirección de Connor, lo atrapé mirándome. 
 
    Prácticamente estaba mirando en mi dirección. Cuando lo miré a los ojos, sonrió ampliamente. 
 
    ¿Me reconoce? 
 
    Recuerdo que reconoció mi estilo de vida en Filipinas. Yo era muy famosa allí. Mis fotos están por toda la ciudad en Filipinas. Mis fotos están en vallas publicitarias alrededor de Manila. 
 
    Estaba a punto de apartar la mirada cuando me guiñó un ojo y luego se rio suavemente mientras me miraba directamente. 
 
    ¿En realidad? ¿Me guiñó un ojo? 
 
    ¿Qué pasa con los chicos guiñándome? ¿Y por qué está aquí? ¿No se supone que debería estar en el campo de fútbol practicando para el Sport fest de la próxima semana? 
 
    "¡Señorita Rivas! ¿Está con nosotros?". La voz del Sr. Fuentes rugió, sacándome de mi trance. 
 
    "¡Lo siento, señor!". Me disculpé avergonzada. 
 
    Rápidamente le di todas mis orejas a pesar de que su ropa realmente distraía. Especialmente esa corbata verde. Ahogué la risita que estaba a punto de estallar. 
 
    Así que el Sr. Fuentes siguió divagando sobre la época medieval una y otra vez. Ya escuché esto varias veces en mi clase en Filipinas. Es la materia favorita de mi maestra de segundo año. 
 
    "Epopeyas griegas versus epopeyas sumerias. Como aprendimos en la conferencia Epopeya de Gilgamesh, la épica es la forma de literatura más antigua que sobrevive. Para cuando los griegos lograron resolver su alfabeto, la gente había estado escribiendo epopeyas durante más de 2000 años". Él explicó. Estaba demasiado arreglado y ni siquiera se molestó cuando las cuatro idiotas esnob se están riendo y seguro que es su corbata verde de la que se están riendo. 
 
    "Quizás lo primero que se escribió en griego fueron dos epopeyas, La Ilíada y La Odisea. Aunque los griegos atribuyeron estas historias al poeta ciego Homero, ni siquiera estamos seguros de que Homero haya existido alguna vez. Es probable que las historias fueran siglas. Viejas antes de que fueran escritas" Continuó mirando a cada rincón. Cuando sus ojos se encuentran con los cuatro, se detiene. 
 
    "¿Qué es tan entretenido sobre la Sra. Katherine? ¿Te gustaría compartir?". Gritó el Sr. Fuentes mirándolos mientras apoyaba sus dos manos en su escritorio. 
 
    "¡Nada señor, lo siento!". Se disculpó en voz baja mientras reprimía una risita. 
 
    Me reí suavemente. Es realmente una distracción. 
 
    Me sorprende que Connor no haya hecho ningún comentario. Solía decir lo que quería y no tenía miedo en absoluto. Incluso si lo llamaron en la oficina como innumerables veces hasta donde recuerdo. 
 
    Así que el Sr. Corbata Verde continuó. 
 
    "Son cuentos mitificados de la edad del bronce, de Micenas y los troyanos. Estas epopeyas probablemente comenzaron a contarse durante la edad oscura que siguió al colapso de la Edad del Bronce alrededor del año 1200 antes de Cristo., cuando la alfabetización prácticamente había desaparecido. Se transmitían a través de una tradición oral, contada una y otra vez, con partes añadidas y partes olvidadas hasta que, finalmente, alguien pudo escribirlas". 
 
    Pronto sonó el timbre antes de que me durmiera. Por alguna razón, la voz del Sr. Corbata Verde se convirtió en una canción de cuna para mí y empiezo a sentirme somnolienta. 
 
    "¡Gracias a Dios!". Solté inconscientemente mientras reprimía un bostezo. 
 
    De repente, Mara se echó a reír tan pronto como el Sr. Fuentes salió de la habitación. 
 
    "¡Joder! ¿Qué tipo de corbata es esa? ¡Tengo que comprar una docena de esa!". Connor se rio en voz alta haciendo que toda la clase se uniera a su divertido comentario. Toda la sala estalló en fuertes y estridentes oleadas de risa. 
 
    Tan pronto como la risa se apagó, Liliana y Mara caminaron hacia la biblioteca mientras yo decidí ir a nuestro próximo salón de clases para tomar una pequeña siesta ya que no tenemos a nuestra maestra para continuar con la clase. Ella solo nos dio un trabajo que yo ya hice. 
 
    Tan pronto como entré en la habitación vacía, ocupé rápidamente la silla en la esquina junto a la ventana y apoyé la espalda en la silla, lo cual era perfecto porque no había nadie aquí. Estaba agarrando mi mochila en mi vientre mientras cerraba los ojos. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Después del encuentro con mis padres anoche llamé a mis compañeros para reprogramar la práctica. Lo haremos el fin de semana en lugar de hoy. Me sentía tan agotado y todavía tenía resaca. Pero decidí asistir a mi clase de todos modos, en lugar de enfurruñarme en mi pent-house. 
 
    Caminé por el gran pasillo en silencio. Las clases continúan. Mi próximo salón de clases está en el piso principal, por lo que me alegro de no tener que subir una escalera larga. No sé si tuve la energía para subir al segundo piso. 
 
    Estaba a punto de pasar por una habitación vacía cuando la silueta de una niña durmiendo en la silla me llamó la atención. 
 
    ¿Nikki? ¿El patito feo está durmiendo? Sonreí cuando una idea maliciosa se disparó en mi cabeza. 
 
    Rápidamente saqué mi teléfono de mi bolsillo y toqué la cámara mientras me acercaba silenciosamente de puntillas. Sonreí mientras colocaba la cámara para tomar una foto clara de ella. Pero me detuve cuando mis ojos se posaron en sus labios rosados y fruncidos entreabiertos. Es tan tentador. 
 
    El impulso es demasiado difícil de resistir. Pronto encuentro mis labios rozando ligeramente los suyos. Y era dulce, embriagador. Quise profundizar y molde de mi lengua en la de ella, pero contuve el impulso con toda mi fuerza de voluntad. Tan pronto como rompí el beso, ella se movió y abrió los ojos. 
 
    "¡Jesús!". Ella se sobresaltó y se puso de pie abruptamente sin darme oportunidad de evitar su cabeza. 
 
    "¡Santo cielos!". Gruñí cuando sentí su cabeza conectada a mi nariz. 
 
    "¡Ohhhh, lo siento!". Pronunció suavemente mordiéndose el labio inferior, insegura de qué hacer mientras sostenía mi cara comprobando mi nariz. 
 
    Estaba mirando sus ojos. Marrón dorado con motas de tonalidades verdosas. Sentí que me estaba ahogando en ella. 
 
    No me di cuenta de que ya está limpiando la sangre que gotea de mi nariz. Se ve hermosa si no usa los anteojos. Se parece a alguien que conozco, pero no recuerdo quién. 
 
    "¿Podrías sentarte e inclinar la cabeza hacia arriba para que pueda sujetar la base dorsal del puente de tu nariz aunque sea por unos minutos para detener el sangrado?". Ella arrulló y yo obedecí obedientemente como me dijo. 
 
    Levanto la cabeza y ella me sujeta el puente de la nariz mientras me recuesto de espaldas en la silla. Ella se cernió sobre mí. Podía oler su aliento y es tentador. Su piel es tan suave como la piel de un bebé. 
 
    "¡Para de mirarme!". Ella siseó mientras sacudía ligeramente mi nariz hacia la derecha haciéndome gemir de dolor. 
 
    "¡Oopsie's, lo siento!". Murmuró sonriendo sarcásticamente. 
 
    "¡Eso es doloroso!". Me quejé en broma mientras sonreía con picardía. 
 
    Ella sonrió hermosamente. 
 
    ¡Sí, ella es hermosa! Pronto me encontré mirando su hermoso rostro sintiéndome hipnotizado. 
 
    ¿Por qué me perdí eso? Ella luce como un ángel. Un ángel luchador si hay alguno. 
 
    "Lo que sea que estés pensando, por favor, déjalo ahí mismo o te romperé la nariz". Ella fulminó con la mirada. 
 
    Me reí, pero me detuve de inmediato cuando sentí que me empezaba a doler la nariz. Me soltó la nariz y me limpió la última gota de sangre con su pañuelo. 
 
    "Entonces, ¿qué crees que estaba pensando?". Bromeé cuando me encontré con su mirada. 
 
    Su ceja se elevó con elegancia, o simplemente como yo la veo. Aunque la encuentro sexy. "Toma, lávalo y devuélvemelo". Me golpeó el pecho con el pañuelo y se enderezó, ignorando mi pregunta. 
 
    "¿Por qué estás aquí?". Preguntó mientras tomaba la silla que ocupaba hace un rato. No cambié mi posición. Todavía estaba sentado allí mirando el techo. El sabor de sus labios aún persistía en mi mente. Quería probar más de ella. 
 
    "¿POR QUÉ ESTÁS AQUÍ?". Repitió en voz alta, esta vez, interrumpiendo mis pensamientos díscolos. 
 
    "Pensé que esta habitación es perfecta para tomar algunas siestas". Mentí mientras cambiaba mi posición frente a ella. 
 
    "¿No tienes clases a las que asistir?". Preguntó casualmente mientras cerraba los ojos de nuevo. 
 
    "¡Sí! Pero estoy cansado. En lugar de dormir en mi clase, dormiré en algún lado". ¡Qué es la mitad de la verdad! 
 
    Siempre encuentro aburrida mi clase de inglés. Por lo general, me quedo dormido y el maestro ni siquiera se molestó en absoluto. 
 
    ¿Quizás porque soy el hijo del CEO? No sé. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    Nikki 
 
    Pista de carreras ovalada española 
 
    Es sábado y estoy muy aburrida. Papá acaba de llegar a casa. Todavía no tengo ningún horario para las artes marciales desde que comencé con Cheng esta semana. Y esos dos, Marvin y Gregory, aún no me han llamado sobre las carreras. 
 
    Bueno, mi papá está aquí. Incluso si me meto en la carrera, probablemente no llegue allí. 
 
    Estaba acostada en mi cama mirando el techo distraídamente. 
 
    Debería haberme ido con Mara. Pensé. 
 
    ¡¡Tonterías!! 
 
    Nunca antes me había sentido tan vacía. Echaba de menos a mis amigos y familiares en casa. Nunca hay un momento aburrido de mi vida allí por lo que recuerdo. Parece que el tiempo llegó más rápido de lo que pensé. 
 
    Tal vez, iré al centro comercial y caminaré por ahí en lugar de enfurruñarme aquí en mi habitación. 
 
    Saqué las piernas de la cama y caminé hacia la puerta pensando en ir al estudio donde suele estar mi papá. 
 
    Siempre puedo ir en cualquier momento, pero por supuesto, incluso si tengo esa actitud rebelde sigo siendo una buena chica. No sé. Es como si ya fuera innato en mí eso de ser buena aunque quisiera no sentirlo la mayor parte del tiempo. 
 
    Camino hacia el pequeño corredor y me detengo justo en frente de su estudio. Llamo a la puerta mientras balanceo mi cabeza de lado a lado con el ritmo mientras tarareo mentalmente. 
 
    No hay respuesta detrás de la puerta, así que llamo de nuevo. Todavía no hay respuesta. Abrí lentamente y no está dentro. 
 
    Su mesa estaba completamente desordenada. Entré pensando en limpiar su estudio. Tal vez esta sea la mejor manera de pasar el tiempo en lugar de ir al centro comercial. ¿Más productivo tal vez? 
 
    Caminé hacia su mesa que estaba cerca del gran ventanal que daba al patio trasero. Es un vidrio transparente donde se puede ver desde el interior pero no desde el exterior. Es la única parte que da luz a la habitación. Toda la pared estaba cubierta de estantes para guardar los libros y armarios empotrados en la pared. 
 
    Mis ojos se posaron en la silla marrón de cuero pulido con respaldo alto donde solía ver a mi padre sentado, con las cejas fruncidas mientras leía una gran cantidad de papeles. Cuando vengo a verlo, siempre se detiene y me da su sonrisa más cariñosa mientras siempre abre sus brazos y me abraza. Luego, me levanta y me deja sentarme. 
 
    "Papá, ¿por qué siempre lees esos periódicos?". Pregunté inocentemente, mirando esos montones de papeles esparcidos alrededor de su mesa de caoba mientras hacía una mueca de disgusto. 
 
    ¡Lo llaman contratos, mi princesa! se rio entre dientes mientras acariciaba su nariz en mi cabeza y luego me hacía cosquillas. Solo se detendría cuando yo gritara que se detuviera y Celina correría a verme en el estudio con la expresión preocupada escrita en su rostro. 
 
    Lancé un largo suspiro. 
 
    Limpio la lágrima solitaria que acaba de rodar por mis mejillas. Extrañaba esos días. Solo deseaba que siguiera así. 
 
    Me encogí de hombros de los sentimientos nostálgicos que comenzaban a envolver mi sistema y comencé a limpiar la oficina de mi papá. Empecé a recoger los papeles arrugados del suelo y los tiré a la papelera que estaba en la esquina. 
 
    No mucho, estoy detrás de su escritorio de caoba y comencé a amontonar los papeles. Contratos, Algún tipo de presentación... Declaración de propiedades, y otros montones de papeles que no entiendo. 
 
    Vuelvo a poner el bolígrafo en el portalápices y lo muevo al lado de su computadora. Entonces, mis ojos captaron el marco de la foto que estaba junto a su computadora, de él y yo cuando tenía cinco años. 
 
    En mi cumpleaños, me cargaba en su hombro mientras yo me reía a carcajadas. Es una foto de nosotros. Sentí esos sentimientos nostálgicos de nuevo. 
 
    Aparté la mirada y agarré las grapas y las notas adhesivas y abrí el cajón del medio pensando en guardar esas cosas allí. 
 
    Abrí el cajón y estaba a punto de poner la engrapadora y las notas adhesivas cuando una carpeta me llamó la atención con una foto encima de la carpeta. 
 
    Mi curiosidad se disparó. Tomé la foto y miré a la hermosa criatura. Ella tiene una cascada de mechones marrones ondulados largos y gruesos alrededor de su hombro y espalda, sonriendo dulcemente con mi papá. Papá la sujetaba por la cintura mientras parecía decirle algo que hizo que la niña sonriera. Ambos se ven muy enamorados. 
 
    Ella es muy hermosa. Piel ligeramente bronceada, nariz pequeña y puntiaguda, con pómulo alto y con bonitas curvas. Ella apenas llegó por encima del hombro de papá. 
 
    Estaba a punto de volver a guardarlo en el cajón cuando cayó al suelo con la imagen hacia atrás. La cogí y leí las notas. 
 
    "Hailey y Tony, 1992" 
 
    ¿Por qué papá guarda la foto de ella? ¿Qué significa esto que todavía el la ama? ¿Que nunca amó a mi mamá? 
 
    De repente, la puerta se abrió revelando a mi papá con un teléfono cerca de su oído y se detuvo cuando me vio de pie junto a su escritorio. 
 
    Rápidamente guardé la foto en la cinturilla de mi pantalón y cerré discretamente el cajón del medio. Papá parece atónito, pero recuperó la compostura brevemente. 
 
    "¡Te llamo después!". Le dijo a su interlocutor y terminó la llamada metiendo el teléfono en su bolsillo. 
 
    "¿Qué haces aquí, mi princesa?". Me mira con cautela mientras miraba a su alrededor notando las pequeñas cosas que hice. 
 
    "Lo siento, papá. Estaba a punto de venir aquí para verte y pedirte permiso para salir, pero descubrí que no estás aquí y noté todos los papeles arrugados en el piso y los papeles esparcidos sobre tu mesa, así que pensé en irme". Pero simplemente ordene en lugar antes de ir de compras". Le expliqué con indiferencia mientras miraba alrededor del estudio limpio. 
 
    "Ohh... ¡no tienes que hacer eso, mi Amor!". Exclamó aliviado mientras se acercaba. 
 
    Caminé alrededor del escritorio y me paré al otro lado, para que pueda ocupar su silla favorita en el mundo. Podía sentir los bordes de la imagen pinchando mi espalda. 
 
    "Entonces, ¿qué quieres hacer? ¿Quieres que Paulo te lleve a alguna parte?". Sonrió dulcemente mientras me miraba con admiración. 
 
    "Quiero mi propio auto, papá. Tengo dinero para comprarlo". Solté, de la nada. 
 
    ¿Por qué no? 
 
    El dinero que gané de las carreras, el dinero que gané haciendo comerciales y modelando y el dinero que me dio mensualmente mi mamá que nunca usa. Ella simplemente lo guarda en mi cuenta y usa su dinero en su lugar. Así que diría, yo también soy millonaria. No tanto como lo que tiene mi papá, pero al menos podía pagar un automóvil. 
 
    "Bien". Asintió a regañadientes. 
 
    "¡Gracias, papá!". Exclamé emocionada. Mis ojos brillando de alegría. No puedo esperar 
 
    "¡Pero nada de carreras de autos, Nikki Nicole!". Papá me advirtió atentamente, su voz mezclada con desaprobación dándome su mirada pétrea. "¡O tomaré el auto y no volverás a conducir en mi presencia!" añadió. 
 
    "¿Hay algún campo de carreras aquí, papá?". Fingí mientras le di la mejor mirada inocente que pude reunir. Su rostro de repente se suavizó y sacudió la cabeza en desacuerdo. 
 
    Dejé caer mi hombro falsamente para completar la simulación y le di una mirada muy triste. 
 
    Salí por la puerta y cerré la puerta detrás de mí. Lo escuché de nuevo en el teléfono. 
 
    Sonreí mientras mentalmente palmeaba mi hombro por tan buen acto. Soy realmente una buena actriz. ¡Sin duda lo obtuve de mi mamá! 
 
    Rápidamente corrí a mi habitación y comencé a buscar autos en Google. 
 
    ¡COCHES VELOCES! 
 
    Mis ojos babeaban al ver todos los autos justo delante de mí. Me olvidé por completo de la imagen metida en la cintura de mi trasero. Me acosté sobre mi pecho frente a mi computadora portátil que estaba sobre mi cama. 
 
    Cuando decidí adquirir el Lamborghini Murciélago LP670-4 Súper Veloz, ya era hora de cenar. Me levanté de mi cama. Cuando me moví, sentí esa imagen clavada en mi espalda. Rápidamente agarré la foto y la miré de nuevo. 
 
    Ese sentimiento sospechoso está ahí de nuevo. Sé que esta foto tiene algo que ver por qué papá y mamá no viven en el mismo techo. Y lo descubriré yo misma. Apreté mi mano y la aflojé. 
 
    Será mejor que no lo engañe con mamá. ¡Nunca jamás lo perdonaré! 
 
    ¿Hailey? Quien quiera que seas... 
 
    Entonces escuché un golpe en mi puerta. "Nikki, tu papá te está esperando en la mesa del comedor". Llamó Celina desde detrás de mi puerta. 
 
    "¡Sí, ya voy!". Dije mientras apagaba rápidamente mi computadora, luego salí por la puerta hacia el comedor. Papá ya estaba en su lugar. Tan pronto como me vio, sonrió ampliamente. Me senté a su derecha. 
 
    "¿Ya decidiste qué comprar?". Preguntó mientras agradecía a Celina después de que ella sirvió nuestra cena. 
 
    "¡Sí, papá! Un Lamborghini Murciélago LP670-4 Súper Veloz". Respondí con indiferencia. 
 
    "¡Ese es uno de los autos más rápidos! ¿Por qué necesitas uno rápido?". Preguntó sospechosamente. Dejó el tenedor en el plato y me miró fijamente. 
 
    "Papá, ¿sabes que me encantan los autos rápidos? Además, aquí no hay una pista de carreras. Al menos conducir un auto rápido calmará mis aburrimiento". Lo miré directamente a los ojos y me esforcé por no parpadear ni un segundo o romper la mirada, con la mirada más triste que pude reunir. 
 
    Entonces, rompió su mirada. "Puedes tener mi Lamborghini Aventador, en lugar de comprar uno nuevo. De todos modos, nunca lo usé". Aceptó finalmente. 
 
    Sonreí mentalmente ante la idea de correr con su Lambo. He conducido uno antes. Es una experiencia infernalmente larante (infernal+estimulante). 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    "Necesito saber quién es esta Nikki Nicole Rivas, Jim. ¿Descubre quién es? ¿Necesito toda la información sobre ella?". Ordené con urgencia en mi voz. 
 
    Después de ese beso, el intenso deseo de acostarme con ella aumentó tremendamente. Su sabor permaneció en mi cabeza. Ninguna de las chicas, incluso Anabel, pudo hacer que me olvidara de ella. ¡La quiero y no hay nada que me detenga! 
 
    "¡Dame una semana para hacer mi investigación y tendrás todo lo que necesitas saber, chico!". Jim prometió mientras se reía con picardía. 
 
    "¡Gracias Jim!". Agregué y terminé la llamada. 
 
    Me arrastré de vuelta a mi cama mirando el techo distraídamente. Mi cabeza estaba en otra parte o debería decir a otra persona. 
 
    El crujido de la puerta del baño interrumpió mis pensamientos. Miré en su dirección y vi a Helena en su camisón transparente que incluso Afrodita se inclinaría a sus pies. Ella se ve tan caliente. Recuerdo cuando Nikki nos atrapó besándonos en el sauce. 
 
    ¡Rayos! estaba caliente. 
 
    "¿Lista para la acción, nena?". Ronroneó mientras se pavoneaba sensualmente más cerca de la cama. 
 
    La estaba mirando con la cara de Nikki pero sin lentes... Mi testosterona aumenta rápidamente, y pronto la estaba agarrando y tirando de ella debajo de mí. 
 
    "¡Vaya... nena! ¡Este camisón realmente hace maravillas!" Ella se rio. Y, pronto ella estaba gimiendo mientras la besaba y la follaba bruscamente, con la idea de follarme a Nikki. 
 
    ¡Carajo! me estoy obsesionando con ella.... 
 
    Tan pronto como nuestras respiraciones se equilibraron, rápidamente me arrastré fuera de la cama y me duché. Salí del baño sintiéndome fresco. Vi a Helena mirándome mientras sacaba una camisa blanca y un bóxer en mi cajón. 
 
    "¿No vas a unirte a mí en la cama, Alex?". Preguntó exasperada, con el ceño fruncido. 
 
    "Puedo llevarte a casa, Helena", le ofrecí con indiferencia, ignorando su repentino cambio de humor. 
 
    "¡Idiota! ¡Eres realmente un bastardo DIABLO!". (¡Eres un Imbécil, Alex! ¡Realmente eres un demonio bastardo!) Gritó mientras salía de la cama y pisoteaba recogiendo su ropa y poniéndosela. 
 
    "¡Vamos!". Dije con frialdad, pero ella simplemente me empujó a un lado mientras pasaba junto a mí. 
 
    "¡Puedo conducir yo misma a casa!". Ella respondió con los dientes apretados mientras me miraba con dagas. Ella azotó mi puerta. Solté un suspiro de alivio. 
 
    Esta ya es mi rutina. Después de tener sexo con estas chicas con Nikki en mi cabeza, tuvieron que irse. 
 
    Después de conocer a Nikki, por alguna razón, ya no puedo acostarme con las chicas. Después del sexo, quiero que se vayan. Aparecía constantemente en mi cabeza y destruiría mi cordura si no me acostaba con ella pronto. 
 
    ¡Joder! ¡Cómo voy a hacer eso! Ella se ve tan inmune para mí. 
 
    

  

 
   
    Punto de vista de Nikki 
 
    Llegó el domingo y recibí una llamada de Gregory. 
 
    "Hola Nikki, soy Gregory". Comenzó tan pronto como se conectó la llamada. 
 
    "¡Tengo tu nombre almacenado en mi teléfono, así que lo sé!". Respondí sarcásticamente, lo que lo hizo reír. 
 
    "¿Tienes tu período en este momento?". Se reía sin parar. Me alegro de que estuviéramos hablando por teléfono o él será testigo de cómo mis mejillas se convirtieron en feos tomates rojos. 
 
    "¿Porque llamaste?". Rompí. 
 
    "Te atrapé, nena ", anunció con orgullo y ahora habla en serio. 
 
    "¡Ahora estamos hablando!". Murmuré sarcásticamente, apenas audible. 
 
    "Tú competirás en mi lugar", afirmó con atención. 
 
    "¿Cuando?". Me emocioné mucho de inmediato. El sentimiento nostálgico se había ido. Me sentí viva y la idea de correr de nuevo me puso hiperactiva. 
 
    "A última hora de la tarde, sobre las dos en el circuito del óvalo español. Durante cinco vueltas. ¿Crees que podrías hacerlo?". Preguntó seriamente. 
 
    "¡Claro, Greg!". Respondí a la brevedad. 
 
    Ahora tengo que hacer una manera de escapar de la conciencia de papá. 
 
    Conocía el lugar. Fui allí hace unas semanas y conduje por la pista para familiarizarme con todos los ángulos. En las carreras, también necesitas sentir la carretera y conectarte con el circuito como uno solo mientras te unes a tu auto. 
 
    "¡Estoy dentro!". Confirmé mientras sonreía ampliamente. La descarga de adrenalina comenzó a hacer efecto. Todo mi sistema estaba ansioso por volver a correr. 
 
    ¡Finalmente! Gregory se había ido y todavía estoy mirando mi teléfono distraídamente. No puedo esperar a estar detrás del volante de nuevo. 
 
    Son las 12:15pm. Será mejor que vaya a buscar a papá. Y compruebe si va hacer algo esta noche. Espero que valla a salir. Me dio las llaves del Lamborghini después de la cena. Estoy tan feliz, no puedo esperar para probarlo. 
 
    Bajé las escaleras pensando en buscarlo en su oficina primero. Ahí es donde suele estar. Llamo a la puerta tan pronto como llego. 
 
    "¡Adelante!". Su voz de barítono. 
 
    Abrí la puerta lentamente y asomé la cabeza. "¿Puedo hablar contigo un segundo, papá?". Pregunté con cautela. 
 
    "Si mi princesa. Entra". Asintió. 
 
    Simplemente abrí la puerta de par en par y me paré en el umbral. "¿Vas a algún lado por casualidad?". Pregunté con cautela. Conteniendo la respiración mientras esperaba su respuesta. 
 
    "¿Por qué?". Preguntó con el ceño fruncido por la curiosidad. 
 
    Solo me encogí de hombros tratando de actuar casualmente. 
 
    "En realidad, tengo una reunión para cenar con un inversionista. Puede que llegue tarde a casa". Respondió finalmente, eso casi me hizo saltar de felicidad. Reprimí los sentimientos y urgí a abrazarlo y agradecerle la oportunidad. 
 
    No mostré ninguna emoción. Soy realmente una buena actriz, pensé. 
 
    "Ok. ¡Solo pasaré el rato con Mara y Liliana!". Mentí. Mientras casualmente me encogía de hombros. 
 
    "¿Puedes volver a casa tarde si quieres?" Me ofreció de repente lo que me hizo detenerme a la mitad de mis pasos, cuando estoy a punto de irme. 
 
    "No, papá", le dije rápidamente, lo que hizo que frunciera el ceño. "Quiero decir, estaré bien aquí. ¡Eso era más importantes además de que tenemos todo el tiempo para pasar el rato!". Le expliqué brevemente mientras sonreía dulcemente. 
 
    "Bien", estuvo de acuerdo. "Llámame si necesitas algo." Pronunció con desdén. Solo asentí con la cabeza en acuerdo. 
 
    Tiré de la puerta y la cerré detrás de mí. Solté un largo suspiro de alivio y emoción mientras regresaba a mi habitación. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Me desperté con la cabeza pesada. La luz del sol era tan brillante que tuve que entrecerrar los ojos varias veces para ajustar mi visión. Miro el reloj de la mesita de noche y dice, la una de la tarde. 
 
    Me puse de pie y caminé rápidamente hacia el baño. Hay una carrera dentro de una hora y le prometí a Fredderick y a los dos que iré a verlos. Jeremy competirá con los aficionados. Perdí el apetito de competir con los aficionados. 
 
    No fue nada divertido. Necesito a alguien que coincida o, al menos, se acerque a mi habilidad. 
 
    Hace diez años, cuando la vi en brazos de Tony Antonio Rivas, todo se volvió borroso. Me volví rebelde y comencé a faltar a clases y con mis amigos en la calle buscando problemas. Fredderick luego me presentó a su conductor, Rod, que era un corredor de carreras. A la edad de ocho años, Fredderick ya puede conducir un automóvil. Estaba extasiado de aprender y ser como él. 
 
    Entonces, todos los días, me salto las clases con mis amigos y él nos enseñó a conducir. Después de algunos años, nos colamos en los autos de nuestros padres y nos reunimos en el óvalo y competimos los tres con Rod supervisando y enseñando técnicas, cómo derrapar, cómo maniobrar como un profesional, cómo calcular cada giro sin romperse. 
 
    Cuando cumplí los quince, comencé a competir con los aficionados, luego con los profesionales. Yo también corro con Rod y quedó muy impresionado. Lo vencí dos veces y fue entonces cuando comencé a competir solo con los profesionales. 
 
    Me llamaban el corredor 'DEVIL'. 
 
    Rápidamente terminé de ducharme. No mucho, estoy caminando hacia el ascensor hasta el garaje donde está mi diablo rojo Ferrari 458. Sonreí ante la idea de conducirlo de nuevo. Nunca lo he usado durante casi medio año. 
 
    Mi bebé necesitaba un poco de giro. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Rápidamente saqué mis jeans ajustados de piel roja con un cinturón de cadena dorado, lo combiné con una blusa sin mangas de cuadros que mostraba mi vientre plano y tonificado. Ricé mi cabello y lo dejé colgar suelto alrededor de mi hombro y espalda. Me puse mi maquillaje pesado para camuflar mi aspecto real. Ponerme más rímel de lo habitual, haciendo que mis pestañas sean más gruesas y largas. 
 
    Estaba satisfecha cuando no puedo reconocer mi cara en el espejo. ¡Me veo atrevida pero no cachonda! No más rastros de mirada angelical o inocente, que siempre recibía elogios de los demás. 
 
    Reviso mi equipaje donde escondí todos mis atuendos y zapatos de carreras. Saqué los botines de tacón de aguja negros para completar mi atuendo. 
 
    Pronto, estoy rodando hacia el área del paddock. Recibí algunos aullidos de los otros corredores cuando conduje al pozo. 
 
    Conduzco un Lamborghini Aventador hombre, uno de los autos más rápidos del mundo con un Motor de 6.5 L L539, con 691 HP, un torque V12, que tiene una velocidad máxima de 345 km/h y una transmisión Semiautomática ISR de 7 velocidades. 
 
    Estaba en el cielo cuando corrí aquí desde nuestra casa. 
 
    Di algunas vueltas para calentar mi coche. Según Gregory, hay seis autos en carrera, dos de ellos PRO. No me dijo qué auto y cuál es su nombre para no hacerme entrar en pánico, lo cual realmente no me importa un carajo. Todo lo que me importa es que volví a donde siempre debí estar. 
 
    Detrás del volante, en las carreras. 
 
    Hombre, esos tipos no me conocen bien. 
 
    Vi otros cinco autos calentando. El Chevrolet Camaro ZL1 rojo me llamó la atención. Sé que es el Camaro de producción más rápido y poderoso que jamás haya salido de una fábrica de General Motors. Es difícil ver al tipo dentro ya que está teñido. Así como el mío. 
 
    Otro auto Dodge que conducía codo a codo con el Camaro era un Challenger Hellcat verde. Mi amigo en casa conduce uno de estos y es el muscle car de producción más poderoso que jamás haya existido, su V-8 de 6.2 litros sobrealimentado que genera no menos de 707 caballos de fuerza y 650 libras-pie de torque. 
 
    Los estaba observando mientras conducía rápido por la pista y derrapaba suavemente en las esquinas. Era una de las cosas que me gustaban de las carreras, el Drifting. 
 
    Hice algunos zigzagueos por la pista para calentar mis neumáticos y sentir la tracción. Quería sentir el camino. 
 
    No mucho tiempo, el abanderado sostenía la bandera verde. Bajé rodando por donde me llamaron para ubicar mi auto. Yo estaba detrás del Chevy Camaro rojo en Pelotón A, y en Pelotón B llegó el Hellcat Challenger primero, luego el Subaru detrás, en Pelotón C viene el Nissan 350Z, luego detrás estaba un BMW M6. 
 
    Tan pronto como bajó la bandera verde, pisé el acelerador y aceleré por la pista siguiendo al Dodge verde y él estaba detrás del Camaro rojo. Estaba siguiendo de cerca al Dodge verde para poder lanzarme momentáneamente hacia el interior en la entrada de una esquina, fingiendo intentar adelantar para interrumpir la concentración del conductor del Dodge. Distrayéndolo cuando cometió un pequeño error, cambié mi marcha hacia arriba y pisé el acelerador a 210 km/h y en un nanosegundo, estaba justo frente a él. Vi a la multitud con una visión borrosa, se puso de pie vitoreando. El Subaru y el BMW jugaban muy de cerca detrás del Dodge Challenger. 
 
    El Camaro rojo me observaba de cerca mientras intentaba adelantarlo, pero era demasiado rápido para bloquear todas las oportunidades. Solo hay una oportunidad de pasarlo. Mi corazón palpita en anticipación. 
 
    Tengo que ganar esta carrera. Tenía que hacerlo si quería volver a entrar. La adrenalina sigue bombeando. Me sentí muy viva. Al llegar a la curva, derrape a 190 km/h e intenté rebasar al Camaro Rojo pero él sabía que era mi plan. 
 
    ¡Rayos! siseé con frustración, pero eso no disminuyó las ganas de ganar la carrera. 
 
    Todavía lidera una vuelta y yo soy el siguiente. El Dodge Verde sigue siguiéndome furiosamente. Tuve que hacer otra táctica. En la última vuelta. Recuerdo lo lejos que estaba la esquina. Presiono el acelerador y zigzagueo en los tres carriles tratando de pasarlo desorientándolo hasta que nos acercamos a la esquina, y luego derrape a 200 km/h. 
 
    Tenía que funcionar esta vez o perderé esta carrera. Agarro la dirección mientras me concentro en el tiempo para desviarme y pasarlo. 
 
    Mis manos dentro de los guantes están sudando y podía sentir el sudor goteando en mi frente desde el interior del casco. 
 
    Subo la marcha y piso el acelerador mientras hacía dos zigzagueos más, lo que lo confundió, pero aún observaba el Dodge detrás de mí y el Camaro no se dio cuenta de que estábamos cerca de la esquina y en un movimiento rápido, me desvié y pasé zumbando. Llevándome ahora la carrera. 
 
    Sonreí mientras miraba por el espejo retrovisor y él estaba furioso. 
 
    Pise el acelerador a fondo mientras lo observaba detrás de mi auto tratando de pasar de mi auto. Luego, pasé zumbando al abanderado con la bandera a cuadros. La multitud se quedó sin aliento sorprendida y estalló en fuertes vítores y aullidos. 
 
    Me detuve en la parrilla. Me apoyé en el asiento de cuero y solté un suspiro de alivio y felicidad. 
 
    ¡Gané! ¡No puedo creerlo! 
 
    Vi a los otros corredores tirados detrás de mí. 
 
    Gregory y Marvin corrieron hacia mí. Abrí el asiento del conductor sin molestarme en quitarme el casco. 
 
    El Dodge verde estaba detrás de mi auto, el siguiente era el Camaro rojo. Ambos acercándose a mí. Estaba clavada al suelo cuando vi a los dos conductores. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Alexander 
 
    Hipódromo Óvalo Español 
 
    Nicolás y yo nos levantamos de nuestro asiento cuando vimos al Aventador blanco después de que se desplazó como en cámara lenta y pasó zumbando junto a Fredderick. "¡Rayos!". Nicolás siseó. 
 
    Cuando vi ese Aventador, me recordó a alguien, Kelly. 
 
    No le presté mucha atención al auto caliente porque la conductora estaba más caliente que el auto -Estaba pensando en Kelly, pero estoy seguro de que no era ella. Pero esta noche, hombre, ese auto es una bestia. 
 
    Quiero ver quién era la conductora. Tengo que correr con ella. 
 
    "¡Rayos!" Escuché que Nicolás gritaba sin parar y golpeaba el aire con frustración. Sabía que perdió una apuesta. 
 
    "¡Vamos a comprobarlo! Esos dos fueron golpeados vergonzosamente por un aficionado. ¡Qué vergüenza!". Nicolás murmuró furiosamente. 
 
    Estaba sacudiendo la cabeza. Probablemente apostó mucho esta vez. Estaba demasiado seguro de que los dos ganarían la carrera. No puedo culparlo, yo mismo estaba seguro de que lo harían. 
 
    Conocía sus capacidades, pero parece que corren con una campeona. Mi curiosidad estaba ardiendo. ¡Necesito tener una carrera con ella, quienquiera que sea! 
 
    Nicolás caminaba rápido. La estaba siguiendo muy de cerca. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    ¿Jeremy y Fedderick? 
 
    Estaba aturdida. No puedo creer que estaba corriendo codo a codo con Fredderick. Liliana y Mara nunca me lo mencionaron. O tienen conocimiento sobre esto? 
 
    "Buena carrera, Nikki, ¡Felicidades!". Gregory exclamó, sacándome de mi trance, mientras abruptamente me levantaba y me hacía girar con emoción. Grité sorprendida, pero me reí después y finalmente, él me vuelve a poner de pie. 
 
    "¡Oh, Dios mío! Eres realmente una de las mejores chicas. ¡Acabas de azotarles el trasero!". Marvin soltó una carcajada tonta. 
 
    Típico de Marvin, pensé. 
 
    Lo miré juguetonamente. Entonces me felicita. 
 
    ¡Joder! Escuché a Jeremy murmurar mientras se acercaba a nosotros. 
 
    Todos nuestros ojos estaban mirando en su dirección, ahora acercándose a nosotros. Saqué el casco de mi cabeza y dejé que mi cabello castaño rizado se liberara, cayendo en cascada alrededor de mi hombro y mi espalda. 
 
    Vi que Jeremy sonreía con picardía mientras me recorría con los ojos. Lo sé, siempre recibo muchos elogios cuando muestro mi barriga tonificada. 
 
    No es por presumir, tengo muy buena forma. No seré modelo de nada. 
 
    Me preocupaba que pudieran reconocerme. 
 
    Lo que escuché de Gregory, Alexander era un corredor, pero no esperaba que estos muchachos también compitieran. 
 
    ¡Por supuesto, las mismas plumas se juntan! Mi mente subconsciente se quebró. 
 
    "¡Nunca pensé que llegaría este día golpeado por un aficionada y peor por una dama hermosa!". Jeremy dijo mientras se paraba frente a mí y sonrió con picardía. Parece no estar molesto después de perder la carrera. 
 
    "Soy Jeremy. Este es mi amigo Fredderick, a quien acabas de patear vergonzosamente". Jeremy se rio entre dientes mientras miraba su rostro derrotado. 
 
    Sonreí y extendí mi mano mientras me presentaba. "Soy Nikki", espeté. Entonces, me di cuenta de que les había dicho mi nombre. 
 
    Pero parece que los dos nunca se dieron cuenta de mi error tomando mi mano para un apretón de manos. 
 
    "Estos son mis amigos, Gregory y Marvin". Presenté a los dos a mi lado y dijeron sus bromas. 
 
    "Sus automóviles son geniales", los felicité mientras miraba sus autos detrás de ellos. 
 
    "El tuyo es más caliente", respondió Fredderick casualmente. 
 
    Luego, un poco más atrás de ellos, vi que se acercaban Nicolás y Alexander. 
 
    Me retorcí mentalmente. "Me tengo que ir, muchachos", de repente pronuncié haciendo que Gregory y Marvin gruñeran en protesta. 
 
    Fredderick y Jeremy simplemente asienten cuando se dan cuenta de que sus dos amigos se acercan. 
 
    Rápidamente me deslizo de nuevo en mi coche. 
 
    Los veré en el centro de Cheng, les grité a Marvin y Gregory antes de salir corriendo del lugar. 
 
    Vi a Alexander en el espejo retrovisor mirándome mientras salía de la pista. 
 
    Solté un suspiro de alivio y sonreí con la idea de ganar la carrera. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Ella es una niña. Sabía que era Kelly. Pero ella se ve más caliente, sin embargo. La vi subir rápidamente a su auto y salir antes de que pudiera alcanzarlos. 
 
    "¿Qué estaban haciendo ustedes dos? ¿Cómo permitieron que una aficionada les golpeara el trasero?". Nicolás gruñó tan pronto como llegamos a los dos. 
 
    Fredderick golpea con sus guantes el pecho de Nicolás. 
 
    "Ella no es solo una corredora amateur, hermano", replicó Fredderick. Su frente estaba arrugada por la frustración. 
 
    "¿Ella?". Nicolás preguntó estupefacto. 
 
    "¡Sí! Lo escuchaste, hombre correcto. Una niña. No solo una niña. Pensé que era Afrodita", reflexionó Jeremy sin importarle si perdía la carrera. 
 
    "¡Rayos!" Nicolás dice por enésima vez. 
 
    "¿Cuánto apostaste esta vez?". Ya no puedo contener mi curiosidad. Está actuando un poco exagerado esta vez. Sus ojos se suavizaron cuando lo miré levantando las cejas. 
 
    "¡10 abuelas!". Respondió sin mirarme. 
 
    ¡Joder, hombre! Me reí y le palmeé el hombro burlonamente. 
 
    "Simplemente increíble cuando los dos perdieron la carrera. ¡La última vez que rechazaste los 10 grandes y ganaron!". Exclamé descaradamente sin importarme si realmente se enoja. Me miró con dagas y yo simplemente me encogí de hombros. 
 
    "¿Quieres ir a la barra? ¿Quizás a lavar esos horribles sentimientos con whisky?". Me burlé mientras los veía. Los tres me dieron su mirada de daga porque me burle de ellos. 
 
    "¡Vamos!". Jeremy exclamó mientras le daba la espalda a su auto. Luego, los tres nos dispersamos para subir a nuestros propios autos. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Llegué a casa sin problemas. Me aseguré de lavar mi auto en la estación de lavado de autos antes de irme a casa sin querer dar ningún indicio de que había ido la carrera. 
 
    Papá aún no estaba en casa cuando llegué. 
 
    Corrí rápidamente a mi habitación tan pronto como estacioné mi auto en el garaje grande. Rápidamente me dirigí a mi baño y me di una larga ducha refrescante. 
 
    No mucho tiempo, estaba acostada en mi cama mientras hablaba con Gregory por teléfono sobre el dinero que gané. 
 
    "¿Cuándo nos vemos de nuevo?". Preguntó Gregory. 
 
    "Trataré de conseguir un horario con Cheng la semana que viene. Puedes transferir el dinero a mi cuenta. Solo dame la mitad del dinero ganador, puedes tomar la otra mitad e ir a divertirte con Marvin..."Sonreí". Solo asegúrate de meterme para la próxima carrera", agregué con firmeza. 
 
    Gregory se rio entre dientes con mi persistencia. "¡Por supuesto! ¿Por qué habría de perder esta oportunidad cuando obtengo la mitad del dinero ganador?", Exclamó emocionado. 
 
    Hablamos más sobre las carreras y las que tengo que observar de cerca. Luego, sobre las artes marciales, cuando otra llamada entrante apareció en la pantalla de mi teléfono. 
 
    Es mi mamá. 
 
    "Gregory, tengo a mi mamá en la otra línea. Gracias por la llamada, hablaré contigo la próxima vez", dije disculpándome, luego terminé la llamada y la conecté con mi mamá. 
 
    "Mamá". Comencé. 
 
    "Cariño, ¿cómo estás?". Preguntó alegremente. 
 
    "Hasta ahora, estoy bien, mamá", respondí suavemente. "¡te extraño, extraño a mis amigos, quiero ir de regreso a casa!". Agregué con melancolía. Los sentimientos nostálgicos me invadieron de nuevo. 
 
    "Te extrañé terriblemente cariño, pero es lo mejor para todos nosotros. Mi mente no estará en paz sabiendo que siempre estás en peligro aquí". Explicó mientras soltaba un largo suspiro con tristeza entrelazada en su voz. 
 
    Recordé la foto. "Mamá, ¿quién es Hailey?". Solté. 
 
    La línea quedó en silencio. La escuché suspirar y respirar con dificultad. Sé que está tratando de mentir de nuevo e ignorar mi curiosidad. 
 
    "¡Mamá, necesito saber!". Gruñí con exasperación. "¿Quién es esta Hailey, mamá? ¿Es ella la razón por la que tú y papá no viven juntos?". Repetí en mi tono duro y entrecortado. 
 
    Mi ira aumentó. 
 
    Mamá exhaló otro largo y fuerte suspiro. "Ella es el primer amor de tu padre", admitió. 
 
    Dolor atado en cada palabra. Puedo sentirla. Mi corazón se apretó por ella. 
 
    "Ella es el pasado de tu papá, cariño. Ella no tiene nada que ver por qué no vivimos en el mismo techo. Te lo dije, el negocio de tu papá se basa allí mientras que yo tengo una carrera aquí". Explicó brevemente. "Lo siento, cariño. Sé que es difícil para ti, pero por favor, comprende por qué tenemos que hacer esto". Mi mamá explicó con su voz suplicante. 
 
    Dejé escapar un suspiro de frustración. Supongo que tengo que encontrarla por mi cuenta. 
 
    "¿Cómo está todo, mamá?". Cambié de tema, dejando de lado la curiosidad por ahora. 
 
    "Todo está bien, cariño. Kelly dice 'hola' por cierto. Ha estado preguntando por ti", anunció, su tono feliz había regresado. 
 
    Hablamos como una hora antes de que terminara la llamada cuando escuché la voz de Mara y Liliana llamándome para cenar. 
 
    Papá aún no está en casa. 
 
    "Voy", le grité de vuelta. 
 
    Rápidamente me bajé de la cama y caminé hacia la puerta donde Liliana estaba apoyada en el marco de la puerta. 
 
    Me acordé de Fedderick. 
 
    ¿Ella sabe que él es un corredor? 
 
    Quería preguntar, pero solo abrirá un tema sobre las carreras y seguramente me preguntarán por qué y puede que sepan que también soy una corredora. 
 
    Me mordí la lengua y traté de hacer a un lado la curiosidad. 
 
    "¿Van a cenar conmigo?". Le pregunté a Mara y Liliana. 
 
    Mara estaba sonriendo ampliamente y me pregunto por qué. 
 
    "¿Para qué era eso?" Pregunté levantando una ceja con curiosidad, mirando a Mara. 
 
    "¿Qué?". Ella respondió, con el ceño fruncido por la confusión. 
 
    "¿Por qué estás sonriendo como una tonta?". Dije rotundamente, sin romper mi mirada. 
 
    "Ohh...". Ella pronunció suavemente. Luego, ella sonríe ampliamente. "¡Piter me pidió que saliera con él a ver una película!". Ella chilló haciéndome sonreír ampliamente. 
 
    "¿Nuestro vecino? Está dos años por delante de nosotras, ¿verdad?". Confirmé. Ella asintió con júbilo. "Bueno, él no es mal parecido". Me reí. "Con su ancho hombro y cuerpo musculoso, piel bronceada, ojos marrones y rostro anguloso". Balbuceé y ella también se rio, golpeándome juguetonamente. "Lo único que no te gustará es su nariz un poco grande. Aparte de eso, es guapo". Arrugué la nariz al recordar su gran nariz. 
 
    Mara solo se rio de mi expresión. La miré de nuevo. "¿En verdad?". Pregunté, un poco exageradamente. Estoy tan feliz por ella que olvido que Liliana está con nosotras. 
 
    Liliana puso los ojos en blanco. "A ella le gusta, ¡pero no entiendo por qué rechazó la invitación!". Liliana pronunció frustrada mientras le daba la espalda y comenzaba a caminar hacia las escaleras. 
 
    "¿Por qué?". Pregunté con incredulidad mientras miraba a Mara estupefacta. 
 
    "Hmm... Si es persistente, me preguntará de nuevo", dijo brevemente mientras se encogía de hombros. 
 
    Sacudí la cabeza con incredulidad. 
 
    Seguro que no cometerá otro error. Los chicos tienen un gran ego. 
 
    No dije nada. 
 
    Solo seguí a Liliana y Mara. 
 
    

  

 
   
    Punto de vista de Alexander 
 
    Llegó la fiesta del deporte. Ganamos siete veces consecutivas contra las siete escuelas privadas lo que nos permite llegar a la final. 
 
    Hay otra escuela que fue la mejor entre todas para jugar. Mis compañeros estaban jugando a su mejor nivel, de lo que no me puedo quejar. 
 
    Después de esa carrera, Jeremy y Fredderick han estado muy tranquilos. No pueden aceptar el hecho de que fueron golpeados por una chica. 
 
    No he visto a Nikki después de ese incidente en su clase de inglés. Por alguna razón, la extrañaba. 
 
    Ha pasado casi una semana. Me pregunto si Jim tiene toda la información que necesito. Llamó anoche para verme hoy. Estaba esperando pacientemente en mi automóvil frente al edificio de mi ático. No mucho tiempo, vi su SUV negro detenido, detrás de mí Corvette. 
 
    Salí de mi auto y me acerqué a él. "¿Cómo estás, Jim?", comencé mientras extendía mi mano para un apretón de manos, que él aceptó con gusto. 
 
    "Estoy bien, Alex. Tengo todo lo que necesitas". Luego, me entregó el sobre marrón mientras sonreía con picardía. Sus ojos brillan y no sé por qué. Ignoré su extraña acción. 
 
    "Ya transferí el dinero", dije, tratando de ignorar la irritación que crecía dentro de mí. 
 
    "Te llamaré si necesito más información". Agregué y me deslicé hacia atrás en mi auto después de agradecerle y conduje dentro del garaje del edificio. 
 
    En breve, estoy sentado en mi silla giratoria de cuero negro con respaldo alto frente a una mesa de canela en mi sala de computadoras. 
 
    Saqué el papel y montones de fotos del sobre. Elijo un papel, algo que es como un certificado de nacimiento. 
 
    Nombre: Nikki Nicole Rivas. 
 
    Nacida el 22 de junio de 1999. En Barcelona, España. 
 
    Madre: Catalina Gail Sarmiento. Una actriz. Ciudadanía: filipina. 
 
    Padre: Tony Antonio Rivas. 
 
    ¿Tony Antonio Rivas? 
 
    Me temblaban las manos por el descubrimiento. Mi cabeza no puede procesarlo, pero, ¿no parece una niña rica en absoluto? A menos que esté fingiendo. 
 
    Rápidamente elijo una de las fotos esparcidas en mi mesa. Se parece a Kelly. 
 
    Cuando Kelly vio que le guiñé un ojo, se fue abruptamente. Así que Nikki y Kelly son una. 
 
    Pero, eso es imposible. Nikki no se parecía en nada a Kelly excepto en su altura y el color del cabello, excepto que no he visto el cabello de Nikki suelto. Siempre estaba atado en un moño. 
 
    La chica de una foto es una modelo en Filipinas. ¡Dice que es Nikki Nicole Rivas! 
 
    Dios, parece un ángel. Hermosa y tan inocente. Se ve tan frágil. Sentí que quería ser su protector. Ella también tiene un cuerpo caliente. 
 
    Entonces, de repente, una idea surgió en mi cabeza. 
 
    Es hora de hacer un movimiento para vengar a mi padre. Destruiré a su hija también. 
 
    ¡Es tiempo de venganza Tony Antonio Rivas! 
 
    Te dejaré sentir lo que has infligido en mi familia. Solo necesito ser amable con ella para que caiga en mi anzuelo. 
 
    No puedo esperar para acostarme con ella y hacer que se enamore perdidamente de mí y luego la dejé. 
 
    Sonreí como un demonio ante la idea. 
 
    Es hora de hacer un movimiento. 
 
    Miré más de las fotos que yacía frente a mí. 
 
    Mientras las miraba, mis intenciones de seducirla se hicieron más intensas. Su hermoso rostro estaba pegado en mi cabeza. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Era viernes, último día de la fiesta deportiva. Día del campeonato, yo lo llamaría. Sé que nuestra escuela de baloncesto, tenis de mesa, fútbol, béisbol, softbol para niñas entró en el campeonato. 
 
    Liliana me estaba molestando para que mirara con ellas. Vi solo unos minutos. 
 
    El equipo de Alexander consiguió un gol. Odio admitirlo, pero Alex era realmente bueno en el fútbol. Se ve diabólicamente guapo en el campo de fútbol. Todas las chicas lo vitoreaban, gritando su nombre como tontas. 
 
    Me aburrí viendo. Prefiero ir al sauce, mi refugio seguro y leer mi libro. Discretamente dejé a la multitud sin que mis amigas se dieran cuenta y me dirigí al final de la propiedad donde está el árbol. 
 
    Justo cuando llego al lugar, sonó mi teléfono. 
 
    Mara me está llamando. A regañadientes toqué el botón Aceptar y, en breve, escuché la voz preocupada de Mara en la otra línea. 
 
    "¿Dónde estás?". Ella empezó. 
 
    "Solo fui a buscar un lugar tranquilo para leer mi libro", respondí brevemente. "Estaré bien aquí, Mara", le dije tranquilizadoramente. "Avísame si el juego está terminado". Agregué y terminé la llamada tan pronto como ella estuvo de acuerdo. 
 
    Me senté al lado del árbol y me apoyé en su gran tronco. Saqué el libro de mi mochila y comencé a leer donde terminé la última vez. 
 
    No sé cuánto tiempo estuve leyéndolo. Estoy casi en el último capítulo cuando sentí que mi teléfono vibró. Lo ignoré tratando de terminar el último capítulo para poder devolverlo a la biblioteca antes de la fecha de vencimiento. 
 
    Quedaban dos páginas más cuando mi teléfono empezó a sonar de nuevo por tercera vez. Cogí mi teléfono que estaba encima de mi mochila y contesté sin mirar de quién era. 
 
    "¿Qué?". Espeté exasperada. 
 
    "¿Qué te impide contestar mi llamada?". Mara disparó tan pronto como se conectó, sonando enojada. 
 
    "¡Estoy leyendo! Ya casi termino...". Resoplé. 
 
    "¡El juego ha terminado! ¿Vas a aparecer ahora?". Preguntó ella sin cambiar su tono. 
 
    "¿Puedo terminar esto? Solo quedan dos páginas". Suplico con voz derrotada. 
 
    "¡Bien! ¡Date prisa! El equipo de Fredderick ganó por cierto", exclamó, su voz sonaba feliz ahora. 
 
    Bipolaridad, pensé. 
 
    "Eso es bueno. Liliana estará muy feliz...". Exclamé inconscientemente. Mis ojos estaban fijos en el libro que tenía en la mano. 
 
    "Iré a verte en 10 minutos", le prometí mientras continuaba leyendo el libro. Mara colgó el teléfono cuando me quedé en silencio. 
 
    Rápidamente terminé el libro y pronto, estaba caminando de regreso al campo de fútbol para encontrar a Mara y Liliana. 
 
    Antes de llegar al campo, vi a Liliana y Fredderick caminando hacia la cantina con Mara siguiéndolos. Estaba a punto de llamarlos cuando, de la nada, Alexander apareció a mi lado. 
 
    "Hola", saludó sonriendo ampliamente. 
 
    Me detengo a mitad de camino y lo enfrento. Era extraño verlo sonreír. Solía ser frío y serio. 
 
    Mi corazón salta. Mentalmente me recordé a mí misma no desmayarme por él. 
 
    Levanté la ceja. "¿Necesitas algo?". Le pregunté directamente a la cara. Su sonrisa se desvaneció al instante. 
 
    "¿No puedo acercarme a ti para decir hola?". Preguntó con el ceño fruncido. 
 
    Me pilló desprevenida. Me mordí la lengua para decir otra palabra que sonaría grosera. 
 
    "Escucha, Nikki, lo siento si fui demasiado engreído y grosero". Se disculpa sinceramente. 
 
    Me sorprendió escuchar esas palabras de sus labios. Se ve genuinamente sincero. Sus ojos me miraban fijamente. 
 
    Y, todos los otros estudiantes que pasaban nos miraban maliciosamente. Algunos de ellos me lanzaban una mirada de envidia. 
 
    "Estás perdonado, Alex. Olvidémoslo", dije, y luego comencé a caminar en dirección a Mara y Liliana. 
 
    Mara me vio y se detuvo mientras nos miraba con recelo. Alex iba detrás de mí. 
 
    Vi al grupo de Anabel mirándome venenosamente. Si solo la mirada pudiera matar, estaría enterrada a dos metros bajo tierra ahora mismo. 
 
    ¡Tonterías! 
 
    Esto es lo último en lo que quería entrar. No es que no pueda manejar a estas perras, pero no quiero meterme en problemas. 
 
    Sabía que no puedo evitarlos ahora. Voy a ser su nuevo juguete. Gemí mentalmente. 
 
    Olvidé que Alex todavía estaba detrás de mí. 
 
    "¿Estas bien?". Preguntó preocupado mientras tomaba mi brazo. 
 
    El toque repentino hizo que todo mi cuerpo ardiera con una extraña sensación que nunca antes había sentido. 
 
    Me miraba fijamente. Sentí que me ahogaba en su mirada. Esos ojos grises con motas de sombra azul. 
 
    "¡Aquí estás, Alexander!". Anabel exclamó sexy mientras deslizaba su mano alrededor del brazo de Alex. 
 
    Rápidamente saqué mi mano del agarre de Alex y comencé a caminar en dirección a Mara, quien me estaba esperando. 
 
    Ella me miraba preocupada. 
 
    "Oh, Dios, me alegro de que hayas decidido retroceder", exclamó Mara ansiosamente mientras tiraba de mí y caminaba hacia la cantina siguiendo a Liliana y Fredderick. 
 
    Solo sonreí. 
 
    Quería decir que puedo manejarme sola y que esa estúpida no me hará ningún daño, pero me mordí la lengua. 
 
    Me encanta escuchar que Mara realmente se preocupa por mí. Sentí lo mismo por ella. Ella es como una hermana para mí. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    ¡Qué Rayos Anabel! Dije mentalmente. Oh, qué mal momento para aparecer. Quería arrancar sus manos de mi brazo pero decidí que no. Solo intensificará su manera maliciosa. Seguro que Nikki será su próxima presa, pero no la dejaré. 
 
    Así que dejé que me llevara a donde ellos querían ir sin resistirme. Siguió divagando sobre algo una y otra vez. No estaba prestando atención. Estaba pensando en Nikki y en cómo animarla a que se acercara a mí. 
 
    Pronto me encontré sentado con el grupo de Anabel en la cantina. Carla estaba sentada con Liliana, Mara y Nikki a solo dos mesas de nosotros. 
 
    Fredderick, Jeremy y Nicolás estaban sentados al otro lado de nuestra mesa. 
 
    Decidí unirme a ellos. Anabel no protestó, me alegro. 
 
    "¿Pensé que tú y Anabel habían terminado Otra vez?", Jeremy se rio entre dientes mientras le daba al grupo de Anabel al otro lado de nuestra mesa una mirada traviesa. 
 
    "¡Hemos terminado!" espeté con frialdad mirando a Jeremy. Levantó las manos en silencio en señal de rendición. Estaba a punto de decir algo cuando vi que Nikki se había tropezado haciendo el tazón, el tenedor y las cucharas, y algunas servilletas sucias volaron por el aire. 
 
    Todos los estudiantes miraron y jadearon sorprendidos. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    Alexander 
 
    Escuela secundaria Morrison 
 
    Observé en estado de shock. Vi todo y antes de que las cosas cayeran, la vi levantarse rápidamente con la bandeja en la mano atrapando las cosas antes de que aterrizaran en el suelo como una cámara lenta. 
 
    Tan pronto como todo aterrizó en la bandeja sin dificultad, Anabel se levantó apenas alcanzando los ojos de Nikki. 
 
    Nikki es más alta que ella. Anabel estaba a punto de tirar de su cabello atado, pero solo atrapó la goma, y liberó el cabello de Nikki de la corbata y explotó, cayendo en una hermosa cascada por su espalda. 
 
    Anabel estaba furiosa y estaba a punto de jalarle el cabello otra vez, pero Nikki tomó su mano esta vez y sin dudarlo, la torció mirando a Anabel quien estaba en estado de shock e hizo una mueca cuando Nikki la torció un poco más. 
 
    Sucedió tan rápido. Ella era como un relámpago. Solo alguien que sabe karate podría hacer tal cosa. Alguien que fue educada en defensa personal. 
 
    Me puse de pie para detenerla o estará en problemas. Sé lo terca y el tipo de bruja que es Anabel, pero estaba a medio camino de ellas cuando la cabeza de Nikki giró hacia mí mirándome venenosamente. 
 
    Estaba aturdido, con la lengua trabada, mientras miraba sus hermosos ojos verde esmeralda mirándome con furia. El color de sus ojos cambia con su estado de ánimo. Me di cuenta de que no está usando sus anteojos. 
 
    Y en ese momento, lo había confirmado. Nikki y Kelly es una y ella es la hija del Imbécil que despreciaba y detestaba tanto. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    No me importa si me reconocieron en ese momento. Todo lo que quiero es romperle el cuello a esta bruja frente a mí que tuvo las agallas de hacerme tropezar. 
 
    Estaba a punto de decir algo cuando sentí que Alex se nos acercaba. Volteé mi cabeza en su dirección dándole una mirada mortal. Se detuvo y nos miró impasible. 
 
    Giré la cabeza hacia Anabel, que se veía tan asustada como un gatito mojado mientras la miraba, todavía con la mano torcida. 
 
    "¡Aléjate de mí o te romperé el cuello!". Le advertí con amenaza y vi sus ojos parpadear con miedo. Empujé su mano sin contemplaciones a su costado mientras mi otra mano todavía sostenía la bandeja. Me alegro de que mi reflejo sea lo suficientemente rápido para atrapar las cosas antes de que caigan al suelo. 
 
    Anabel abandonó apresuradamente el lugar avergonzada con sus secuaces siguiéndola. Sé que este no será el último. Esperaré represalias de ellas. 
 
    Recogí los vasos rotos que accidentalmente pisé. Decidí no usarlo más y simplemente mostrarles quién soy. Si querían un espectáculo, se lo doy. Si quieren jugar conmigo, "ENTONCES El JUEGO ESTÁ ENCENDIDO". 
 
    Los otros estudiantes volvieron su atención a su comida mientras yo regresaba a nuestra mesa. Alex también volvió a su silla. 
 
    Podía sentir todos los ojos siguiéndome después de ese incidente. Algunos muestran admiración, otros, miedo por mí. 
 
    No les tengo miedo, es solo que va a ser agotador tratar con los de su especie. 
 
    "¿Qué sucedió?". Preguntó Liliana tan pronto como me acomodé en mi asiento. 
 
    "¡Esa Imbécil me hizo tropezar! Menos mal que soy lo suficientemente rápida como para atrapar los utensilios y el tazón antes de que caigan al suelo". Siseé apretando los dientes al recordar cómo no pude ver que su pie sobresaliera al pasar. 
 
    Estás demasiado concentrada en la otra mesa frente a ellos, bromeó mi mente subconsciente. 
 
    "Ya no puedes usar esos anteojos, Nikki. Ya te vieron, ¿todavía usarías otros?". Preguntó Mara con cautela mientras se recostaba sobre su espalda. Ella parece preocupada. 
 
    "¡Felicitaciones Nikki! ¡Le acabas de patear el trasero a la bruja!". Carla proclamó alegremente haciendo que Liliana y Mara fruncieran el ceño con horror. 
 
    "No", exclamaron Liliana y Mara al unísono, lo que hizo que Carla y yo las miráramos confundidas. 
 
    "Esa 'bruja' de la que hablas no se detendrá hasta que vuelva tentar contra ti, Nikki". Mara hizo una mueca mientras nos miraba a mí y a las otras chicas. Liliana asintió con la cabeza en acuerdo con sus ojos preocupados clavados en mí. 
 
    "Ohhh... ¡Alto, señoras!". Carla agitó sus manos para callar a las dos. "¿Has visto cómo maneja a Anabel hace un tiempo? Seguro que está asustada como un gato mojado. Además, esa bruja solo es lo suficientemente valiente cuando sus secuaces están a su alrededor... ¡Créeme cuando digo esto, es fácil de tratar!". Carla exclamó pomposamente, mientras sonreía ampliamente. Sus ojos brillando con alegría. 
 
    "Ella no va a dejar de conspirar para vengarla, Carla. ¿Ves a dónde va esto?". Liliana frunció el ceño con exasperación a Carla, quien simplemente se encogió de hombros y sonrió divertida. 
 
    "Si ella está tramando algo, entonces simplemente selló su destino. Jugaré con su juego", anuncié con decisión, con mi tono duro y frío. Me encantan los retos. Los próximos días iban a ser divertidos... o eso pensaba. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Después de ese incidente en la cantina, Anabel y sus secuaces habían saboteado el casillero de Nikki, por lo que escuché. 
 
    No la he visto después. Sus ojos verdes furiosos todavía estaban dando vueltas en mi cabeza. La idea de saber quién es ella me hizo maldecir el destino. Podía sentir que se arrastraba lentamente en mi corazón. 
 
    No puedo deshacerme de ella en mi sistema. Pero el odio que tengo por su padre es un grito inmenso de liberación, de venganza. Y el engendro de ese bastardo será mi punto de partida. Él sentirá mi ira. 
 
    La fiesta del deporte ha terminado. Fuimos los campeones en fútbol pero en general, somos los segundos. El Liceo de Barcelona, una escuela secundaria católica privada, fue declarada campeón general. 
 
    Las clases vuelven a la normalidad. Me prometí graduarme este año y comenzar a recuperarme y ser responsable. Yo era el único heredero y mi papá espera que yo sea como él. 
 
    Quiero ser como él, por supuesto. Adoro a mi papá, en el campo de los negocios. "CMM Soluciones innovadoras". Fue fundada en 1964 por mi abuelo Clark Maxwell Morrison y es un grupo empresarial privado con presencia internacional. Tiene más de 1000 empleados. Mi padre lo heredó. Papá comenzó a administrar el negocio cuando tenía solo 20 años, ya que el abuelo sufrió un infarto y estuvo internado en el hospital durante más de 3 meses. Y él murió. 
 
    En manos de papá, el negocio familiar creció mucho. Papá era conocido como el Tiburón de España. 
 
    CMM opera principalmente en los siguientes sectores. Aeronáutica, Espacio, Defensa, Sanidad, Seguridad, Transporte, Telecomunicaciones, Tecnologías de Información para organismos públicos y privados. Tiene 15 oficinas solo aquí en España. Madrid es donde tiene su sede. Y varias oficinas internacionales. 
 
    "¡Sam iba a dar una fiesta esta noche! ¿Vienes?". Nicolás me palmeó el hombro parado detrás de mí. 
 
    Estaba sentado en mi silla. El profesor de Matemáticas acaba de salir. Nuestra próxima clase es física y el Sr. Zaragosa no se sentía bien, así que hoy estamos libres. Se supone que es nuestra última clase. 
 
    Sam está en nuestro equipo. El hijo del juez de la ciudad y al que le encanta organizar una fiesta loca a menudo en su mansión. 
 
    "Supongo. ¡No voy a ir a ningún lado de todos modos!". Respondí con indiferencia mientras agarraba mi mochila y me ponía de pie. 
 
    "Hasta luego". Sonrió Fredderick. 
 
    "Genial, nos vemos allí entonces", exclamó Jeremy que seguía a Nicolás y Fredderick, quienes ya habían salido por la puerta. 
 
    Solo asentí y los seguí hasta la puerta, pero no me dirigí a ninguna parte. 
 
    Luego me encontré caminando hacia el sauce. Probablemente vaya y tome una siesta allí. Por alguna razón, pude dormir allí tranquilamente. Tal vez porque el lugar es sereno. Es como un refugio seguro. 
 
    La escena de Helena y yo que Nikki presenció accidentalmente una vez me hizo sonreír. Después de eso, nunca más llevé a una chica allí. 
 
    Estaba cerca del árbol cuando vi largas piernas perfectas que sobresalían del árbol. La silueta apenas se ve casi completamente escondida del gran tronco del árbol. 
 
    ¿Quién es ella? Estoy seguro de que no es Nikki. Ella siempre usa estos ridículos pantalones holgados. 
 
    Cuando sintió mi presencia, se puso de pie y caminó alrededor del tronco del árbol. 
 
    Allí, me quedé sin palabras. Creo que mi mandíbula golpeó el suelo. Ella siempre me sorprendía. Llevaba un short sexy y un crop top que apenas cubría su vientre tonificado. 
 
    ¡Mierda! Sentí el intenso deseo de jalarla a mis brazos y llevarla allí en ese momento. 
 
    Su cabello caía hermosamente en cascada a lo largo de sus hombros. Ella parece un ángel que acaba de descender del cielo. Ni rastro de espíritus ardientes. Solo una mirada frágil que hace que cualquier hombre quiera protegerla de cualquier depredador. 
 
    Sentí eso en este momento... La idea de usarla para vengar a su padre se había ido al verla. 
 
    Podía sentir que mi entrepierna se ponía incómoda. 
 
    "Hola", pronunció ella. Por alguna razón, ella era cálida conmigo. 
 
    Recuperé la compostura. Sé que actué como un idiota mirándola boquiabierto. 
 
    "Hola", respondí. De repente, busqué a tientas las palabras. 
 
    Me quedé allí plantado en el suelo como un tonto. Camino más cerca de ella. Mientras trataba de recomponerme. 
 
    "¿Puedo unirme a ti?" Pregunté mirando su hermoso rostro de ángel mientras me esforzaba por no mirar sus pecaminosas piernas y vientre. Pero solo su cara me hizo perder la cordura. 
 
    "Claro", respondió ella y sonrió dulcemente. Le devolví la sonrisa. Se recostó junto al árbol y estiró sus dos largas piernas cruzadas. Me senté a su lado. Ella se retorció pero no dijo nada. 
 
    Mi corazón se acelera y late con fuerza. No sé cómo empezar la conversación. Podía sentir que ella también estaba tensa. Estaba agarrando el libro con fuerza sin saberlo. Sonreí mentalmente. 
 
    Sentí que gané mil millones de dólares sabiendo que mi presencia la afecta tanto como a mí me afecta la de ella. 
 
    Olí su aroma. Tan adictivo y tentador. 
 
    "Me tengo que ir", espetó haciéndome alarmar. 
 
    Inconscientemente, tiré de su mano haciéndola tropezar cuando estaba a punto de levantarse y aterrizó en mi regazo frente a mí. Sus ojos se abrieron sorprendidos. 
 
    No se movió ni protestó cuando la acerqué a mí. Ella estaba esperando mi próximo movimiento. 
 
    La anticipación de besarla estaba creciendo inmensamente. Observé sus labios, con mi otra mano sosteniendo la nuca de su cuello y la otra, enrollada alrededor de su trasero redondeado, acercándola más como si estuviera cargando a un niño pequeño. Ella no protestó. 
 
    Tiré de su nuca y ella cerró los ojos cuando estaba a punto de besarla. Sonreí como un lobo. Como un lobo hambriento mis labios tocaron los suyos. Dándole un beso apasionado. Ella es nueva en este mundo. Sabía que nunca la habían besado porque no sabe qué hacer. 
 
    Tiro suavemente de sus labios inferiores con mis dientes haciéndola jadear sorprendida y sus ojos se abrieron ampliamente mirándome como si nunca creyera que lo acabo de hacer. 
 
    Hundí mi lengua en su boca abierta y probé cada parte de su boca. Ella sabía intoxicante. Ella respondió y sentí que sus manos serpenteaban alrededor de mi cuello. 
 
    Estaba respondiendo como una gatita hambrienta y estoy encantado de satisfacerla. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Nunca me habían besado antes y con Alex besándome y presentándome estos extraños pero buenos sentimientos me hicieron desear más. Me olvidé por completo de su reputación. Todo lo que me importa en este momento son los intensos sentimientos que me está haciendo experimentar en este momento. 
 
    Sentí que mi espalda tocaba el suelo pero no me importa. Quiero su toque. Quiero que me explore y me dé más. 
 
    Me miraba con sus ojos oscuros. "Detenme antes de que no pueda detenerme, Nikki...". Pronunció suavemente con su voz ronca y gutural, sonando desesperado. 
 
    Y como un agua fría que acaba de derramarse sobre mí, mi cordura se apresuró a regresar. Rápidamente lo empujé suavemente y me puse de pie mientras arreglaba mi cabello y quitaba el polvo de la hierba que se pegaba a mis pantalones cortos y mi blusa. Evité su mirada. 
 
    Él gimió en protesta. Pero él solo me mira mientras se sienta al lado del árbol. "¡Me gustas, Nikki!". De repente admitió que me hizo mirarlo con incredulidad. 
 
    Parecía sincero. Me quedé allí mientras procesaba bien lo que acababa de decir. 
 
    ¿Le gusto a Alex? 
 
    Y no puedo negarlo... a mí también me gusta. 
 
    Se paró más cerca de mí, ahora frente a mí. 
 
    "Mira, sé que tuvimos un mal comienzo y que me odiabas, pero, ¿puedes darme la oportunidad de demostrarte que no soy lo que crees?". Él suplicó. Sus manos estaban metidas dentro de sus bolsillos. Su mirada nunca me deja. 
 
    "Déjame pensarlo". Respondí con incertidumbre y giré sobre mis talones, pero él tomó mi mano y me atrajo hacia su pecho. Quería patear su ingle, pero la sensación de estar en sus brazos me hizo perder todos mis sentidos. Se siente como en casa en sus brazos. Me sentí segura y por alguna razón, me sentí relajada. Acarició su nariz en mi cabeza como si fuera algo natural y me gusta. Inconscientemente, mis manos serpentean alrededor de su cintura. Olí su dulce aroma embriagador. Huele delicioso justo como pensaba. 
 
    "¡Eres oficialmente mía, nena!". Susurró lo que me hizo darme cuenta de que me había rendido a él. 
 
    Rápidamente saqué mis manos de su cintura y las crucé sobre mi pecho. Todavía está sosteniendo mi cintura. 
 
    "No, no lo soy", objeté mientras sacudía la cabeza con desaprobación frunciéndole el ceño. 
 
    Él se rio. 
 
    "¡No empieces, nena!". Él sonrió con aire de suficiencia. Me miraba fijamente. Sus ojos bailan de deseo. Si no me voy ahora mismo, Dios sabe lo que va a pasar. Con mi cuerpo traidor, no puedo prometer mantener mi deseo también. 
 
    Me tengo que ir- dije apenas audible. De mala gana me saqué de él y recogí mi mochila. 
 
    "Caminaré contigo", dijo con frialdad. Protesté de inmediato, pero sus fríos ojos me advertían que no me atreviera. Y me encontré obedeciendo su orden. 
 
    Estaba rebuscando en su mochila. Luego, después de unos segundos, sacó una camiseta blanca y volvió a cerrar la cremallera de su mochila. Colgó su mochila en su hombro y me miró fijamente, frunciendo el ceño con frialdad. 
 
    "¡Aquí!". Gruñó. Levanté una ceja confundida. 
 
    "¿Qué voy a hacer con eso?". Pregunté incrédula sin tomar la camisa. 
 
    "Cambia tu camiseta o yo te la cambio", sonrió con una expresión de suficiencia plasmada en su rostro, lo que me irrita aún más. 
 
    "¡No! ¡No me voy a poner eso!". No estuve de acuerdo furiosamente mientras le fruncía el ceño. Cuanto más pensarán los estudiantes que simplemente jodemos aquí. 
 
    Desde el incidente con Anabel, cambié drásticamente mi forma de vestir. Muchos se sorprendieron al verme en un corto mostrando mis impecables piernas y mi barriga. Anabel estaba furiosa cuando la atención de la mayoría de los hombres en la escuela se desplazó hacia mí. 
 
    Intentaron sabotear mi casillero. Rompieron mis notas. Echó tierra en mi ropa extra y destrozó mi casillero. Pero ignoré todo. Sin embargo, no las he atrapado. Si lo hago, serán testigos y enfrentarán la ira de Nikki. 
 
    Solo esperando ese momento. Pero por ahora, tomar toda la atención del hombre la pondrá furiosa y solo pensar en que se enoje me hace feliz. 
 
    Dulce venganza... 
 
    Ahora, su posesión más preciada, Alexander Morrison, Es mío. Sonreí 
 
    No puedo esperar a ver su reacción... Pero también tengo miedo. Sabía que mis sentimientos por él crecían cada día. 
 
    Alex todavía estaba de pie frente a mí sosteniendo la camisa en una mano. Su mirada no muestra ningún indicio de retirada. Me miraba con frialdad. Sus labios se adelgazaron con molestia. 
 
    "No te irás de este lugar con tu blusa así. No quiero que esos idiotas se den un festín con tu barriga, dejándoles algo en su imaginación. Es solo para mis ojos, cariño". Gruñó bruscamente mientras me entregaba la camisa. "Puedo cambiarte", murmuró de repente mientras dejaba caer su mochila en el césped y me abrazaba. 
 
    "¡No! ¡Puedo hacerlo!" Frenéticamente tiré de la parte superior de él. Sé que no ganaría esta batalla. Se ve tan decidido. 
 
    Lo miré con acidez. "¡Date la espalda!" Gruñí cuando dejé caer mi mochila al suelo. 
 
    Sonrió como un lobo mientras daba la espalda al arroyo. 
 
    Rápidamente me quité la camiseta, la dejé caer sobre la hierba y rápidamente me puse la camiseta. A mí me parece un vestido pero huele delicioso el olor de Alex. 
 
    "¡Hecho!". Anuncié secamente. Agarro mi camisa y la meto en mi mochila, cerrándola y colgándola en mi hombro. 
 
    "Me gusta mi camisa en ti. Te ves sexy con ella", exclamó. Sus ojos estaban oscuros y supe lo que eso implica. 
 
    "¿Contento?". Espeté todavía mirándolo. 
 
    Él se sonrió. "¡Muy!". Respondió mientras me jalaba y envolvía su mano en mi cintura llevándome de regreso al edificio. 
 
    "¡Quítame las manos de encima!". Espeté mientras golpeaba su mano que descansaba en mi cintura. 
 
    "Me gusta abrazarte de esta manera. ¡Que esos imbéciles sepan que eres mía!" Él sonrió. 
 
    Rodé los ojos. Pero mi corazón se aceleró. Me olvidé por completo de las costumbres de Anabel y Alex. 
 
    Olvídate del mañana.... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Nikki 
 
    Valdepeñas Mansión 
 
    Me desperté con un fuerte golpe en mi puerta. Miro el reloj de la mesita de noche. Son las 10:35 de la mañana. 
 
    Gruñí. 
 
    Todavía quiero dormir. Es sábado por el amor de Dios. Por favor, dame un respiro, quien sea que esté llamando a la puerta de mi habitación en este momento. Me tapé con las cobijas y traté de amortiguar el ruido, pero fue inútil. El golpe se hace más fuerte cada segundo. Tiro las sábanas lejos de mí con frustración y balanceo mis piernas fuera de la cama. Pisando fuerte hacia la puerta, la abrí de un tirón, revelando a Carla con su sonrisa más amplia plasmada en todo su rostro. Liliana y Mara estaban detrás de ella riéndose. 
 
    "¿Qué?" Rompí. Oh Dios, solo desearía tener una varita mágica donde pudiera desvanecerlas de un solo golpe. No es que odie a estas chicas. Simplemente sabían cuándo entrometerse. 
 
    Carla me empujó de regreso a mi habitación y las tres entraron. 
 
    "¡Empieza a hablar!". Carla dijo mientras se acomodaba en el borde de mi cama apoyando su espalda contra la cabecera. Las dos pronto siguen. Mara y Liliana se subieron a mi cama y se sentaron con las piernas cruzadas. 
 
    Oh Dios... ¿Pensé que Carla era la más dulce? ¿Cómo demonios se convirtió en una interrogadora? Ahora, ella es molestia para mí. 
 
    Las tres me miraron dándome la mirada de advertencia de no tratar de negarlo. Sé para qué están aquí. Simplemente no me gusta, todavía no cuando estoy demasiado atontada. 
 
    "¿No pueden esperar hasta que me despierte al menos?". Fruncí el ceño. 
 
    "Lo siento, señorita, estamos demasiadas ansiosas por saber de qué se tratan estos rumores". Liliana me dio su cara de suficiencia. 
 
    Los rumores realmente se propagan como un virus. Fue ayer. Bueno, quién no especularía. Ese idiota estaba sosteniendo mi cintura cerca del salón de clases. Tenía que detenerlo antes de la puerta o mis compañeros lo verían. 
 
    Rodé los ojos con irritación y me subí a la mitad de mi cama. 
 
    "¡Vamos, cuéntanos!". Carla la engatusó mientras sonreía divertidamente. 
 
    "¿Es cierto?". Preguntó Mara mientras me miraba confundida. 
 
    Con las miradas de sus rostros, sabía que no podía escapar. Soy como un ratón acorralado por tres gatos tenaces. 
 
    Resoplé. "¡Bien! Alexander y yo estábamos... Juntos...". Confesé suavemente arrastrando la última palabra. De repente sentí vergüenza, después de mostrarles cuánto lo odiaba, lo que mi corazón dice de otra manera. 
 
    "¿En serio? ¿Cómo? ¿Cuándo?". Carla chilló en voz alta mientras tomaba mi mano, sus ojos estaban muy abiertos como un platillo. 
 
    "¿Ustedes estaban juntos?". ¡Liliana gritó incrédula! 
 
    Mara simplemente puso los ojos en blanco con las reacciones de las dos. Me reí mientras le guiñaba un ojo. Ella sonrió. 
 
    Carla me golpeó el hombro. "¿¿Qué??". Le espeté frunciéndole el ceño. 
 
    "Los vi a ustedes dos mirándose. ¿Están escondiendo algo?". Carla frunció el ceño. 
 
    "¡Por supuesto que no!". Mara exclamó rodando los ojos de nuevo. "¡Ustedes dos están sobreactuando!". Añadió Mara. 
 
    "Estamos emocionadas, ¿de acuerdo?". Liliana se estresó levantando una ceja hacia ella. Carla asintió con la cabeza mientras fruncía el ceño. Mara Levanta las manos en rendición silenciosa. 
 
    "Ustedes tres, cállense". Reprendí con frialdad. Luego se quedaron en silencio. 
 
    "Entonces, ¿cuál es el plan de hoy?". Pregunté felizmente tratando de romper la creciente tensión. Liliana y Carla sonrieron ampliamente. 
 
    Sam organiza una fiesta esta noche en su mansión. Carla proclamó mientras aplaudía con entusiasmo. 
 
    "¡Y estamos invitadas!". Liliana agregó alegremente sonriéndole a Carla. Sus ojos brillaban de alegría. 
 
    "¿Quién es Sam?". Pregunté con curiosidad. No he oído hablar de él. Puede que lo haya conocido, pero olvidé el nombre. 
 
    "Sam Abarquero. ¡Es uno de los futbolistas!". Carla pronunció mirándome con incredulidad. "Ya te lo he presentado", se quejó frunciendo el ceño. 
 
    "Oooh... sí...". Murmuré, asintiendo con la cabeza con convicción. Pero ella me mira desconcertada. 
 
    "Ok. ¡Si veo su rostro, seguro que lo recordaré!". Dije tranquilizadoramente tratando de consolarla. 
 
    "¿Entonces estás de acuerdo?". Carla sonrió dulcemente. Mara y Liliana estaban esperando mi respuesta. 
 
    "Por favor, ven... por favor...". Rogó Liliana. 
 
    "¿Están todos asistiendo a la fiesta?". Pregunté con incredulidad. Solo por su apariencia, sabía que todos irían. Las tres asintieron con la cabeza en acuerdo. 
 
    "¡Ok vamos!". Estuve de acuerdo, lo que hizo que Liliana y Carla chillaran de emoción mientras se ponían de pie y hacían un baile gracioso. Mara y yo nos reímos. Se ven lindas juntas bailando el baile del pollo. 
 
    Luego descubrí que Sam estaba cortejando a Carla. Y Piter era el mejor amigo de Sam, así que también estaba allí. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Estaba hablando por teléfono con mi papá. Mamá está en el hospital después de que se cayó al salir de la bañera. Realmente no estaba interesado en nada relacionado con ella, pero papá insiste en que vaya a verla. De hecho, ahora mismo está en el hospital. No entiendo por qué papá sigue rondando por ella después de lo que le hizo. Nunca vi odio en sus ojos por ella, lo que me desconcierta todo el tiempo. 
 
    "Sé que odiaste a tu madre por lo que hizo, hijo, pero recuerda de dónde vienes", dijo mi padre con firmeza, sacándome de mi trance. 
 
    "Iré a verla, papá", acepté. 
 
    "¡Genial! Te veré en breve", respondió y terminó la llamada. Lancé un suspiro de frustración y rápidamente caminé hacia el baño. Acababa de terminar de beber mi café mientras miraba las noticias de la mañana cuando me llamó. Son casi las 12. 
 
    Antes de la una, a última hora de la tarde, estoy en la carretera en dirección al Hospital General de Barcelona (BGH). No mucho tiempo, detuve mi auto en el espacioso estacionamiento. Aparqué cerca de la puerta de entrada. Pronto, estoy caminando hacia el amplio pasillo. Me acerqué al mostrador de recepción y pregunté por la habitación de mi mamá. 
 
    "¿Sabes cuál es la habitación de la Sra. Hailey Morrison?" Le pregunté a la recepcionista. 
 
    Miró en la computadora y rápidamente tocó el teclado. Después de unos minutos. "Está en el segundo piso, habitación 105, señor". Respondió la recepcionista mientras batía sus pestañas postizas. 
 
    Sonreí y le agradecí, ignorando ese simple coqueteo. Luego, caminé rápidamente hacia el gran ascensor y marqué el segundo piso. Al poco tiempo, el ascensor se detiene en mi destino y se abre. Salí y caminé por el amplio pasillo mientras escaneaba cada número de habitación. La habitación comienza 100 desde el ascensor a la derecha y va aumentando. Después de cuatro puertas, encontré la habitación 105 a mi izquierda. Dejé escapar un fuerte suspiro antes de decidir entrar. Papá estaba sentado en un taburete al lado de la cama de mamá. Mamá se ve pálida y parece que tiene 10 años más. Mi corazón se apretó al verla. 
 
    "Ven aquí, hijo", mamá abrió las manos insinuando un abrazo y yo acepte. Me acerqué y dejé que me abrazara. 
 
    "Gracias por venir a verme hijo". Parece que va a llorar en cualquier momento. 
 
    "¿Cómo te sientes?". Pregunté con indiferencia. 
 
    Papá me estaba mirando. Sus ojos me suplicaban que fuera cortés con ella, lo cual acepté a regañadientes. Antes de que mamá pudiera pronunciar una palabra, papá interrumpió. "Tomaré un café. ¿Les gustaría algo?". 
 
    "Estoy bien, papá", respondí mientras me paraba junto a la cama de mamá. 
 
    "Volveré", papá me dejó una mirada de advertencia antes de salir por la puerta. 
 
    "Ven, siéntate a mi lado, hijo". Dijo mamá con voz ronca mientras palmeaba el lugar a su lado. 
 
    Cumplí de mala gana. Sentí un tirón al mirarla. No parece la mamá dura que conozco. 
 
    Punto de vista de Hailey 
 
    Me dolía ver a mi hijo demasiado reacio a acercarse a mí. Estaba tan feliz de saber que él vino a verme. Y durante 10 años, justo en este momento, puedo abrazar a mi hijo. Lo extrañaba terriblemente. Se parece a su padre cuando tenía su edad. 
 
    Me habría enamorado de Max si no hubiera conocido a Tony. Cuando descubrió que Tony y yo salíamos en serio, se enojó mucho. Al principio pensé que solo estaba actuando como mi hermano mayor. Protegiéndome de cualquier tipo. Pero después de dos años, me admitió que le gusto desde niña, no como hermana. Que había estado soñando con casarse conmigo algún día y tener nuestra propia familia. 
 
    Aún recuerdo sus palabras... 
 
    Hace dos años... 
 
    "Te he amado desde que puse mis ojos en ti por primera vez", confesó Max. Sus ojos estaban llenos de amor y admiración mientras me miraba profundamente a los ojos. Estábamos en su casa. Era el cumpleaños de su mamá. Me pidió que caminara por su jardín y nos sentamos en uno de los bancos al lado de los arbustos a lo largo del camino en su gran patio delantero. 
 
    "Sabes que estoy saliendo con Tony, Max y lo amo. Te amo pero como un HERMANO", le dije rotundamente enfatizando la última palabra. 
 
    Sus ojos se volvieron grises oscuros, sé que estaba herido, pero tenía que saber la verdad. Él se paró. "Volvamos adentro", dijo en voz baja, y luego volvió a entrar. Los días siguientes lo evité y un día escuché que está en Londres, donde continúa su carrera durante dos años. 
 
    "Mamá, ¿estás bien?". Alex me preguntó preocupado, sacándome de mi breve ensueño. "Estabas desconectada. ¿Sientes algún dolor?". Mi hijo preguntó de nuevo, sus ojos estaban llenos de preocupaciones. Toqué sus mejillas. Se retorció un poco, pero luego se relajó mientras miraba fijamente sus hermosos ojos grises. 
 
    "Te pareces a tu papá cuando tenía tu edad. Era muy frío pero tenía un corazón muy grande, hasta ahora..."Me atraganté. "Los amo a los dos. Lo siento si los lastimé a los dos", mientras dejaba caer mis manos en mi regazo. 
 
    Traté de contener las lágrimas pero seguían cayendo... Miré hacia abajo mientras trataba de contenerlas. Tony y yo habíamos acordado dejar de vernos hace tres años. Finalmente aprende a amar a su esposa como yo aprendo a amar a Max. Ha sido duro, pero es sólo cuestión de tiempo. Podemos ser felices juntos, pero saber que estamos lastimando a las personas que amamos es más doloroso. La felicidad que podamos obtener no vale el dolor que infligimos a nuestra única familia. 
 
    Hablé con Gail hace tres años sobre nuestra infidelidad y fue tan amable que me hizo arrepentirme más de haberla engañado. Me disculpé profundamente y ella me perdonó y dijo que lo entendía. Pero luego, le diagnosticaron cáncer de mama y de colon. Tony no lo sabía hasta el año pasado. Ella nunca se lo dijo, pero yo sí. Como una buena amiga. Tony se sintió dolido al saber que ella estaba enferma y pronto la encontró en su corazón. 
 
    Descubrí que Tony hizo que Nikki se mudara aquí con él y él va a menudo a ver a Gail en Filipinas sin que su hija lo sepa. Solo queríamos mantener todo sobre nuestro pasado y enterrándolo hasta el suelo. 
 
    "¡MAMÁ!". Alex sacude mi hombro ligeramente. Giré mi cabeza hacia él y sonreí. 
 
    "Estoy bien, hijo", exclamé. 
 
    "Descansa mamá. Te ves mal. Te cuidaré hasta que regrese papá", dijo mientras se movía hacia el taburete y me miraba. 
 
    Me recosté en la cama porque sentí que me empezaba a doler la cabeza. Y pronto la oscuridad me envolvió. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Vi como mamá roncaba suavemente. Ella parece preocupada. El odio que sentía por ella disminuyó. Quiero abrazarla y decirle cuánto la extrañé, pero mi orgullo era demasiado grande para rendirme. 
 
    Papá volvió. Entonces la enfermera nos dijo que nos fuéramos, que dejáramos descansar a la paciente. Papá me ofreció almorzar, lo que me recuerda que no he comido nada desde esta mañana. 
 
    Terminamos en un restaurante italiano al otro lado del hospital. Nos recibió una joven morena. 
 
    "Bienvenido a Restaurante Del fiasco, señor", sonrió mientras tomaba dos menús en la mesa de recepción en el vestíbulo de entrada. 
 
    "¿Le gustaría un salón o en el bar, señor?". Preguntó sensualmente mientras me sonreía sexy. "Salón", respondí rotundamente mirándola impasible. Papá nos estaba siguiendo. 
 
    Nos condujo a un salón junto al cristal de la ventana que daba al hospital. Papá se sentó primero y yo me senté frente a él. 
 
    Pedimos pizza y alitas de pollo. No mucho, ambos estamos cavando. Me acabo de dar cuenta de que estaba tan hambriento que ambos terminamos la pizza de pepperoni tamaño familiar y las alitas de pollo Buffalo de 24 piezas. 
 
    Papá estaba sonriendo como un tonto y frotándose la barriga. "Tu mamá se pondrá histérica si se entera de que comimos alitas de pollo", exclamó papá mientras sonreía genuinamente. 
 
    Él tiene razón. 
 
    Mamá es muy consciente de la salud. Y ella siempre revisa lo que comemos. 
 
    Después de que papá pagó nuestra comida, caminamos de regreso al hospital. Mamá todavía estaba durmiendo. Papá estaba muy pendiente de ella. De hecho, trajo su computadora portátil y trabajo en el hospital, para cuidar a mamá. 
 
    Eran las siete cuando decidí regresar a mi pent-house ya que solo permitían mirar a uno. 
 
    Estaba a punto de meterme en la ducha cuando sonó mi teléfono. Regresé a mi cama y agarré el teléfono de la cama. Es Fredderick. 
 
    "¿Vienes?". Espetó antes de que pudiera decir hola. "Tu chica viene", anunció sin ceremonia, lo que captó mi interés. 
 
    "¿Cómo lo sabes?". Dije frunciendo el ceño, imitando su tono. Tal vez, me está engañando. Estaba pensando en salir con ella esta noche tal vez ver una película en lugar de ir a esa fiesta. La quiero toda para mí esta noche. Si tienes razón, entonces no tengo más remedio que ir a la fiesta. Pensar en esos bastardos comiéndosela con los ojos me hizo hervir la sangre. 
 
    "Liliana me dijo, que accedió a venir". Dijo Fredderick 
 
    "¡Simplemente genial!". Dije 
 
    "Bien. ¿Dónde estás ahora?". Espeté frunciendo el ceño. 
 
    "En Carla's Mansion. Están aquí. Hombre, ¡tú chica es tan buena! Nunca supe que Nikki fuera tan impresionante", exclamó, lo que me enfureció. 
 
    "Deja de mirarla bastardo", siseé mientras terminaba la llamada y tiraba el teléfono a la pared. Caminé rápidamente de regreso al baño y me metí en la ducha. Rápidamente terminé de ducharme, salí de la ducha y me sequé. 
 
    Voy a estrangularle el cuello. Pensé. 
 
    Después de secarme el pelo, saqué rápidamente unos vaqueros grises y una camiseta gris de manga larga, ya que ahora hace un poco de frío por la noche  porque el otoño acababa de llegar. 
 
    Me subí las mangas y sin ninguna ceremonia, solo peiné mi cabello con mis manos y luego salí de mi pent-house. Demasiado ansioso por ver a mi novia. 
 
    Punto de Vista de Nikki 
 
    Estamos en casa de Carla. Decido vestirlas a ellas, Lilian y Mara, a lo que las dos accedieron encantadas. Ella me preguntó, pero rechacé cortésmente porque quiero hacerlo yo misma. Odio cuando alguien me elige la ropa. 
 
    Me enteré de que Anabel vendría, así que decidí usar mi vestido blanco sin espalda que llegaba justo a la mitad del muslo. De cuello halter verde y complementado con una cadena dorada alrededor del tejido del escote halter. Se ve simple atrevido, especialmente el bareback, que mostró mi impecable espalda esbelta. Y usé mi sencillo diamante colgante de oro en forma de lágrima y un grueso brazalete de oro. Completé mi outfit con mis zapatos de salón de ante verde que hacen juego con el color de la tela de mi escote halter. 
 
    Liliana usó un vendaje rojo con cuello en V con el dobladillo que le llegaba a la mitad del muslo y lo combinó con un tacón de aguja rojo. 
 
    Mara se ve impresionante con su vestido negro corto sin mangas y se completa con un tacón de aguja gris plateado de 5 pulgadas. 
 
    Carla luce su vestido azul de novia sin tirantes hasta la rodilla que combinó con zapatos Louboutin negros. 
 
    Fredderick, Jeremy y Nicolás llegaron y me alegro de que Alexander no estuviera con ellos. No estoy segura de sí va a estar feliz con mi vestido. 
 
    No mencionaron si vendrá o no. Lo que es bueno. 
 
    Jeremy y Nicolás me estaban evaluando abiertamente. Jeremy me coquetea descaradamente y yo solo me río de eso. Supongo que no sabe que Alexander y yo empezamos a salir. Fredderick frunció el ceño cuando me pidió que fuera su pareja esta noche. 
 
    Luego, Fredderick salió al patio trasero y lo vi tocando su teléfono desde mi visión periférica. Realmente no prestaba atención a las suaves palabras de Jeremy. Realmente estaba tratando de coquetear conmigo. 
 
    Me excusé al baño para escapar de él hasta que Carla terminó con el cabello de Mara. Vi que Nicolás miraba fijamente a Mara. Sonreí. Tengo la sensación de que a Nicolás le gusta Mara. 
 
    Lancé un suspiro de alivio tan pronto como llegué al baño. Cerré la puerta. Me senté en la tapa del inodoro y estiré el pie. Luego, después de unos minutos, me puse de pie frente al gran espejo sobre la superficie del agua. Me miré a la cara. Acabo de ponerme un maquillaje ligero. Me recogí el cabello y me enrosqué la punta, unos cuantos mechones rizados enmarcaban mi rostro. 
 
    Sabía que Alexander se enfadaría si se enteraba de que salí de fiesta con un vestido sin espalda. 
 
    Me acabo de dar cuenta de que es un novio posesivo. Hablamos anoche por teléfono de otras cosas. Me alegré de que nunca me preguntara por mi familia porque no me siento cómoda contándole a nadie sobre nuestra complicada vida. 
 
    Después de esa confesión, me sentí tan feliz de saber que él es mi novio. No sé por qué Lo odiaba por ser cruel y frío, pero me encontré enamorándome de él todos los días. 
 
    Me volví a sentar en la tapa del inodoro. Cerré los ojos mientras inhalo y exhalo profundamente. Eso es lo que siempre hago cuando me siento incómoda. Relajarse. Sé que suena loco. 
 
    Entonces escuché un golpe muy fuerte en la puerta del baño. Hay una urgencia con el golpe, lo que me irritó. 
 
    ¡Tiré de la puerta pensando en golpear la cara de quienquiera que sea!... 
 
    Mi mano cuelga en el aire.... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    Nikki 
 
    Finca Abarquero 
 
    Dejé caer mis manos a mi costado cuando vi a Alexander apoyado en el marco de la puerta con una cara sombría. Estaba a punto de decir algo, pero se detuvo cuando sus ojos se posaron en mí, en mi vestido y luego en mi cara. Se ve atónito y sus ojos se oscurecen. 
 
    Se enderezó.. 
 
    "¡Te ves tan deslumbrante esta noche!". Declaró mientras me acercaba a su pecho, envolviendo sus manos alrededor de mí. Entonces, sintió que mi espalda estaba desnuda. Pasó los dedos desde la parte superior de mi columna hasta el hueso de la cadera. Me retorcí mentalmente. Sentí esa familiar sensación de hormigueo recorrer mis venas. Me tiemblan las piernas. Inconscientemente envolví mis manos alrededor de su cuello, en caso de que mis piernas ya no pudieran soportar mi peso. 
 
    "Puedo tolerar que uses un vestido corto pero con la espalda descubierta, no creo que pueda dejar que esos ojos de esos caballeros se deleiten con tu espalda, bebé", susurró, el peligro se mezclaba con cada palabra. 
 
    Saqué mis manos de su cuello y lo miré con incredulidad. "¿En serio? ¿Solo viniste aquí para decirme eso?". Pregunté incrédula levantando mi ceja perfectamente definida. 
 
    "¡Fredderick me llamó!". Respondió ignorando mis palabras sarcásticas. Su expresión facial cambió abruptamente a fría. "Ese bastardo te estaba mirando, no puedo culparlo. Yo mismo no puedo quitar mis ojos de ti con tu vestido tan corto y sin espalda. No hay nada que esconder con la imaginación de esos cabrones", siseó, mirándome con incomodidad. 
 
    Le fruncí el ceño. 
 
    Todavía me estaba abrazando. Podía sentir sus piernas tonificadas y abdominales presionando contra mi cuerpo. 
 
    Luego, sentí una cosa dura que se clavaba justo encima de mi ingle. ¿Trajo un arma? De repente sentí miedo de él. No sabía que lo estaba mirando con miedo en los ojos. No es posible que tenga un arma. No lo llamaron el "Diablo" si no es tan malo, ¿verdad? 
 
    "¿Estás bien?". Preguntó preocupado. Inclinó la cabeza y besó mis labios, rozando sus labios ligeramente. La sensación de miedo simplemente se desvaneció en una fracción de segundo. 
 
    "¿Trajiste un arma, Alex?". Pregunté suavemente, justo cuando nuestros labios se abrieron. Su frente se arrugó en confusión. Luego, después de un segundo, sus ojos se iluminaron y estalló en un ataque de risa. 
 
    Lo empujé tratando de soltarme. Seguía riéndose y sus ojos bailaban divertidos, hay algo que no puedo precisar. 
 
    Rodé los ojos mientras apoyaba mis dos manos en mis caderas. "¡Qué tiene de divertido traer un arma, Sr. Morrison!" Lo miré. Dejó de reír cuando se dio cuenta de que ya estaba enojada. Intentó reprimir la sonrisa pero falló. "¿Qué?" siseé. Me estoy enfadando mucho con él. Pero verlo reír así, me derritió el corazón. Se ve más juvenil y despreocupado. No el aterrador y frío Alex. 
 
    Me tomó de nuevo en sus brazos y acarició su nariz en mi hombro mientras envolvía mis manos alrededor de su espalda. "Estaba tan equivocado cuando pensé que eras tan dura y demasiado inteligente. De hecho, eres un ángel. Me encanta cuando eres demasiado inocente, cariño", se rio entre dientes, lo que le hizo ganar una palmada en la espalda. Él solo se rio de eso. Rodé los ojos de nuevo. Sabía que no ganaría con él. 
 
    "Sí, siempre llevo mi arma conmigo, pero es inofensiva", se rio con picardía mirándome lascivamente. 
 
    “Vamos a verlos”, para evitar que el tópico se diera cuenta de lo que quería decir. Podía sentir mis mejillas arder de vergüenza. Me sentí nerviosa y si tan solo el suelo se abriera y me comiera. 
 
    Me di cuenta de que hay gente esperándonos. Probablemente estén pensando que estábamos haciendo otra cosa, conociendo la reputación de Alexander. 
 
    "Se han ido", respondió con indiferencia mientras se alejaba de mí. 
 
    "¿Entonces me dejaron así?". Fruncí el ceño. Mi ira aumentó repentinamente ante la idea de simplemente dejarme. Estaba feliz de tener que quedarme con Alex, podemos tener un momento juntos, pero la idea de irse sin decírmelo no es agradable. Esas tres definitivamente recibirán una palabra mía más tarde. 
 
    "¡Les dije que se fueran, te llevaré a la fiesta!". Explicó con su voz vacilante al ver los cambios en mi estado de ánimo. 
 
    "¿Podemos ir entonces?". Pregunté, mientras lo miraba. Entrelazó sus dedos con los míos y me llevó fuera de la mansión a su auto, estacionado justo enfrente de la mansión. Le damos las gracias al mayordomo y salimos por la puerta. 
 
    Abrió la puerta lateral del auto para mí y me deslicé en el lujoso asiento de cuero. Cierra la puerta tan pronto como me instalo y corre hacia el asiento del conductor. Me abroché el cinturón y me senté cómodamente mientras miraba el hermoso interior de su auto convertible. El panel de instrumentos forrado en cuero napa marrón envuelto y cosido con un ajuste y un acabado meticulosos. Los acentos de aluminio ligero adornan las puertas, los pedales, la palanca de cambios y la instrumentación de la cabina. 
 
    Tan pronto como se abrochó el cinturón, encendió el motor y en poco tiempo estamos en el camino. La casa de Sam está a 35 minutos de la mansión de Carla. 
 
    "Iremos a comer a otro lado antes de ir a la Finca Abarquero. Allí no sirven plato principal. Son todo aperitivos y bebidas, principalmente alcohol, que yo sepa". Alexander declaró con frialdad. 
 
    Honestamente, estos niños son jóvenes, bueno, como yo, quince años y mis padres nunca me permitieron beber alcohol, pero fui testigo de que sus padres permitían a estos niños ricos. Está más allá de mí, para ser honesta. 
 
    Mira en mi dirección de vez en cuando. Luego, alcanza mi mano que estaba puesta en mi regazo. Entrelaza sus manos con las mías mientras su otra mano sostiene el volante. 
 
    Ese pequeño gesto hizo que mi corazón se acelerara. Y de nuevo sentí esa sensación de ardor con su toque. 
 
    Yo lo miraba fijamente. Realmente se ve extremadamente guapo. Puedo mirarlo todo el día y nunca me cansaría de eso. Sus ojos que adornaban con largas pestañas oscuras, una nariz obstinada que lo hacía lucir más fuerte e intimidante, su mandíbula fuerte, que define su personalidad, todo en él grita perfección. 
 
    Me atrapó mirándolo y levantó una ceja. Solo me reí. 
 
    Soltó mi mano y se deslizó fuera del auto. No me di cuenta de que ya estamos en el estacionamiento. Luego, me abrió la puerta y me ayudó a salir de su auto. Luego, se inclinó y agarró algo en el asiento trasero, un abrigo Adidas negro. 
 
    "Ponte esto", dijo en voz baja y me lo puso. Puse los ojos en blanco con molestia, pero lo usé de todos modos, solo para facilitar las cosas. 
 
    Me besó en los labios rápidamente y tomó mi mano. Caminamos hasta la entrada del elegante restaurante tomados de la mano. 
 
    Una joven rubia estaba en el vestíbulo de entrada luciendo sexy con su diminuta minifalda y una camisa negra sin mangas con dos botones, mostrando su profundo escote. Ella está lanzando sus largas pestañas postizas a Alex. Inconscientemente, entrelacé mis dedos con los suyos y él me miró y sonrió con adoración, lo que hizo que mi corazón diera un brinco. 
 
    La anfitriona lo notó y su sonrisa se desvaneció. Ella nos dio una sonrisa cortante mientras nos conducía a un salón y nos entregó a cada uno un menú y nos dejó después de dejar un breve mensaje de quién va a servir nuestra mesa. 
 
    "Me gusta cuando declaras en silencio que soy tuyo", sonrió con picardía. Diversión entrelazada en cada palabra. 
 
    "¡Ella te estaba mirando como si fuera a comerte en cualquier momento!". Siseé inconscientemente. 
 
    ¡Mierda! ¿Acabo de decir eso? Ok, solo lo reconozco, que estoy celosa. 
 
    ¡Tonterías! 
 
    Me regañé mentalmente por ser tan falta de tacto. 
 
    "¿Lo hizo? ¡No me di cuenta! Estaba demasiado ocupado contigo", bromeó sonriendo diabólicamente, lo que me irritó. 
 
    Así que este imbécil me culpó por no darme cuenta de que esas perras le coqueteaban. 
 
    Pateé su pie debajo de la mesa y le di una mirada mortal. Él solo se rio de mí, luego, en un movimiento rápido, ya estaba sentado a mi lado. 
 
    Estuve a punto de empujarlo para que retrocediera frente a mí, pero la camarera de unos 30 años se acercó a nuestra mesa dándonos su dulce y amplia sonrisa. 
 
    "¡Hola! Soy María. Seré su mesera hoy", comenzó mientras nos miraba de vez en cuando. "¿Te gustaría empezar con las bebidas?". Agregó mientras tomaba su pequeño cuaderno y bolígrafo. 
 
    "Sí, por favor. Una copa de vino blanco Chardonnay sería genial", sonreí. 
 
    "Cerveza corona para mí", respondió Alex rotundamente y se movió un poco mientras me miraba fijamente. 
 
    "Volveré por tu bebida", respondió mientras ponía sus notas en su delantal y se volvía hacia la otra mesa frente a nosotros. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Se ve tan hermosa incluso con un maquillaje ligero. Verla con un vestido sin espalda me hizo hervir la sangre al pensar en cuántos hombres se la comerían con los ojos viendo su hermosa espalda impecable. Su piel es tan suave y tersa como un malvavisco. Podría lamerla todo el día. 
 
    Deslizo mis manos dentro del abrigo y siento su piel con mis manos. Se retorció un poco y sus ojos se oscurecieron cuando me miró, luego volvió al menú. 
 
    Sabía que tenía el mismo efecto en ella. Ella movió sus ojos hacia mí enviándome una advertencia que simplemente me encogí de hombros. Me gusta la sensación de su piel en mi mano. Voy a necesitar una ducha fría pronto si no paro. 
 
    "¡Mierda!". Gruñí suavemente, apenas audible, lo que hizo que volviera la cabeza hacia mí con curiosidad. 
 
    La hinchazón de mi longitud me hace sentir incómodo. Retiré mis manos de ella y comencé a pensar en algo asqueroso que enfriaría el ardiente deseo, pero su olor dulce y tentador permaneció en mi nariz y en mi sistema. 
 
    Gracias a Dios, el mesero llegó con nuestras bebidas. 
 
    "¿Quieren otro minuto o están listos para ordenar?". Preguntó cortésmente. 
 
    "Otro minuto, por favor". Ella sonrió dulcemente y el mesero se fue prometiendo volver cuando estemos listos. 
 
    Deslicé mi mano a través de las páginas y comencé a escanearla. De vez en cuando, tomo un sorbo de mi cerveza. 
 
    Me gusta el pollo al limón. Así que decidí comprar eso mientras ella ordenaba pastrami. 
 
    Después, de una década, llegó nuestra comida y todo se ve delicioso. Sin una ceremonia, empezamos a comer. 
 
    Ambos estábamos en silencio mientras devorábamos nuestra comida. Me doy cuenta de que tiene muy buen apetito. Me sorprendió que se comiera todo el pastrami. Después de pagar nuestra cuenta nos dirigimos a mi auto estacionado en el estacionamiento de un lado del restaurante. 
 
    Esperé hasta que se acomodó en su asiento antes de cerrar la puerta. Caminé rápidamente hacia el asiento del conductor y pronto estamos en el camino a la Hacienda de Abarquero ubicada en el condado. 
 
    El papá de Sam es el juez de la ciudad y su mamá era agente de bienes raíces. La propiedad fue heredada por el padre de Sam. Creo que el viejo Abarquero era comerciante y tiene dos hijos. El padre de Sam era el más joven y se quedó con la finca mientras el hermano dirigía sus cadenas de restaurantes y bares, ya que el abarquero más joven no estaba en el negocio. No supe cuánto tiempo estuve contemplando cuando miré en dirección a Nikki, ella dormía pacíficamente. 
 
    Entré por la alta puerta de hierro y bajé la ventanilla para que el guardia me viera. He estado aquí muchas veces, así que me conocían. El guardia me saludó cuando se abrió la puerta y le devolví el saludo con la cabeza y subí la ventanilla mientras entraba en el largo y antiguo camino de entrada de piedra. 
 
    Todavía estaba muy bien mantenido. Tan pronto como aparqué frente a la mansión, la desperté de mala gana. 
 
    Le desabroché el cinturón de seguridad y ella se movió y me miró aturdida. "Lo siento cariño, pero estamos aquí", le dije en voz baja. Ahogó un bostezo mientras asentía con la cabeza. 
 
    Salí del auto, le di las llaves al valet y le abrí la puerta lateral. 
 
    Yo estaba sosteniendo su cintura cuando entramos en el gran salón. Ya está empacado. La mayoría de ellos no los conozco. Recorrí mis ojos para encontrar a Fredderick y al grupo. 
 
    La espaciosa sala tenía un gran escenario perfecto para la banda en vivo. Paredes de cemento a la vista, vitral y entrepiso en planta alta. Tiene una gran capacidad. La gente ya baila de entrepiso para abajo. 
 
    "¿Puedo quitarme este abrigo ahora?". Preguntó apenas audible ya que la música está demasiado alta. 
 
    La luz no era muy brillante, así que pensé que no la verían bien a menos que tuvieran que mirarla fijamente. La ayudo a quitarse el abrigo y se lo sostengo. Yo estaba de pie a su lado mientras vagaba por mis ojos de nuevo. 
 
    Entonces, pillé a Jeremy parado en una de las esquinas hablando con una de las secuaces de Anabel. 
 
    "Vamos", le susurré cerca de sus oídos mientras la sostenía por la cintura y la conducía donde Jeremy. Tan pronto como Jeremy me vio, sonrió, pero desapareció rápidamente cuando la vio. Es difícil leer sus ojos ya que la luz no era demasiado brillante. 
 
    

  

 
   
    Punto de vista de Nikki 
 
    Mi sangre estaba hirviendo cuando vi hacia dónde nos dirigíamos. La secuaz de Anabel, Megan y Jeremy. Por supuesto, amigos de Alex. 
 
    Sonrió cuando vio a Alex, pero luego se desvaneció tan pronto como me vio con él agarrando mi cintura. Sabía que se arrepentía de coquetear conmigo. 
 
    Le sonreí a Jeremy y él me devolvió la sonrisa, pero no llegó a ver sus ojos. Solo asiento con la cabeza hacia Megan mientras mi rostro se vuelve amargo. Estaba buscando el bar cuando vi a Fredderick y Liliana besándose en una de las esquinas. 
 
    Mara está bailando con Nicolás. 
 
    Carla se estaba aferrando a alguien... Oh, sí... Ese es Sam. Lo recuerdo. Cuando fui a verlos después de ese vergonzoso encuentro en el árbol con Alex y esa chica. 
 
    Yo estaba demasiado ocupada en ese momento. Sam Abarquero, el tipo de chico de al lado. Carla se ve tan feliz con él. 
 
    Vi el bar que está justo detrás de Carla y Sam. 
 
    "Necesito una bebida", les anuncié, luego me excusé. Alex estaba a punto de venir conmigo cuando otro jugador de fútbol lo detuvo. 
 
    Me dirigí al bar y pedí un Cosmopolitan. El cantinero me entregó mi bebida mientras sonreía dulcemente. Le agradecí mientras le devolvía la sonrisa y giraba sobre mis talones para volver al lado de Alex, pero me interrumpieron. 
 
    "¡Nikki Nicole Rivas! Me gustaría verte aquí, Nikki mía", se dirigió mientras sonreía con picardía. 
 
    "¡Qué sorpresa verlo aquí, Sr. Michael James Gutiérrez!". Saludé sonriendo ampliamente. Extiendo mi mano para un apretón de manos, pero en cambio él la levanta hacia sus labios y besa el dorso de mi mano. 
 
    Retiré mis manos y estaba a punto de decir algo cuando me encontré con los ojos oscuros de Alex. Caminó a mi lado y agarró mi cintura como diciendo que ella es mía, imbécil. 
 
    Michael estaba un poco desconcertado, pero recuperó la compostura de inmediato. Extendió su mano mientras se presentaba. "Michael James Gutiérrez, el primo de Connor", se dirigió con orgullo sonriéndole. 
 
    Alexander tomó su mano. "¡Alexander Morrison, el novio de Nikki!" exclamó con altivez. 
 
    "Así que alguien finalmente capturó el escurridizo corazón de Nicole Rivas", proclamó en tono de broma. 
 
    "Entonces, ¿cómo se conocieron?". Alex preguntó con curiosidad ignorando su insinuación mientras tomaba su cerveza que acababa de pedir. Ahora estábamos de pie junto a la barra. 
 
    "...Eh. Lo conocí". Antes de que pudiera terminar. 
 
    "¡Corro con ella y me gana!". Michael hizo una mueca mientras bebía el último contenido de su vino. Alex giró la cabeza hacia mi cara y me miró lleno de curiosidad. Me encogí de hombros como si nada, pero sabía que me interrogarían más tarde. 
 
    ¡Simplemente genial Michael! 
 
    Michael sonrió. 
 
    "¿Así que corres?". Alex preguntó casualmente. 
 
    "¡Sí!". Si Michael respondió con indiferencia. 
 
    Por alguna razón, pude sentir una tensión creciente. Después de esa carrera con Michael cuando me contactó. Tratando de pedir una cita. 
 
    Vi a Connor acercarse. Inconscientemente lancé un suspiro de alivio. 
 
    "Oye", Connor palmeó el hombro de Michael. "¡Te estuve buscando!". Exclamó sonriéndome y luego le sonrió a Alex con ansiedad. 
 
    "¿Conociste a mi primo, Alex?". Preguntó Connor con cautela mientras los miraba de vez en cuando. 
 
    "¡Sí!". Alex respondió en un tono cortante. 
 
    "¡Ya veo!". Él asiente y mueve sus ojos hacia mí radiante. "Así que ustedes dos se conocían, ¿eh?". Exclamó haciendo gemir a Alex. 
 
    Los dos lo ignoraron. "¡Sí! Le golpeé el trasero antes", declaré pomposamente mientras me reía. Podía sentir ahora el efecto de mis segundos tragos. Mi boca ya no tiene filtro. 
 
    Puedo ver la cara de Alex desde mi visión periférica. Se bebió el último contenido de su cerveza y pidió otra. Tuve que llevarlo a algún lugar lejos de los Gutiérrez o me arrepentiré más tarde. 
 
    "Bueno, me alegro de verte Michael. Tengo que ir a ver a Liliana y Mara", sonreí mientras tomaba la mano de Alex y lo conducía a donde vi a Liliana y Mara de pie con los otros deportistas. 
 
    "Así que eres una corredora, ¿eh?". Susurró peligrosamente a mis oídos mientras deslizaba su mano alrededor de mi cintura. 
 
    Podía sentir su ira. No sé por qué está tan enojado después de esa revelación. No es gran cosa para mí. Ignoré su temperamento. No es una buena idea conocer su temperamento o crearemos una escena aquí y es lo último que quería que pasara. Sé que los ojos de Anabel nos han estado siguiendo desde que entramos en el gran salón. 
 
    Finalmente, nos sentamos. Mara sentada al lado de Nicolás, luego de Liliana y Fredderick, yo estaba entre Jeremy y Alex. Estábamos sentados en una mesa redonda en una de las esquinas. 
 
    Alex estuvo tan callado después. Tampoco me molesté en entablar ninguna conversación. Él es bipolar. Es difícil predecir su estado de ánimo. 
 
    Me estaba aburriendo Entonces, vi a Anabel acercándose a nosotros mirando directamente a Alex. Me retorcí. Alex también la estaba mirando. 
 
    ¡Por supuesto! ¿Quién no querría correr el riesgo de mirar sus hermosas piernas y espalda? Llevaba un cuello halter dorado brillante pero con un escote profundo que mostraba la mitad de su seno cremoso. A los 18 años estaba totalmente dotada. 
 
    Levanté una ceja cuando ella le tendió la mano a Alex. 
 
    "Baila conmigo, Alex", ronroneó sonriendo sexy. Pensé que Alex lo rechazaría, pero aceptó su invitación para mi molestia. ¡Esa bruja! Me sonrió cuando Alex la llevó a la pista de baile. Entonces, es como burlarse de mí, la música cambia a algo suave. 
 
    Estaba a regañadientes en ese momento. Estaban riendo y cómodos mientras bailaban. 
 
    ¡Al diablo contigo Alex! grité mentalmente. Mis ojos están ardiendo de ira. 
 
    Me levanté de mi asiento y decidí tomar más bebidas fuertes. Tal vez más alcohol adormecerá este estúpido sentimiento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Nikki 
 
    Finca Abarquero 
 
    Pedí otro trago de tequila. Si no me equivoco, es mi quinto tiro. Le di un trago y tragué de inmediato. No me importaba el sabor. Lo único que me importa son los sentimientos que sentí, que me están devorando lentamente. No vi a Alex y Anabel bailando ni están en la mesa. 
 
    Pedí otra copa de Martini y salí del bar. Pensando en simplemente pasear. Salí del salón. Podía sentir mis piernas un poco tambaleantes, pero aún podía caminar. Sólo tengo que hacerlo lentamente. No sé dónde estoy todo lo que podía recordar es que salí del pasillo y crucé el pasillo. Sosteniéndome de la pared de vez en cuando. 
 
    Intenté dar un sorbo a mi Martini cuando sentí que una mano me detenía a mitad de camino. 
 
    "¡Quítate de mi mano!". Gruñí mientras intentaba sacar mi mano de quienquiera que fuera, pero me tambaleé sobre mis pies. Vi la cara de Michael mirándome con frialdad. 
 
    "Creo que ya tuviste suficiente, Nikki", dijo tranquilamente, agarrando el vaso lejos de mí. 
 
    Intenté volver a alcanzarlo, pero me mareé. Creo que el tequila está empezando a hacer efecto en mi sistema. El asesino silencioso como lo llaman. 
 
    "¿Por qué estás aquí en Barcelona por cierto?". Yo pregunté. Empecé a caminar de nuevo sin saber a dónde. Donde quiera que mis pies me lleven, lejos de la vista de Alex y Anabel. 
 
    "¿Te gustaría caminar en el jardín?". Michael preguntó mientras me abrazaba cuando estaba a punto de caer al suelo. 
 
    "Shurree...". balbuceé. Sonriendo como una tonta para él. Él solo se ríe mientras niega con la cabeza. 
 
    

  

 
   
    Punto de vista de Alexander 
 
    Acepté la invitación de Anabel solo para enfadarla. No lo sé, pero sentí que los dos compartían algo más que un contendiente de carrera. 
 
    No me culpes si me siento así. Sé que es ridículo, pero desde la infidelidad de mi mamá, no confiaba en nadie. Sabía que no puedo dejar sola a una chica o cuando vuelves ella está con otro hombre. 
 
    Y los sentimientos que estaban creciendo por Nikki me estaban asustando muchísimo. El plan de dejarla ahora está fuera de mi sistema. La quiero y estar con ella para siempre. Sabía que era ella con quien quería vivir, para siempre. 
 
    Pero la idea de que ella me deje o me engañe definitivamente está destrozando mi cordura. 
 
    La escena de mamá y ese viejo bastardo de Rivas se repetían en mi cabeza. Y definitivamente, no quiero ser como papá. 
 
    "¿Dónde diablos está esa mujer?". Me estoy enojando Sabía que no debería haberla dejado. 
 
    ¡¡Mierda!! 
 
    "¿Qué ocurre?". La ceja de Jeremy estaba fruncida. 
 
    "Si estás pensando porque no puedes encontrar a Nikki, la última vez que la vi fue cuando se dirigía al bar", sonrió y bebió su cerveza. 
 
    Me levanté bruscamente y dejé la mesa pensando encontrarla en la barra. 
 
    ¡Nunca se puede confiar en las chicas! Apreté los dientes. 
 
    Recorrí mis ojos y escaneé a todas las personas alrededor del bar, pero ni rastro de ella. ¡A la mierda Nikki! ¿Dónde demonios estás? 
 
    Me dirigía a la puerta cuando Anabel bloqueó mi camino. Quería estrangular su cuello. "¿Buscando a Nikki?". Ella sonríe y yo quería borrar esa sonrisa de su rostro. No debería bailar con ella. 
 
    Le lancé una mirada mortalmente fría y estaba a punto de pasarla. "La vi con el primo de Connor. Están en el jardín". Ella me sonrió con malicia. 
 
    Pasé junto a ella sin decir una palabra y me dirigí al jardín. Camino y corro, apretando y aflojando la mano. Mi temperamento estalló. 
 
    Será mejor que no hagan nada de lo que ambos se arrepientan. Los mataré a ambos. ¡Mierda! Mi corazón se acelera con las anticipaciones negativas. Escenarios obscenos estaban jugando en mi cabeza. 
 
    Ella encima de él, sobre la hierba, desnuda. 
 
    Joder, joder, joder... 
 
    Me sacudí los pensamientos desagradables y caminé lo más rápido que pude en dirección al jardín. 
 
    Tan pronto como llegué a la puerta del jardín, pisé el umbral. No los veo cerca, así que caminé y seguí el camino de cemento. 
 
    Punto de vista de Jeremy 
 
    La primera vez que vi a Nikki, supe que no es solo una simple chica nerd. Sentí al instante que estaba escondiendo algo. Se podía ver en cómo ella actúa. Me gusta y estaba pensando en perseguirla. Hasta hoy, cuando llegó Alex y lo primero que preguntó fue por ella. Sentí ese tirón en mi corazón. Sabía que Infatuación era un eufemismo. Creo que me enamoré de ella. 
 
    Ella no era el tipo de chica con la que solía salir o acostarme. Ella es totalmente diferente. Miré a Fredderick y Liliana, se ven felices juntos. Fredderick la persiguió incluso cuando estamos en contra de Liliana. Pero ahora, nos dimos cuenta de por qué estaba loco por Liliana. 
 
    Nicolás estaba muy enamorado de Mara desde que la conoció a través de Liliana, pero era demasiado orgulloso para admitirlo. Porque él fue el primero en objetar que Fredderick cortejara a Liliana porque ella no pertenece a nuestro círculo. Ahora sus palabras le devuelven el mordisco. 
 
    Miré alrededor del cuarto. Todo el mundo se estaba divirtiendo mucho. Sam y Carla son inseparables desde que llegamos aquí. Bebí mi cerveza mientras miraba a las otras personas bailar. Me siento un poco borracho ahora. Perdí la cuenta de las cervezas que bebía. 
 
    Mis ojos atraparon a Anabel mirándome. Levanté mi cerveza hacia ella, en silencio propuse un brindis y ella levantó su copa de champán, luego tomé mi cerveza. La vi caminar más cerca. 
 
    "¿Solo?". Preguntó sonriendo dulcemente. No entiendo por qué Alexander no se pone serio con ella. Ella es todo lo que ese chico quiere. Hermosa y sexy. Puede que a veces sea una bruja, pero eso podría arreglarlo. Dicen que el amor puede cambiarte. 
 
    "¡Sí!". Me encogí de hombros, mientras volvía mis ojos a la gente que bailaba. Sentí que tiró de la silla a mi lado y se sentó. 
 
    "¿Vas a ver a Alex tomando a la chica que te gusta?". Dijo burlonamente, mientras me observaba de cerca. Sus ojos me estaban evaluando y es desconcertante. Su pregunta realmente me impactó. ¿Cómo supo que me gusta? 
 
    "¿Qué quieres decir?". Pregunté despreocupadamente con mi tono evasivo, sin revelarle nada. 
 
    Ella se ríe sarcásticamente. "¡Sé lo que sientes por ella, Jeremy! Dejemos las tonterías, ¿de acuerdo?". Espetó sarcásticamente mientras sonreía molesto. 
 
    "¿Qué quieres?". Le fruncí el ceño venenosamente mientras apretaba mi mano alrededor de la botella de cerveza con fuerza. 
 
    "No dejes que se canse de ella y luego la deje antes de actuar. Sabemos que le gusta jugar con las chicas, ¡pero siempre termina regresando conmigo!". Ella sonrió maliciosamente. 
 
    Ella tiene razón. Pero sabía que ella está equivocada en algunas áreas. Sobre por qué Alex seguía recostándose en sus brazos, porque ella es la única chica que está dispuesta a satisfacer la libido de Alexander en cualquier momento. Ella es como la puta de Alexander a su entera disposición, como se refieren a ella. 
 
    La idea de Alexander jugar con el corazón de Nikki me hace enfurecer. Odio pensar que solo será utilizada como las otras chicas. 
 
    Aunque todas están dispuestas porque lo he hecho yo mismo, pero con Nikki, es otra historia. 
 
    ¿Puedo separar nuestra amistad por culpa de Nikki? ¿Son mis sentimientos por ella suficientes para arruinar nuestra amistad? 
 
    ¡No! No puedo desafiar a Alex. Conocí a los de su clase. No es que le tenga miedo. Es mi familia la que me preocupaba. La familia de Alexander era propietaria de la mitad de Barcelona. No querría arruinar lo que mis padres habían invertido su tiempo y sudor solo por una niña. Los Morrison fueron una de las familias influyentes en España y en todo el mundo. 
 
    "¿Así que?". La molesta voz de Anabel me sacó de mi trance. 
 
    "¿Qué quieres decir con eso?". Pregunté exasperado. Esta chica es jodidamente molesta. ¿Puede ella simplemente dejarme en paz? 
 
    "¡La respuesta es no!". Respondí secamente y moví mi cuerpo lejos de ella, lo que implica que he terminado de hablar con ella. 
 
    Se puso de pie rápidamente y caminó hacia su grupo. Lancé un largo suspiro de alivio. No sabía que tratar con ella es agotador. 
 
    Punto de vista de Anabel 
 
    Jeremy fue mi último recurso para deshacerme de esa idiota, pero no tiene las agallas para luchar por ella. 
 
    Lo sabía y puedo sentirlo. Alex se me escapa lentamente de la mano. Es él que es todo lo que quería. Hemos estado saliendo por un tiempo, pero de vez en cuando. Le gusta jugar con las chicas y se acuesta con ellas, pero nunca se quedó. Lo dejé porque sabía que siempre regresaba a mí pero, esta vez, sabía que no lo haría. Después de esa fiesta donde Carla, nunca me llamó ni me vio. Si llamaba, siempre lo rechazaba. Siempre me evitaba en la escuela. Cuando me enteré de los rumores sobre él y Nikki, me puse histérica. 
 
    Planeé humillarla, pero resultó que esa chica tiene agallas. En cambio, fui humillada. Y la escena volvió a reproducirse en mi cabeza. Apreté mi mano cuando sentí que mi temperamento estalló. 
 
    Le pagué a alguien para que la investigara. Y encontré algo interesante. Ella era la hija del chico que Alexander más odiaba. Tony Antonio Rivas. Hailey Morrison, la mamá de Alexander, fue su amante durante mucho tiempo. Nadie lo sabía excepto la familia. 
 
    Alexander me lo mencionó una vez cuando estaba muy borracho. Así empezó nuestra relación. Nuestra familia eran amigos. Pero ni siquiera mis padres lo saben. 
 
    Tengo la sensación de que Alexander solo la estaba usando para vengar a su padre. Pero otra mitad de mi corazón dice que él se enamoró de ella. 
 
    Tenía que hablar con él y averiguarlo. No puedo simplemente sentarme aquí y ver cómo se escabulle por completo. ¡No, él es mío! 
 
    Punto de vista de Michael James 
 
    Ayudé a Nikki a salir al jardín. La estaba mirando cuando caminó hacia el bar y pidió un tequila. Entonces la vi salir por la puerta un poco tambaleándose. Sabía que ya estaba borracha. Así que la seguí. No podía quedarse quieta, tenía que agarrarse a las paredes de vez en cuando y luego deambular por el pasillo, sin rumbo fijo. Antes de que tome otro sorbo de su Martini, me acerqué a ella y la agarré. 
 
    Luego nos dirigimos al jardín aun abrazándola. Dejo el vaso en una de las esquinas antes de salir al jardín. Era hermosa, la luna brillaba intensamente. Hay toneladas de postes de luz esparcidos por la vasta tierra. El jardín era hermoso. En el medio había un laberinto de arbustos. La exuberante hierba verde se extiende por toda la propiedad. 
 
    Sacó su mano de mi agarre y caminó delante de mí siguiendo el camino de cemento. Arbustos que crecen a lo largo de los bordes del sendero. Ella se ve tan hermosa La vista de su espalda desnuda me hizo sentir quemado por el deseo. 
 
    Cuando Connor me hablo sobre ella, volé aquí al día siguiente. Después de esa carrera, su rostro permaneció en mi cabeza. Me había acostado mucho tratando de sacarla de mi sistema, pero fracasé innumerables veces. He intentado todo para olvidarla, pero fracasé miserablemente. 
 
    Cuando la vi hoy, mis esperanzas aumentaron tremendamente, pero se desvanecieron cuando apareció Morrison reclamándola suya. No puedo creer que llegue tarde. Sé que es demasiado joven para mí. Y Alex era perfecto para ella. 
 
    Supongo que disfrutaré este momento con ella y me iré de España al día siguiente e intentaré olvidarla por completo. 
 
    La vi tropezar y tambaleo sobre sus pies. Rápidamente corrí cerca de ella y la atrapé antes de que cayera por segunda vez. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    "¡Eres muy caballero y brillante... Michael!". Balbuceé mientras me reía en voz alta. No sabía que el tequila te haría reír sin parar. 
 
    "Cuidado. Será mejor que te llevemos de regreso al pasillo. Estás borracha, Nikki", me dijo dulcemente, lo que me hizo recordar a Alex y Anabel. No volveré y seré testigo de sus momentos acogedores. Prefiero quedarme aquí afuera hasta que mis amigos vengan a buscarme. 
 
    "¿Pues dónde... aquí... por favor?". Traté de hablar claramente, pero parece que siempre me sale arrastradas las palabras. Ruego mientras envuelvo mis manos alrededor de su cuello para obtener un apoyo completo para mis piernas. Me caeré si él me suelta con seguridad. Mi cabeza da vueltas. 
 
    Sus manos estaban alrededor de mi cintura sosteniéndome de cerca. Podía oler su olor a almizcle pero Alex era más sexy. No lo niego, Michael estaba duro y tonificado. Sexy y duro. Pero me gusta más Alex. 
 
    Estúpido bastardo por dejarme y bailar con esa bruja y nunca se molestó en buscarme. Me sentí rebelde en ese momento. Estaba mirando los labios de Michael y podía sentir que se estaba controlando. Me miraba con sus ojos oscuros. 
 
    Por alguna razón, lo encuentro sexy en ese momento. 
 
    

  

 
   
    Punto de vista de Michael James 
 
    ¡Mierda! Su cuerpo era tan suave y podía sentir que mi erección se endurecía. Ella estaba mirando mis labios. No sé cuánto tiempo puedo aguantar. 
 
    "¡Vamos!". Solté tratando de concentrarme en otra cosa además de sus deliciosos labios. 
 
    "No", se rio ella. 
 
    ¡Mierda! Sus labios entreabiertos son tan tentadores. 
 
    La miré profundamente a los ojos. Ella estaba sonriendo dulcemente. Involuntariamente incliné la cabeza y la besé. 
 
    "¡QUITA TUS MANOS SUCIAS DE ELLA, BASTARDO!". La voz de Alex retumbó en la noche tranquila. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    No puedo verlos en la entrada, así que caminé y escuché una risita. La seguí hasta que vi un sendero que conducía al gran jardín del Laberinto. 
 
    El sonido de la risa seguía aumentando. Es ella. Ella nunca se reía tan fuerte. Debe estar borracha... 
 
    ¡MIERDA NIKKI! 
 
    Estaba echando humo mientras caminaba rápidamente siguiendo el rastro. Entonces vi la espalda de Michael. Me preguntaba dónde está NiKki. Cuando me acerqué, lo vi sosteniendo a Nikki cerca de él y la mano de Nikki estaba alrededor de su cuello. 
 
    La escena de mi mamá y Rivas jugaba en mi cabeza. Mi ira se elevó al más alto nivel. Sangre hirviendo y mis ojos se oscurecieron, viendo rojo en ese momento. 
 
    Me detuve y recuperé mi voz cuando lo vi agacharse. Supe que estaba a punto de besar a Nikki y ella estaba borracha. 
 
    "¡QUITA TUS SUCIAS MANOS DE ELLA, BASTARDO! Grité bruscamente mientras me acercaba y sacaba a Nikki de su agarre y lo golpeaba en la cara. 
 
    Cayó hacia atrás, yo lo miraba con furia. Se tocó la nariz que sangraba y se puso de pie. Limpiándose la nariz con la mano. "¡Nunca la vuelvas a tocar!", grité con frialdad. 
 
    "¡Aprende a no dejar a tu pareja para buscar a alguien!". Replicó ácidamente mientras sonreía. 
 
    Estaba a punto de golpearlo de nuevo cuando Nikki envolvió sus manos alrededor de mi cintura impidiendo que lo atacara. 
 
    "¡PARA Alex!". Gritó tambaleándose. Desaté sus manos alrededor de mi cintura y estuve a punto de atacarlo pero sentí a Nikki caer al suelo. Ella gruñó de dolor. Rápidamente la atendí. Michael estaba a punto de ayudar pero se detuvo cuando le disparé con una mirada mortal. Lo vi dejarnos. 
 
    Nikki me golpeó las manos, lo que me hizo enojar aún más. 
 
    El pensamiento de él y su casi beso quiere que la castigue con la cama hasta que esté adolorida. 
 
    Estoy tan celoso. Los celos que sentí sacan lo mejor de mí. La levanté de un tirón y la atraje a mis brazos y la besé como castigo. Trató de alejarme, pero la agarré como un tornillo de banco agarrando su cintura para que nuestro cuerpo se presionara el uno contra el otro de modo que incluso el aire no existe. Mordí su labio inferior suavemente y ella jadeó aprovechando la oportunidad. Deslicé mi lengua en su boca y la rodeé. Mordisqueando y chupando, saboreando cada pedacito de ella. Ella inconscientemente envuelve sus manos alrededor de mi cuello. 
 
    "¿Es esto lo que quieres? Deberías haberme preguntado, estoy más que feliz de obligarte". Solté con enojo mientras la escena de ese bastardo casi la besa jugaba en mi cabeza. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Me mira tan patéticamente bajo. Saqué mis manos de su cuello y lo empujé lejos de mí. Me sentí disgustada. La somnolencia que sentía desapareció en un abrir y cerrar de ojos. Sus palabras golpean directamente mi corazón. 
 
    "Deberías haber pensado en dejarme y elegirla a ella. Tú y Anabel son mucho mejores juntos. ¡YO NO SOY PARA TI!". Declaré firmemente con mis ojos fríos encontrando su mirada fría. 
 
    Giré sobre mis talones y lo dejé echando humo. 
 
    "¡NIKKI!". gritó, pero lo ignoré y corrí tan rápido como mis piernas me lo permitieron. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
    Nikki 
 
    Escuela Secundaria Morrison 
 
    Ha pasado un mes después de esa fiesta. Lo evitaba a él y a sus amigos como una plaga. Incluso Liliana y Mara lo notaron, pero nunca me cuestionaron, por lo que estoy agradecida. 
 
    Los vi una vez con el grupo de Anabel. Sé que sus ojos me estaban siguiendo, pero me importa menos. Vi entonces una vez en mi visión periférica que se estaban besando a Anabel. Fue la visión más dolorosa. No terminé mi comida y dejé la cantina de inmediato. 
 
    Dejé de ir al árbol también. Decidí quedarme en la biblioteca en mi tiempo de descanso o en cualquier momento que esté libre en lugar de deambular por el campus donde pudiera verlos besándose. 
 
    Me alegro de que Cheng ya me haya dado un horario. Todos los sábados de 5:00PM a 7:00Pm horas. Durante el último mes, corrí una sola vez y, por supuesto, volví a ganar. Desde entonces, Gregory nunca me llamó para otra carrera. 
 
    A medida que pasaban los días nunca me había sentido tan vacía. Estaba llorando por la noche. Estaba pensando en volver a casa. Extrañaba mucho a mi mamá. 
 
    Estaba caminando hacia la biblioteca pensando en leer otro libro. Mientras miro a mí alrededor, y al hermoso color de las hojas, gritando de otoño. La ráfaga de brisa sopla, enfriando el aire y soplando los árboles. Agarro mi chaqueta con más fuerza cuando sentí el frío mordiendo mi piel. Llevaba unos vaqueros ajustados negros combinados con una camiseta sin mangas blanca y un cárdigan gris. Mi cabello volaba libremente alrededor de mi hombro y mi espalda. 
 
    Ya estaba cerca de la puerta de entrada de la biblioteca cuando vi a Alex y sus amigos con Anabel y Megan riéndose mientras salían por la puerta. Es demasiado tarde para retirarse ya que él ya me vio. Me detengo y por un segundo, nuestros ojos se encontraron. 
 
    Me recompuse y miré hacia otro lado evitando su mirada caliente. Los vi detenerse y mire por un momento, desde mi visión periférica mientras pasaban, ignorándolos. Mantuve mi cabeza en alto mostrándoles que no me afectaba su presencia. 
 
    Se han estado burlando de mi trasero, los escuché muchas veces. Y no les mostraré que soy débil porque no lo soy. 
 
    Me sentí aliviada cuando estuve a un metro de distancia de ellos. Escuché sus voces saliendo pero en mi siguiente paso. "¡Nikki!" La voz hiriente de Alexander llamándome. 
 
    Yo paro. Nunca mirando detrás de mí. Me quedé allí durante unos buenos minutos, con el corazón acelerado. Realmente me molesta el hecho de que incluso después de lo que hizo, mi corazón todavía lo anhela. Todavía mi corazón, late. Cuando no escuché nada, seguí caminando. 
 
    Quería darme la vuelta, pero si lo hago, sé que me lanzaré sobre él y lo abrazaré y nunca lo dejaré. Lo extrañé terriblemente, eso es seguro. Sentí las lágrimas picar alrededor de mi párpado. 
 
    No puedo llorar aquí. No puedo. 
 
    Exhalé e inhalé tratando de relajarme. Mi cabeza está revuelta por la confusión y la fuerte necesidad de correr hacia él. Contuve las lágrimas mientras trataba de recordar las palabras que me dijo esa noche. 
 
    No lo merezco. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Planeé hablar con ella muchas veces, pero me está evitando. La llamé casi todas las noches, usando diferentes números, pero ella siempre rechazó mi llamada. Fui al sauce casi todos los días como un tonto tratando de echarle un vistazo, pero fracasé miserablemente. Durante todo el mes, mi vida ha sido un desastre. Realmente la extrañé terriblemente. 
 
    Cada vez que tengo la oportunidad de hablar con ella, siempre me encuentro retrocediendo. 
 
    Sus ojos fríos que no mostraban nada en absoluto me hicieron dudar en reconciliarme con ella. Sabía que la había lastimado mucho. Llegué a darme cuenta de lo mucho que significaba para mí. Como dice el refrán, "nunca sabrás su valor hasta que se haya ido". 
 
    Intenté ponerla celosa besando a Anabel cuando estaba cerca, pero fue en vano. No sé si ella todavía me ama o incluso me amó. 
 
    La idea de un amor unilateral me hizo maldecir el destino... el día que la conocí, el día que la besé... todo fue peor. 
 
    Hoy, cuando la vi, el anhelo que sentí me atravesó. Quería tomarla entre mis brazos y nunca dejarla ir. Quería que supiera cuánto la extrañaba, que la amo tanto que me dolía verla pero no puedo tocarla. Tan cerca pero tan lejos. 
 
    Quería gritar las palabras te amo, pero sabía que no tenía sentido. Ella nunca me amó. 
 
    Ella me miró con frialdad, todavía sin rastro de anhelo en sus ojos. Ella simplemente pasó junto a nosotros sin mirar nuestra dirección. Cuando estaba a un metro de distancia, me alarmé, sentí que esta sería la última oportunidad. 
 
    Acabo de encontrar mi voz llamándola. "¡¡Nikki!!". Podía saborear la amargura en mi voz, y mi corazón sangra. 
 
    Contengo el aliento apenas audible cuando se detiene, pero luego, ella nunca giró la cabeza. Esperé y esperé... pero ella no lo hizo. Luego, siguió caminando por los pasillos de la biblioteca. Lancé un doloroso suspiro y con el corazón apesadumbrado seguí a mis amigos. 
 
    "¡Adiós, Nikki!". Pronuncié decisivamente con mi corazón destrozado. Sentí la lágrima perdida rodar por mis mejillas. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Cuando llegué a casa después de la escuela, fui directamente a mi habitación y lloré hasta que no me quedaron más lágrimas. No sé cómo ni cuándo entró en mi corazón. Todo lo que sé es que lo sentí allí. Su rostro, su olor, su voz, todo de él quedó grabado en mi corazón, y en mi alma. 
 
    Me había lastimado muchas veces durante mi entrenamiento en artes marciales. Choqué muchas veces cuando comencé a competir con motocicletas, por eso decidí participar en carreras de autos, pensé que podría manejarlo mejor, pero el dolor ahora con nuestra ruptura era mucho peor que el dolor que tuve en esos momentos. 
 
    Es más doloroso que la muerte. 
 
    Al día siguiente, fui a la escuela con el corazón apesadumbrado, rezando para no encontrarme con ellos. Llevaba gafas de sol porque mis ojos están hinchados y doloridos. Liliana y Mara seguían suspirando a mi lado. Simplemente las ignoré. 
 
    Entramos en nuestro primer tema. No estaba prestando atención a lo que sea que el profesor estaba parloteando. Todo lo que quería hacer era irme del lugar y nunca volver. 
 
    La clase de historia había terminado con mi cabeza divagando y lo mismo con la próxima clase. Tuve suerte de que el profesor no se diera cuenta de que no estaba prestando atención. 
 
    Cuando llegó la hora del almuerzo, Liliana y Mara me pidieron que me uniera a ellas, pero las rechacé cortésmente. No me obligaron. 
 
    Salí del salón de clases de inglés y seguí caminando por el pasillo, pensando en ir a la biblioteca. Estaba deambulando por el pasillo cuando pasé por una habitación abandonada. Caminé hacia atrás, mirando hacia atrás y entré. Pensé que era un lugar perfecto para matar el tiempo. Estaba a punto de sentarme en una de las sillas sucias cuando escuché dos voces discutiendo detrás de un gran armario viejo y polvoriento. 
 
    Mi curiosidad se disparó. Me acerqué en silencio al armario. 
 
    "¡Detente! No te debo ninguna explicación, Anabel", gruñó la voz de un hombre. Conocía esa voz incluso cuando estaba durmiendo. Es la voz de Alexander. ¿Y qué hacen detrás del gabinete? 
 
    Estaba a punto de alejarme cuando escuché mi nombre. 
 
    "¿Es porque Nikki es la hija de Antonio Rivas? ¿Que podrías vengar a tu papá usándola?". Anabel replicó sugestivamente, lo que hizo que mi paso se detuviera. 
 
    Esperé la respuesta de Alexander. 
 
    Después de una larga y atormentadora espera, "¡SÍ! ¿Satisfecha?". Respondió con frialdad. 
 
    Sentí que mis lágrimas comenzaban a gotear. ¿Por qué está tratando de vengarse? No entiendo. Inconscientemente doy un paso hacia atrás golpeando la vieja silla polvorienta haciendo un fuerte ruido. Los dos salen corriendo del armario para comprobarlo, pero yo salgo corriendo por la puerta a toda prisa. 
 
    Escuché que Alex me estaba llamando furiosamente. Sé que me estaba siguiendo. Vi todos los ojos curiosos de los estudiantes observándonos a nosotros mientras trataba de alcanzarme. Rápidamente corrí fuera del edificio hacia la puerta de salida, ignorando todos y cada uno de los ojos curiosos. Cuando sentí que ya no me seguía, llamé a Paulo. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    ¡Rayos! 
 
    "Que se joda Anabel por arruinarlo todo... ¡Joder!". 
 
    Ella nunca me perdonará. ¿Por qué estaba ella allí? ¿También nos vio follando? ¿Anabel planeó esto también? ¿Para qué ella nos atrapara? Sólo le dije que sí para que se callara. Era demasiado tenaz en saber por qué. 
 
    No sé a dónde se fue. No puedo verla por ningún lado. Dejé de seguirla. 
 
    ¡Mierda! Ahora estoy jodido. 
 
    Me senté en el suelo mientras apoyaba la cabeza sobre mis rodillas dobladas, apretando mi cabello y tirando de ellas con frustración. 
 
    Punto de vista de Anabel 
 
    No planeé esto, pero parece que el destino está conmigo. Ahora, no hay forma de que Nikki perdone a Alex. 
 
    Sé que realmente la ama, lo he visto en sus ojos. Me dolía porque nunca había visto esa mirada en sus ojos cada vez que me miraba, ni siquiera una vez. Lo he amado desde que comencé a saber lo que significa enamorarme o amar. 
 
    Él es lo único que no pude conseguir y me frustra, pero hoy sentí que gané una lotería de mil millones de dólares. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Paulo estaba preocupado cuando llegó. Él pensó que yo estaba siendo intimidada. Después de asegurarle que no lo estaba y que no me sentía mal, no protestó y me llevó a casa. Le dije que solo fuera a buscar a las chicas cuando fueran las 5, y él estuvo de acuerdo. 
 
    Caminé directamente a mi habitación y llamé a papá. Está en Nueva York por un viaje de negocios. Su teléfono solo sonaba pero no contestaba. 
 
    Recuerdo las palabras de Anabel. No entiendo por qué quería una venganza. ¿Qué le hizo papá? ¿Es esta la razón por la que mamá y papá no viven juntos? ¿Papá tiene una aventura con su mamá? 
 
    Tenía que averiguarlo. Le preguntaré a mamá. Tenía que saber No me detendré esta vez hasta que me lo digan. Tengo derecho a saber. 
 
    Entonces me golpeó. La foto de papá y esa chica Hailey. Rápidamente caminé hacia mi espejo de tocador y rebusqué en el cajón. Sé que la tiré ahí. No mucho, la encontré en el último cajón. 
 
    Encendí mi computadora portátil. Luego escribo Hailey Morrison en el cuadro de búsqueda. Luego aparecieron las fotos de Hailey, la misma chica que está en la foto. Inconscientemente agarro la imagen. Mi corazón se apretó. Mi temperamento estalló. Todo está claro para mí. Sólo tenía que confirmarlo de ellos y quiero saber desde cuándo. 
 
    Así que empecé a empacar. Dejaré una carta para mi papá en su oficina. Partiré mañana a Filipinas. Empecé a llamar a personas como Gregory, Cheng. Hablaré con Mara y Liliana esta noche y tal vez llame a Carla antes de irme o me odiará para siempre. 
 
    Llamé a mi mamá, pero no hubo respuesta. Ella debe estar todavía durmiendo. Dejé un mensaje y luego colgué. 
 
    Llamé a la agencia de viajes. 
 
    "Agencia de Viajes y Ocio de Barcelona, soy Cathy, ¿en qué puedo ayudarte?". La voz de una chica comenzó tan pronto como se conectó la llamada. 
 
    "¡Sí, hola Cathy! Me preguntaba si tienes algún horario abierto para el vuelo de mañana a Filipinas, ¿clase ejecutiva, por favor? Quería un vuelo directo". Dije rotundamente. 
 
    "Claro, revisaré los horarios por usted, Sra.". ella pronunció como puedo escuchar golpeando en un teclado. 
 
    "¡Señorita Nikki Nicole Rivas!". Me dirigí. 
 
    "Muy bien, Sra. Rivas, hay un horario abierto, clase ejecutiva para Korean Airlines directo desde aquí a Manila, a las 11 am y las 9 pm". 
 
    "Ok. Resérvame a las 11 AM". Acepté, entonces le di el número de cuenta de mi Master Card para pagar el boleto. Pronto, me envió por correo electrónico el itinerario. Tan pronto como lo recibí, lo imprimí y lo metí en un sobre poniéndolo todo junto con mi pasaporte en mi bolso. 
 
    Luego, continué empacando toda la ropa que necesitaba y mis cosas de carreras y artes marciales. Eran las 6 de la tarde cuando terminé de empacar. Saqué el gran equipaje rojo a un lado de la cama y dejé caer mi cuerpo exhausto sobre la cama. Voy a extrañar mi habitación aquí. 
 
    Escuché mi teléfono sonar. Arrastré mis manos a lo largo de las cubiertas y pronto sentí mi teléfono. Lo agarro y reviso a la persona que llama. Otro número nuevo. Lo ignoré. Pongo mi teléfono en silencio. 
 
    Cuando deja de sonar, decido llamar a Liliana. 
 
    Sonó un par de veces antes de que ella lo aceptara. 
 
    "¡Oye!".Fue mi primera palabra tan pronto como se conectó. 
 
    "¿Dónde estás?". Preguntó Liliana preocupada. Podía oír a Mara de fondo. 
 
    "¡En mi cuarto!". Respondí suavemente. "¿Pueden venir?". Pregunté con tristeza. Sé que las voy a extrañar. 
 
    "¡Estamos llegando!". Liliana respondió con urgencia en su tono preocupado. Puedo escuchar sus pasos en el fondo. Terminé la llamada. 
 
    No mucho escuché un golpe en mi puerta. Rápidamente me levanté y caminé hacia la puerta. 
 
    "Oh, Dios mío, Nikki. Nos preocupaste tanto", reprendió Liliana tan pronto como se abrió la puerta. 
 
    "¿Estás bien, Nikki?". Mara murmuró con cautela. Sé que necesitaba más información, pero como siempre, es demasiado amable y educada para no entrometerse. 
 
    "Adelante", les dije dándoles una sonrisa contundente. 
 
    "¿Por favor dinos qué pasó, Nikki?". Liliana rogó mientras tomaba mis manos mirándome directamente a los ojos. 
 
    "¡Por favor, no quiero hablar de eso!". Miré hacia otro lado. Las lágrimas comienzan a brotar alrededor de mi párpado. 
 
    "¿Qué te hizo ese diablo?". Mara gruñó mientras cerraba y abría la mano. La miré y me reí. Nunca la vi así. Ella solía ser la Mara compuesta. 
 
    "No estoy bromeando, Nikki. ¡Lo mataré!". Afirmó con firmeza mientras apretaba los dientes. Estaba tan conmovida con todas las preocupaciones que me mostraron. Abracé a Mara con fuerza y pronto Liliana se unió a nosotras. 
 
    Entonces, Liliana notó mi equipaje rojo y giró la cabeza en mi dirección mirándome inquisitivamente. Sus cejas se fruncieron. 
 
    "¿Te vas de nuevo?". Liliana frunció el ceño. 
 
    Asiento con la cabeza en acuerdo. Mientras las miraba a ambas con una sonrisa forzada. Una lágrima solitaria cayó sobre mis mejillas y la limpie con mi mano con dureza. 
 
    "Si crees que esto es mejor, adelante, Nikki", dijo Mara en voz baja, tratando de controlar su emoción. Como siempre lo hace Mara. 
 
    "Sí, y extraño a mi mamá", reflexioné en voz baja. 
 
    Nos abrazamos de nuevo por última vez. Hablamos y reímos esa noche. Las dos cenaron conmigo. No presionaron sobre lo que pasó entre Alex y yo. También llamé a Carla. Ella estaba sorprendida y estaba enojada conmigo por darle un aviso tan corto. Pero al final, ella me deseó buena suerte. 
 
    No puedo esperar a volver a casa y empezar a olvidar a Alex. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Alex 
 
    Soluciones Innovadoras CMM, Barcelona, España 
 
    Diez años después.... 
 
    "Alana, ¿cuándo viene el señor Abellana?". Llamé a mi secretaria por teléfono. Estaba en mi oficina, que solía ser la oficina de mi papá hace 5 años. 
 
    "Está en camino, Sr. Morrison", respondió con calma, ignorando mi tono frío. Ella es la única secretaria que se quedó y ya hace un año. Desde que comencé, innumerables de ellos los despedí o renunciaron porque no soportan mi estándar o mi frialdad. 
 
    "Trae todos los papeles que necesitaba para esta reunión", ordené con frialdad, luego volví a colocar el teléfono en su soporte sin esperar su respuesta. 
 
    Al poco tiempo, Alana entró con carpetas en sus manos. Mis ojos estaban entrenados de nuevo al monitor de la computadora. "Déjalos en mi mesa", le ordené sin molestarme en mirarla con el ceño fruncido. Ella no es nueva en mi cambio de humor. 
 
    Siempre estoy cavilando. 
 
    Desde ese día me enteré que Nikki se fue a Filipinas, mi vida es un infierno. No sentí nada más que dolor. Sentí que ella también tomó la mitad de mí. Jugué con las chicas como un juguete sin importarme sus sentimientos. Anabel todavía me esperaba y, como de costumbre, siempre que necesito una liberación, ella está libre. Incluso si quisiera evitarla, no puedo, ya que nuestra familia son los mejores amigos. 
 
    Mamá y papá no se divorciaron y ahora viven felices como una pareja de recién casados. Yo estaba feliz por mi papá, pero aún la duda sigue ahí por mi mamá. Todavía no sé la razón por la que engañó a papá. 
 
    Papá nunca dejó de velar por su felicidad. Para asegurarse de que mamá viva como una reina bajo su cuidado. 
 
    Después de graduarme de la escuela secundaria, me fui al Reino Unido y tomé un curso de Ingeniería. Dediqué mi tiempo a mis estudios, lo que hizo que mi padre se sintiera tan orgulloso de mí. Me gradué después de cinco años y me hice cargo de la empresa, eso fue hace 5 años. 
 
    En mis manos, expandí nuestra empresa. Compré dos empresas y las vendí en una subasta ganando más de lo que se vendió. Ahora, estaba trabajando en los documentos de la empresa más grande de Nueva York, la "empresa de ingeniería e infraestructura de Clinston". Es una empresa multinacional de ingeniería y diseño con aproximadamente catorce mil empleados. La firma opera en los campos de consultoría estratégica, planificación, ingeniería, gestión de la construcción y planificación comunitaria/de infraestructura. 
 
    Lo acabo de comprar hace poco. 
 
    El viejo Clinston decidió vender ya que ya no puede ejecutarlo. Tiene 80 años y solo quiere explorar el mundo hasta que muera. No está casado ni tiene hijos. La empresa ha estado en el mercado de subastas durante unos dos años. El precio no era razonable y el riesgo de no recuperar el capital durante dos años es demasiado alto. 
 
    Yo mismo fui a hablar con el viejo Clinston y acordamos una cierta cantidad. Creo que la razón por la que me la vendió es porque soy soltero como él. No hay planes de casarse o ponerse serio en una relación o lo que sea. 
 
    Quería dirigir esta empresa yo mismo. Siempre ha sido mi sueño. Ser ingeniero y tener mi propia empresa constructora. 
 
    Apoyé la espalda en mi silla giratoria de cuero con respaldo alto y me masajeé la sien mientras cerraba los ojos. La cara sonriente de Nikki todavía persiste en mi cabeza. La extrañé mucho. Es fácil para mí ir a verla a Filipinas, pero yo era demasiado egoísta. Quiero que ella venga a mí, pero eso está lejos de la realidad. Es una mujer muy dura, lo sé. 
 
    Si quería verla siempre entro en YouTube y veo sus videos. Descubrí que perseguía ser actriz al igual que su mamá. Ahora es más hermosa, más irresistible. 
 
    Me enderecé y escribí su nombre en el cuadro de búsqueda y toneladas de actualizaciones y noticias sobre ella. Lo primero que me llamó la atención fue su foto con un anillo en la mano. 
 
    Hice clic en el enlace y lo leí. 
 
    ¿NIKKI NICOLE RIVAS SE COMPROMETE? 
 
    Una de nuestras fuentes vio a Nikki Nicole Rivas con un tipo llamado Dr. Anthony Derrick Ackerman, un médico alemán que estaba aquí para una misión médica, según nuestro equipo de investigación. Los dos se conocieron cuando Nikki se ofreció como voluntaria en una misión benéfica donde el Dr. Derrick era uno de los médicos voluntarios que ayudaba a los enfermos del devastador tifón Yolanda. 
 
    Los dos se ven felices juntos en un café en algún lugar de Makati. Ella se ve contenta y feliz mientras el chico mismo se divierte hablando con la querida del mundo del espectáculo, Nikki Rivas. 
 
    Y lo siento por todos los solteros que intentan golpear a la escurridiza princesa de Philippine Network, porque parece que está comprometida. ¡El gran anillo se demostró que ella es! 
 
    Descubre a continuación quién fue el afortunado... Es el Dr. Derrick Ackerman o el multimillonario Michael Gutiérrez, con quien sabemos que ella ha estado saliendo por un tiempo... 
 
    ¡NO!... Grité mentalmente mientras miraba la pantalla del monitor con una ira ardiente mientras abría y abría mi mano con furia. 
 
    ¡No puede ser! Esperé y perdí tanto tiempo. Es hora de reclamar lo que es mío. No puede casarse con ese tipo. 
 
    Cogí el teléfono de su gancho y toqué el botón que lo dirigiría al teléfono de Alana. Ella lo recogió de inmediato. 
 
    "Llame al abogado Smith. Quiero verlo ahora y necesito todos los papeles de Rivas Hotel Chains. ¡AHORA MISMO!". Ordené bruscamente. 
 
    "Ehh... Sí... ¡señor!". Ella tartamudeó y terminé la llamada agarrando el teléfono con fuerza y lo golpeé de nuevo en su auricular. Me pasé los dedos por el pelo con frustración, apoyando los codos en la mesa. 
 
    La Cadena Hotelera Rivas llevaba tres años en quiebra. Lo compré sin el conocimiento del viejo Rivas, era otro Morrison que se va a quedar con su preciado Chains of Hotel. También compré su casa al banco que había estado en garantía durante muchos años. 
 
    Ha estado enfermo desde que la esposa murió hace nueve años de cáncer. Una de las razones por las que no me molesté en ir a verla yo mismo. Sabía que ella estaba lastimada y ya la lastimé lo suficiente. No hará bien. Solo empeorará la situación. Y además de eso, tenía que terminar la carrera y prepararme para la gran responsabilidad que me esperaba, ser el próximo CEO de CMM. 
 
    Ahora es el momento de verla. Ella tiene que estar de acuerdo con mis términos o todos sus activos serán liquidados. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Estaba sentada en nuestra terraza en el segundo piso, observando la concurrida calle mientras tomaba mi café. Hace diez años que dejé España. No escuché nada sobre Alexander y tengo la intención de no saber nada sobre él. 
 
    Echaba de menos a mi mamá. El día que regresé de España me enteré que mamá estaba enferma. Hace apenas tres años que sufrio. Vivir bajo la incomodidad de la quimioterapia. 
 
    Su salud se estaba deteriorando cuando salí del país y ella me lo ocultó. Papá estuvo con ella todo ese tiempo, por eso siempre está en un viaje de negocios, lo que significa revisarla. Perdimos todo para financiar sus gastos médicos. 
 
    Nuestra casa aquí en Forbes era la única propiedad en la que había ahorrado el dinero que ganaba actuando y modelando. Había terminado la carrera de Enfermería pensando en trabajar como enfermera. 
 
    Mi primo Derrick prometió ayudarme a entrar en el hospital en el que trabajaba como médico de familia en Londres, donde trabajaba su madre, mi tía. 
 
    Papá me estaba rogando que fuera a vivir con él, pero todavía estaba enojada con él. Por engañar a mamá. Aunque mamá lo había perdonado y él hizo todo lo posible para ayudar y asistir a mamá durante su batalla contra el cáncer, pero el dolor de saber que nos traicionó y no saber sobre la enfermedad de mamá, me puso más furiosa con él. 
 
    Rechacé toda su ayuda durante esos años, hasta ahora. 
 
    Sé que si me voy de Filipinas, esta casa será abandonada. Y parece inútil salvarla, pero es solo la propiedad que me recuerda a mi difunta madre. Esta es su primera inversión. Recuerdo lo orgullosa que estaba cada vez que me contaba la historia de esta casa. 
 
    Perderla fue como perder la mitad de mí. El dolor es insoportable. Estuve histérica y estuve como loca todo el mes después de su entierro. Mi prima Kelly tiene que quedarse a mi lado y consolarme todo el tiempo. 
 
    Sentí que las lágrimas comenzaban a rodar por mis mejillas. Han pasado nueve largos años y todavía no puedo seguir adelante. Sé que el brillo de mis ojos se ha ido. Sentí que no hay razón para vivir. Dejo de hacer todas las cosas que mi mamá odiaba que hiciera. Y comencé a hacer esas cosas que me rogó que hiciera, como actuar, modelar, bailar y siempre ser la elegante socialité. Durante los últimos cinco años, había llegado a gustarme y vivir con ello. 
 
    Reviviendo el estilo de vida de mi mamá, al menos, en una cosa simple, sentí que ella está conmigo. Sé que donde quiera que esté, es feliz. 
 
    Limpio mis lágrimas mientras trataba de dejar de llorar. Sentí la piedra del anillo rozar mi mejilla. 
 
    Miro inconscientemente el hermoso anillo. Con una visión borrosa, vi brillar el anillo mientras el sol se reflejaba en la gran piedra. Antes de que mi mamá falleciera ella me lo dio. Era el anillo que papá le dio el día de su compromiso. Aunque el anillo estaba en mi dedo medio, nadie lo notó. La impresión de estar comprometida era más notable e interesante que el lugar donde se usaba el anillo. El anillo era un poco más grande, solo cabía en mi dedo medio. 
 
    Pensé que usándolo, siempre me recordaría a ella. Me comprometí por error, pero no me molesté en corregirlo. Incluso Michael estaba furioso y la razón por la que rompimos. 
 
    Sabía que después de un mes volvería y me cortejaría de nuevo. Siempre es así. Hemos estado saliendo durante casi cuatro años y nuestra relación tuvo altibajos. Pensé que a través de él podría olvidarlo por completo, pero estaba equivocada. Todavía estaba allí, grabado. 
 
    Aunque estar con Michael me ayudó a recuperarme del dolor de perder a mi madre y él también estuvo allí cuando luché por recuperarme. 
 
    La misma razón por la que nunca rompí con él. Siempre rompía conmigo cada vez que había cosas en las que nunca estábamos de acuerdo, y luego regresaba con flores después de varios días. Sabía que solo hace eso porque no puede acostarse con ninguna chica cuando está en una relación conmigo, me aseguré de eso. Pero ahora, son casi cuatro años y nunca sentí ese amor por él, que había sentido con Alex. Siempre es él. 
 
    Me apoyé en el sillón y cerré los ojos. Sintiendo la cálida brisa del verano, acariciando mi rostro. 
 
    Hace mucho calor aquí, especialmente en verano. 
 
    "Sra. Nikki, ¡tiene una llamada!". Dijo Mariel mientras me entregaba el teléfono, el cual tomé con mucho gusto y le agradecí. 
 
    Puse el teléfono cerca de mi oído. "Habla Nikki", comencé. 
 
    "Hola Nikki, soy el Lic. Augusto Márquez". Lo recuerdo. Es el abogado de mi padre. 
 
    "¡Cuánto le debo por esta llamada, abogado!". Pregunté amargamente. 
 
    ¿Qué quiere mi papá esta vez? 
 
    "Se necesitará su presencia aquí en los próximos días o el negocio de su familia y la casa serán liquidados", dijo, dejándome congelada por un momento tratando de procesar lo que acaba de decir el abogado. No puedo creer que el negocio que mi padre construyó se haya ido. 
 
    ¿Qué pasó durante los últimos años que estuvo en España? ¿Qué hizo él? 
 
    Desde el entierro de mamá, nunca lo llamé. He sido fría con él y descortés. Se fue de Filipinas dos meses después del entierro y desde entonces nunca hablamos. Pensé que se dedicaba a su negocio. 
 
    ¿Qué sucedió? 
 
    "¿Sigues conmigo Nikki?". Escuché la voz preocupada del Sr. Márquez. 
 
    "Sí, Lic. Márquez", respondí cabizbaja. "Adelante", lo alenté mientras escuchaba atentamente, con el corazón latiendo con fuerza en mi pecho. 
 
    Me pregunto quién compró la empresa de mi padre. 
 
    "Tu padre ha estado enfermo durante casi un año. La administración no funcionaba correctamente, lo que hizo que los ingresos de los hoteles cayesen drásticamente. Tu padre trató de salvar la empresa, pero por alguna razón, siempre hay un problema. Estaba pensando que alguien estaba saboteando los hoteles". Pero no sabe quién era. Ya era demasiado tarde cuando se enteró de que uno de los miembros de su junta directiva era en realidad el hijo de un hotelero, que estaba detrás de todo el alboroto. La empresa estaba ahogada en deudas, incluida la de tu padre". Explicó mientras exhalaba un largo suspiro comprensivo. 
 
    "Entonces, ¿por qué todavía me necesitan si no hay forma de que podamos salvar la empresa?". Pregunté con incredulidad. No entiendo porque? 
 
    ¿Y desde cuando mi papá estaba enfermo? Sentí un poco de remordimiento. Me sentí como una niña mala. Sé que el pasado nunca puede ser rectificado. Pero no tenía ganas de seguir viviendo con eso. 
 
    Mi mamá, mi papá y todas las personas que amo siguieron adelante, lo aceptaron y perdonaron a mi papá, ¿pero yo? Todavía estaba tambaleándome. 
 
    "Sra. Rivas,". Escuché el tono molesto del Abogado sacándome de mis pensamientos. 
 
    "Lo siento, abogado. Todavía estaba sorprendida con la noticia", me disculpé. "Continúa por favor". 
 
    "Como estaba diciendo, el nuevo dueño de la empresa de tu familia quiere verte y hacer un trato si quieres recuperar tu casa y tal vez la empresa". El Abogado Márquez elaboró. 
 
    "¿Por qué?". Le preguntaba. 
 
    "No lo sé, Nikki. Solo tú puedes averiguarlo. Tienes dos días para verlo. Después de eso, toda la propiedad será liquidada. Lo siento, Nikki, es la única manera. Espero que ayudes a tu padre". Avísame si estás aquí. Iré a buscarte yo mismo al aeropuerto. Tu padre todavía está al cuidado de Clara, su enfermera privada". Explicó y colgó el teléfono después de nuestras despedidas. 
 
    Todavía estaba sosteniendo el teléfono. Abrumada con todas las noticias que acababa de recibir. Mi cerebro es demasiado lento para procesarlo. 
 
    Papá estaba enfermo y me necesita ahora mismo. ¿Qué clase de hija soy? Dejándolo bajo el cuidado de una doctora. 
 
    Sentí las lágrimas brotar de mi párpado. La dejo caer libremente. Las lágrimas seguían cayendo mientras me tapaba la cara con las manos y dejaba caer el teléfono al suelo. Me sentí impotente. 
 
    Ya perdí a mi mamá. Ya tampoco puedo perder a mi papá, así que decidí volar pronto. 
 
    Voy, papá a cuidarte. Lo siento por ser egoísta. 
 
    Rápidamente me puse de pie y caminé hacia mi habitación. Hice algunas llamadas. A mis directivos y mis amigos haciéndoles saber que me voy. Me alegro de que la última película en la que estaba trabajando se haya hecho y se estrenará la semana que viene. No estaré en el estreno de la película, pero está bien. Mi gerente se encargará de eso. 
 
    Mi papá me necesita más en este momento. Reservo mi boleto a España a la mañana siguiente. 
 
    Empecé a empacar mi equipaje pensando qué hacer a continuación cuando llegue allí. Soy enfermera, así que seguro asistiré e intentaré que la salud de mi padre volviera a la normalidad. 
 
    En las próximas horas, estaré de vuelta a Barcelona. Sentí esos sentimientos extraños y me hizo temblar. 
 
    Espero que sean buenos. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Hoy voy a verla. La anticipación crece cada segundo. ¿Correrá si me ve? 
 
    Son apenas las cinco de la mañana y mi reunión con ella y con los dos Abogados es en cuatro horas, pero la idea de verla me dio una noche de insomnio. 
 
    Me sentí tan extasiado por algunas razones. Esperé a que llegara este momento. Verla cara a cara después de diez largos años. 
 
    El Sr. Smith se preguntaba por qué tengo que tratar con los Rivas conociéndome como el despiadado y frío Morrison. Peor que el viejo Morrison como me llaman. Ni un poco de una célula agradable en mí. 
 
    Después de ducharme, decidí vestirme y retomé el trabajo mientras esperaba que llegara la hora. Los quería allí antes de aparecer. 
 
    Caminé a mi oficina en mi gran ático. Compré un pent-house nuevo más grande que el otro que tenía cuando estaba en la escuela secundaria. Lo vendí cuando me fui a Londres. Y compré uno nuevo cuando volví a mudarme aquí en Barcelona, hace cinco años. 
 
    Preparé mi café y comencé a leer los contratos y hacer cambios en los contratos y luego firmarlos si estoy satisfecho. 
 
    Pronto mi cabeza estaba tan enfocado en mi trabajo que se me olvido el tiempo. Mi teléfono sonó. 
 
    Lo cojo sin molestarme en comprobar quién llama. "Habla Alexander", comencé. 
 
    "Sr. Morrison, solo quiero recordarle su reunión con la Sra. Rivas en 20 minutos". Advirtió mi abogado. 
 
    Miro mi reloj y son las 8:40 AM. Si no me voy ahora, llegaré tarde. Me reuniré con ellos en la oficina de mi abogado, que está a 20 minutos de mi pent-house. 
 
    "¿Están ahí ahora?". Pregunté casualmente, mientras apago mi computadora y amontono todos los papeles. 
 
    "Sí, Alex. Han estado aquí desde las 8:36 AM", confirmó. 
 
    "Estoy en camino", exclamé con frialdad y terminé la llamada. 
 
    Como un niño al que le van a dar un regalo, salí saltando por la puerta hacia el ascensor. Estaba nervioso y al mismo tiempo emocionado de verla. 
 
    Los sentimientos nostálgicos de repente se precipitaron en mi sangre y se siente como si hubiera sido ayer. 
 
    Tomé la autopista para llegar rápido manejando 130 km/h que la velocidad mínima. Me alegro de que no haya ningún policía alrededor. 
 
    Justo cuando me detuve en el gran camino de entrada del bufete de abogados Smith, eran las 8:57 a.m. Estaré adentro cuando el reloj marque las 9 AM. 
 
    Me quedé allí por un momento mientras dejaba escapar un fuerte suspiro antes de tocar. El Sr. Smith abrió la puerta y me invitó a pasar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
    Alexander 
 
    Bufete de abogados Smith, Barcelona, España. 
 
    Tan pronto como entré, contuve el impulso de mirarla. Quería lucir formal. Puedo ver por mi visión periférica que se sorprendió en su rostro, luciendo estupefacta. 
 
    Se levantó de su asiento con su Abogado, aun luciendo aturdida. 
 
    "Alex, esta es la Sra. Nicole Rivas y su abogado, el Sr. Augusto Márquez", presentó mi abogado. Después de que dijimos nuestras palabras, sus ojos verde esmeralda me miraban con frialdad cuando me encontré con sus ojos que coincidían con su mirada fría. 
 
    "Sra. Rivas, Sr. Márquez, este es Alexander Morrison, el nuevo CEO de Rivas Hotel Chains". Le di la mano al Sr. Márquez primero. 
 
    "Encantado de conocerlo, Sr. Morrison", saludó ansiosamente su abogado. Parece que tiene unos 50 años, es bajo y robusto. Estreché sus manos aún con mi frío exterior. 
 
    En lo más profundo de mí, podía sentir mi corazón latir con fuerza. Parecía que iba a estallar en cualquier momento. Dios como la extrañaba. Se ve tan deslumbrante con su majestuoso mini vestido verde con un blazer de manga tres cuartos y lo combinó con zapatos negros con punta abierta. No hay señales de la chica que solía conocer antes. Frente a mí estaba la refinada Nikki. 
 
    "Un placer conocerlo, Sr. Morrison". Dijo en voz baja, contradiciendo su tono y expresión facial mientras estiraba la mano, sus ojos brillaban esta vez. 
 
    Me mantuve firme. Encontrando sus ardientes ojos verde esmeralda, tomé su mano para un apretón de manos. "El placer es todo mío", respondí a la Sra. Rivas con indiferencia, con un tono frío sin compromiso, sin que mi rostro delatara nada. 
 
    La sentí retorcerse cuando nuestras manos se tocaron, pero rápidamente recuperó la compostura antes de que los dos lo notaran. 
 
    "Por favor, siéntense". El Sr. Smith hizo un gesto con la mano hacia los sillones y tomó asiento frente al Sr. Márquez. Tomé el que cruzaba a Nikki. Ella estaba evitando mi mirada. La estaba observando de cerca. Se ve más dura ahora de lo que pensaba. Sus ojos verdes esmeralda se ven tan hermosos que combinan con su vestido. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    “Cuando Alex entró en la habitación, los sentimientos que sentí por él se precipitaron como un relámpago por todo mi sistema. El lugar se encogió y me sentí sofocada. Solo él adentro hizo que mi respiración latiera el doble de lo normal. 
 
    Ya estaba aturdida, conmocionada. Se ve más diabólico que antes. Maduró mucho y creció más centímetros. Era muy alto, de 1,88 o más. Yo mido 1,79", pero parezco más baja a su lado. Su complexión era más pronunciada ahora, músculos abultados en el lugar correcto. Incluso en su traje bien entallado, se notaba cuán duros se escondían esos músculos en su traje. Su perfecto rostro que siempre soñé era más irresistible. Quería pasar mis dedos por sus diminutos tropiezos alrededor de su barbilla. 
 
    Me recuperé y traté de sacudir mis pensamientos díscolos mientras lo miraba con frialdad. 
 
    Nunca en la vida, pensaría que es el nuevo director ejecutivo, pero la idea de que se vengaría de mi padre me hizo hervir la sangre. 
 
    ¿Es esta otra parte de su venganza? ¡Ya lo consiguió! ¿Qué más querría? 
 
    Podía sentir la ira crecer en mi pecho. Quería estrangularlo. Me miraba con frialdad haciendo juego con los míos. Si tan solo la mirada pudiera congelarse, todo el lugar se había estado congelando, incluidos los dos abogados. 
 
    Es realmente desconcertante que no pueda leer sus ojos. ¿Me extrañaba tanto como yo lo extrañaba? ¿Él siquiera pensó en mí? 
 
    No me di cuenta de que lo estaba mirando con furia, mis ojos estaban ardiendo, inconscientemente prendiéndole fuego, si tan solo pudiera. 
 
    Cuando el Sr. Smith les pidió que se sentaran, tomó la silla frente a mí. Ese bastardo. Todavía tiene la cara para mostrarme después de lo que me hizo a mí y ahora a mi padre. 
 
    "¿Por qué todavía me necesitas aquí si ya tenías la compañía?". Disparo de inmediato sin ninguna ceremonia... Para terminar con esto y largarme de la habitación. Lejos de él. 
 
    "¿Quieres recuperar tu compañía y tu casa?". Alex preguntó con indiferencia, evaluándome atentamente. Me retorcí internamente con esa mirada penetrante que me dedicó. Me atravesaba el alma y me sentía desnuda por dentro. 
 
    "Por supuesto, ¿quién no lo querría?". Me reí sarcásticamente dándole una mirada muy fría. "¿Hay alguna otra manera, de todos modos?". Continué sin cambiar mi frío tono sarcástico. 
 
    "Trabaja conmigo durante un año", espetó mientras sonreía maliciosamente. Esa presunción en su rostro que tanto quería borrar con mis rodillas. Dios, han pasado años desde la última vez que visité un gimnasio de boxeo. Sería bueno si su cara pudiera ser mi saco de boxeo. 
 
    De repente me puse de pie con exasperación. Sabía que todo esto es su plan. "¡Esto es ridículo!". Dije mirándolo venenosamente. Por mucho que quisiera sonar genial y profesional, pero diablos, parece que no puedo controlar mi temperamento. Solo su mera presencia, enciende mi temperamento, y lo que es más frustrante, es que mi cuerpo se ve afectado con demasiada facilidad por solo una mera mirada. 
 
    "Siéntate, Nikki". La voz de disculpa del Sr. Márquez llega a mis oídos cuando jaló mi mano para indicarme que me sentara, lo cual acepté pero no rompí mi furiosa mirada hacia él. Él no se inmutó, todavía con esa fría aura de separación. No sé lo que estaba pensando y realmente me frustra muchísimo. 
 
    "¡Es ridículo dejarla trabajar para usted solo por un año y después puede reclamar todas sus propiedades, Sr. Morrison!". El Sr. Smith intervino con acidez. A él no le gustaba la idea. Sé que no le gusto al Sr. Smith y no me importa. 
 
    "¿Es esto parte de tu venganza?". Solté mientras apretaba mi mano, ignorando al abogado Smith. 
 
    Sus ojos temblaron y sus labios se apretaron con ira. Sin dejar de mirarme, se puso de pie. "Me gustaría hablar con la Sra. Rivas en privado, caballeros", anunció con frialdad, lo que hizo que los dos salieran de la habitación. Quería tirar de la mano del Sr. Márquez para que se quedara conmigo. No quiero estar con él sola en un lugar confinado. 
 
    Me levanté bruscamente pensando en seguirlos, pero antes de que pudiera dar un paso habló con amargura. "Has cambiado mucho Nikki", sus primeras palabras en cuanto la puerta se cerró. "Eres totalmente diferente de la Nikki que conozco", comentó mientras metía las manos en el fondo de su bolsillo y caminaba de un lado a otro. 
 
    Ignoré su afirmación. "¿Esta fue otra parte de tu venganza, Alex?". Pregunté con acidez. En un instante, estaba a mi lado. Agarra mis hombros con fuerza y hago una mueca, luego sacude la cabeza ligeramente. "¡No!" gruñó. "Ese era mi plan al principio porque detestaba a tu padre. ¡Lo despreciaba con cada fibra de mi cuerpo!" declaró amargamente. Hice una mueca ante sus palabras, el odio se mezclaba con cada palabra. "Pero, me encontré enamorándome de ti todos los días, Nikki, y luego me olvidé de la venganza. Todo lo que quería eras tú", admitió con su voz suavizándose al final de sus palabras, y lanzó un largo y duro e hiriente suspiró. Dejó caer las manos a los costados y luego dio un paso atrás. 
 
    "Hasta ese día me escuchaste a mí y a Anabel. Ella era demasiado tenaz para saber cuál es la verdad, le dije que era mi primer plan, pero todo cambió un día y ella no puede aceptarlo. Así que para callarla, simplemente Dije que sí, pero no quise decir eso", me miró fijamente, sus ojos mostraban tantas emociones, pero sabía que estaba controlando su ira. 
 
    Sacudí la cabeza con incredulidad. No puedo creer que ya nos conocía a mí y a mi padre, pero nunca me lo dijo. No puedo creer que estaba viviendo con una mentira. 
 
    "¿Por qué necesito trabajar contigo?". Pregunté cambiando de tema. No tiene sentido hacerlo. Está hecho y no cambiará la situación ahora, cruzo mis manos sobre mi pecho. 
 
    "No puedo encontrar una secretaria confiable y sé que tu padre estará feliz de recuperar la compañía. Quería devolvértela para compensarte", respondió pensativo. 
 
    ¿Es suficiente confiar en él, otra vez? 
 
    "Después de un año, ¿qué pasara después?". Pregunté observándolo fijamente. 
 
    "Entonces recuperarás la empresa y tu casa. Te devolveré los papeles con mi firma de transferencia. Tienes mi palabra", aseguró. 
 
    "¿Cuándo quieres que empiece?" pregunté amargamente. Sé que me estaré poniendo en peligro a mí misma, más bien a mi corazón. No sé cuánto tiempo podré contener mis sentimientos por él. 
 
    "Hasta que te establezcas aquí. Quiero que vivas al lado de mi casa porque te necesitaré los 7 días de la semana. Ya le pedí a alguien que te encontrara un lugar a no más de una milla de mi pent-house", explicó casualmente. Como si solo estuviera hablando con una especie de cosa pequeña. 
 
    Por el amor de Dios, ¿mi papá está enfermo y necesitará mi atención los siete días de la semana? ¿Qué pasó ahora con cuidar a mi propio padre? ¿También está planeando desviar mi atención de él? "Mi papá está enfermo, señor Morrison. Y yo quería cuidarlo. ¿Cómo podría hacerlo si trabajo los siete días de la semana? ¡Sé lo suficientemente razonable!". Fruncí el ceño. 
 
    Se limitó a mirarme con la misma mirada impasible, con las manos hundidas en los bolsillos. "Contrataré a otra enfermera privada para que lo cuide para que no tengas que preocuparte por él", subrayó con indiferencia, lo que me enfureció aún más. ¿Cómo podría decir eso como si fuera algo simple? 
 
    "Soy su hija y soy responsable de él. Quería cuidarlo hasta que recupere su salud normal. Me gradué en enfermería, ¡así que sé qué hacer!" Insisto con incredulidad, la línea del pliegue en mi frente se vuelve demasiado prominente. 
 
    "No estoy contratando solo a una enfermera, Nikki. Estoy contratando a la mejor enfermera de la ciudad. Tal vez seas una graduada de enfermería, pero nunca trabajaste como enfermera, ¿no es así?" se quejó dándome esas miradas de advertencia que incluso el tigre se encogería de miedo. "Entonces, ¿quién es irrazonable aquí?" Él se burla. Su comportamiento frío me está haciendo encoger por dentro aún más. 
 
    "¡Entonces, déjame, al menos, quedarme en nuestra casa!". Negocié con determinación, mientras dejaba caer mis manos a mi lado. 
 
    "Solo los fines de semana o nada en absoluto", negoció con desdén. 
 
    Regresé a la silla de cuero y me dejé caer. Podía sentir que mis piernas comenzaban a temblar. Me derrumbaré en cualquier momento si no me siento. Cuento mentalmente mientras exhalo e inhalo. Todo mi cuerpo tiembla de ira. Cierro los ojos y me recuesto mientras pienso en cosas buenas para relajar mis músculos. No lo sé, pero de repente me sentí débil y temblorosa. 
 
    Sentí que ocupaba la siguiente silla a mi lado, pero no me molesté en abrir los ojos. Continué contando en mi cabeza como hacía con mi rutina habitual cuando siento molestias. "¿Estás bien Nikki?". Escuché su voz preocupada mientras sostenía mis manos. 
 
    Esas sensaciones familiares que quería enterrar por completo se precipitan como olas y esos fuertes deseos que solo él podía desencadenar se encendieron. Entonces, sentí su palma tocar mis mejillas. Los abrumadores sentimientos recorren todo mi cuerpo nuevamente haciéndome sentir vulnerable. "¿Por favor dime que estás bien, Nikki?" su voz estaba más que preocupada. Abrí los ojos y me encontré con los suyos. Estaba flotando sobre mí. Sus ojos estaban llenos de preocupaciones y añoranza, o tal vez solo estaba viendo las cosas de manera diferente, o porque era lo que mi corazón estaba pidiendo a gritos, anhelándolo. 
 
    Quiero que me abrace y me diga que todo está bien. Quiero volver a sentir sus labios sobre los míos. Mis ojos viajaron involuntariamente hasta sus deliciosos labios rojos naturales. "Mírame a los ojos, Nikki. De lo contrario, ambos nos arrepentiremos", siseó guturalmente. 
 
    Mis ojos se movieron automáticamente hacia arriba, hacia los suyos. Me miraba fijamente. Podía oler su aliento. Sentí que me ahogaba con su olor. 
 
    Inclinó la cabeza y me retorcí. ¿Cómo diablos ya estaba tan cerca de mí? No me di cuenta de lo cerca que estábamos hasta que olí su aliento sexy. Estaba alarmada No quiero que sepa que podría rendirme fácilmente a su encanto. Rompí el hechizo. Rápidamente lo empujé suavemente mientras me ponía de pie. "¡Estoy bien, Sr. Morrison!" dije tranquilizadoramente. Él gimió con disgusto. 
 
    "Le pediré a mi conductor que la recoja en su casa en tres días, Sra. Rivas, y la traslade a su nuevo lugar, al otro lado de mi pent-house", anunció con frialdad. Su frialdad ha vuelto. 
 
    "¿Tengo una opción?". Me burlé mientras le sonreía. Él solo me miró con frialdad. Parece como si quisiera agregar algo, pero lo descartó. 
 
    "¡Te veré en tres días!". Dijo despectivamente y caminó hacia la puerta pero antes de cerrarla… "¡Yo tampoco quiero ese anillo en tu dedo!". Luego cierra la puerta antes de que pudiera responder. Resoplé de frustración. 
 
    Lo vi hablar un rato con el Sr. Smith y el Sr. Márquez y luego se fue. Agarro mi bolso y salgo por la puerta. 
 
    "¡Gracias por venir, Sra. Rivas!". El Sr. Smith sonrió mientras estiraba las manos para un apretón de manos final que yo tomé con mucho gusto y salí del edificio. 
 
    Caminé rápidamente hacia mi auto esperando en el estacionamiento. El Sr. Márquez que se quedó para hablar con él. Antes de llegar a mi auto, vi a Alex hablando por teléfono junto a un cupé Audi R8. Con decisión, me acerqué a él. "¿Tiene un minuto, Sr. Morrison?". Gruño, más bien resoplando, sin importarme si estoy siendo grosera. Descansé mis dos manos en mis caderas. 
 
    Se dio la vuelta para mirarme con el teléfono todavía en la oreja derecha, mientras me miraba con frialdad. 
 
    "Te devolveré la llamada, Alana. Estoy siendo acorralado aquí con una leona", se rio divertido mientras terminaba la llamada, lo que me enfureció aún más. 
 
    Apoyó la espalda contra su coche y cruzó las manos sobre el pecho. Parece uno de esos modelos que podrías ver en Calvin Klein o modelo de traje de Armani. Mi corazón salta al verlo. Me miraba divertido. Casi olvido por qué me acerqué a él. 
 
    "Ya me alejaste de mi padre, y ahora quieres que me quite este anillo del dedo. Lo único que me recuerda a mi mamá, ¿también quieres quitármelo? ¿Así de cruel eres?" Grité. Ya no puedo contener mis emociones. Estaba alarmado. Rápidamente se enderezó y caminó más cerca de mí. 
 
    Él estaba tan cerca de mí, y mi dificultad para respirar. Las lágrimas aún corren por mi rostro. Me atrajo hacia su pecho y me abrazó con fuerza. Acarició su nariz en mi cabeza. Me sentía más vulnerable y lo odiaba. Los pensamientos de mamá realmente me llevan al límite. Hace que mis emociones sean como un remolino. Cambia rápidamente, de cero grados a 360 grados. 
 
    Y de nuevo, odio cómo mi cuerpo respondería positivamente con él. Me sentí segura en sus brazos. Y no es de extrañar que solo quisiera quedarme, enjaulada en sus fuertes brazos, sintiéndome como en casa. Dios, lo amo tanto. Duele que no podamos controlar la situación. Duele que nuestros sucios secretos familiares hayan tenido que intervenir. "¡Lo siento bebe!" su última palabra me emocionó más. Se sentía como si fuera ayer. Se sintió tan bien. 
 
    Me apartó de su pecho pero sus manos se posaron alrededor de mi cintura. Me mira con los ojos llenos de añoranza. Secó mis lágrimas con sus dedos y luego besó mis ojos húmedos y solo el simple gesto hizo que mi corazón diera un vuelco, haciendo volteretas, dando volteretas locamente dentro de mi caja torácica o cómo los libros describen este latido loco de mi corazón. 
 
    Olvidé por completo dónde estábamos. Ambos éramos ajenos a nuestro entorno. Todo lo que podíamos escuchar eran los latidos de nuestro corazón acelerados. "Todavía puedes usar ese anillo si eso te hace feliz", sonrió. Por primera vez, lo vi sonreír. 
 
    "Gracias," respondí suavemente. Él solo me estaba mirando. La vergüenza me golpea de repente. "Me tengo que ir, lo veré en tres días, Sr. Morrison", dije casualmente tratando de recordarme a mí misma que el chico al que me enfrentaba ahora no era el chico que solía amar. 
 
    Y yo sabía que él no me ama. Todavía dudaba de su intención. De mala gana me solté de su agarre y caminé de regreso a mi auto sin mirar atrás. 
 
    Tan pronto como estuve dentro de mi auto, dejé escapar un fuerte suspiro de alivio. Esa fue la reunión más agotadora que he tenido. Tratar con Alexander Morrison es bastante tedioso. Me doy palmaditas en el hombro por mantener mis sentimientos a un lado y por aguantar mientras lidiaba con el demonio a quien mi corazón anhelaba ver y sostener durante mucho tiempo. Aunque, hace apenas un momento, casi pierdo. Suspiré de nuevo. 
 
    Arranqué el motor y salí del lugar. No mucho tiempo estoy entrando en el camino de entrada. Fui directamente a la habitación de mi papá. Ya son las 11:30. No me di cuenta de que habíamos hablado tanto tiempo. 
 
    Vi a papá sentado en su silla mientras miraba su programa favorito. Parece diez años mayor que su edad. Perdió peso. Según el médico, mi papá sufre de depresión. Pierde interés en actividades que alguna vez fueron placenteras para él. Pierde el apetito por eso perdió tanto peso. Tenía problemas para concentrarse o recordar detalles o tomar decisiones me hacían sentir tanto remordimiento. Me culpé por todo esto. Sabía que estaba herido y se culpaba a sí mismo por la muerte de mamá, pero nunca pensé que terminaría así. 
 
    Se fue el tipo duro y confiado que conozco. Se ve vulnerable. Mi corazón se apretó al verlo. "¡Mi princesa, entra!" él llama con su amplia sonrisa pero no llega a sus ojos. Sus ojos tristes me miraban fijamente. 
 
    "¿Te gustaría almorzar conmigo?". Pregunté alegremente tratando de sonar emocionada. 
 
    "Claro", asintió felizmente. Vi sus ojos iluminados de felicidad. Vi esperanza. Doy gracias a Dios que no es demasiado tarde. 
 
    Sostengo su mano mientras nos dirigimos escaleras abajo hacia el comedor. 
 
    "¿Te quedarás conmigo para siempre, mi princesa?". Preguntó esperanzado. 
 
    "Sí, papá. Y trabajaré y recuperaré todas nuestras propiedades", le prometí mientras lo miraba sonriendo dulcemente. 
 
    "No tienes que hacer eso, mi princesa. Solo trabaja y ahorra para ti y cásate. Dame nietos para que este viejo sea feliz y tenga algo de qué preocuparse", se rio con ganas, lo que hizo que mi corazón se apretara por la idea de que nunca sucedería. 
 
    "Tienes que volver a ser el mismo de siempre, papá, y estar allí cuando me dirija hacia el altar", sonreí en broma. No sabía de dónde venían esos pensamientos pero tenía que motivarlo. 
 
    "¡Por supuesto que lo haré! Seré yo quien te acompañe hasta el altar", proclamó con orgullo con su risa atronadora. 
 
    Sonreí. Llegamos al comedor. La comida ya estaba servida. Celina salió por la otra puerta que conducía a la cocina, con un plato grande de sopa. Lo sirvió cerca de donde se sentaba mi papá. Le di las gracias y puse un poco de sopa wonton en el plato de papá. A papá le encanta la comida asiática. 
 
    "Come más papá, así ganaras más peso. Lo necesitas si quieres jugar con tus nietos. Necesitas más energía", sonreí dulcemente. 
 
    Comimos felices mientras intercambiamos historias tontas. Papá comió mucho, lo cual estoy agradecida. La tarde transcurrió tranquila. 
 
    Ayudé a papá a acostarse antes de retirarme por la noche a mi propia habitación. Llamé a Mara. Está casada con Nicolás, me sorprendió tanto que terminaran juntos. Fredderick y Liliana se separaron cuando ambos ingresaron a la Universidad. Fredderick fue a Nueva York para terminar su carrera, mientras que Liliana obtuvo una beca para Moda en Londres, donde persiguió su sueño de ser diseñadora de moda y modelo. 
 
    Carla está trabajando con Sam en Nueva York. Sam ayudó a su padre a administrar su empresa de telecomunicaciones y Carla como su asistente personal. Todavía están saliendo hasta ahora. 
 
    Estaba a punto de marcar el número de Mara cuando sonó mi teléfono... 
 
    "Nikki está hablando", comencé... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Nikki 
 
    Soluciones Innovadoras CMM 
 
    "Nikki está hablando", comencé. Apretando el teléfono más cerca de mi oído mientras sofocaba un bostezo. 
 
    "¿Entonces es cierto que la perra está de vuelta en la ciudad?" Una burla sarcástica resonó en mi altavoz. Por como sonaba, ciertamente sabía quién era ella. El agotamiento que sentí de repente se evapora en el aire. 
 
    "¿Que necesitas?" espeté exhausta. Acabo de tratar con el diablo ahora esta bruja. ¿Puede esta noche ser mejor? 
 
    "Aléjate de Alex, Nikki. ¡Te lo advierto!". Ella siseó bruscamente. 
 
    Estaba tratando de controlar mi temperamento, pero darme una advertencia solo hizo perder las pocas onzas de paciencia que me quedaban. "Así que al gatito mojado finalmente le salieron algunas garras", me burlé sarcásticamente en mi tono más frío. 
 
    Sabía que toqué algunos nervios allí. Puedo sentir su ira irradiando desde la otra línea. "¡JÓDATE POR VOLVER PERRA! ¡No dejaré que arruines nuestra relación!". Gritó histéricamente y tuve que apartar el altavoz de mi oreja. 
 
    Sonreí mi furia interior estaba en llamas. 
 
    "Dile que me quite las manos de encima porque no puedo prometer que no me rendiré. ¡Me llamaste perra y te mostraré lo que es una verdadera perra!" Sonreí maliciosamente. "¡Puedo tomar un video de nosotros FOLLANDO CON TU NOVIO y morirme de celos!" Me encogí después de vomitar esas palabras. Sabía que la había provocado tremendamente. Podía escuchar que su respiración se hizo difícil. 
 
    "¡Él sabe mejor que FOLLARTE PUTA!" ella replicó ácidamente sonando como si yo fuera una especie de virus. Lo que hizo que mi ira se elevara a su pináculo. 
 
    

  

 
   
    "Cuidado con lo que dices, Anabel, puede que te devuelva la mordida. Puedo asegurarte que, si me pongo tan malhumorada, solo me llevará un día recuperar su corazón". Declaré con altivez a pesar de que no estoy segura si él todavía me ama. Quería enojarla al más alto nivel. "Toma esto mocosa, voy a trabajar con él como su secretario personal, es decir, estoy con él todo el día todos los días de la semana. ¿Cómo vez eso? Así que será mejor que te alejes de mi vista o de mi vida, o Te dejaría comer tus palabras". 
 
    Esta Estúpida realmente sabe cómo presionar mi botón. La otra línea se cortó, pero sabía que ella todavía estaba en la línea. 
 
    De repente, me sentí más que exhausta. "¡Buenas noches, Anabel! Puedes tenerlo todo para ti. De todos modos, ustedes dos se merecen el uno al otro". No quiero sonar amargada, pero probé la amargura en cada palabra. "El diablo y la bruja. Dos almas egoístas". Declaré rotundamente mientras terminaba la llamada sin esperar su réplica sarcástica. 
 
    Tiré el teléfono sobre la cama pensando en desvestirme cuando volviera a sonar. Gruñí mientras lo arrebataba y sin molestarme en comprobarlo toqué el botón de aceptar pensando en darle una última palabra... 
 
    "¿No lo entiendes?" Mis palabras quedaron en el aire cuando escuché la voz de Michael en la otra línea. 
 
    "¡Oye! Soy yo, Michael". Él empezó. "¿Estás bien?". Preguntó momentáneamente. 
 
    Rodé los ojos con frustración. "S-sí", respondí cansada. No quiero hablar con él ahora, pero mis buenos modales entraron en acción. 
 
    "Cariño, ¿te fuiste sin decirme?". La profunda voz chillona de Michael llenó mi oído. Tuve que alejar el teléfono unos centímetros antes de romperme el tímpano. ¿Qué pasa con el tono chillón con toda esta gente? 
 
    Luego, puse el teléfono cerca de mi oreja. "Es una decisión repentina, lo siento", pronuncié rotundamente en silencio, exhalando un suave suspiro de frustración, sin rastro de pesar en mi voz. De repente, sentí que quería golpearlo. Nunca lo interrogué si de repente desaparecía. 
 
    "Estas perdonado". Podía escuchar los repentinos cambios en su voz de enojado a emocionado. "Iré a verte, cariño. Además, ha pasado un tiempo desde que fui a visitar a mi tío allí", espetó haciéndome saltar de la cama. Podía escuchar el fuerte ruido de la ciudad ocupada, un poco molesto, pero el pensamiento de él viniendo es más desconcertante. 
 
    Cuando empecé a salir con Michael, al principio fue muy paciente, cariñoso y atento. Dejó sus caminos, como prostituirse, dejó de ir al bar y beber hasta emborracharse. Corre todos los fines de semana, despreocupado y el favorito de los policías, como yo lo llamo. Siempre se entregó borracho a las carreras callejeras y lo atraparon innumerables veces. Siendo el favorito de los paparazzi, siempre estaba en el periódico con el policía acompañándolo a la estación. 
 
    Pero después de un año, lentamente volvió a ser el mismo de antes. Empezó cuando se puso celoso cuando tuve una escena muy íntima con otra celebridad para mi primer proyecto. Simplemente desapareció y al día siguiente estaba en todo el periódico con dos chicas agarradas a ambos lados como una sanguijuela. No me molesté en preguntarle por qué. Pensé que habíamos terminado, pero regresó con flores después de una semana y nuevamente, actuó como un ángel a mi lado. Volvió a ser dulce y cariñoso. Lo perdoné con el pensamiento de que es solo un hombre con necesidades y no puedo dárselas. No todavía. 
 
    Pero durante los cuatro años que hemos estado juntos, siempre es lo mismo. Rompe conmigo cuando está enojado y luego se va de putas. No recuerdo cuántas veces lo hizo, pero esta vez, de repente, sentí que me estaban utilizando. 
 
    "Nikki Nicole, ¿estás ahí?". Escuché su tono molesto mientras exhalaba un suspiro de frustración. 
 
    "Sí, se está haciendo tarde, Michael. Hablaremos mañana. No he dormido bien desde que llegué aquí. El desfase horario está afectando mi sistema", le expliqué con amargura, mientras ponía el teléfono entre mi cabeza y mi hombro. Me quité el arete de la otra oreja y mis brazaletes. Luego mi chaqueta y la tiré en la silla de la esquina. 
 
    "Está bien, entonces. Hablaré contigo mañana. Ya reservé mi boleto allí. Te veré en un par de días", proclamó alegremente sin importarle mi voz indiferente. 
 
    Este cerdo está empezando a ponerme nerviosa. 
 
    Pero, por alguna razón, mi boca parece no poder azotarlo con la lengua. Tuve que romper oficialmente con él y no esperar que lo perdonara de nuevo. 
 
    ¿Te acabas de dar cuenta ahora, por tanto tiempo? ¡Hasta que viste al hombre que tu corazón desea! mi mente subconsciente se burló. 
 
    No me di cuenta de que el teléfono todavía estaba sujeto entre mi cabeza y mi hombro. Michael ya terminó la llamada. Dejé el teléfono en la mesita de noche y seguí desvistiéndome pensando en darme una ducha antes de dormir. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Estaba sentado en la silla de mi oficina revisando el estado de los Hoteles Rivas. Papeles esparcidos en mi gran escritorio de caoba. Fue principalmente una mala gestión. Ese hijo de puta de Carson. Y por qué el equipo de recursos humanos no descubrió quiénes estaban más allá de mí. O bien eran confabulaciones, pagadas por el competidor. Y eso, tengo que averiguarlo. 
 
    Mi cabeza está empezando a sentirse pesada. Estuve aquí en mi oficina muy temprano que de mi hora habitual. Decidí trabajar en la Compañía Rivas antes de irme a Nueva York y trabajar en los grandes cambios de la Constructora que acabo de adquirir. 
 
    Quería impresionarla. Haré cualquier cosa para recuperarla. Sabía que iba a ser difícil conocerla, era demasiado dura y podía ver que no confiaba en mí. 
 
    Sus palabras seguían dando vueltas en mi cabeza, lo que me hizo sonreír como un completo tonto. El anillo es de su mamá. Me sentí aliviado, estaba furioso cuando vi el anillo, así que le ordené que no lo usara cuando estuviera en el trabajo, qué tonto soy. Simplemente se me escapó de la boca, sin pensar qué responder si me preguntaba por qué. ? Y me alegro de que no lo haya cuestionado porque no tengo ninguna razón en absoluto. Sé que es irrelevante. 
 
    La recuerdo en mis brazos ayer. Todo mi sistema estaba en crisis. Pensé que se iba a rendir pero no lo hizo. Podía sentir que todavía me amaba, pero lo estaba aguantando. 
 
    Apoyé la espalda en mi silla y miré hacia la puerta con la cabeza en blanco. Después de unos minutos, vuelvo a concentrar mi atención en los papeles. 
 
    Tuve que ver a los 15 gerentes en diferentes países, administrando los hoteles Rivas. Tienen que decirme su visión de corazón para esta empresa, y si no me impresiona, su carrera ha terminado. Necesitan saber que no soy como los viejos Rivas que tanto confiaban en ellos. 
 
    Cogí el teléfono de su gancho y pulsé el botón verde. 
 
    "Sí, señor Morrison", la ansiosa palabra de Alana rompió el silencio. 
 
    "Necesito que hagas un montón de llamadas. Quiero ver a esta gente administrando los hoteles del viejo Rivas, en tres días. ¡Es obligatorio, o su carrera se acaba!". Ordené ferozmente y volví a colocar el teléfono en su base. 
 
    Quería verlos pronto, pero quiero que Nikki esté allí. Va a ser su primer entrenamiento. No puedo esperar a verla con una falda ceñida al cuerpo. 
 
    Sonreí ante la idea. Siempre me ha encantado la idea de un jefe follándose a su secretaria en su escritorio. Siempre puedo hacerlo en cualquier momento, apuesto a que Alana estará feliz de hacerlo, pero la quiero a ella. 
 
    Podía sentir mi erección creciendo lentamente. Rápidamente aplasté los pensamientos sucios que estaban corriendo en mi cabeza y reanudé mi trabajo. 
 
    Casi terminé de releer el sistema de gestión, del cual realicé grandes cambios para implementarlos pronto y comenzar a que la empresa vuelva a su gloria. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Me desperté con el molesto sonido que seguía sonando. Cogí el despertador que estaba encima de la mesita de noche sin abrir los ojos y pasé el dedo por el botón de repetición. Tan pronto como lo sentí, lo presioné varias veces para apagar la alarma. 
 
    Se detiene, pero después de unos segundos vuelve el sonido. Agarré el despertador y lo tiré a cualquier parte, y escuché que la cosa se estrellaba contra la pared, pero el sonido seguía sonando. Una cosita tan robusta, pensé. 
 
    Arrggghhhhh... Gemí de frustración, abriendo los ojos de golpe mientras miraba de dónde venía el sonido. Entonces vi mi teléfono en el espejo del tocador. Es mi teléfono el que está sonando. No sé qué hora es, pero creo que es demasiado temprano en la mañana ya que el sol aún no salió. Aquí es primavera, suelo levantarme sobre las seis y media o las siete de la mañana. 
 
    Me arrastro fuera de mi cama y agarro el teléfono encima del tocador. 
 
    "¿Qué?". Me rompí tan pronto como se conectó la llamada. Pensé que Michael pero escuché la voz de Alexander. Caminé hacia el reloj que aterrizó en el suelo. Todavía está funcionando. 
 
    El reloj grita las cinco. 
 
    ¿Qué quiere este diablo en esta hora? 
 
    "¿Hay algo mejor que puedas hacer que despertarme a esta hora?" Gruñí sarcásticamente. 
 
    Ese bastardo se rio. 
 
    "Despierta dormilona. ¡Hoy es tu primer día de entrenamiento, CONMIGO!" Él se rio. 
 
    "¿A esta hora?". Pregunté con incredulidad y rodé los ojos con molestia. 
 
    "Habrá momentos en los que trabajarás a esta hora, pero hoy mi conductor Rodrigo ira a recogerte. Será mejor que empaques tus cosas. Te quiero en mi oficina en una hora. "¡O iré y te arrastraré hasta aquí ahora mí mismo!". Advirtió con frialdad y luego terminó la llamada. 
 
    ¡Hijo de puta! ¿Me acaba de colgar? 
 
    Recuerdo, es hoy que me mudo a otro lugar. Papá estuvo de acuerdo con la idea, lo que me hizo preguntarme ¿por qué? 
 
    Supongo que el hombre de negocios tiene el mismo pensamiento que nunca entenderé. 
 
    Ohh... te acabas de ganar un gilipollas enemigo. 
 
    No hay tiempo para hacer las maletas, al diablo con él... Volveré esta noche y haré las maletas. 
 
    Sonreí con mi idea. Camino a mi armario y rebusco entre mis vestidos sexys. Haré de su día un infierno. Se va a arrepentir de haberme despertado para el trabajo. 
 
    Entonces mis ojos se fijaron en la sexy minifalda negra que me llegaba a la mitad del muslo y que abrazaba mi trasero redondo con una camisa blanca abotonada y un blazer de manga larga. Era mi atuendo en una escena de esa película con la que trabaje antes. 
 
    Sonreí cuando la cara de mi protagonista brilló en mi cabeza. Siguió olvidando su línea porque estaba mirando mis piernas y mi trasero. El director tuvo que cambiar de posición en lugar de mirarme de frente. 
 
    Traeré un gran alboroto en su edificio... 
 
    Rápidamente me dirigí al baño y me duché. 
 
    Después de como un siglo de maquillarme, estaba satisfecha. Ricé mi cabello y rocié un poco de gel voluminizador para peinar para mantener el rizo y volumen. Me veo sexy pero formal con mi atuendo negro de oficina. Sonreí cuando la minifalda se mostró como una segunda piel. Todo mi atuendo mostraba mis curvas. Lo combiné con bombas negras de 5 pulgadas haciendo que mis largas piernas fueran más sexys e interminables. Usé mi reloj de oro rosa MK y un arete simple para completarlo. 
 
    Compruebo la hora, son casi las seis. Voy a llegar tarde Me ha estado llamando pero lo ignoré. Sé que su chofer Rodrigo me ha estado esperando. Cogí mi bolso de la mesa mientras metía las llaves y el teléfono dentro. Luego bajé a las escaleras que daba al exterior, donde Rodrigo me estaba esperando en el camino de entrada. 
 
    Que empiece el juego. Sonreí y bajo lentamente y con cuidado las escaleras. Estaba a mitad de camino cuando vi a mi papá salir del comedor. "¿A dónde vas?". Preguntó mi papá, sus ojos estaban desorbitados en desaprobación y su frente arrugada. Sé que me sentí como una seductora o una tentadora. 
 
    "Trabajar". Respondí casualmente. 
 
    "¿Está segura?". El frunció el ceño. Sé que no aprueba mi atuendo. 
 
    "¡Oh, sí, papá! En verdad, el chofer de mi jefe vino a buscarme. ¿No es lindo?". Exclamé pomposamente mientras continuaba bajando las escaleras. Caminé hacia él y besé sus mejillas. 
 
    "¡Buenos días, papá!". Agregué sonriendo dulcemente mientras levantaba mi bolso sobre mi hombro. Ahora se ve más lleno de energía y feliz. Estaba sosteniendo su taza de café. Quería uno pero seguro que llegaré muy tarde. Para cuando termine, Alex estaría aquí para arrastrarme al trabajo, recuerdo sus palabras. 
 
    "Me tengo que ir, papá. ¡Llagare tarde!". Besé sus mejillas de nuevo y me dirigí a la puerta. Tan pronto como abrí la puerta, vi a un tipo de cabello oscuro de unos 40 años parado al lado de un Audi A4 negro. Parece uno de esos Militares con sus cuerpos voluminosos y cara seria. 
 
    Cuando me vio, su cara se puso roja y mantuvo sus ojos en la parte superior de mi cuerpo. Sonreí mentalmente. Sé que tengo el cuerpo para domar a cualquier tipo. Espero que funcione. 
 
    "Buenos días, Sra. Rivas. Soy Rodrigo, el conductor de Alexander". Se presentó mientras se inclinaba para saludarme. 
 
    "Solo llámame Nikki, como yo te llamo Rodrigo", sonreí. 
 
    Abrió la puerta lateral trasera y esperó hasta que me acomodé sin molestarme en mirar, evitando siquiera echar un vistazo a mis piernas. Parece nervioso. Tan pronto como escuchó el clic del cinturón de seguridad, cerró la puerta, se deslizó en el asiento del conductor y encendió el motor. 
 
    Después de una década sentada en el automóvil, llegamos a un edificio con paredes de vidrio, un edificio altísimo que tiene un nombre, CMM en la punta del lujoso edificio. 
 
    Miré mi tiempo en mi reloj, son las 6:20am. Reviso mi teléfono, tengo 5 llamadas perdidas todas del diablo. Sonreí. 
 
    Rodrigo se detuvo en la acera justo en frente del edificio. Rápidamente abrió la puerta y salí suavemente tratando de mantener mi ropa interior escondida. Ahora me arrepiento de usar esto... 
 
    Pronto estoy de pie frente al edificio del rascacielos y arreglo mi falda bajándola más abajo. Ahora, está empezando a molestarme. Tuve que pensar en el resultado de este plan para olvidar lo pequeña que es la falda. Estoy aquí para molestar a ese diablo y hacer de este día un infierno miserable para él. 
 
    Levanté mi bolso en mi hombro mientras camino sexy. Podía ver todas las miradas envidiosas del mismo sexo mientras que los globos oculares del sexo opuesto casi se salían de sus órbitas. Algunas chicas me miraban con disgusto y no me importaba. Esto es para molestar a ese imbécil. 
 
    Caminé hacia la puerta de entrada y el guardia de seguridad obviamente corrió a abrirme. Estos son los beneficios de ser sexy, todo se hará por ti desde los sexos opuestos. 
 
    Le di mi sonrisa más sexy. "¿Sabes dónde está la oficina del director ejecutivo por casualidad? ¡Alexander se olvidó de decir dónde!". Pregunté dulcemente mientras intentaba parecer que conocía muy bien a Alex, lo cual me arrepentí porque sonrió con picardía. Conozco ese tipo de sonrisa. Hice una mueca. 
 
    "La oficina del Sr. Morrison está en el último piso, Sra. Si entra en el elevador, hay un botón que dice, CEO. ¡Solo presione eso!" sonrió con coquetería con sus ojos rozando mi cuerpo de arriba a abajo y yo quería sacar esos dos ojos de su órbita con molestia, en cambio, una sonrisa brotó de mis labios. 
 
    "¡Gracias guapo!". Sonreí, giré sobre mis talones y caminé hacia el ascensor. Algunos de los chicos se detenían para evaluarme, mientras que otros me enviaban su sonrisa más dulce. Los chicos están coqueteando abiertamente. Vi a pocos que entran en una habitación equivocada y luego se dan cuenta de que está mal, retroceden y revisan las señales nuevamente. Fue divertido por lo menos. 
 
    Tan pronto como entré en el ascensor, dejé escapar un largo suspiro de alivio. Me alegro de que no haya nadie dentro. Presiono el gran botón verde que tiene escrito 'CEO'. 
 
    Segundos después, el ascensor dio una sacudida y sentí que se movía hacia arriba. Se detiene en el piso 17 y dos jóvenes caballeros en sus trajes entraron mirándome y sonrieron. Le devolví la sonrisa y recé para que el ascensor llegara pronto a la cima. 
 
    "¿También se reunirá con el director ejecutivo, señorita?". El chico de cabello castaño sonrió mientras trataba de entablar una conversación. 
 
    "¡Sí!". Respondí brevemente. Él parece agradable. 
 
    "¡Soy Ricardo Abellana!". Introdujo mientras estiraba su mano. 
 
    La tomé. "¡Nikki Nicole Rivas!". Respondí mientras sonreía. 
 
    "Soy Colton Volkov". El chico rubio también se presentó, mientras tomaba mi mano extendida. Su apellido suena ruso. 
 
    "¿Así que eres la hija de Tony Antonio Rivas? Nunca te vemos por ahí ¿eh?" Colton sonrió mientras apoyaba las manos en el bolsillo. 
 
    Estaba a punto de responder cuando el ascensor sonó indicando que llegamos al último piso. 
 
    "Encantada de conocerlos, caballeros", sonreí y caminé por el gran vestíbulo, mientras leía los letreros. Los dos hombres se dirigieron a la izquierda. Escuché que mi teléfono sonó pero lo ignoré. 
 
    Luego vi a un tipo que parece un conserje. Me acerqué a él. Se ve sorprendido y me miraba abiertamente boquiabierto. Quería patear su ingle. 
 
    De mala gana, pregunté por la oficina del director ejecutivo. 
 
    "Simplemente siga derecho, Sra. y gire a la derecha, luego siga recto. La última puerta es la oficina del Sr. Morrison". Sonrió mostrando sus dientes salidos. 
 
    Después de agradecerle, me dirigí a su oficina. Justo antes de su puerta, había una espaciosa especie de sala de estar y un gran cubículo en una de las esquinas, no más lejos de la puerta de su oficina. 
 
    La dama me vio tan pronto como llegué a la vista. Ella sonrió y yo le devolví la sonrisa. Ella parece cálida sin importarle mi atuendo. 
 
    "Hola, debes ser Nikki, soy Alana, la secretaria del Sr. Morrison". Se dirigió a mí mientras me entregaba, eso parece un cuaderno y un bolígrafo. 
 
    "Vamos, solo deja tu bolso aquí. Ha estado meditando desde esta mañana. Me dijo que te llevara a la sala de conferencias tan pronto como entraras por la puerta", explicó ansiosamente. De repente, su expresión facial se volvió aprensiva. 
 
    Pronto ambas estábamos caminando hacia donde se dirigían los dos caballeros hace un rato. Luego nos detenemos ante una gran puerta de caoba. Lancé un fuerte suspiro y me preparé para enfrentar al diablo. No puedo esperar a ver su cara cuando me vea. 
 
    Alana empujó la puerta y entró mientras yo la seguía. Me moví a su lado. 
 
    La reunión ya había comenzado y Alex estaba de pie frente a una pantalla grande, con el ceño fruncido. Se siente frío y espeluznante mientras Alex hablaba con su característica voz estoica. 
 
    Todas las cabezas giraron en nuestra dirección y todos los ojos saltones de los caballeros se fijaron en mí.... 
 
    Incluyendo los ojos ardientes de Alex... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
    Nikki 
 
    Soluciones Innovadoras CMM, Edificio Morrison 
 
    Los ojos saltones de los caballeros estaban fijos en mí. Parecían olvidarse de la existencia de Alex. Los ojos abrasadores de Alex no me abandonaron mientras caminaba rápidamente, deteniéndose frente a mí, bloqueándome de sus miradas indiscretas. 
 
    Escuché algunas respiraciones ásperas y pude sentir la tensión aumentando, llenando la sala de conferencias, murmullos que apenas un susurro no podía expulsar la tensión. 
 
    "¡Hola, Nikki!". Una voz familiar exclamó reconociéndome. Miré por el costado de Alex y vi a Colton sonriendo de oreja a oreja. 
 
    Podía sentir los músculos de Alex tensarse. Oh, me encanta esta escena. Esto va a ser divertido. 
 
    "¡Hola, Colton!". Sonreí con coquetería. 
 
    "¡Cállate, cállate, Volkov!". Se quejó bruscamente haciendo que Colton sonriera tontamente, pareciendo imperturbable. Creí que eran amigos. 
 
    Ricardo me guiña un ojo. Que estaba sonriendo como un loco. 
 
    "Caballeros, tómense un descanso. Reanudaré esta reunión en media hora. Te uniste a ellos afuera". Alexander anunció con frialdad, haciendo que todos los pies salieran por la puerta. 
 
    Luego miró a Ricardo y Colton, quienes simplemente se encogieron de hombros cuando pasaron. Estaban sonriendo como unos completos tontos mientras seguían uno la espalda del otro que desaparecían por la puerta cuando él agarró mi mano y me arrastró a la silla de cuero con respaldo alto en el medio de la mesa larga. 
 
    "¡Sientate!". Él frunció el ceño. Lo cual cumplí. Podía ver su nuez de Adán moviéndose hacia arriba y hacia abajo. Estaba mentalmente celebrando. Mi plan funciona. 
 
    Está furioso. Para ser honesta, me sentí un poco asustada. Entonces, solo somos nosotros. "¿Qué llevas puesto?". Se quejó mientras apoyaba sus dos manos en la mesa frente a mí muy de cerca. La línea del pliegue en su frente ahora es más prominente. Ojos que parecen una línea delgada ahora para mí 
 
    Me estremecí ante su tono. "M-mi o-uniforme de oficina". Me detuve sintiéndome insegura si es la respuesta correcta. Sus labios se estaban adelgazando, enojado es un eufemismo. Me encogí de incomodidad. Ok, me estoy asustando un poco ahora. No lo había visto enojado así antes. 
 
    "¿Qué plan estás tratando de ejecutar aquí, mujer?". Se estresó sombríamente y se enderezó y se pasó la mano por el cabello despeinado con frustración. Tengo muchas ganas de hacer eso por él. 
 
    Mete sus manos dentro de su bolsillo, ahora mirándome sombríamente. Tragué discretamente. De repente, sentí incomodidad ante su mirada penetrante. No es lo que planeé. Aunque, realmente lo molesté, cuál era el plan, pero no quería hacerlo enojar mucho o si hay algún término más allá de enojar. Es un eufemismo. 
 
    Me puse de pie, tratando de recordar que no puedo dejarme intimidar por él. Lo miro con frialdad. "¡Reanuda la reunión y termina esto!". Exclamé rotundamente mientras caminaba hacia el otro extremo de la mesa sacudiendo casualmente el miedo que lentamente se asentaba en mis entrañas. A la mitad de mi largo paso, me agarra y me cuelga de su hombro, lo que me hace chillar de sorpresa. Me agito y sacudo mi cuerpo, pero él sostiene mi cintura con firmeza. Sentí el aire besando mis nalgas y me di cuenta, el dobladillo de mi falda estaba levantado y ahora exponía mi trasero. 
 
    Excelente. 
 
    Hice todo lo posible para cubrir mi trasero, pero fue en vano. Sé que lo que está debajo de mi falda ahora es para el espectáculo. 
 
    "¡Bájame, bastardo!". Escupí mientras golpeaba su espalda con mis puños, sintiendo como si estuviera golpeando una pared. Él no se movió. En cambio, me dio una palmada en el trasero que me hizo gritar de horror. Me sentí rara. ¿No se supone que debe sentirse herido? Esperé cualquier punzada de dolor en mi celda, pero por alguna razón, sentí un hormigueo en todo el cuerpo. 
 
    ¡Mierda! 
 
    Lo sé, me estoy sonrojando ahora mismo pensando que me estoy volviendo pervertida. Leer Cincuenta sombras de Grey no me hace bien. Está afectando mi comportamiento racional y mi cuerpo responde de forma errática. Estupidas hormonas. 
 
    "¡Tú... tú INCORRIGIBLE BASTARDO!" siseé. Invocando las únicas onzas de razón que quedan en mí. 
 
    "No vas a salir hasta que yo lo diga. Te quedarás en esta habitación". Proclamó y abrió una de las puertas y entró en una habitación rectangular de tamaño decente. Un escritorio en la esquina con una silla giratoria de cuero con respaldo alto detrás, frente a la puerta. Luego un sofá en forma de L colocado en el otro extremo, de cara a la pared donde se monta una pantalla plana. Con una larga mesa de centro canela frente al sofá, misma madera que el escritorio. 
 
    Él patea la puerta para cerrarla. 
 
    Con cautela me depositó en su escritorio, luego se inclinó hacia adelante apoyando sus manos en el escritorio y atrapando mis piernas entre sus brazos. Estaba flotando sobre mí oscuramente. Nuestro rostro estaba tan cerca que podía oler su menta mezclada con un aliento de cafeína, sexy. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Estaba realmente enojado. Llega tarde y ni siquiera contesta su teléfono. Comienzo la reunión ya que soy un tipo puntual. Odio a los que llegan tarde. Empecé cuando ella entró y vestía una minifalda que mostraba sus piernas largas y calientes. Podía sentir mis ingles tensarse al verla. Pero saber que todos los ojos de los caballeros se estaban deleitando con su cuerpo ,me enfureció. 
 
    Estaba entre tener una erección y mi mal genio. 
 
    Estaba furioso, así que decidí tomarme un descanso. Ni siquiera parece alarmada con mis ojos abrasadores mirándola fijamente. No puedo creer que ella va a ser mi muerte. 
 
    Dios, se ve tan caliente. Quería tirar de ella y ponerla sobre la mesa larga y follarla hasta que ambos estemos exhaustos. 
 
    Entonces, de repente, se puso de pie diciéndome que reanudara la reunión, luciendo tan confiada y ni siquiera una pizca de miedo. 
 
    ¿Pensó que la dejaría quedarse en la misma habitación con esos caballeros? ¡Diablos, no! ¿No se da cuenta de cómo babean esos bastardos mientras sus ojos la recorren de arriba abajo, rozándola como un delicioso helado con una cereza encima? Pensar que la estaban desnudando en sus pensamientos me hizo querer matarlos a todos con mis propias manos. 
 
    Decidí mantenerla en mi habitación privada. No sabía lo que estaba pensando cuando la cargué y la colgué como si nada en mi hombro. 
 
    ¿Quizás porque estaba tan enojado? 
 
    Estaba furiosa, pero me importa menos. Pude ver un poco de su culo impecable. Quería rasgar esa ropa y tomarla ahora mismo, aquí mismo. 
 
    Caminé rápidamente dentro de la habitación mientras cerraba la puerta de una patada y me dirigía a mi escritorio. La bajé, sentándome en mi mesa mientras trataba de atraparla con mis brazos. Mi frialdad que estoy tratando de mostrar se está derritiendo lentamente. Su olor, su suavidad, eran una tortura. Me lleva al borde sin siquiera intentarlo. 
 
    Ella me miraba con los labios entreabiertos. Incliné la cabeza, ella no se movió. Y luego capturé sus labios expectantes que he estado temiendo hacer desde que la vi de nuevo en la oficina de mi abogado. Envuelvo mis manos alrededor de ella mientras profundizo el beso acercándola a mí. Sentí sus manos enroscadas alrededor de mi cuello mientras respondía con mi beso. 
 
    Mi otra mano se desliza por su espalda hasta su muslo desnudo. Ella jadeó cuando sintió mis manos deslizándose dentro de su minifalda. Deslicé mi lengua dentro de su boca abierta y saboreé cada parte de su boca, masajeando cada esquina de su boca. 
 
    Dios, ella es tan adictiva. Parece que no puedo quedar satisfecho. Quiero más de ella. Mis deseos furiosos aumentaron. 
 
    La acosté de espaldas en el escritorio limpiando todas las carpetas de la mesa. Sin romper nuestros besos. Suavemente separé sus piernas que estaban colgando en el borde y me paré en el medio. Muevo mis besos hasta el hueco de su cuello. Luego de vuelta a sus labios y su mandíbula. 
 
    Su piel era tan suave y tenían un sabor dulce, tentador e intoxicante. Olvidé por completo que todavía tengo una reunión que reanudar. 
 
    Se ve tan pecaminosamente hermosa. Me puse de pie mientras la miraba acostada en mi escritorio. Su minifalda estaba levantada hasta la cintura, mostrando solo sus bragas de encaje. Nunca me gustaron las bragas, pero con ella usándolas, era sexy y caliente. Intentó arreglarse la minifalda pero rápidamente tomé sus manos para detenerla. Sonreí diabólicamente. Oh Dios, la amo y la quiero en mi cama todo el tiempo. ¡La quiero tanto! 
 
    Estaba a punto de besarla de nuevo cuando ella se levantó de golpe apartando mis labios con sus dedos mientras sonreía dulcemente como una tentadora o una seductora, como prefieras llamarlo. 
 
    Gemí con desaprobación. "Todavía tienes una reunión a la que asistir, Sr. Morrison", me recordó mientras me daba su amplia sonrisa mostrando sus hermosos y perfectos dientes blancos. 
 
    Ella usa su pulgar para limpiar mis labios. Supongo que tenía su brillo de labios en todos mis labios. "Está bien, estos caballeros lo entenderán", bromeé mientras la acercaba a mí sosteniéndola por detrás. 
 
    Se sonrojó profusamente, mientras golpeaba mi pecho. Trató de ocultarlo pero ya lo vi. Estallé en un ataque de risa. No sé, cuando estoy con ella estoy exuberante. Entonces escuché un golpe en la puerta. Gemí de frustración. 
 
    "No salgas hasta que yo lo diga. ¿Entendido?". Le fruncí el ceño con advertencia sin darme cuenta de que la estaba tratando como a una niña. Sé que es muy terca y le gusta hacerme enojar. 
 
    Ella puso los ojos en blanco ante mi molestia. 
 
    "¿Cómo podría salir en este estado, señor?". Ella resopló. Quien la vea pensaría en cosas maliciosas. Sonreí con picardía. 
 
    Me encanta cuando me mira, sus ojos se vuelven verde esmeralda. 
 
    Sonreí ampliamente. La cogí en mis brazos y ella chilló pero no protestó. Y la moví al sofá. 
 
    Después de acomodarse en el sofá, tomó el control remoto que estaba sobre la mesa de café y encendió el televisor. 
 
    "Le pediré a Alana que vaya a buscarte algo de comida. ¿Quieres algo?". Pregunté antes de hacer mi camino a la puerta. Oí el golpe de nuevo. Ahora, me estoy molestando. Esa gente puede esperar. 
 
    "Ve y termina tu reunión, estaré bien aquí", sonrió con cautela y luego se concentró en cambiar de canal. 
 
    Salí por la puerta y la cerré. Vi a todos los caballeros recostados en sus asientos. Sus ojos ansiosos me miraban fijamente. Sé que los intimido. Me gusta, significa que me temen. 
 
    Regresé a la silla del medio y le hice señas a Alana para que se acercara a mí. 
 
    "Trae algo de comida para Nikki", ordené. Levantó una ceja con curiosidad, pero solo le di mi mirada más fría, luego se da cuenta de quién estaba hablando y corrió hacia la puerta. Lo sé. Es sorprendente que diera prioridad a la chica de la otra habitación que a estos imbéciles que me esperaban. 
 
    Volví a centrar mi atención en los 17 caballeros, incluidos mis dos directores, Colton y Ricardo. Eran mis amigos, los conocí en Londres y les ofrecí un trabajo cuando comencé a dirigir la empresa. 
 
    "Espero que todos sepan por qué quería verlos a todos. Quería saber cómo cada uno de ustedes administró estos hoteles y por qué durante los últimos tres años los ingresos cayeron drásticamente". Mi fría voz resonó por la habitación confinada. Mi viejo yo está de vuelta. Camino por la habitación mientras despotrico. 
 
    Algunos de ellos vagamente se retorcieron en sus asientos mirando aprensivos. Algunos me dieron su mirada ansiosa. 
 
    

  

 
   
    "Creo que todos ustedes son los mejores gerentes que esta compañía pudo encontrar y por qué esta compañía los contrató", dije mientras ponía mis manos en mi bolsillo sin dejar de mirar a cada uno con frialdad apretando mi mandíbula. 
 
    "Ahora". Apoyé mis manos sobre la mesa y me incliné hacia adelante, dándoles a cada uno una mirada escrutadora. "¿Hay alguien que pueda decirme por qué hay más cancelaciones que confirmaciones de reservas?". Me enderecé y moví el controlador del proyector y el gráfico de ingresos de datos apareció en la pantalla. "¿Por qué los ingresos de los últimos tres años son extremadamente insignificantes en comparación con este año?". Declaré sujetando con frialdad el controlador mientras hacía clic en la pantalla que mostraba el gráfico de datos de ingresos de los últimos diez años con los ingresos resaltados de hace 4 años en comparación con los últimos 3 años. 
 
    Me olvidé por completo de Nikki. Todo mi sistema estaba furioso, sabiendo que las brechas extremas de los ingresos que comenzaron en los últimos 3 años fueron drásticas. Los hoteles parecen lujosos y ofrecen un precio mínimo por noche en comparación con los hoteles con baño privado. Cuentan con las mejores amenidades y muy buenas ubicaciones. He leído e investigado sobre todos los ángulos de la empresa, así que no hay forma de que estas personas me jueguen en la palma de la mano mientras respiro, tal como lo hicieron con el viejo Rivas. 
 
    Se aprovecharon de su estado vulnerable. 
 
    Escuché jadear cuando sus ojos se clavaron en la pantalla. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Me moví. Sentí que me dolía el brazo. Abrí los ojos y vi que la televisión seguía encendida. Me quedé dormido. Rápidamente me levanté y parpadeé varias veces mientras me pellizco la cara, tratando de despertarme. Compruebo la hora, son las 12:35pm. 
 
    ¿Y aún no han terminado? 
 
    Noté la comida en la mesa de café. ¿Quién trajo esto? Debe ser su secretaria. El tocino se ve rancio ahora y los huevos no se ven bien. 
 
    Estaba tan aburrida y mi barriga gruñía con fuerza. Tenía muchas ganas de salir y encontrar algo para comer. No puedo comer esta comida fría. 
 
    Miré alrededor de la habitación y vi una puerta justo en el extremo derecho, a varios pasos del sofá. Creo que es el baño. 
 
    Rápidamente me dirigí a la puerta y la abrí. Es sorprendentemente grande. El baño de espacio abierto tiene un diseño de marfil moderno y refrescante. Con dos tocadores rectangulares montados en la pared en una esquina. Lavabos de porcelana blanca con grifo bimando para lavabo. Tocador debajo del mostrador, montado con un cajón central y dos puertas con estantes extraíbles. Una gran pared de espejo de baño frente a la puerta y un inodoro de acrílico blanco montado un poco más lejos de los dos lavabos. Mueble de pared con una puerta empotrada. Y una falda de madera independiente con inserciones ajustables de vidrio esmerilado en dos cubículos yacía en una bañera de inmersión con bordes automáticos hecha de acrílico lucite, con rebosadero. 
 
    ¿Por qué necesitaría este tipo de baño? ¿Y por qué tiene una bañera aquí? 
 
    Ignorando las preguntas aleatorias que aparecían en mi cabeza, caminé hacia el espejo del tocador y me miré. Todavía me veo igual que cuando entré. Bueno, excepto que mi brillo de labios se ha ido. Mi pelo un poco despeinado. Pensar en nuestros besos íntimos esta mañana me hizo sonrojar profusamente. 
 
    Peino mi cabello con mis dedos, sosteniendo la sección media del cabello y lo sacudo para producir un volumen en mi cabello. 
 
    Cuando estoy satisfecha, me dirigí a la puerta del baño. Girando la perilla para abrir, miro el espacioso baño una vez más antes de salir por la puerta. 
 
    Vi a Alex sentado en el sofá con los ojos cerrados mientras se masajeaba la sien con una mano mientras la otra descansaba sobre el respaldo del sofá. Su corbata estaba floja y su abrigo colgaba cuidadosamente en el respaldo de la silla giratoria de respaldo alto. 
 
    Caminé en silencio hacia la puerta, pensando en escapar mientras él no se daba cuenta. Estaba sonriendo mordiéndome el labio inferior pensando que soy como una ratoncita. 
 
    En silencio, agarro la perilla de la puerta. 
 
    "¿A dónde crees que vas?" soltó haciéndome saltar sobre mis pies frente a él. Me sentí como una ladrona atrapada por robar. 
 
    Me estaba mirando, pero no se movió. Todavía está apoyado en el sofá con las manos cruzadas. Se ve tan pecaminosamente hermoso. Tragué el nudo que de repente se atascó en mi garganta. 
 
    Me regañé mentalmente. ¿Por qué actuaría como si tuviera miedo? quién se cree que es? 
 
    "Voy a comer algo", le expliqué con un tono casual contundente. 
 
    "¿Por qué no comiste la comida que Alana te trajo?". Él frunció el ceño. 
 
    "Eh... me... me quedé dormida...". Me detuve avergonzada mientras apartaba la mirada. 
 
    Él se paró. Su rostro se suavizó. "Debes estar realmente exhausta. Lo siento, no lo he pensado, todavía debes tener un jet lag". Dijo suavemente con sus ojos de disculpa. "Antes de que nos vayamos, cámbiate la falda", dijo sin rodeos, señalando con su mano la falda negra con corte de lápiz que yacía sobre su escritorio. No me di cuenta hasta ahora. 
 
    Es nuevo. La etiqueta con el precio estaba colgada en el borde del escritorio. "¿Qué le pasa a mi falda?". Pregunté con incredulidad mientras rodaba los ojos. Solo quería enojarlo de nuevo. No sé qué me viene a la cabeza. 
 
    "¡No hay nada de malo con tu falda, bebé! En realidad, me encantas así, pero no la comparto. ¡Son solo para mis ojos!". Sonrió y en un segundo estaba parado cerca de mí mientras sus manos se deslizaban alrededor de mi cintura acercándome a él. Hice una mueca. 
 
    Bueno. Sentí un pinchazo justo debajo de mi abdomen. Me estaba sonriendo sombríamente. 
 
    Mis ojos se abrieron cuando una realización me golpeó. "¡Mira! Es por eso que no te quiero con minifaldas alrededor. ¿Imagina cuántos hombres caminarán incómodos mientras intentan ocultar su entrepierna abultada de la multitud? ¿Imagínate lo difícil que podría ser?". Explicó exageradamente, sus ojos bailaban con picardía. 
 
    Podía sentir el calor corriendo a través de mis dedos de los pies hasta la punta de mi cabello. 
 
    Levanté una ceja para ocultar mi vergüenza. "Bien, déjame ir entonces," espeté empujándolo lejos de mí. Caminé hacia el escritorio como una niña llorona y agarré la falda. Luego regresé al baño y dejé una mirada mortal cuando pasé junto a él. Él solo se ríe entre dientes mientras caminaba hacia el sofá y se acomodaba. 
 
    Me di cuenta de que tenía que usar mis dientes para cortar el lazo de plástico de la etiqueta del precio. La falda de corte lápiz me queda como un guante. No sé cómo obtuvo mi medida exacta, pero ahora no tengo tiempo para pensar en ello. Tengo hambre y necesito algo completo para comer. Regresé a la habitación. Ya estaba en la puerta caminando de un lado a otro, con las manos en los bolsillos. 
 
    Ok, este día no salió como estaba planeado. 
 
    Pronto estábamos caminando hacia su auto. El guardia se sorprendió al verme con un corte de lápiz sabiendo que llevaba una minifalda cuando entré. Abrió la puerta sin decir nada. Alex, como de costumbre, está meditabundo mientras me lleva a su auto. 
 
    Terminamos en un restaurante italiano. Parece que es un cliente habitual. Nos dieron una mesa justo después de que llegamos mientras los que llegaron antes todavía estaban esperando. 
 
    Después de una década, ambos estábamos comiendo. Nadie quiere romper el silencio. Me concentro en mi plato mientras saboreo mi suntuosa comida. No me di cuenta de que ya había terminado y me estaba mirando divertido. Lo ignoré y terminé mi comida. 
 
    Después de que pagó la cuenta, me llevó de regreso a su auto. "¿Todavía necesitas volver a tu oficina?". Pregunté con escepticismo mientras fruncía el ceño. 
 
    "No hay nada que hacer allí ahora, y Alana se está ocupando de eso. No es tu trabajo. Te quería esta mañana porque las personas que conocí hoy eran todos los gerentes de las cadenas hoteleras de tu papá en diferentes países". Explicó con indiferencia. 
 
    Lo miro con incredulidad. "¿Por qué no me dijiste?". Ahora me sentía estúpida. 
 
    ¡Tonterías! ¿Puede este día ser más vergonzoso? 
 
    "No quiero que entres en pánico". Se encogió de hombros. No puedo creer que me haya hecho la tonta. Quería pegarme a mí misma. "Está hecho. No te culpes a ti misma", me dio una sonrisa de mil millones de dólares mientras ambos nos acomodábamos en su auto. "¿Te gustaría ver tu lugar?". Preguntó felizmente. 
 
    Recuerdo que aún no empaqué. Miré mi reloj, son las 2:15pm. "Aún no he empacado mis cosas", dije en voz baja sintiéndome avergonzada. 
 
    "¿Te dije que te mudaras en tres días?". Él frunció el ceño. Le di mi mirada de "lo sé". 
 
    "Iremos a tu casa y empacarás, te esperaré y luego te llevaré a tu nuevo lugar". Sugirió y encendió el motor. 
 
    20 minutos más tarde se detuvo en nuestro camino de entrada. Vi un chevy corvette C8 desconocido estacionado en nuestro camino de entrada. ¿Quién podría ser? 
 
    Abrió la puerta para mí y ambos entramos por la puerta. Tan pronto como entramos a la casa, vi a papá en la sala hablando con alguien. No puedo decir quién era porque estaba de espaldas a nosotros. 
 
    Papá nos vio. "Estás en casa, Nikki", exclamó mientras se ponía de pie. El tipo lo siguió. 
 
    Michael...... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
    Nikki 
 
    En algún lugar de Barcelona 
 
    "¿Michael?". Jadeé. ¿Qué está haciendo él aquí? ¿Y por qué está hablando con mi padre? 
 
    Papá me besó y miró a Alex con cautela. No estoy segura de si ya se conocieron, pero hay algo en sus ojos que no pude comprender mientras miro de un lado a otro hacia ellos. 
 
    "¡Hola, cariño!". Michael se puso de pie con una sonrisa en su rostro mientras se acercaba a mí y me dio un beso en las mejillas, luego envolvió su mano alrededor de mi cintura posesivamente. 
 
    "Es bueno verte de nuevo, Morrison", exclamó con amargura en su voz oscura. 
 
    Los ojos de Alex eran tan fríos que si las miradas pudieran congelarse, Michel moriría congelado mientras hablamos. La tensión es palpable y espesa lentamente el aire que llena la habitación. 
 
    "Sí, Efectivamente Gutiérrez, ¡qué sorpresa verte aquí!". Comentó fríamente. 
 
    "Papá, ¿conoces a Alex?". Pregunté tratando de romper la creciente tensión antes de que Michael pudiera replicar sarcásticamente. 
 
    "¡Sí No!" Papá y Alex respondieron al unísono haciéndome confundir. 
 
    "No", aclaró mi papá mientras le extendía la mano a Alex. "Tony Antonio Rivas. Escuché que eres el nuevo dueño de mis hoteles", papá sonrió casualmente pero no llegó a sus ojos. 
 
    ¿No se suponía que se enojaría? Extraño. El agarre de Michael en mi cintura se hizo más fuerte. 
 
    ¡Alexander Morrison, señor! Respondió tomando la mano de mi papá. 
 
    "Ven, caballero, sentémonos todos. ¿Quieres algo de beber, Alex?". Preguntó mi papá mientras los conducía a la sala de estar. 
 
    "Cualquier cosa serviría, señor". Escuché que Alex respondió casualmente. 
 
    Michael soltó mi cintura y los siguió. Podía sentir su ira mientras ambos trataban de reprimirla. Papá los estaba observando de cerca. 
 
    Cuando todos se sentaron. "Iré a empacar, papá". Me giré para mirar a mi padre, "Por favor, cuida de estos chicos. Si hacen algo tonto, golpéales el trasero...". Dije en broma tratando de aflojar la tensión que irradiaba entre ellos. 
 
    La mirada de los dos era hilarante mientras me miraban. Michael quiere agregar algo, pero lo ignoré y rápidamente me dirigí a mi habitación. 
 
    Rápidamente empaqué mi ropa. Estoy tan feliz de ver a mi papá recuperándose. Ganó un poco de peso y su color volvió. Aun así, no entiendo por qué estuvo de acuerdo con la idea de acercarse a Alex. Parece feliz por eso y no podía comprender por qué. Él sonaba tan aficionado. 
 
    ¿Hay algo más que no me hayan dicho, una vez más? 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Enfrentarse a Tony Rivas fue duro. El escenario de él y mamá besándose pasó por mi cabeza una vez más, burlándose de mi determinación. Pensé que lo había olvidado. 
 
    Involuntariamente apreté la mandíbula. Podía sentir que la ira brotaba de mi interior. Sé que está sufriendo su karma en este momento, pero aun así no disminuyó el odio que sentía por él. 
 
    De repente, llegó su enfermera. 
 
    "Es hora de su sesión conmigo, Sr. Rivas. Si nos disculpan, caballeros", dijo dulcemente mientras le sonreía ampliamente a Tony Rivas. El anciano no dijo nada pero sus ojos estaban llenos de desaprobación. 
 
    "Ella es mi enfermera", la presentó mientras se ponía de pie, asintió. 
 
    "Encantado de conocerlos, caballeros". Ella sonrió y ayudó al anciano. 
 
    "Disculpen, muchachos", se disculpó, luego se volvió hacia mí. "Puedes ir a ver a Nikki a su habitación, Alex. Es la segunda habitación desde tu izquierda", sonrió. 
 
    Michael quiere protestar pero el anciano solo lo miró con frialdad. Sonreí mentalmente. Me sentí como si hubiera ganado una lotería. Una vez que el anciano se fue, Michael me enfrenta con sus ojos sombríos mirándome fijamente. 
 
    "Ella es mía Morrison y tengo la intención de casarme con ella. ¡Solo retrocede!". Me advirtió arrojándome una mirada mortal mientras sonreía. 
 
    No me moví. Sé que han estado saliendo. Sentí la necesidad de matarlo en este momento. Mientras no estén casados todavía, Nikki sigue soltera, me recordó mi yo interior. Solo lo miré con frialdad y observé su espalda desaparecer por la puerta. 
 
    Rápidamente me dirigí a la habitación de Nikki. No mucho, estaba llamando a su puerta. "Viniendo." Escuché su voz con urgencia. Luego, un clic en la perilla y la puerta se abre. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí?". Preguntó con cautela mientras miraba alrededor del pasillo. 
 
    "Tu papá me dijo que te esperara aquí en tu habitación. Su enfermera lo llevó con ella a su sesión". 
 
    "¿En Verdad?" ella parece sorprendida. No puedo culparla. ¿Por qué un padre dejaría que su hija estuviera a solas con un extraño, nada menos que un hombre, en una habitación cerrada? Yo tampoco puedo comprenderlo. No sé en qué estará pensando el viejo pero, sinceramente, me importa un carajo. Me quedo en su habitación mientras echan a ese idiota de Gutiérrez. Sonreí mentalmente. "¿Qué paso con Michael?". Preguntó, con el ceño fruncido, lo que me hizo hervir la sangre. 
 
    "¡Salió!". Espeté mientras inconscientemente le lanzaba una mirada mortal. 
 
    Sus cejas se fruncieron. "Entra, entonces", abrió más la puerta y se paró a un lado para dejarme pasar. Una vez que estoy dentro, cerró la puerta detrás de ella. 
 
    "Por favor, ponte cómodo", dijo en voz baja mientras volvía a empacar. 
 
    Me quité los zapatos y me sumergí en su cama. Me sentí cómodo en su habitación. No sé pero me encanta su cuarto y ella conmigo a puerta cerrada. Puedo olerla por todas partes. Y ahora, está empezando a volverme loco. 
 
    Yo estaba acostado en su cama cómodamente. De repente me sentí cansado y con sueño. La vi parada en el borde de la cama mirándome con incredulidad. "Sé que te pedí que te sintieras cómodo, pero no dije que te acostaras en mi cama", me miró, con las manos apoyadas en las caderas. Ella se ve tan adorable. Me veo con ella despertando todos los días con su cara de enfadada. Sonreí cuando pensamientos verdes destellaron en mi cabeza. Con ella solo en una ropa interior de encaje de pie delante de mí. 
 
    Entonces recuerdo a ese idiota que la reclama como suya como si fuera a escucharlo y simplemente retroceder. El descaro de ese tipo. Ella era mía antes de que él apareciera en la foto y siempre será mía. La idea de que él estuviera aquí en España para reclamarla me hizo enojar mucho. 
 
    Tengo la intención de reconquistarla y nadie puede detenerme, especialmente ese pendejo de Gutiérrez. Ni en un millón de años. 
 
    Estaba a punto de retirarse, pero de repente alcancé su mano y tiré de ella y ella aterrizó encima de mí. Ella chilló sorprendida y antes de que pudiera decir algo capturé su boca abierta y sus palabras ahogadas en mi boca mientras exploraba minuciosamente cada centímetro de sus deliciosos labios hasta que ambos estábamos jadeando y jadeando por aire. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    "Eso fue grosero", fue todo lo que se me ocurrió decir después de que mi respiración se normalizó. Yo estaba flotando sobre él y él estaba sonriendo con picardía. 
 
    "Me gusta besarte", murmuró y estaba a punto de besarme de nuevo, pero rodé sobre su costado. "Necesito terminar de empacar", razoné. Me estoy acostumbrando a sus besos. 
 
    Gruñe y gruñe con desaprobación, pero no dice nada. Solo cerró los ojos después. Seguí empacando. No había mucha ropa. Dejé la mayor parte de mi ropa pensando que no me quedaría aquí por mucho tiempo. 
 
    Mis ojos volaron involuntariamente hacia el pequeño reloj despertador en mi mesita de noche y son casi las cuatro de la tarde. 
 
    ¿En serio? Pensé que tenía muy poca ropa. 
 
    Miro las tres maletas que estaban apiladas en el suelo. Supongo que soy como cualquier otra chica normal. Uno de los equipajes estaba lleno con mis zapatos, tacones altísimos. Sé que es una locura. 
 
    Si encuentro zapatos que me quedan perfectos, me aseguraré de comprar con diferentes colores. No me malinterpretes. Es difícil encontrar zapatos que calcen perfectamente y se sientan cómodos. 
 
    Está bien, lo admito. Después de adaptar el estilo de vida de mi mamá, me volví una amante de los zapatos, especialmente los tacones de aguja. Hace una gran diferencia en mi confianza. Se sentía sexy. Como dice Carine Roitfeld "Siempre usa tacones altos. Sí, te dan poder, te mueves de manera diferente, te sientas de manera diferente e incluso hablas de manera diferente". Lo cual estuve de acuerdo, es absolutamente cierto. 
 
    Lancé un suspiro de satisfacción. Me olvidé por completo de Alex. Miré a mi cama, estaba roncando tranquilamente. Él está dormido. Caminé más cerca del lado de mi cama. Su otra mano descansaba sobre su frente. Me senté en el borde de mi cama. Se ve tan contento, sin signos de frialdad en su rostro.  
 
    Su prominente mentón hendido lo hacía parecer tan deseable. Sus labios entreabiertos se ven tan tentadores. Mi diosa interior saltaba en mi cabeza diciéndome que me aprovechara de él mientras duerme. 
 
    Qué demonios. Parece profundamente dormido. Incliné la cabeza y mis labios se posaron sobre los suyos rozándolos ligeramente, tratando de no despertarlo. 
 
    Me puse de pie antes de que se enterara de lo que acababa de hacer y pensé en cambiarme porque el ajustado traje de oficina se estaba volviendo incómodo. Minimiza mis movimientos. 
 
    Me puse unos vaqueros azules ajustados y una blusa blanca ajustada de Abercrombie. 
 
    Me dio flojera caminar hasta mi baño sabiendo que estaba durmiendo. Miré en su dirección una vez más y aún en la misma posición, así que comencé a desvestirme. Me puse mis jeans azules. Después de abotonar mis jeans tomo la blusa blanca y me la pongo. Estaba a punto de mirarme en el espejo del tocador cuando mis ojos lo atraparon mirándome con una amplia sonrisa como si acabara de ganar la lotería. 
 
    "¡Mierda!". Mis ojos se abrieron, Mis mejillas ardiendo como un rubor. 
 
    ¿Me estuvo mirando todo el tiempo? 
 
    Podía sentir todo mi cuerpo arder de vergüenza. "¿Cuánto tiempo has estado despierto? ¿O estabas fingiendo dormir?". Fruncí el ceño. Me sentí humillantemente acosada sexualmente. Si eso se considera acoso sexual. 
 
    Se levantó balanceando sus largas piernas a un lado de mi cama y se sentó frente a mí. "Justo cuando te estabas empezando a desvestir", dijo casualmente como si no hubiera hecho nada malo, encogiéndose de hombros. 
 
    Una vez más, sentí que el calor me recorría la cara hasta las raíces de mi cabello. Me sentí tan avergonzada. 
 
    Sé que estoy actuando demasiado conservadora, pero para ser honesta, ningún hombre me ha visto con sólo mi ropa interior y sostén. Ni siquiera Michael, por eso a veces se aburría en nuestra relación. 
 
    Tal vez sea una celebridad en Filipinas, pero conozco mis limitaciones. Puede que me juzguen por ser virgen, pero crecí en Filipinas, donde el 80% prefería permanecer virgen hasta el día de su boda. Es mi opinión. Así que no me malinterpreten ni me juzguen. 
 
    Sé que ha visto muchas chicas desnudas, pero eso no significa que también tenga que verme desnuda. Ohhh este imbécil me está poniendo de los nervios. 
 
    "¿Deberías haber girado la cabeza, en lugar de mirarme idiota? ¡Al menos, sé lo suficientemente caballero!". Le lancé mi mirada más cruel, tratando de ocultar la vergüenza que sentía en este momento, pero aún podía sentir mis mejillas sonrojarse. 
 
    "No esperes que haga eso, nena, especialmente cuando eres un espécimen perfectamente hecho. ¡Esto no sucede todos los días!". Miró con lascivia mientras sonreía diabólicamente. 
 
    Se puso de pie y vio las tres maletas grandes apiladas en el suelo y otra de tamaño mediano encima del sofá al final de mi cama donde están todos mis artículos de tocador y cosas personales. 
 
    "¿Estás lista?". Preguntó divertido. Ignorando mi temperamento estallando. 
 
    "¡Supongo!". Escupí con la nariz ensanchada. 
 
    No parece estar molesto con mi ira. Comenzó a arrastrar el equipaje que sostenía el carrito fuera de mi puerta. 
 
    "Llamaré a Rodrigo para que traiga la camioneta. En mi auto solo cabe una maleta. Él vendrá y las recogerá. Solo llevare todo abajo. Entonces espera a que lleve todo el equipaje, Solo guardare una en mí auto", explico. Solo asiento con la cabeza y él baja las escaleras con mi equipaje. 
 
    La idea de dejar a papá solo, bueno, literalmente, no solo; Celina, con la otra sirvienta y su chofer, vive con él me estaba poniendo nostálgica. Decidí ir a verlo antes de irnos. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Dios, mi entrepierna se está poniendo incómoda. Lamenté verla mientras se desvestía y se cambiaba. Tuve que usar toda mi fuerza de voluntad para no tirarla a su cama y hacerle el amor. He visto muchas mujeres desnudas, la mayoría de ellas tiene esos cuerpos deseables que cualquier hombre moriría para llevarla hasta la cama, incluidas Anabel y Helena, pero hay algo en ella que incluso el solo hecho de pensar en su nombre me tortura todas las noches. 
 
    Su piel suave e impecable, con su sujetador de encaje transparente que no dejaba nada que ocultar, mostrando su seno de copa C turgente. Sí, estoy seguro de que es la copa C. He visto innumerables números de un seno con diferentes tamaños. 
 
    No sé cómo logré controlar mi deseo de tomarla en ese momento. Tome mucha fuerza de voluntad, eso es seguro. Tuve que moverme antes de que pudiera ver mi excitación. Definitivamente necesito una ducha fría. 
 
    Llamé a Rodrigo para que viniera a recoger el otro equipaje. No mucho tiempo, estábamos en el camino. El lugar está a solo 25 minutos. Está en el medio de la ciudad. Su condominio estaba ubicado al otro lado de mi ático. Tuve que comprar todo el edificio cuando fue embargado. Ella vivirá en el primer piso, por lo que será conveniente para ella cuando salga del edificio y no tenga que esperar tanto tiempo con el ascensor. Incluso hay una pequeña escalera para tomar cuando hay un incendio. 
 
    "¿Sigues corriendo?". Pregunté mirándola de vez en cuando. 
 
    "¡No! Me salí desde que mamá murió", dijo con una cara hosca. 
 
    "Lamento la pérdida de tu madre. No fue mi intención abrir el dolor". Pronuncié con seriedad. Podía sentir su respiración agitada. 
 
    Cambié el tema. "Espero que te guste el lugar. Si no, puedo pedirle a Alana que busque otro lugar para ti, pero honestamente preferí uno más cercano a mi casa", le expliqué apenas por encima de un susurro. 
 
    Ella me miraba fijamente. Alcancé su mano que estaba entrelazada y entrelacé nuestras manos. Ella no protestó ni retiró la mano. 
 
    "No importa si me gusta o no, siempre y cuando tenga una cama y una cocina, ¡estoy bien con eso!". La escuché murmurar. 
 
    No dije nada y continué conduciendo mientras mi otra mano aún estaba entrelazada con la suya. Ella solo estaba mirando por la ventanilla del coche. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Llegamos al edificio alto en menos de 25 minutos en el corazón de Barcelona. 
 
    Aparcó el coche en el garaje subterráneo del edificio. Me llevó al ascensor mientras tiraba de mi equipaje. Pronto, ambos estamos parados frente a una puerta pintada de blanco. Estoy tan feliz de que estaba en el primer piso. 
 
    Cuando abrió la puerta, me dejó entrar primero y entré alegremente mientras mis ojos recorrieron con entusiasmo la habitación. La pared estaba pintada de marfil al igual que su baño en la habitación privada. 
 
    El lugar parece prometedor. Podre descansar y relajarme en el interior, así como experimentar el turismo diurno y la animada vida nocturna del centro de la ciudad. 
 
    Con el sofá cama verde en forma de L en la sala de estar con capacidad para 10 personas. Un gran ventanal con espejos que da a las concurridas calles. Para las personas apasionadas por la cocina, encontrare todo lo que necesito para cocinar en la cocina totalmente equipada, incluida una nevera grande. Tiene una gran mesa de comedor de madera con seis sillas de madera bellamente talladas a su alrededor. 
 
    Caminé hacia una puerta que creo que es el dormitorio principal. Me recibieron en una habitación doble con una cama tamaño King grande y cómoda en el medio. La decoración única está iluminada por la luz natural que entra por la entrada del balcón y la pared de la ventana de espejo grande frente al balcón. Hay un gran armario para mi ropa y un pequeño ambiente con dos sillones y una pequeña mesa de café redonda con un estante en la esquina justo antes de la entrada al balcón. La habitación se parece a esas habitaciones con baño en un hotel de lujo. 
 
    "¿Te gustó?". Preguntó esperanzado mientras colocaba el equipaje al lado de la cama. 
 
    "Es hermoso", exclamé. Emocionada de vivir sola. 
 
    "Iré a mi pent-house y me cambiaré. Volveré esta noche. Deberías tener todo lo que necesitas aquí", pronunció mientras colocaba las llaves en la mesita de noche antes de salir por la puerta. 
 
    Empecé a desempacar. Casi había terminado cuando escuché un golpe en la puerta. Corrí a revisar pensando que era él, tal vez dejó algo. Abrí la puerta y vi a Rodrigo con su cara seria sosteniendo mi equipaje. 
 
    "¡Adelante!". Dije mientras abría la puerta de par en par para que pudiera pasar con las dos maletas en la mano. 
 
    Pronto volvió con otro. Le di las gracias y me fui. Regresé a mi nueva habitación y terminé de desempacar. Justo cuando cerraba el primer equipaje sonó mi teléfono. 
 
    "Nikki está hablando", comencé a sujetar el teléfono con el hombro y la cabeza para poder seguir cerrando el cierre del equipaje y comenzar otro. 
 
    "Hola, cariño, me preguntaba si puedo hablar contigo". Michael pregunta. Estaba demasiado ocupada y no estoy de humor para hablar con él. 
 
    "¿Podemos hablar en otro momento?". Yo sugiero. 
 
    "Volaré tarde esta noche, tenía que volver a casa, papá fue llevado de urgencia al hospital", dijo en voz baja mientras suspiraba dolorosamente. "Puede que me tome un tiempo antes de que pueda volver a verte". Parecía hosco y me sentí arrepentida. 
 
    "¡Siento lo de tu papá!" dije suavemente. Va a ser difícil romper con él, pero tengo que hacerlo. No quiero que espere demasiado de nuestra relación. 
 
    "¡Por supuesto!". Estuve de acuerdo y le di la dirección. 
 
    Casi había terminado con el tercer equipaje cuando escuché un golpe en la puerta. Miro el pequeño despertador que está sobre la mesita de noche y dice que son las 6:45pm. Caminé hacia la puerta y la abrí. Vi el rostro sombrío de Michael. La idea de romper con él me hizo dudar. 
 
    "¡Adelante!". Dije haciéndome a un lado. Entró y recorrió con la mirada la habitación. Por segunda vez no trajo flores o quizás trajo algunas pero mi papá no me dijo. 
 
    "Bonito lugar," comentó, con sus ojos recorriendo la habitación. Sus manos descansando en sus bolsillos. 
 
    "Por favor, siéntate", le dije mientras lo conducía a la espaciosa sala de estar y le señalaba con la mano el sofá. 
 
    "¿Quieres algo de beber?" Yo pregunté. Espero poder encontrar algo en la nevera o en la despensa. 
 
    "Solo un vaso de agua, por favor", respondió mientras sonreía. Él no parece ser el mismo de siempre, esta noche. 
 
    Por supuesto, su padre está en el hospital como un maniquí, me sermoneó mi mente subconsciente. 
 
    Caminé hasta la cocina y busqué en la alacena un vaso. Mi suerte, el primer armario que abrí estaba lleno de vasos, desde vino hasta agua. Agarro un vaso alto y estaba a punto de abrir el refrigerador cuando vi un grifo con filtro de agua al lado del grifo de agua me llamó la atención. 
 
    Pronto estoy caminando de regreso a él, estaba parado a un centímetro de la pared de la gran ventana de vidrio que daba a la concurrida calle. Le di su agua, la tomó con mucho gusto y bebió un sorbo después. Me quedé a unos centímetros de distancia, mirándolo. 
 
    "¿De qué quieres hablar, Michael?" yo inicié. 
 
    ¿Quería acabar con todo sobre nosotros? 
 
    "Acerca de nosotros", respondió mirándome fijamente. "¡Tengo la intención de casarme contigo, Nikki!". Exclamó sin rodeos. 
 
    "Estaba aturdida". No es lo que espero que dijera. 
 
    Lo observé con una mirada de sorpresa en mi rostro mientras el caminaba y colocaba el agua en la mesa de café y luego regresaba a donde estaba antes.  
 
    "¡Pero ambos sabemos que no estamos seguros de nuestros sentimientos el uno con el otro!". Dije con total naturalidad. 
 
    "Eso es lo que pensé hasta que te vi con Alexander. Me asusté. Me di cuenta de que no puedo permitirme perderte", confesó con sinceridad. 
 
    Ahora es más difícil romper con él. ¿Qué voy a decir? Yo lo miraba estupefacto. 
 
    "Antes de regresar a casa, quería saber dónde estoy parado en tu corazón". Rogó mientras tomaba mi mano. 
 
    Sentí un nudo en la garganta... No sé qué decir. No sé si podría agregar más dolor en esos ojos. 
 
    

  

 
   
    Punto de vista de Alexander 
 
    Llamé al restaurante chino, a unas pocas cuadras de su condominio y ordené comida que llevaré a su casa y pudiéramos cenar juntos y tomar un poco de vino. Rápidamente me duché y me cambié. 
 
    Revisé mi correo electrónico y vi lo todo lo me envió mi secretaria Alana. Contratos revisados que necesito releer y aprobar. 
 
    Cuando llegó el momento de recoger la comida, rápidamente me dirigí a mi automóvil, en el garaje del edificio. 
 
    No tardaré mucho en conducir de regreso a su condominio. Detuve mi auto junto a la acera y decidí estacionar allí ya que son las siete de la noche. Cogí la comida y el vino y cerré la puerta del coche de una patada. Desde donde estacioné, pude ver su sala de estar con la gran ventana de vidrio. Me detuve en mi camino a la puerta de entrada cuando vi la silueta de un hombre sosteniendo su mano. Y estoy bastante seguro de que es Michael. 
 
    Sentí un tic en mi sangre. Los celos que sentí anularon mi cordura. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
    Alexander 
 
    En algún lugar de Barcelona 
 
    Tiré la comida y el vino en el cesto de basura a lo largo de la acera y furiosamente caminé hacia mi auto y aceleré. Estaba agarrando el volante y no me di cuenta de que mi velocidad estaba llegando a 140 km/h. Casi choco contra un todoterreno que acaba de surgir de la nada. Instintivamente, me desvié al otro carril alarmando al auto que se aproximaba. El coche se detuvo rápidamente con los neumáticos chirriando. 
 
    Lo escuché maldecirme desde su ventana abierta, mostrándome su dedo medio. Me alejé ignorándolo furiosamente maldiciéndome. Toda mi cordura fue anulada por mis celos y mi ira. Seguí conduciendo, pero ahora está en velocidad mínima. Me encontré tirando de mi auto en el estacionamiento del club al que solía ir desde que regresé de Londres. 
 
    Todavía echando humo, me dirigí a la puerta de entrada. Sé que todavía es temprano para tomar una copa, pero no me importa. Parece que el bar ya estaba lleno de gente que solo quiere divertirse. El portero me conocía bien, así que me recibió sin problemas. Rápidamente me dirigí al bar. 
 
    Pedí un whisky al cantinero. Parece nuevo. Como hay pocos en la barra del bar, me atendieron rápidamente y pronto estoy bebiendo mi whisky. Derribando cada trago ignorando las sensaciones de ardor deslizándose desde mi garganta hasta mi estómago. 
 
    Escuché mi teléfono sonar incluso con la música alta dentro del club. La gente empieza a llegar. Algunas damas están flirteando abiertamente conmigo, lo cual no es sorprendente. A veces, maldigo mis genes. ¿Desde cuándo un sexo opuesto negó mi presencia? Sí, solo hay uno que es inmune a mí. Nikky. Y ni siquiera puedo tenerla. La única mujer que siempre quise, pero no puedo tener. Tomé otro trago y la sensación de ardor ya no es tanta. 
 
    Saqué mi teléfono sin molestarme en comprobarlo. "Habla Alexander," comencé tan pronto como se conectó. 
 
    "Hola cariño, soy Anabel. ¿Dónde diablos estás? ¡Ya he estado afuera de tu puerta durante cinco putos minutos!" ella gritó. ¿Por qué mi corazón no puede aprender a amarla? Ella haría cualquier cosa para complacerme. Si le pido que salte del edificio, seguro que lo hará. Ella tampoco se ve mal. Ella tiene bonitas curvas con un pecho grande. "¿Dónde estás?". Repitió de nuevo cuando no respondí. 
 
    "¡Club España!". Pronuncié inconscientemente. Estaba mirando a una chica rubia de ojos azules. Se ve sexy con su diminuto vestido verde sin mangas con un escote pronunciado que muestra su gran pecho. Me di cuenta de que le acabo de decir a Anabel dónde estoy. 
 
    ¡Rayos! 
 
    Me volví hacia el cantinero y le pedí más whisky. No mucho, pude ver un borrón en cada rincón de mi visión y parece que el vidrio se estaba inclinando. Mi cabeza está empezando a ponerse pesada. Entonces, un toque en mi hombro me hizo detenerme para pedir otro whisky. Giré la cabeza para ver los ojos entornados de Anabel. 
 
    "Te llevaré a casa", anunció con calma. No discutí con ella por primera vez. Sabía que no puedo conducir yo mismo de vuelta a casa. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Estaba esperando a que volviera Alex y me está entrando hambre, pero no hay ni rastro de él. Me alegré de que Michael y yo hayamos terminado. Fue difícil admitirle que nunca lo amé. Pensé que no se lo tomaría a la ligera, pero me sorprendió que fuera tan genial al respecto. He visto el dolor en sus ojos, pero no dijo nada. Lo supo cuando nos vio a Alex y a mí, pero quería asegurarse. 
 
    Está en el aeropuerto ahora mismo. Su vuelo es a las once de la noche. 
 
    Decidí caminar por la calle y encontrar un restaurante donde pudiera comer antes de irme a dormir. Vi un McDonald cerca. Servirá por esta noche. Pedí un combo de hamburguesa de pollo. 
 
    Varios minutos después, salía del McDonald y caminaba por el sendero hacia mi nuevo lugar. Estaba cerca de mi casa cuando un Audi A4 se detuvo frente al edificio alto, más alto que mi condominio, me llamó la atención. 
 
    Se parece al carro que usó Rodrigo cuando vino a recogerme. Me quedé allí mirando cuando vi a una hermosa chica salir del auto y luego rodear el auto apresuradamente hacia el lado del pasajero y ayudar a un tipo que parecía estar borracho. 
 
    "Oh, hombre y sus bebidas", murmuré para mí misma, sacudiendo la cabeza al mismo tiempo. Estaba a punto de caminar hacia la puerta de entrada, pero el chico se puso de pie y me dio una vista completa de él. 
 
    ¿Alexander? 
 
    Mis piernas de repente echaron raíces en el suelo. Me quedé allí congelada, viendo cómo el guardia se acercaba para ayudarla a asistirlo. Cuando la chica se volvió para darle la llave a la ayuda de cámara, pude ver bien su rostro y la reconocí al instante. 
 
    ¿Anabel? 
 
    Así que es cierto hasta ahora que están juntos. Incluso podría proponerle matrimonio en cualquier momento. ¿Por qué entonces todavía se aferra a mí? Tal vez fue desafiado porque soy demasiado inmune a sus encantos. Si no el ama, entonces debería haber salido con otra chica. Anabel ya no estaría en su vida. 
 
    Ahora me queda todo claro. Ama a Anabel por eso hasta ahora siguen juntos. Traté de tomar lo que vi de manera positiva y planté en mi cabeza que Alexander es solo un sueño agridulce. 
 
    Sentí las lágrimas rodar por mis mejillas inconscientemente. Rápidamente sequé las lágrimas que escaparon de mis ojos y sostuve mis sentimientos. Me apresuré a entrar en mi condominio y me dirigí directamente a mi habitación. Me senté en el borde de mi cama en un estado de olvido. Miré al balcón distraídamente. De repente, me sentí entumecida por todas partes. 
 
    ¿Estoy viviendo en el mismo destino que mi mamá? ¿Vivir con dolor viendo a sus seres queridos ser felices con otra mujer? ¿Se supone que ese es mi destino? ¿Igual que el destino de mi madre? 
 
    ¡Qué trágico! 
 
    No, no puedo. Soy más fuerte que ella. Nunca seré como ella. Olvidaré este estúpido sentimiento por él. Encontraré un hombre mejor que me ame y a quien amaré y compartiré mi vida. Sí, lo prometí. Con eso, me puse de pie y caminé hacia el baño y decidí tomar una ducha fría. 
 
    Sé que me estoy mintiéndome a mí misma. Podía sentir ese dolor de ser traicionada otra vez. El dolor es indescriptible. No sé cuánto tiempo me llevará olvidarlo, pero juro que lo superaré. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Me desperté con el corazón pesado. Saqué las piernas de la cama e hice una mueca cuando sentí que me golpeaban la cabeza. Justo cuando camino hacia el baño, Anabel salió con solo una toalla alrededor de su cuerpo. Solía tener una erección real cada vez que la veía con una tela diminuta, pero por alguna razón, desde que conocí a Nikki, parece que no puedo apreciar ninguna belleza frente a mí. 
 
    ¡Mierda! 
 
    Recuerdo la causa de mi borrachera. Va a ser un día largo. Revisé la hora, son las 10 a.m. Llegare muy tarde al trabajo. 
 
    Sin molestarme en mirar a Anabel, camino hacia el baño. Me alegro de que no haya dicho nada. Me duché lo más rápido posible y busqué cambio. 
 
    Cuando salí de mi habitación, vi a Anabel en la cocina preparando el desayuno, creo, mientras tarareaba. Llamé a Rodrigo. 
 
    "Voy a trabajar. Estaré abajo en dos minutos". Ordené secamente. 
 
    "Esperando señor", respondió con su tono profesional. 
 
    Estaba a punto de salir por la puerta cuando Anabel me vio. Sus labios se estaban adelgazando lentamente por la molestia. 
 
    "Hice el desayuno. ¿No puedes comer un poco antes de ir a trabajar?" .Preguntó en su forzado tono alegre tratando de ocultar su molestia. 
 
    "Tenía que estar en el trabajo pronto, ya llegare tarde. También necesito reunirme con algunos inversionistas. ¡Que tengas un buen día, Anabel!". Le expliqué con desdén, sin esperar su respuesta y cerré la puerta detrás de mí. 
 
    Me alegré de que el ascensor no se detuviera en todos los pisos. En breve, estaba saliendo del vestíbulo hacia la puerta de salida. Vi a Rodrigo con mi Audi A4 al costado de la carretera. Abrió la puerta trasera una vez que llegué a la vista. 
 
    "Buenos días, Sr. Morrison. ¿Cómo está esta mañana?" preguntó Rodrigo con entusiasmo. Sé que él sabía lo que pasó anoche. 
 
    "Un poco de dolor de cabeza, pero nada que no pueda manejar", respondí casualmente. Cuando encendió el motor encontré mis ojos mirando el lugar de Nikki con la esperanza de poder verla. Ella debe estar todavía durmiendo. 
 
    Rodrigo se detuvo en la concurrida calle justo en frente del edificio CMM y rápidamente abrió mi puerta y pronto estoy caminando hacia el edificio. Sé que estoy usando mi característico rostro melancólico. Todo el mundo se estaba poniendo de pie cada vez más lejos de mí. 
 
    Tomé el ascensor, como de costumbre, solo. Nadie quiere acercarse a mí, lo cual realmente no me importa y pensé que era mejor. 
 
    Llegué a mi oficina y vi pilas de carpetas amontonadas en mi escritorio. Vi que Alana rápidamente se puso de pie y se acercó a mí. 
 
    "B-buenos días, Sr. Morrison. P-coloqué todos los contratos en su escritorio que necesitan su firma para esta semana", anunció con cautela, tratando de actuar de manera casual, pero su voz la traicionó. 
 
    Solo asentí y pasé junto a ella hasta mi escritorio. Escuché el clic de la puerta y Alana se fue. Encendí mi computadora y comencé a leer mis correos electrónicos. Principalmente una actualización del desarrollo de los hoteles Rivas en el exterior. 
 
    Cambié mi atención a los documentos, contratos frente a mí tratando de dejar a un lado los pensamientos de Nikki, en mi cabeza. Pronto, me quedé paralizado al hacer connotaciones. Muchos papeles arrugados estaban en el piso si los contratos no cumplen con mi estándar. Sólo unos pocos fueron firmados. Estaba molesto por los fracasos de mi equipo directivo. No sé lo que hicieron, pero sentí que me fallaron. Podía sentir mi temperamento estallando. 
 
    "¡¡¡ALANA!!!". Mi voz retumbó alrededor de la habitación confinada. 
 
    Alana entra en mi oficina con aprensión. Parece que correrá en cualquier momento. "S-sí, M-Sr. M-Morrison", tartamudeó. 
 
    "Toma esto y comienza a revisar estos contratos", ordené fríamente, mis ojos estaban cubiertos de extrema molestia. Con manos temblorosas tomó los papeles. Me molesté cuando se le cayeron unos papeles al suelo. Rápidamente los recoge ansiosamente. "¡Por el amor de Dios, Alana, NO TE VOY A COMER!". Grité con dureza. Parece que se va a derrumbar. 
 
    "L-lo l-lo siento, l-s-señor", su tartamudeo se hizo prominente con una voz temblorosa y salió corriendo por la puerta. 
 
    Me apoyé en mi escritorio mientras soltaba un suspiro de frustración. Después de una década, Alana volvió con algunas carpetas y sus ojos se ven hinchados. Ella debe haber estado llorando. "Ponlo en mi mesa," dije suavemente sin molestarme en cambiar mi posición. Luego, caminó hacia la puerta. 
 
    "¿Hay algo que te esté molestando, Alana?". Pregunté inconscientemente. Me senté erguido y la observé, evaluándola como a una presa. Se detiene a medio camino de la puerta y se vuelve hacia mí, todavía mirándome con aprensión. Juntando las manos. Parece que está tratando de actuar de manera formal, pero puedo leer sus acciones. Algo está definitivamente mal. 
 
    "¡N-nada, señor!" respondió ella, su voz vaciló. 
 
    Levanto una ceja con mis ojos fijos en ella, profundamente escéptico. Ella tiene que esforzarse más. "Mi madre está en el hospital, tuvo un infarto, señor". Finalmente, soltó y comenzó a llorar. Sé que su papá murió cuando ella tenía 15 años. Solo quedó ella y un hermano. Su hermano es un infante de marina y seguro que está al otro lado del mundo. Vivían en Portugal. 
 
    "¿Querías un permiso?". Le pregunté pero sabía que lo necesitaba para cuidar a su madre. 
 
    "Sé que comencé el año pasado, señor. Si me necesita, puedo quedarme", dijo de mala gana. 
 
    "No. Puedes empacar e irte ahora si quieres Alana. Puedes tener un mes para quedarte con tu mamá. Llamaré a Rodrigo para que te lleve a tu casa". Dije con calma. 
 
    Ella me mira sorprendida. Sus ojos se abrieron como platos, estupefacta. No puede creer que acabo de decir eso y está empezando a irritarme. ¿Soy tan malo? 
 
    "Gracias, señor", una sonrisa genuina salió de sus labios con sus ojos brillando intensamente. De repente, frunció el ceño, "¿pero quién tomará mi lugar, señor?" preguntó con curiosidad. 
 
    "Yo me encargaré de eso", respondí con indiferencia, agitando mi mano. "¡Gracias de nuevo, Sr. Morrison!". Ella sonrió y rápidamente salió por la puerta. 
 
    Tan pronto como la puerta se cerró, llamé a Rodrigo para que llevara a Alana a su casa y luego fuera a buscar a Nikki. Será mi asistente mientras Alana esté de baja. Un buen comienzo para ella. El pensamiento comienza a excitarme. No puedo esperar para trabajar con ella. Supongo que es hora de saber la verdad. La pondré celosa. 
 
    Marqué el número de Nikki. Después de varios timbres, "Nikki está hablando", respondió aturdida. "¿Te acabas de levantar?" exclamé con total incredulidad. Revisé la hora, Es casi la 1:00pm. Lo que me hizo recordar que tenía que comer. 
 
    "¿Por qué? No tengo trabajo, así que puedo dormir", espetó ella. Recuerdo que Michael estuvo con ella anoche. El pensamiento me llega Michael se quedó demasiado tarde, es por eso que ella durmió hasta que me hizo hervir la sangre de celos. 
 
    "¡Prepárate que Rodrigo ira a recogerte!". Gruñí inconscientemente. 
 
    "¿Por qué? ¿Alana no está trabajando contigo?". Preguntó con curiosidad ignorando mi voz gruñona que acabo de usar. 
 
    "Ella estará libre por un mes. ¡Y odio las preguntas, señorita Rivas! No le pagaré por nada. ¡Traiga su trasero aquí en una hora!" exigí con frialdad y luego golpeé el teléfono en su receptor. Sé que pronuncié duras palabras, pero mis celos se apoderan de mí. 
 
    Apagué la computadora, agarré mi abrigo del respaldo de mi silla y me lo puse. Simplemente caminaré hacia el restaurante justo enfrente del edificio. Tengo mucha hambre. Me alegro de que el dolor de cabeza se haya ido, pero el dolor de corazón todavía estaba allí y odio reconocerlo, me duele por amor. 
 
    ¡No voy a vivir como mi papá! Aunque ambos vivían felices juntos ahora, las cicatrices que dejó mamá todavía estaban allí, incurables. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    "¡Te odio, Alexander Morrison!". Grité mientras me levantaba de mi cómoda cama. Por primera vez en mi vida, dormí más tiempo. Pero esa bestia solo sabe cuándo interrumpir mi tranquilidad. Por otra parte, una imagen de anoche de él y Anabel pasó por mi cabeza. 
 
    "Argh…" gruñí. "Dijo que iba a volver, pero se olvidó de mí cuando llegó Anabel". Joder, te odio, Morrison." Gruñí por debajo de mi garganta. Me arrastré perezosamente hasta el baño y me di una ducha. Escuché que mi barriga gruñía. Necesito hacer algunas compras para tener algo de comida para el resto de la semana. 
 
    Rápidamente me sequé el cabello y el cuerpo y saqué un vestido manga tres cuartos de cuadros amarillos un poco por debajo del muslo, la combiné con unos zapatos amarillos con punta en los dedos. Simplemente me ricé el cabello y lo dejé colgar suelto alrededor de mis hombros y espalda. Acabo de ponerme un maquillaje ligero. Una máscara de pestañas para definir mis largas pestañas, luego apliqué un brillo de labios en mis labios ya rosados. 
 
    Cuando estoy satisfecha, tomo un bolso MK blanco y meto mi teléfono, llaves y una bolsa donde se guarda todo mi brillo de labios, rímel, polvo y rubor en caso de emergencia. 
 
    Me dirigí a mi cocina y preparé un café. Lo vierto en mi termo de café para llevarlo a la oficina. Necesito cafeína para relajar mis músculos, de lo contrario, me encontraré dándole una patada giratoria a ese diablo cuando me enoje mucho. ¡Y realmente sabe cuándo presionar mi botón, esa bestia cabeza de idiota! 
 
    Acababa de cerrar la tapa de la taza termo de tamaño mediano cuando escuché un golpe en mi puerta. Creo que es Rodrigo. 
 
    Tomo mi bolso MK blanco del sofá y lo colgué en mi codo interno sosteniendo la taza termo en la misma mano y mi otra mano sosteniendo las llaves. Abrí la puerta y vi a Rodrigo parado allí como un soldado. 
 
    "¡Buenos días, señorita Nikki!". Me saludó cortésmente con su rostro serio y momentáneamente se inclinó levemente. 
 
    "¡Buenos días también, Rodrigo!". Sonreí dulcemente y luego cerré la puerta. Ambos caminamos hacia el ascensor. Minutos más tarde, ambos caminamos hacia el Audi A4 estacionado al costado de la carretera. Me abrió la puerta y le di las gracias, y él solo asintió en respuesta. 
 
    Después de siglos, finalmente, el auto se detuvo frente al edificio de paredes de vidrio. Rodrigo rápidamente me abrió la puerta antes de que siquiera la tocara la manilla para abrir la puerta. Estaba impresionada. 
 
    Le di las gracias y comencé a caminar hacia la puerta de entrada. El mismo guardia que vi ayer. Abrió la puerta para mí y sonrió con cautela. Lo ignoré, dándole una dulce sonrisa mientras caminaba hacia el ascensor donde también esperaban dos damas. 
 
    Se ven más bajas a mi lado. Me miraban intimidadas. Conocía demasiado bien ese tipo de miradas. Sonreí para calentarlas. Entonces, me devolvieron la sonrisa. 
 
    No mucho tiempo, la puerta del ascensor se abre. Dejé que las dos entraran primero antes de entrar presionando el botón de CEO. No he visto ningún ascensor que tenga botón de CEO antes. 
 
    Estaba tan silencioso en el ascensor. No puedo contenerlo, rompí el silencio. 
 
    "¿Están ustedes dos trabajando aquí?". Pregunté mientras las enfrentaba a ambas. Entonces, me di cuenta, me sentí estúpida por hacer una pregunta estúpida. 
 
    ¡Eh! ¡Por supuesto que lo están! 
 
    "Sí", dijeron al unísono con su voz alegre. 
 
    "¡Soy Nikki Nicole Rivasi!" Me presenté mientras extendía mi mano. 
 
    "Katy Pérez", respondió la chica de cabello negro mientras tomaba mi mano con su dulce sonrisa pegada en su rostro. 
 
    "Camila Smith ", la peli castaña sonrió mientras nos estrechamos la mano también. 
 
    Katy estaba a punto de decir algo cuando el ascensor sonó mostrando el piso 22 donde las dos se detuvieron. 
 
    "Nos vemos, chicas", sonreí mientras las saludaba con la mano y se marchaban. Saludándome mientras respondían al unísono. "Sí." 
 
    La puerta del ascensor se cierra de nuevo y comienza a moverse hacia arriba. El ascensor se sacudió para detenerse y sonó. Salí del ascensor tan pronto como la puerta se abrió y me dirigí a su oficina. 
 
    Llegué a la puerta de su oficina pasando el cubículo vacío donde Alana trabaja todo el tiempo. Toda la habitación estaba como hecha con vidrio. Desde donde estaba, podía ver la vista panorámica del corazón de Barcelona. Solo las paredes que separaban las habitaciones de toda la planta alta que son concreto y pintada de blanco. Todo está coordinado en color y grita elegancia y lujo. 
 
    Estaba parada frente a su puerta con el letrero de metal que dice "Oficina Ejecutiva". Llamé a la puerta y escuché una voz gruñona. "¡ADELANTE!". 
 
    Entré y lo vi a él y a Anabel en una posición comprometedora. 
 
    ¿En serio? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 21 
 
    Alexander 
 
    Soluciones innovadoras CMM, edificio Morrison 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí, Anabel?". Fruncí el ceño. Esta chica no conoce sus limitaciones, aunque su vestido muy diminuto que casi no muestra nada realmente distrae. Es un vestido de encaje transparente donde solo sus partes privadas estaban cubiertas con otra tela dentro del vestido de encaje. 
 
    "Primero, te extrañé", dijo mientras paseaba sensualmente a mi alrededor, luego se detuvo detrás de mí silla, sus manos acariciaron mi nuca dándome una sensación de hormigueo. Solo soy una chica, no me malinterpretes. 
 
    "En segundo lugar, me dejaste sola en tu pent-house sin siquiera darme un beso guapo", ronroneó sensualmente mientras me rodeaba y se detenía frente a mi escritorio. Se sentó en mi mesa justo en frente de mí. Su pecho abultado sobresalía de su pronunciado escote. Si se dobla un poco, saldrá. Veo un poco de su tanga de encaje. 
 
    Me sentí encendido. Me olvidé por completo de Nikki. 
 
    Quería llevarla allí en mi escritorio. Todos mis pensamientos estaban nublados con el deseo de tomarla y follarla duro. Envuelvo mis manos alrededor de sus traseros y la acerco más cuando escucho un golpe en mi puerta. Inconscientemente, gruñí la palabra "¡Adelante!". Demasiado tarde cuando me di cuenta de que podría ser Nikki. 
 
    Cuando me doy cuenta, los deseos desaparecieron en una fracción de segundo. Sentí como si alguien me hubiera echado agua fría, pero ya es demasiado tarde. Ella ya nos vio en una posición muy comprometida. Se ve estupefacta, sus ojos se abrieron como botones, pero rápidamente recuperó la compostura mirándonos casualmente como si nada hubiera pasado. Los celos que pensé que podía ver en sus ojos no estaban allí. Estaba decepcionado y enojado. 
 
    "Acomódate en el cubículo de Alana. Te llamaré cuando te necesite", le espeté al pensar en ella y Michael durmiendo juntos, y probablemente volvieran a estar juntos. 
 
    Mi plan de ponerla celosa se había ido y todo lo que podía pensar era que habían vuelto. 
 
    Estaba tan enojado que me perdí la sonrisa plasmada en el rostro de Anabel. Estaba demasiado ocupado con la idea de que ese bastardo se ganó su corazón. Sentí que los sentimientos se precipitaron a través de mí nuevamente cuando descubrí que me dejó. 
 
    Sentí la mano de Anabel frotando mi entrepierna. Pensé que era una buena distracción. 
 
    Al diablo con ellos. 
 
    Dejo a Anabel sobre la mesa y empiezo a desvestirla. Ella obedeció de buena gana y pronto estábamos gimiendo y jadeando cuando ambos alcanzamos nuestro clímax. Anabel nunca me decepciona cuando se trata de sexo. Ella siempre folla muy bien. 
 
    Estaba sonriendo con picardía mientras se vestía. La ignoré mientras me arreglaba. No me importa lo que piense Nikki en ese momento. Se acabó todo entre nosotros. Es claro como el cristal. "¡Te veré esta noche, cariño!". Anabel susurró mientras me daba un beso y salía por la puerta. 
 
    Retomé mi trabajo tratando de olvidar lo que acababa de pasar. Fue difícil saber que ella está justo detrás de la puerta, pero no hay nada que no pueda manejar. Ella está cerca pero se siente tan lejos. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Me senté en la silla frente a la mesa en el gran cubículo sintiéndome aturdida. Ese día cuando le escuché que solo estaba vengando a su padre a través de mí, mi corazón se rompió en pedazos. Hoy me recuerda lo doloroso que es. Una vez más sentí ese sentimiento familiar. Duele como el infierno. 
 
    Traté de recomponerme. Conté hasta diez mientras inhalo y exhalo. Tratando de relajarme e inculcar en mi cerebro que Alex nunca fue mío y nunca lo será. Después de unos minutos, me sentí un poco calmada. 
 
    Encendí la computadora y comencé a familiarizarme con el trabajo. 
 
    Estaba hojeando los correos electrónicos y comencé a leerlos. Después de una década, me encontré completamente comprometida con lo que estoy leyendo. Escuché que la puerta se abrió. Me retorcí en mi asiento pero fingí que estaba ocupada y que no me molestaba en mirar en dirección a su oficina. Entrené mis ojos en el monitor de la computadora leyendo otro correo electrónico, sin embargo, todo mi sistema no estaba en eso. En ese momento sentí la presencia de alguien al otro lado de mi escritorio. 
 
    Arqueando una ceja, miré hacia arriba y vi a Anabel mirándome con una cara de suficiencia victoriosa. "Así que realmente has recorrido un largo camino para acercarte a él, ¿eh?". Se burló sarcásticamente mientras sonreía. 
 
    "No te preocupes, es todo tuyo. Como he dicho, ustedes dos se merecen el uno al otro", escupí con frialdad y lo digo en serio. 
 
    "Él siempre es mío", sonrió triunfalmente. Cómo desearía borrar esa sonrisa en su rostro con mi puño, pero le di mi mirada muy impasible como si realmente no me molestara de todos modos lo que sea que tengan. 
 
    "¿Estás amenazándome, Anabel?". Arqueé una ceja y ella frunció el ceño. 
 
    "¿Por qué habría de hacerlo?". Ella replicó ácidamente. 
 
    Sonreí. "Entonces, aléjate de mí". Fruncí el ceño. "Tengo muchas cosas que hacer. ¡Buenos días, Anabel!". Pronuncié con frialdad mientras volvía a mirar el monitor de la computadora. 
 
    La vi en mi visión periférica cuando sonrió con los labios torcidos por la molestia. Salió de la habitación como una malcriada y cerró la puerta haciendo temblar la pared de vidrio. 
 
    Ya había terminado de enviar correos electrónicos a los clientes siguiendo las órdenes que estaban escritas en los papeles de Alexander cuando vi que la luz roja del teléfono parpadeaba. Levanto el teléfono colocándolo cerca de mi oído. 
 
    "¿Sí, señor?". Empecé con mi tono profesional. 
 
    "¡Ven a mi oficina, AHORA MISMO!". Alex gruñó y terminó la llamada con rudeza. 
 
    "¡Estúpido!" siseé mientras me ponía de pie y me relajaba para enfrentarlo. Mentalmente me recordé a mí misma que no debía dejarme intimidar por él. 
 
    Abrí la puerta y entré. "Sí, señor", le pregunté sin querer prolongar esta conversación. Se ve asesino por decir lo menos. 
 
    "¿Hiciste los contratos para Valiente's Trucking Company?". Preguntó luciendo realmente enojado. 
 
    "No me preguntaron. Estabas demasiado ocupado además de que no hay documentos de contrato en la mesa de Alana. ¿Cómo podría saberlo?" Expliqué forzando mi tono a sonar casual e imperturbable, arqueando una ceja cuando me encontré con su fría mirada. 
 
    "Toma", respondió con frialdad mientras deslizaba con rudeza la carpeta con un papel encima de su mesa de caoba. Sus ojos eran fríos y distantes. Sentí como si mi corazón fuera apuñalado un millón de veces al verlo sin afecto alguno. Seguí mentalmente recordándome que él nunca me amó y que tengo que seguir adelante. 
 
    Me acerqué y me encontré con su mirada impasible que coincidía con sus ojos fríos. Agarré las carpetas, giré sobre mis talones y me dirigí a la puerta. Abrí la puerta y vi a Colton que estaba a punto de abrir la puerta también. 
 
    "Hola bonita", sonrió Colton con coquetería. 
 
    Me reí. "¡Oye, me alegro de verte de nuevo!". Respondí con mi voz alegre. 
 
    "Así que ahora estás trabajando con el diablo, ¿eh?". Bromeó mientras se paraba frente a mí ignorando el rostro sombrío de Alex. 
 
    "¡Sí, algo así!". Respondí encogiéndome de hombros. 
 
    "¡No te pago por chatear, Colton!" Le grita a Colton. "¿Para qué estás aquí?" .Alex gruñó ásperamente mirándonos a los dos. Colton solo me sonrió ignorando el temperamento de Alex. 
 
    "Se acercó al escritorio de Alex, pero rápidamente giró la cabeza para mirarme antes de que cerrara la puerta. "¿Me acompañarás a cenar esta noche, Nikki?" soltó con valentía. Los ojos de Alexander se contrajeron y sus labios se fruncieron. 
 
    "Ella estará trabajando esta noche, Colton," respondió por mí en un tono cortante dándome una mirada mortal con una advertencia. Lo sacudí y le sonreí a Colton. 
 
    "Claro. Te llamaré cuando termine esta noche. Seguro que no tardaré hasta las siete", respondí con calma, ignorando su advertencia. No soy su títere o robot para seguir todas sus órdenes. Él no puede controlarme a mí ni a mi vida. 
 
    ¡Imbécil! 
 
    "Te veré entonces esta noche", Colton me guiñó un ojo, lo que me hizo reír y cerró la puerta detrás de mí. Escuché a Alex desde detrás de la puerta gritándole a Colton. Sé que le va a dar un ataque a Colton. Pobre Coltón. 
 
    Es hora de vivir en la realidad y socializar con otras personas. Colton no está mal. Tiene una similitud con Chris Evans solo que tiene el pelo rubio. Se ve tan caballeroso y alegre para estar con él. 
 
    ¿Por qué no, verdad? 
 
    Recuerdo la carpeta que me dio Alex. Fui directo a mi mesa y comencé a escribir revisando el papel, siguiendo las connotaciones que hacía Alex. Pronto me centré en hacer presentaciones. Colton todavía está dentro de su oficina. 
 
    Miro mi reloj de pulsera y dice siete. Mi barriga gruñó. Recuerdo que no comí nada esta mañana. Decidí conseguir algo para comer. Seguro que hay una cantina en este edificio como en todos los edificios de empresas que conozco. 
 
    Apagué la computadora y me aseguré de que la mesa estuviera ordenada antes de irme. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Verla coquetear con Colton realmente me molesta. Quería estrangular su pequeño y bonito cuello. Ella nunca me coqueteó así. Estaba tan celoso. 
 
    Y saber que accedió a cenar con él hizo que mi temperamento se encendiera rápidamente. Sentí que todo mi sistema iba a explotar. 
 
    "¡Por qué estás aquí, Volkov!". Escupí con frialdad. 
 
    "Oye, hombre chilla. No estoy aquí para irritar tu temperamento. Por una vez, sonríe y sé feliz", me sermoneó alegremente, sin importarle mi temperamento furioso. Él me conocía bien. No puedo despedirlo porque era uno de los mejores en esta empresa y Ricardo. 
 
    "Tengo la presentación de las soluciones para Valiente's Trucking Company", anunció felizmente mientras dejaba caer la carpeta en mi mesa y ocupaba el sillón frente a mi mesa y cruzaba las piernas apoyando la espalda en la silla. 
 
    Leí los periódicos y son las mismas soluciones que podría aconsejar a la empresa. Simplemente lo hizo más atractivo. Simplemente aplicó el sentido común a algunas situaciones de carga y descarga particularmente ineficientes y luego invirtió en soluciones de ingeniería. Debido a que abordan y resuelven tantos problemas de cargas nacionales e internacionales, pueden generar ahorros instantáneos para el remitente y el receptor a través de una carga y descarga de carga más eficiente, y permiten el envío de manera convencional sin la necesidad de equipos especiales. 
 
    ¡Excelente! El Sr. Valiente se reunirá conmigo esta noche. Joder, recuerdo que tenía que quedar con él esta noche a las siete de la noche. No hay manera de que pueda mantenerla más tarde que eso. Tengo que salir a las seis y media para no llegar tarde a encontrarme con este tipo. 
 
    "¡Buen trabajo, Colton!". Dije casualmente. Presioné el botón y esperare hasta que Nikki lo recogiera. Esperé pero no hubo respuesta. 
 
    ¿Qué está haciendo? 
 
    "Debe estar ocupada. Iré a ver cómo está". Colton se ofreció mientras se ponía de pie, pero lo detuve abruptamente. 
 
    "No te molestes", le dije con la mandíbula apretada. Haga lo que haga ahora, será mejor que sea importante. 
 
    "Puedes irte, Colton", dije con desdén ignorando sus ojos vigilantes que me miraban fijamente. 
 
    "Gracias", respondió sonriendo como un tonto mientras se levantaba y se dirigía a la puerta. Lo seguí después para ver a Nikki. 
 
    Encontré su cubículo vacío sin mostrar señales de ella. 
 
    ¿Dónde podría estar? Joder, espero que no se haya ido a casa todavía. 
 
    Oh, voy a castigarla. ¿Y qué castigo propondrás? bromeó mi yo interior. 
 
    Esa mujer va a ser mi muerte. 
 
    Estaba a punto de retirarme a mi oficina cuando escuché pasos acercándose. Me di la vuelta y la vi con un sándwich en la mano y una bebida en la otra. Solo me doy cuenta de su atuendo. Se ve tan sexy con su vestido amarillo a cuadros y sus zapatos de punta. Sencillo pero sexy. Ella tiene ese gusto refinado de una chica. Cada pulgada de una mujer, como lo llaman. 
 
    Se detiene a mitad de camino cuando me ve de pie cerca de su escritorio. Mis manos estaban descansando en mis bolsillos. Ella solo me miró sin comprender y luego siguió caminando hacia su escritorio ignorando mi presencia, lo que me irritó mucho. 
 
    "¿Terminaste el contrato?". Escupí mientras la miraba con frialdad. 
 
    "Sí", respondió ella casualmente mientras me entregaba la carpeta. "¿Hay algo que necesite, señor?". Preguntó con irritación en su voz. 
 
    "¿Por qué te tomaste un descanso sin preguntarme?". Pregunté mientras le quitaba la carpeta de la mano, lo que la enfureció. 
 
    "Tenía mucha hambre y sé que estás demasiado ocupado adentro, así que no me molesté en preguntar", pronunció suavemente, poniendo los ojos en blanco. "¡LO SIENTO SEÑOR, NO VOLVERÁ A PASAR!" escupió enfatizando cada palabra con sarcasmo. Sus ojos verde esmeralda me miraban con furia. 
 
    "¡Es mejor que lo sea! Odio a las secretarias ineficientes", respondí amenazadoramente igualando su voz. Luego, giré rápidamente de regreso a mi oficina y cerré la puerta detrás de mí. Me dejé caer en mi silla y puse la carpeta en mi mesa. Apoyé la espalda en mi silla y me masajeé la sien, ya que podía sentir un dolor de cabeza que comenzaba a crecer en mi cabeza. 
 
    No es lo que planeé. Quería recuperarla, pero en cambio, una guerra estaba creciendo lentamente entre nosotros. 
 
    ¡Dios! ¿Por qué es tan difícil? 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Me senté en mi silla con mis manos y piernas temblando mientras coloco el sándwich a medio comer en mi escritorio y el té helado. Todo mi cuerpo todavía está temblando con la ira que acaba de surgir dentro de mí. Es muy imposible. Apoyé la cabeza en mis manos, los codos apoyados en la mesa. Contengo las lágrimas mientras trato de relajar mis emociones. Mi corazón se rompe en pedazos con la idea de hacerlo enojar. Odio verlo frío y enojado conmigo, pero solo lo provoqué. Ahora está enojado conmigo, pero no puedo dejar que me controle. Había sufrido tanto. ¿Por qué tengo que sufrir más? 
 
    Me sentí sola, las lágrimas caían por mis mejillas. Las limpio y miro las carpetas que estaban en mi mesa. De repente, perdí todo mi apetito. Agarro el sándwich y las bebidas y las tiro a la basura cercana. En lugar de llorar, decidí consolarme de que esta situación no se mantendrá. 
 
    Volví a hacer mi trabajo. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Revisé la hora, son las 6:20pm. Empecé a prepararme para la reunión con el VTC esta noche. Guardo las carpetas que contienen el contrato en mi maleta y agarro mi abrigo que estaba colgado detrás del soporte de la silla. No tengo ninguna razón para mantener a Nikki aquí. La idea de que ella fuera a una cena con Colton realmente hizo que mi cabeza y mi corazón se convulsionaran. 
 
    Caminé hacia la puerta y salí. Miré en su dirección y ella estaba demasiado concentrada en el monitor. Cerré la puerta detrás de mí y vi a Colton sentado en la silla frente a su escritorio esperándola. Los dos se estaban riendo, lo que me irritó mucho. 
 
    Parece que se llevan bien y, por alguna razón, los celos que sentí se hicieron más profundos. Cerré la puerta de golpe detrás de mí, lo que hizo que las dos cabezas se giraran en mi dirección. 
 
    "Puedes dejar a Nikki. Tengo una reunión esta noche", dije con frialdad y pasé junto a ellos, pero no lo suficiente como para escuchar el comentario de Colton. 
 
    "Te dije que tiene una reunión a la que asistir esta noche. Ahora, gané. ¿Cuál sería mi recompensa?" se rio. Salí rápidamente de su circunferencia auditiva sin querer escuchar más o nunca terminaré conociendo al Gerente de VTC. En lugar de eso, arrastró a Colton fuera del edificio, probablemente con la cara rota. 
 
    No sabía que estaba conteniendo la respiración y agarrando mi maleta con fuerza. Vi a Rodrigo ya esperándome afuera. Pronto estábamos en el camino al restaurante francés a 15 minutos de mi edificio. 
 
    Mi cabeza todavía estaba llena de preguntas. ¿Alguna vez me amó? ¿Por qué me dejó besarla y es muy receptiva? Pero cuando me vio hoy con Anabel, parece que no le importa. ¿Por qué? ¿Solo lo estoy pensando demasiado? 
 
    No sé cómo me sentí en este momento. Estoy desgarrado. No me gustaba el matrimonio, pero estoy dispuesto a hacer una excepción con ella, pero me acaba de mostrar que no vale la pena. 
 
    Supongo que es hora de seguir adelante. Quizás empiece a ponerme serio con Anabel. Estoy bastante seguro de que no me traicionará como mi madre le hizo a mi padre. Estoy seguro de que no se acostará con otro chico porque sé que estaba profundamente enamorada de mí. Que por mucho que traté de ahuyentarla ella siempre se quedó. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Después de que Alex se fue, comencé a empacar. Apagué la computadora y ordené los papeles esparcidos, los amontoné y me aseguré de que los cajones estuvieran cerrados. Colton estaba esperando pacientemente. 
 
    No parece importarle que Colton estuviera allí. Me dolió el pensamiento de que él realmente no se preocupa por mí. Deja de soñar señora. ¡Siga adelante! mi mente subconsciente reprendió. 
 
    Tomé mi bolso y lo levanté en mi codo interior. "Vamos", dije y comencé a caminar hacia la puerta. Colton camina a mi lado. 
 
    "¿Cuánto hace que sabes de, Alex?" pregunté con curiosidad. Creo que esos tres tienen conexiones muy cercanas ya que él nunca se intimida ni se asusta con el comportamiento frío de Alex. 
 
    "Fuimos compañeros de clase en algunas materias y compañeros de junta en Londres durante cuatro años", se encogió de hombros casualmente. 
 
    "Ya era muy frío cuando lo conocí, pero sabemos que tiene un buen corazón". Espete. 
 
    "¿Cómo lo sabes?". Respondió sonriéndome con curiosidad. 
 
    "Él era mi compañero de escuela", dije saltándome la parte de los amantes. 
 
    "Ahh...". Pronuncio moviendo la cabeza involuntariamente. 
 
    "En realidad es un buen tipo. Después de graduarse, se fue de Londres y después de un año nos contactó si queríamos trabajar para él. No sabíamos que era un heredero. Nunca nos lo dijo ni lo mencionó antes", dijo Colton obviamente. Tiene un gran respeto por él. 
 
    "Supongo", me encogí de hombros sin querer darle una pista de que lo conocía bien. 
 
    "No creas lo que sea que esté tratando de retratar de quién es. Todos son su camuflaje", explicó con dulzura. Pude ver que le tiene mucho cariño. Estoy feliz de que alguien fuera realmente un amigo para él. 
 
    Terminamos en un restaurante francés. Se ve tan elegante. Todo, desde el interior hasta la decoración, grita lujo. La anfitriona nos llevó a un salón para dos. Se ve tan acogedor y romántico con la luz tenue que es suficiente para leer el menú dando un ambiente romántico. 
 
    "Bienvenidos a Gourmet French Cuisine, soy Alissa, su mesera de esta noche, señor, señora". Una chica alta y rubia sonrió mientras nos entregaba un menú de tapa dura. 
 
    "¿Alguna bebida para empezar, señor, señora?". Preguntó con su sonrisa plasmada en su rostro mientras batía sus largas pestañas postizas hacia Colton, que él no nota en absoluto. 
 
    "¿Qué te gustaría beber, Nikki?". Preguntó dulcemente. 
 
    "¿Algo que me recomiendes, supongo?". Respondí sintiéndome insegura mientras sonreía y le agradecía. 
 
    Pronto la camarera dejó nuestra mesa y nos dio tiempo para navegar por el menú. He estado en un restaurante francés antes, pero no es tan elegante como este lugar y, por lo que parece, es delicioso. 
 
    Pronto, la mesera regresó con nuestras bebidas y tomó nota de nuestros pedidos. Tengo que preguntarle qué comida podría recomendarme para pedir, ya que no tengo idea de qué pedir. Parecía ser un cliente frecuente aquí, así que confío en su gusto. 
 
    Le conté mi vida en casa antes de venir aquí. Estaba escuchando atentamente. De vez en cuando, dará su opinión. También le pregunté sobre su vida y descubrí que su padre es oficial de policía en Londres, y su madre es Doctora. Y es hijo único. 
 
    De repente se puso serio. Lo que no esperaba fueron sus siguientes palabras. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
    Nikki 
 
    Ático, Gran Hotel Silvio 
 
    Colton estiró mi mano y me miró fijamente. "Realmente me gustas, Nikki", confiesa con seriedad apretando mis manos ligeramente. 
 
    Me sorprendió. No lo vi venir. Lo conocí ayer. ¿Cómo podía estar tan seguro de que le gustaba una chica que acababa de conocer hace apenas dos días? Se ve bien, no puedo negar ese hecho. 
 
    Él es guapo. Tenía un buen trabajo y parece un tipo agradable y confiable, pero quién sabe, ¿verdad? Acabo de conocerlo. 
 
    "¿Estás bromeando, verdad?". Me reí tratando de hacerlo más ligero. Me miraba con seriedad y supe que hablaba muy en serio mientras sostenía mi mano sin planes de soltarla. 
 
    "Me gustas y quería conocerte más. ¿Me dejarás, Nikki?". Exclamó en un tono muy serio, con sus ojos fijos en mí. Solo asentí sin poder decir nada mientras trataba de sacar mi mano de su agarre. Puedo ver algunas chicas tratando de llamar su atención. 
 
    Lo miré y pensé, ¿por qué no? No está de más intentarlo. El parece un buen muchacho. 
 
    "Bien. ¿Puedes entonces soltar mi mano para que pueda beber mi vino?". Me reí a medias. 
 
    Él se ríe entre dientes cuando se dio cuenta de que todavía estaba sosteniendo mi mano y la soltó al instante mientras se disculpaba. Vi sus mejillas enrojecerse ligeramente y mi ceja arqueada con diversión. Mantuve la diversión en mi cabeza sin querer avergonzarlo más. 
 
    A medida que pasaba el tiempo, me di cuenta de que era divertido y que sabía cómo hacer que una conversación fuera ligera y divertida. 
 
    Ambos estábamos hablando y riendo demasiado animadamente que no noté un par de ojos grises mirando no muy lejos de nuestra mesa. Mirando nuestras manos entrelazadas. 
 
    Punto de vista de Alexander………. 
 
    Estuve a punto de pagar nuestra cuenta ya que el señor Valiente se fue sin terminar su comida, tenía una llamada de emergencia para atender. Simplemente firmó los documentos y estuvo de acuerdo con las soluciones que se implementaron en su empresa cuando vi a Colton y Nikki. Colton estaba sosteniendo sus manos y se ven tan ajenos a ellos. Sus dos ojos estaban cerrados. Me congelé por un segundo y sentí una patada en mi corazón. Cómo deseaba ser yo quien estuviera sosteniendo sus manos así, mirando sus hermosos ojos extraños. 
 
    Estaba tan perdido en mis pensamientos que no me di cuenta de que estaba agarrando la máquina de débito inconscientemente, olvidándome del mesero que estaba parado a mi lado, cortésmente esperando que completara la transacción. 
 
    "Lo siento", me disculpé y completé el pago. Tan pronto como pagué, dejé el lugar de inmediato y conduje como loco de regreso a mi Pent-house. Necesito un trago fuerte. Necesito algo para adormecer este horrible hueco en mi corazón. 
 
    Tan pronto como entré, arrojé mi maleta en el sillón y caminé hacia mi bar y tomé un whisky y me lo bebí directamente a la boca. Una sensación de ardor explosivo se deslizó por mi garganta hasta llegas a mi estómago. La sensación de ardor es incomparable con los sentimientos que sentí en ese momento. No me di cuenta de que una lágrima perdida escapó de mis ojos cuando probé esa sensación solitaria. Seguí tragando el líquido amargo, pero el sabor pronto se mezcló con la amargura y la crudeza que sentía. El alcohol pronto entra en mi sistema, mi visión comienza a volverse un poco borrosa, las cosas comienzan a moverse incluso en mi estado inmóvil. 
 
    Lo ignoré y caminé hacia el sofá con la botella de whisky en la mano. 
 
    Coloco el whisky en la mesa de café cuando escucho un golpe en mi puerta. Balanceándome hacia la puerta, logré alcanzarla y abrí. Mi mamá estaba parada allí, luciendo sorprendida de verme con la corbata floja, colgando alrededor de mi cuello y obviamente, parezco un tonto perdido. 
 
    "¿Qué estás haciendo, Alex? ¿Quieres Matarte?". Mamá me reprendió mientras me acompañaba de regreso al sofá. 
 
    "Ojalá esto pudiera matarme, mamá", me reí sin humor, la amargura se arrastró por mi pecho. Me sentí vacío. Ella me ayuda hasta que me acomodé en el sofá y luego ocupó el lugar a mi lado. Cuando traté de alcanzar el whisky, ella lo arrebató antes de que pudiera alcanzarlo. 
 
    "¿Qué pasó, hijo?" preguntó con calma. Pude ver la tristeza en sus ojos. Miré a mi mamá y ese anhelo de sentir su amor, su cálido abrazo y sus palabras maternales se precipitaron hacia mí como un gran estallido. Ojalá no hubiera sido testigo de su infidelidad. Solo desearía que todo fuera igual. 
 
    No sé si es el alcohol lo que me hizo confesarme con ella, o porque añoraba a mi madre. Traté de evitar hablar con ella sobre mi vida personal, pero en ese momento sentí que era muy débil. Acabo de encontrarme confesando. 
 
    "¡Conocí a la hija de Tony Antonio Rivas!". Empecé y ella se retorció mientras me miraba con cautela. 
 
    "¿Nikki?" murmuró, conteniendo el aliento. Ella parece sorprendida. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "Al principio, pensé que era simplemente una chica nerd, pero me encontré cayendo sobre ella porque es la única chica en la escuela que nunca mostró debilidad frente a mí. Ella era la única que es inmune a mí. Entonces, salimos. Pensé en vengar a papá usándola, pero luego, cuando la besé, todo se olvidó. Me di cuenta, Que la quiero, y nunca quise algo tan desesperadamente en mi vida. Ella se convirtió en mi chica. Sé cómo sucedió, pero acabamos de encontrarnos juntos. Luego se enteró de vengar a papá y me dejó, mamá. Fue como el infierno. Pensé que era invencible ", lloré. Mamá se acercó a mí y me abrazó con una mano frotando mi espalda en círculos y por alguna razón, me dio un poco de consuelo. 
 
    "Ahora, ella está de regreso, ¡pero ya ama a alguien!". Continué, sofocando las lágrimas para que cayeran como una fuerte lluvia, aunque me sentía tan débil, vulnerable. Nunca estallé delante de nadie en mi vida. Supongo que mamá tiene esa cosa para hacerte derretir. 
 
    Después de una larga pausa, mamá habló con calma mientras seguía acariciando mi espalda. Pude sentir sus abrazos más apretados mientras la escuchaba atentamente. 
 
    Punto de vista de Hailey 
 
    Creo que es hora de que sepa la verdad. No es justo para Nikki. Lo sé, tiene cicatrices y eso no le ayudó a confiar en nadie, a entregarse al amor. Sigue viviendo en la duda contra las mujeres y lo sé, es mi culpa. Lo marqué con una cicatriz y me duele verlo demasiado vulnerable al amor. 
 
    Me tomó por sorpresa su exabrupto. Nunca pensé que llegaría este día, que confiará y llorará frente a mí y por una niña. Sé que Nikki es una buena chica. 
 
    Estaba acariciando su espalda en círculos mientras recordaba que todo estaba mal. 
 
    "...tu papá regresó después de cuatro años. Esa vez estaba comprometida para casarme con Tony. Tu papá se enteró y regresó. Me llamó y se disculpó por haber sido grosero conmigo hace cuatro años. Él se disculpó por ser egoísta que no vio la razón. Me invitó a una cena por última vez y arreglar la amistad arruinada que causó. Y como lo amo como mi amigo y hermano, acepté. Poco sabía. ..." Hice una pausa y exhalé un largo y fuerte suspiro. Sentí un nudo en la garganta. Reuní todo mi coraje para derramarlo. 
 
    "...poco sabía que planeaba arruinar mi boda. Después de esa cena, mientras salíamos del restaurante sentí que mi cabeza pesaba. Me derrumbé justo cuando llegamos a su auto y me llevó a su pent-house y..." Hice una pausa de nuevo. Tragando duro. Mi hijo se sentó derecho y me miró esperando mis palabras. Sus ojos tenían tanta curiosidad y confusión. 
 
    "Prométeme que nada cambiará. Todavía lo ves como un padre amoroso y sí lo es. Es un buen hombre, y ahora entiendo por qué lo hizo". Pregunté con seguridad antes de soltar la palabra. 
 
    "¿Él te violó mamá?". Preguntó con su voz llena de incredulidad. Me miraba, enfermo y asqueado. 
 
    Se ve estupefacto, con la mandíbula apretada y enraizada. 
 
    Asiento con la cabeza. 
 
    "¿Por qué me acabas de decir esto ahora, mamá? ¿Te lo he estado preguntando un millón de veces? ¿Por qué?" preguntó histéricamente. Las lágrimas se acumulan en sus ojos mientras sacude la cabeza con total incredulidad. 
 
    Pensé que podría mantener la calma, pero mi puse imperturbable se marchó y sentí que las lágrimas, sin control, corrían por mis mejillas. 
 
    "Mirándote ahora, lo perdoné, aunque es difícil olvidar lo que hizo, pero gracias a ti, todo cambió. Entiendo por qué hizo eso. Simplemente me ama tanto que su razón estaba cegada por los celos e hizo la cosa equivocada que solo podía pensar en tenerme. ¿Y el mal se hizo correcto al tenerte a ti? Lloré aunque todavía me dolía cada vez que el pasado cruzaba por mi mente, pero el destino tiene su propia forma de juntar a dos personas. Tal vez yo estaba destinada a él. No sé cómo se deslizó en mi corazón, pero me encontré enamorándome de él inconscientemente. 
 
    "Rompí el compromiso. Tony se fue de España y regresó a los Estados Unidos y luego se concentró en su negocio y no escuché nada sobre él entonces. Decidí casarme con tu papá cuando descubrí que estaba embarazada de él. Tu papá vivía en agonía y culpa. Nunca fue feliz, todo lo que hizo fue hacerme feliz para compensar la culpa que vive en su corazón". Yo añadí. Estaba en silencio ahora. No sé lo que está pensando. Solo espero que encuentre en su corazón ese perdón para su padre. 
 
    Hice una breve pausa, suspirando momentáneamente. "Luego, cuando naciste, éramos tan felices. Tu papá era el más feliz. Te adoraba e hizo todo lo posible para darte lo que querías. Luego, cuando cumpliste cinco años, vi a Tony nuevamente en un baile benéfico donde estaba con su esposa. El amor que creíamos que se había ido volvió y decidimos vernos discretamente”, continué. 
 
    "Cuando nos viste besándonos, ese fue un beso de despedida. Simplemente decidimos cortar todo y tratamos de olvidar todo lentamente, porque cada felicidad que sentimos, también te estamos infligiendo heridas profundas a ti, a Nikki, a Gail y a tu papá". Fue la mejor decisión que tomamos. 
 
    Aprendí a amar a tu papá y él a Gail, pero perdió a Gail antes de que pudiera comenzar". Volví a sentir ese sentimiento de culpa. Puede que haya pedido el perdón de Gail, pero aun así me siento culpable cada vez que pienso en ello. 
 
    Se quedó en silencio después de que le conté todo. Parece perdido en sus pensamientos. 
 
    "¡Por favor, no odies a tu papá, cariño!" añadí. 
 
    "¿Pero por qué no me dijiste esto antes, mamá? ¿Por qué tuviste que esperar tanto?" preguntó con su voz suave. 
 
    "Porque no quiero empañar todo lo que tú y tu papá compartieron. Te ves muy bien de él y no quiero arruinarlo", expliqué solemnemente. 
 
    "No sé qué pensar después de saberlo todo mamá para ser honesto", respondió amargamente mientras recostaba su espalda en el sofá. 
 
    "Solo olvida todo lo que dije cariño y comienza de nuevo. Simplemente no tomes decisiones agresivas que puedan lastimar a nadie. Piensa en las consecuencias para que no repitas nuestro error". Le aconsejé mientras pasaba mis manos por sus mejillas. 
 
    "¿Por qué estás aquí, por cierto, mamá?" preguntó de repente. 
 
    "Oh, te dejé un mensaje y no me devolviste la llamada, así que decidí pasarme", respondí casualmente. "Tu papá y yo vamos a celebrar nuestro 28 aniversario de bodas". 
 
    Decidimos celebrarlo como un nuevo comienzo de nuestra relación. Durante los últimos años, desde que mi hijo se fue a Londres, nuestra relación se ha vuelto más dulce. No sé cómo sucedió, pero me encontré amándolo mas. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    "¿Cuando?" Pregunté con indiferencia, todavía tambaleándome con las revelaciones que acabo de captar. 
 
    "En unos meses. ¡También invité a tus dos amigos Ricardo y Colton!". Mamá sonrió y se puso de pie. 
 
    "Me tengo que ir. Tu papá debe haber estado preocupado por mí ahora. ¡Espero verte allí, cariño!" mamá abrió los ojos juguetonamente, luego se inclinó hacia delante y me besó en las mejillas. 
 
    Me puse de pie y la seguí hasta mi puerta. "Que tengas un buen descanso hijo, te ves como un infierno", comentó mamá y se fue. Cerré la puerta y decidí darme una ducha y dormir. 
 
    Todavía no puedo creer lo que mi mamá me acaba de revelar. Ahora, sentí el arrepentimiento de siquiera pensar en vengarme del pobre anciano. Ayudaré a Rivas a recuperarse y tomaré el dinero que he pagado de sus ganancias y cuando esté funcionando bien se lo entregaré. 
 
    Me costará olvidarla, pero lo haré. 
 
    Élla no me merece. Se merece algo mejor. Volví a sentir ese dolor. Es fácil de decir pero es difícil de hacer, pero mamá tiene razón. No quiero repetir ese error otra vez. Sé que ama a Michael y no seré un obstáculo para ellos. Supongo que es hora de hacer las cosas bien. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Después de nuestra cena, Colton me ayuda a comprar algo de comida para almacenar en mi refrigerador de una tienda cercana antes de llevarme a casa. Paulo me llamó para decirme que ira a dejar mi auto. Al rato me avisó que acaba de aparcar en el garaje subterráneo y que viene a dejar las llaves antes de marcharse. 
 
    Minutos después, escuché un golpe en la puerta. Corrí para abrirlo y revelé a Paulo de pie en el marco de mi puerta con las manos en los bolsillos. 
 
    "Aquí está la llave, Sra. Rivas", dijo mientras me entregaba las llaves. "Que tenga buenas noches, Sra. Rivas", dijo con desdén y giró sobre sus talones saliendo de mi lugar. 
 
    Le grité gracias antes de que entrara en el ascensor. 
 
    Dejé las llaves en mi mesita de café y decidí darme una ducha y ver un pequeño espectáculo antes de acostarme. Todavía no tengo sueño porque dormí más esta mañana. 
 
    Rápidamente me di una ducha y saqué mi pijama rosa favorita y no me molesté en secarme el cabello. Me dejé caer en el sofá cama y comencé a cambiar los canales. Luego continuó el programa Mentes criminales. Me gusta el programa así que lo vi hasta el final. 
 
    Estaba a punto de subir a mi habitación y cepillarme los dientes cuando de repente sonó mi teléfono. 
 
    Cogí el teléfono que estaba sobre la mesa de café y comprobé quién me llamaba en este momento. Son casi las once. 
 
    Vi el nombre de Mara en la pantalla. Emocionada conecté la llamada. "¡Mara!" chillé alegremente. 
 
    "¡Nikki!" ella chilló de vuelta. En un instante, sentí que había vuelto a la escuela secundaria. 
 
    "¿Cómo estás?". Pregunté con entusiasmo. 
 
    "Aquí, todavía me siento rara debido a mi embarazo", se quejó. Podía verla haciendo pucheros desde aquí. Escuché la voz de Nicolás tranquilizándola. Sentí tanta envidia después. 
 
    "Oh, lo siento por eso, pero piénsalo, vas a ser madre", la consolé. 
 
    "¡Sí!" ella respondió emocionada. Su estado de ánimo cambió de repente. 
 
    "No puedo creer que tú y Nicolás terminaran juntos", exclamé feliz, aun sintiéndome incrédula. 
 
    "Sí", reflexionó ella. "Nunca pensé en eso tampoco", se ríe entre dientes. 
 
    "Hola, Nikki". Oí la voz de Nicolás de fondo. 
 
    "Hola, Nicolás. ¿Estás cuidando muy bien a mi hermana?". Pregunté juguetonamente sonriendo como una tonta. Esos dos suenan tan dulces en la otra línea. Podía escuchar a Mara reírse de vez en cuando. 
 
    "Sí. Aunque a veces es un puñado, pero me las arreglé para darle todo lo que quiere", se quejó Nicolás, pero riendo. 
 
    "¿Cómo es que ya no sales con Alex?". Solté sin pensar. Me mordí el labio después de que me diera cuenta. Es demasiado tarde para parar. 
 
    Genial Nikki. ¡Eres una aguafiestas! 
 
    La otra línea se quedó en silencio por un momento y luego escuché un fuerte suspiro. 
 
    "Después de que te fueras de España Nikki, Alex se volvió peor. Nos aíslo de su vida e iba al bar la mayor parte del tiempo. Se las arregló para graduarse pero era peor que el Alex que conocemos. Entonces, renunciamos a convencerlo". Para que dejara de culparse a sí mismo, pero él no escuchó. Bueno, él nunca escucha a nadie, así que dejamos de verlo y porque nunca nos dejó. Sabía que había regresado hace cinco años, pero nunca hice un intento de llamar o acercarme. Toda España le conocía como el peor diablo que su padre. Luego se detuvo suspirando momentáneamente. 
 
    "Él nos llamará si quiere reconciliarse y salir de nuevo con nosotros", explicó con amargura. 
 
    "Lo siento". Pronuncié suavemente. Quería darme una bofetada por arruinar la fiesta. Dios, ¿por qué soy tan insensible? 
 
    "¿Nunca nos dijiste lo que pasó, Nikki?". Preguntó Mara con cautela tratando de cambiar de tema, los podía oír conteniendo el aliento esperando mi respuesta. 
 
    "Me enteré de que estaba planeando vengarse de mi padre y me estaba usando. Lo escuché a él y a Anabel hablar sobre eso y aprobó a la pregunta de Anabel de vengar a su padre a través de mí. Por eso decidí irme al día siguiente. Expliqué hiriente mientras olfateaba inaudiblemente, mordiéndome el labio inferior para sofocar los sonidos que salían de mi boca. Las lágrimas corren por mis mejillas sin parar. El dolor era fresco y se sentía como ayer. 
 
    "Lo sentimos mucho, Nikki", exclamó Mara en voz baja. 
 
    "Estoy bien. Se acabó y lo superé, hace mucho tiempo", mentí tratando de sonar casual y gracias a Dios mi voz no se quebró ni sonó ronca después de todas esas lágrimas. 
 
    "¿Por qué sigues despierta a esta hora, Mara? No es saludable ni para ti ni para el bebé". La reprendí en broma tratando de dejar el tema mientras trataba de mantener mi tono casual. 
 
    "¿Puedo verte entonces el fin de semana o después de tu trabajo?" preguntó Mara con esperanza. 
 
    "¡Por supuesto!" Asentí emocionada. La extrañé y realmente quiero pasar el rato con ella. Les apagué la vida cuando me mudé a Filipinas y quería arreglar las cosas. 
 
    "Te enviaré un mensaje de texto el fin de semana", le prometí. "Tienes que dormir ahora, mami..." Le espeté juguetonamente, lo que la hizo reír. 
 
    "Sí, sí, sí...", cantó mientras asentía. Me despedí de ambos y acordamos vernos el fin de semana. Terminé la llamada con una sonrisa plasmada en mi rostro. No puedo esperar para verla. 
 
    Regresé a mi habitación y me lavé los dientes. Mi cabello ya está seco y pronto estaba gateando en mi cama para retirarme a dormir. 
 
    Al poco tiempo caigo en un dulce y profundo sueño. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Me desperté hoy con flotabilidad. Después de mi charla con mi mamá, tomé mi decisión. Volaré a Nueva York y trabajaré en esa empresa de ingeniería y también cambiaré el nombre. Me quedaré allí durante un mes hasta que vuelva Alana. Necesito estar lejos de ella si quiero empezar de nuevo y olvidarla. 
 
    Pensar en comenzar a dirigir la firma de ingeniería Clinston me hizo sentir exultante. Ha sido mi sueño. 
 
    Caminé rápidamente a mi baño y comencé a ducharme. Me afeito y me lavo los dientes. Después de muchas ceremonias, me vestí. No hace mucho que estoy saliendo de mi ático con mi maleta en la mano. Rodrigo estaba de pie en su lugar habitual. Me abrió la puerta. 
 
    Empecé a llamar a la gente en Nueva York para mi llegada. También llamé a mi piloto privado Clarence. 
 
    "Clarence, necesito que prepares el avión para mañana. ¡Quería salir de Barcelona mañana exactamente a las 6:00pm. Si eso es posible!". Ordené casualmente. 
 
    "Estará listo para entonces, Sr. Morrison. ¡En cualquier momento para usted, señor!". Clarence respondió con entusiasmo. 
 
    "Bien. Te veré entonces mañana". Dije con desdén y terminé la llamada. 
 
    A partir de hoy, volveré a empezar... 
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
    Nikki 
 
    Bar España 
 
    Han pasado tres semanas desde que Alex se fue a Nueva York. Debería estar más feliz porque se ha ido, ¿verdad? pero, me sentí vacía. Se fue sin decir una palabra cuando regresa. Bueno, no soy su novia, sí, y estas emociones encontradas no me están ayudando en absoluto. Estoy tan harta de eso. 
 
    ¿Por qué iba a esperar un adiós de él? ¡Diablos, soy su secretaria! 
 
    Día tras día, estaba luchando por renunciar y solo aplicar para mi profesión de enfermera. Me gusta cuidar a los enfermos. Me gusta ayudarlos. Y seguro que siempre estoy ocupada, no me dará tiempo a pensar en él. 
 
    ¿Anabel está con él? Por supuesto, ella es su novia, ¡tonta! mi yo interior, se burló. 
 
    Inconscientemente estaba navegando en línea, nuevamente, y encontré algunas de sus fotos con diferentes modelos sexys. Lo sé desde que se fue, me conecto a Internet y reviso cualquier actualización sobre su vida. 
 
    Demonios, sí, soy como un acosador. 
 
    Después de la proclamación del Nuevo Director General y propietario de la Firma de Ingeniería e Infraestructura de Clinston, apareció en todos los periódicos. Hace tiempo que hay mucha especulación que conozco sobre la firma, ya que era una de las compañías más grandes de Nueva York, quien era el nuevo presidente de la firma después de tantos años que el viejo Clinston la había estado dirigiendo. Y ahora los reporteros se abalanzan sobre él. No pueden creer que el nuevo propietario fuera joven y no solo joven, sino uno de los escurridizos solteros de España. Se hizo muy popular. 
 
    Por alguna razón, me sentía tan baja e indigna de él, y completamente desesperanzada. 
 
    Gracias a Dios, Colton y Ricardo eran una buena compañía. Descubrí que Ricardo estaba saliendo con una de las trabajadoras. 
 
    Colton y yo salimos a almorzar la mayor parte de los días y nunca dejaba de sorprenderme. Cada día lo conozco mejor. Es muy dulce. Tenía un corazón muy tierno para perros y gatos. Sé que he visto su lado alegre pero nunca su lado suave. Lo atrapé con los ojos llorosos después de que habló con su madre. Aparentemente, es un niño de mamá, no en el mal sentido. Es el tipo que es flexible y no se avergüenza de mostrar sus emociones reales. 
 
    Desde que Mara y yo nos conocimos, decidimos salir todos los fines de semana. Realmente la extrañaba. Ella todavía se ve hermosa a pesar de su embarazo. Sabes, algunas personas dicen que si te quedas embarazada te vuelves más grande y seca, lo que te hace fea, pero parece que contradice lo que dice la gente. Mara era más hermosa. 
 
    Es viernes gente. Ya sabes cuando llega el viernes... 
 
    Tiempo de fiesta, gente... 
 
    Y sí, recuerdo que todo el equipo celebrará su éxito con la VTC, esta noche en el club del Bar España. Un club muy famoso y lujoso aquí en Barcelona. Colton como Gerente me invitó. Todavía salíamos, pero como amigos. Aunque todavía espera que algún día finalmente me enamore de él. 
 
    Justo cuando comenzaba a prepararme para irme, sonó mi teléfono. Lo recogí sin molestarme en comprobarlo mientras seguía ordenando mi escritorio. Porque Alana volverá en una semana. 
 
    "NiKki, soy Colton. ¿Estás lista? Iré a buscarte y te dejaré en tu casa". Colton ofreció tan pronto como se conectó. Ya es nuestra rutina. Viene a buscarme y me deja después del trabajo. 
 
    "Sigo limpiando mi escritorio. Debería terminar en unos minutos". Lo tranquilicé mientras ponía las plumas y los lápices en el portalápices. Apagué la computadora y esperé hasta que se apagó por completo. 
 
    Justo cuando agarro mi bolso, vi a Colton entrar por la puerta con una amplia sonrisa. Se ve tan guapo. Ojalá lo hubiera conocido antes que a Alex. Sería la niña más feliz de este mundo. ¿Por qué me encuentro con toda esta fornida creación de Dios cuando mi corazón ya estaba tomado? 
 
    ¿Por qué, Señor? Pregunté en silencio. 
 
    "Listo", sonrió, sus ojos tenían diversión, sacándome de mi trance. Gracias a Dios, no grité eso y levanté mis manos al cielo mientras pronunciaba esas dos palabras. Eso sería vergonzoso. 
 
    "Lo siento. Sí", respondí, avergonzada. Él solo sonrió. Sé que parezco un poco estúpida allí mirándolo boquiabierto. 
 
    "¿Emocionada por esta noche?". Colton preguntó caminando a mi lado. Sonrisas pegadas en todo su rostro. 
 
    "¡Sí! De hecho, esta es la primera vez que voy de discotecas aquí en España". Admití un poco avergonzada. Sé que tengo 25 años y en esos años de mi existencia podría contar con los dedos cuántas veces he entrado en un club. Estaba demasiado comprometida con mi carrera y desde el fallecimiento de mi madre me olvidé de disfrutar mi vida. Supongo que es hora de disfrutar cada momento. 
 
    "¡Vaya! Entonces, me siento honrado de romper una de tus reglas", sonrió Colton con picardía. 
 
    "No hay reglas, Colton". Lo miré juguetonamente. "Estaba demasiado ocupada, no tenía tiempo para disfrutar de mi vida. Ahora puedo". Una sonrisa estalló en mis labios y eso lo hizo estallar en un ataque de risa. 
 
    "¿Está segura?". Arqueando una ceja me lanzó una mirada burlona, sofocando la diversión en sus ojos. 
 
    Rodé los ojos. "Entonces, ¿me estás diciendo que mi vida es aburrida?". Me detuve y lo miré, pero fallé, una sonrisa se deslizó en mi rostro. De repente soltó una carcajada como un maníaco. Es tan difícil permanecer enojada con él cuando se ríe así. Es tan contagioso. 
 
    Mientras intenta calmar su risa, me mira. "¡No! No quise decir eso", apenas dijo entre risas agonizantes, pero no hay convicción en sus palabras. 
 
    Solo levanto las cejas y sigo caminando hacia la puerta de salida. 
 
    "¡Haré que tu primera experiencia en el bar sea increíble!". Anunció con altivez después de estar sobrio, haciéndome reír. 
 
    "¿En serio? Y, ¿cuál es tu plan si puedo saberlo?". Pregunte con curiosidad ya que no puedo ocultar mi sonrisa, ya estoy afectada con sus sonrisas contagiosas. Siempre está alegre. 
 
    "No será divertido si ya lo sabes. Estarás esperando que suceda y la emoción se ha ido", sus ojos sonreían con picardía. Oh, espero que no sea demasiado escandaloso. No viviría en paz todos los días. 
 
    "Esto no incluye acostarse con chicos en tu cosa de 'DIVERSIÓN', ¿verdad?". Puse los ojos en blanco, pero realmente quiero que sepa que no me gusta eso y que no me parece nada divertido. 
 
    "No.. NO.." desaprobó de inmediato agitando sus manos para descartar mis pensamientos negativos, su rostro sonriente se volvió serio. 
 
    "Nunca permitiré eso. Sin embargo, me encantaría que fuera yo" dijo con seriedad, lo que me desconcertó y lo miré fijamente. 
 
    "Lo sé, por supuesto que no sucederá hasta que tú lo digas..." sonríe sugestivamente. 
 
    Llegamos a su BMW y me abrió la puerta. Tan pronto como me acomodé, caminó rápidamente hacia el lado del conductor, se deslizó y se abrochó el cinturón. Una vez que ambos estuvimos acomodados, encendió el motor. Nunca dejaba de hacerme sonreír y reír. Estaba demasiado cómoda en su compañía que no me di cuenta de que el Audi A4 se detuvo frente a nosotros justo cuando aceleramos y salimos al carril concurrido de la carretera. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    No puedo estar más feliz, la vuelta estaba hecha. La renovación del edificio está en construcción y debe hacerse en menos de seis meses. Se cambia el nombre. 
 
    "Empresa de Ingeniería e Infraestructura Morrison (MEIF)", sonreí al escucharlo. La vida en Nueva York es bastante diferente a la de Barcelona. La ciudad es fabulosa y tiene un ritmo acelerado. Las chicas eran como un buffet en un restaurante donde hay muchas opciones y podías elegir a cualquiera que quisieras o probarlas todas. 
 
    Por alguna razón, no puedo estar satisfecho. Todavía siento ese vacío. Se suponía que regresaría la próxima semana, pero extraño ese lugar, o debería decir que la extraño a ella. Aunque, durante muchos días, estuve demasiado ocupado como para que ella no se me pasara por la cabeza, por lo que me alegro de haberla olvidado por el momento. Ese es el único propósito de este viaje. 
 
    Tan pronto como llegué al aeropuerto, conduje directamente a mi oficina. No sé por qué Acabo de encontrarme pidiéndole a Rodrigo que me lleve directamente aquí. Se sorprendió pero no pronunció palabra alguna. 
 
    Es viernes y, por lo general, mis empleados han terminado. Sé muy dentro de mí, estoy deseando que todavía esté en el trabajo. 
 
    Rodrigo detuvo el auto frente al BMW. Estaba tan emocionado de verla que no noté que el auto de Colton se alejaba hacia la carretera. No esperé a que Rodrigo me abriera la puerta. Salí del auto antes de que llegara a mi lado. 
 
    "¡Gracias Rodrigo!". Dije antes de dirigirme a la puerta de entrada. El guardia que se sorprendió al verme corrió hacia la puerta y me abrió. 
 
    "¡Bienvenido de nuevo, señor!" saludó mientras sonreía rígidamente. 
 
    "Gracias", respondí. Ignoré sus ojos casi saliendo de su órbita, atónita. Quería gritarle que lo hiciera, pero lo asustaría muchísimo y me cagaría encima, así que contuve el impulso, puse los ojos en blanco y continué paseando. 
 
    Lo sé, nunca supe cómo decir, gracias antes. ¿No puedo cambiar? 
 
    Caminé hacia el ascensor cuando vi a Ricardo salir del ascensor. Se detiene a mitad de camino cuando me vio. Su sonrisa se ensanchó. 
 
    "¡Hola, Alex, bienvenido de nuevo!" exclamó feliz mientras se acercaba y me abrazaba. 
 
    "¿Qué estás haciendo aquí, hombre? ¿No se supone que debes descansar? Tu oficina puede esperar hasta el lunes", bromeó mientras se reía entre dientes. Se ve tan feliz. ¿Me perdí muchos acontecimientos aquí? 
 
    "Lo sé. Solo quiero revisar todos los papeles que necesito terminar este mes, aunque Nikki me envío la mayoría por fax. 
 
    Simplemente me falta tiempo para terminar todo". Le expliqué brevemente, mientras le daba palmaditas en el hombro y pasaba junto a él, pero antes de que pudiera llegar al ascensor. 
 
    "Ah, por cierto, todo el equipo de TI estará celebrando nuestro éxito en el plan VTC en el Bar España. Y tu secretaria, asistirá con Colton, pensé. Ah, sí, eso me recuerda que, acaban de irse, añadió haciéndome girar la cabeza en su dirección. La emoción de verla se la llevó el viento. Me enfurecí después de saber que todavía sale con Colton. 
 
    ¿Por qué sale con otro chico si ya tiene a Michael? ¿Ella siempre hace eso? ¿No estás satisfecha con un solo chico? 
 
    "¿Entonces vas a venir?" La esperanzada voz de Ricardo me sacó de mis pensamientos. 
 
    "¡Sí!" Respondí con firmeza. "¿Puedo traer a alguien?". Estaba pensando en traer a Anabel. Supongo que es hora de seguir adelante y concentrarme en ella si quiero olvidarla y tomar en serio mi relación con Anabel. Incluso estaba pensando en casarme con ella. Tal vez eso me ayudaría a olvidarla rápido. 
 
    "¡Por supuesto que puedes!" Ricardo sonrio. "Te veré entonces esta noche, hermano", sonrió felizmente y giró sobre sus talones y salió del edificio. 
 
    Camino rápidamente hacia el ascensor, pensando en trabajar solo en los documentos que me perdí en las últimas tres semanas. Llamé a Anabel mientras esperaba que el ascensor se detuviera en mi destino. 
 
    Después de unos cuantos timbrazos. 
 
    "Oye cariño, ¿estás de vuelta en Barcelona?" ella ronroneó sensualmente. 
 
    "Sí. ¿Te gustaría acompañarme esta noche con mi equipo de TI? Están organizando una fiesta en el Bar España. Te recogeré a las 10", le pregunté rotundamente. Escuché que respondió que sí y se río como una colegiala. 
 
    Justo cuando terminé la llamada, el ascensor sonó y estaba en el último piso. Caminé directamente a mi oficina y eché un vistazo a su cubículo vacío y exhalé un largo suspiro de frustración antes de abrir mi oficina y entrar cerrando la puerta detrás de mí. 
 
    Arrojé mi maleta en mi escritorio y me quité el abrigo y lo colgué detrás de mi silla giratoria. Me paré a un centímetro de mi gran ventana de espejos y observé la concurrida calle. 
 
    Los neoyorquinos acalambrados a un lado de la carretera, tratando de pasar unos a otros a su destino. Siempre están ocupados y nunca duermen. Parecía que la gente no llega a dormir allí. 
 
    Cuando mi oficina esté completamente terminada, me encantaría mudarme allí y vivir allí, lejos de ella. La ajetreada vida en Nueva York con Anabel seguramente me ayudaría a olvidarla por completo. 
 
    Decidí empezar a trabajar en los contratos y me preparé para esta noche. Todavía tengo que darme una ducha y recoger a Anabel. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Me apliqué un poco de maquillaje y me sequé el cabello rociando un poco de gel voluminizador para peinar para que tuviera más vitalidad y volumen. Me apliqué un lápiz labial rojo cereza haciendo que mis labios hicieran un puchero. Atrás quedaron las miradas inocentes. Aquí viene la sensual Nikki. Me miré en el espejo y no pude ver ningún indicio de inocencia en mí. Parezco la tentadora Nikki. Llevaba un seductor vestido sin tirantes de gasa de lunares ajustado que abrazaba mi cuerpo como una segunda piel, con el dobladillo que llegaba a la mitad del muslo mostrando mis piernas largas e impecables combinadas con mis zapatos negros favoritos de Christian Louboutin de 5 pulgadas con punta y suelas rojas. 
 
    Completé mi atuendo con un collar grueso de diamantes verde esmeralda y un arete verde esmeralda diagonal un poco más grande y brazaletes de media pulgada con piedras esmeralda. Era de las joyas de mi madre. Me lo pasó antes de morir. La extrañaba Me senté en la silla frente a mi tocador, mirándome. La gente me decía que me parecía a mi madre. Somos como la imagen dividida, excepto mi cabello y mis ojos. 
 
    Limpio la lágrima solitaria que cayó en mis mejillas. Si viviera con las formas en que mi mamá me quiere, probablemente no seguiría soltera en este momento. Estaría cuidando a mis hijos en este momento. Sonreí al pensar en un niño pequeño que se parecía a Alex corriendo hacia mí, mientras Alex lo perseguía. 
 
    De nuevo me invadió el sentimiento de nostalgia. Me sacudí y me regañé mentalmente. Nunca lo olvidaría si sigo pensando en él. Esta noche, me quitaré de encima todas las inhibiciones y estilos de vida conservadores que me inculcaron y me iré de fiesta y haré todo lo que evitaba antes. Seré la nueva Nikki esta noche y no la anterior. Solo diviértete y disfruta de la noche. Nada más y nada menos. 
 
    Lancé un suspiro triste y me miré una vez más en el espejo y agarré mi bolso cuadrado rojo y negro antes de salir a la sala de estar para esperar a Colton. Debería estar aquí pronto. Miré la hora en el reloj de la mesita de noche y son las nueve. 
 
    Justo cuando mi trasero golpeó el sofá cama, llamaron a mi puerta. Agarro mi cartera y las llaves de la casa y camino hacia la puerta. Abrí la puerta y vi a Colton apoyado contra el marco de la puerta luciendo hermoso y poderoso con su casual camiseta blanca con cuello en v mostrando un poco de su musculoso pecho con una parte superior baja con vellos en el pecho con una chaqueta azul que no se ve demasiado formal y con jeans oscuros. 
 
    Me miraba boquiabierto, con la lengua trabada. Rompí mis dedos justo en su cara para despertarlo de su estado congelado. Se enderezó y me miró con admiración o podría ser algo pero no sé. Su mirada me hizo sentir consciente de repente. 
 
    "¿Me veo mal?" pregunté conscientemente. 
 
    "No no!" respondió rápidamente. "Te ves increíblemente CALIENTE, no sé si tienes idea de lo hermosa que eres, Nikki. Eres como una diosa que vino a visitar la tierra", explicó con los ojos llenos de tanta admiración que su tono se volvió melodioso. Sus ojos se oscurecieron gradualmente y miró hacia otro lado. 
 
    "Tú tampoco no te ves mal, Sr. Colton", sonreí ampliamente. 
 
    "Vámonos antes de que cambie de opinión y te guardaré para mí esta noche", sonrió entre dientes y tomó mi mano, luego me llevó al ascensor después de que cerré la puerta. 
 
    Pronto estamos de camino al bar. 
 
    "Entonces, ¿estás lista para divertirte esta noche?". Colton sonrió mientras me miraba de vez en cuando y volvía a la carretera. 
 
    "Como siempre ", respondí con una amplia sonrisa. No puedo esperar para ir de fiesta por primera vez en mi vida. 
 
    "Fabuloso", respondió y sonrió con picardía. 
 
    Estaba disfrutando demasiado de su compañía que no me di cuenta de que el auto ya estaba estacionado en el espacio asignado para los clientes del bar. Paró el motor y se deslizó fuera del asiento del conductor y rápidamente caminó a mi lado y abrió la puerta. El estacionamiento parece más pequeño con todos los autos ocupando el espacio. 
 
    Me ofreció su brazo y con mucho gusto lo tomé sosteniendo su codo interno y caminamos uno al lado del otro hasta la puerta de entrada donde el portero estaba revisando la larga fila de clientes. Cuando vio a Colton, sonrió y sin ningún problema nos dio la bienvenida. 
 
    El lugar era enorme y tiene otro piso que parece un entrepiso y se ve completamente lleno. 
 
    Ya hay mucha gente bailando en el medio con sus tragos. La gente a la vuelta de la esquina charlando y riendo mientras disfrutan de sus bebidas. En su mayoría era un grupo y la mayoría de ellos se ven como en la sociedad de élite. La barra del bar estaba rodeada de chicos que venían solos. 
 
    Colton tomó mi mano y me llevó a un grupo ruidoso al final de la habitación. Todos sonrieron en nuestra dirección cuando nos reconocieron. Conocí a algunos de ellos. Ricardo estaba con alguien. Recuerdo a la chica. La conocí en el ascensor. Ella me sonrió y yo le devolví la sonrisa. Todavía estoy pensando cuáles eran sus nombres. Estaba demasiado concentrada en encontrar sus nombres en mi cabeza que inconscientemente asentía y estrechaba manos sin saber sus nombres cuando Colton me presentó al grupo. Después de mucho apretar con mi cerebro finalmente recuerdo sus nombres. Katy Pérez y Camila Smith creo, pero ahora mi problema es quien es Camilla y Katy entre ellas? 
 
    ¡Excelente! 
 
    Soy muy mala para recordar nombres. Todos reían y charlaban sobre su trabajo cuando uno de los muchachos hizo una pregunta. 
 
    "Entonces, Nikki, ¿tú y Colton planean casarse pronto?". Él sonrió. Ahora los ojos de todos estaban puestos en mí, esperando mi respuesta. Miré a Colton en busca de ayuda. Estas personas no sabían nada de nuestra relación. 
 
    "Nikki y yo seguíamos disfrutando de nuestra soltería". Colton sonrió pero pude sentir la amargura en su voz. 
 
    "¡Qué mal! ¡Ustedes se ven perfectos juntos!". Una de las damas comentó. 
 
    Simplemente nos reímos de eso. "¡Ustedes dos harán bebés muy hermosos!" .Camilla o Katy reflexiono. Seguro que sin la tenue luz, estas personas ven lo roja que estoy ahora después de estos comentarios incómodos. 
 
    "¿Quién va a tener un bebé?". Escuché que alguien dijo detrás de mí. De repente, el silencio del grupo. Miré por encima del hombro y vi a Alexander con Anabel luciendo muy sexy con su vestido azul sin espalda que llegaba justo a la mitad del muslo. Alex la sostenía por la cintura y se ven tan felices juntos. Volví mi atención al grupo y sentí que los dos se unieron. Evitando mirar en su dirección, escuché a Ricardo hablar. 
 
    "¡Así que finalmente, apareciste!" exclamó Ricardo. Colton me dio un trago. Sin molestarme en preguntar qué es, lo bebí. Probé vodka. Podía sentir un poco de sensación de ardor deslizándose por mi garganta y se sentía bien, por alguna razón. 
 
    Sentí la mano de Colton serpenteando alrededor de mi cintura y por ese momento, no me molesté en quejarme. 
 
    Pude ver en mi visión periférica que estaba mirando sombríamente en mi dirección. 
 
    "Entonces, ¿quién va a tener un bebé?" preguntó de nuevo, haciendo que el grupo sonriera y se riera cuando uno respondió. 
 
    "Oh, Colton y Nikki. ¿No se ven perfectos juntos, señor?". Uno de los chicos respondió sonriendo tontamente. 
 
    Esta vez, lo miro. 
 
    Los ojos de Alex se contrajeron. "Sí". Una respuesta de arrastre. Y bebió su cerveza. 
 
    "¡Sí! ¿No se ven tan perfectos junto?". Anabel le preguntó a Alex, quien se encogió de hombros con indiferencia. "Deberías casarte pronto, Colton. No te estás volviendo más joven", bromeó Anabel dándome una sonrisa triunfante mientras ponía su mano en el brazo de Alex. 
 
    Tomé mis bebidas y terminé el último contenido. Quería borrar esa sonrisa en su rostro y romper su bonita cara en ese momento, pero no mostré ningún efecto en ella. 
 
    Sonreí dulcemente y le di las gracias. 
 
    "¡Por Colton y Nikki!". Ricardo propuso un brindis y todos levantaron sus bebidas... excepto Alex, que se llevó la cerveza a la boca. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
    Nikki 
 
    Bar España 
 
    Todos se estaban riendo incluyéndome a mí. Ignoré a los dos. Estaba aquí para disfrutar, no para enfurruñarme mientras los dos eran demasiado acogedores y pegajosos el uno con el otro. Alex seguía en silencio. Simplemente sonríe o se ríe un poco cuando la historia es realmente divertida. Entonces, de repente, Colton anunció que íbamos a tener un juego. Ronny, como llamaba al bajito de pelo negro, sostenía una botella entera de tequila y un vaso pequeño. Ya tengo una idea de qué juego es. Mientras Colton sostenía una botella de cerveza vacía y colocó el tazón lleno de rodajas de limón sobre la mesa. Explicó cómo jugar el juego y todos escuchaban atentamente mientras sonreían. El juego se llamaba 'Gira La Botella'. 
 
    La regla es girar la botella y quienquiera que apuntara la punta de la botella, será el que tomará un trago de tequila, pero la emoción es que él o ella elige quién será el "portador de sal", lo que significa que él o ella es también elegirá dónde debe colocarse la sal en su parte del cuerpo, excepto debajo del abdomen. Y después de tomar un trago de tequila, usará su lengua para lamer la sal. 
 
    Todos estaban tan emocionados con las reglas. También pensé que era divertido. Ya tomé 3 copas de Martini. Parece que mi tolerancia al alcohol es alta esta noche. Todavía me siento sobria. 
 
    Todos estaban aullando y vitoreando para comenzar el juego. El grupo se paró alrededor de la mesa ovalada y Colton comenzó a girar la botella. Algunos temían que la botella se detuviera frente a ellos, a otros les gustaba la emoción y la mayoría de los hombres deseaban que fueran ellos. 
 
    La botella se ralentiza gradualmente hasta que se detiene en la dirección de Ricardo. 
 
    Los ojos de todos estaban mirando a Ricardo, quien se estaba riendo en ese momento. Ronny sirvió un poco de tequila en el vaso de chupito. "Entonces, ¿quién quieres que lleve la sal y en qué parte?". Colton sonrió sugestivamente a Ricardo. 
 
    Los ojos de Ricardo se dirigieron a Katy, que en este momento parece un tomate maduro, sonrojándose profusamente. "Katy", se rio mientras lo miraba con ojos amorosos. Katy se echó a reír. Creo que ya está borracha por su aspecto. "¿Tus mejillas estarán bien, cariño?" Ricardo sonrió diabólicamente. Katy protestó pero las reglas son las reglas. Así que ahí va, Colton le puso un poco de sal en la mejilla derecha mientras inclina la cabeza hacia un lado. 
 
    Todo el mundo vitoreaba mientras Ricardo bebía el tequila de un trago y luego tomaba una rodaja de limón y luego chupaba el jugo, luego rápidamente se inclinaba para lamer la sal en la mejilla de su novia. Aullidos y chasquidos de botellas y bebidas resonaron en la habitación. También estamos llamando la atención, pero el grupo estaba demasiado concentrado en el juego que no nos dimos cuenta de que ya estábamos rodeados de multitudes que se divirtieron y entretuvieron con nosotros. 
 
    Ronny tuvo su turno. Y la mayoría de los chicos. Por supuesto, eligen a su propia novia para que sea su "portadora de sal". 
 
    Carla, escuché que su nombre era el que acababa de recibir un trago y ahora estaba girando la botella. Gira rápido, luego disminuye la velocidad y siguió girando lenta y muy lentamente hasta que se detiene en Katy, pero luego se detiene por completo en Colton. 
 
    Todos dejaron de hacer ruidos y lo miraban sonriendo como un tonto. Todos tienen la misma expresión facial. Sé que la mayoría de ellos estaban conteniendo la respiración. "¿Me guardarás la sal?" preguntó dulcemente mientras sonreía. Sé que es un poco reacio, pero le devolví la sonrisa y acepté. Por el rabillo del ojo, vi que los ojos de Alex se volvían muy peligrosos, pero me importaba menos. Estoy aquí para disfrutar y olvidar quién era yo y él. 
 
    "¿Dónde quieres la sal?". Ricardo preguntó sonriendo tontamente. 
 
    "En su hombro", respondió, pero su tono era preguntando... mientras sus ojos me miraban con dulzura. Solo asentí y me reí. Ya me sentía achispada, por eso me estaba volviendo demasiado abierta ahora y me dejaba llevar por la diversión. 
 
    Ricardo puso un poco de sal en mi hombro izquierdo desnudo y sentí un poco de frío y la aspereza de la sal rozando mi piel. 
 
    Ronny le dio el chupito con tequila a Colton y da un trago rápido, sin el limón, lamió la sal en mi hombro de una manera lenta, que sentí la piel de gallina en todo mi cuerpo. Sentí sus labios besando mi piel desnuda y luego lamiéndola. Me reí y me detuve cuando lo miré cuando susurró: "¡Sabías tan dulce, cariño!". Susurró y besó el lóbulo de mi oreja, mientras sonreía dulcemente sin dejar de mirarme. Sentí que nos olvidamos de nuestra audiencia y todo el grupo vitoreó y abucheó, interrumpiéndonos en nuestro breve trance. 
 
    Encontré mis ojos en la dirección de Alex y parece que está listo para matar. Me miraba disgustado. Anabel parecía que acababa de ganar. Todavía sonriéndome de vez en cuando. 
 
    Sentí que mi corazón estaba aplastado en ese momento. El giro de la botella siguió hasta que el tequila se acabó. Quedan como cuatro tiros más. Entonces la botella se detiene a Alex. Todo el mundo deja de animar y ahora todos los ojos estaban puestos en él. 
 
    "Anabel aguantará mi sal", dijo rotundamente. Se volvió silencioso. La tensión parece volverse más espesa. Ronny le sirvió tequila y se lo entregó". 
 
    Colton sonrió con picardía. "¿Dónde la sal?" 
 
    "¡En su pecho!" Alex sonrió diabólicamente cortándolo a la mitad de la oración. Ahora está disfrutando del juego. No quiero mirarlo. Mi corazón se estaba hundiendo. Colton puso un poco de sal en el pecho de Anabel, un poco por encima de su escote. Ella se reía sin parar y sus ojos brillaban con picardía. Estaba sonriendo pero sabía que no llegaba a mis ojos. Mi corazón latía rápidamente. Quería correr y dejar el grupo, lejos de la punzante vista ante mis ojos. Tomé mi bebida directamente. Ya me importa menos el sabor del vodka. 
 
    Alex bebió el tequila de un trago y agarró la cintura de Anabel y lamió la sal lentamente y por alguna razón, me sentí asqueada. 
 
    Lo odio. 
 
    Sentí las lágrimas, las lágrimas punzantes rebosantes alrededor de mis ojos amenazando con caer. Discretamente parpadeo para alejarlo. 
 
    Mantuve mis emociones a raya mientras miraba hacia otro lado sin querer ver el resto mientras trataba de contener las lágrimas. 
 
    Escuché vítores y aullidos, entonces supe que la escena desgarradora había terminado, vi en mi visión periférica que los dos se besaron una vez más, lo que hizo hervir mi sangre. Colton pareció no darse cuenta de mis cambios de humor. Mi corazón fue aplastado y desgarrado en millones de pedazos. Fue doloroso. Necesito más alcohol, más fuerte que Martini. Aunque, podía sentir que ya estaba más que borracha. 
 
    Una chica terminó el tequila. Entonces, el juego ha terminado. La mayor parte del grupo ya estaba en la pista de baile. 
 
    "¿Te divertiste?". Colton sonrió. 
 
    "¡Sí!". Respondí dándole una sonrisa contundente. 
 
    "Iré al baño", me excusé, pensando en ir al bar y pedir una bebida fuerte en su lugar. No tomé un trago de tequila, así que tal vez un tequila sería suficiente. Lo necesito ahora o me romperé aquí. 
 
    "Claro. ¿Quieres que te acompañe?" él ofreció. 
 
    "Estaré bien. Volveré pronto". Sonreí mientras miraba discretamente a sus direcciones y ambos parecían ocupados con sus cosas. 
 
    Camino derecho y doblo en la esquina al otro lado de la barra. El bar estaba en realidad en el medio. Es una forma ovalada larga. Tuve que ir en dirección contraria para que no me vieran. Vi un lugar vacío y me senté en el gran taburete alto. El cantinero estaba frente a mí sirviendo al chico a mi lado. 
 
    Me sonrió y me pidió mi pedido. Pedí cuatro tragos de tequila. Sabía que estaría ocupado con otros, así que es mejor ordenar más ahora o esperaré hasta que vuelva a atenderme. 
 
    Me miró sorprendido por un momento y luego, sin decir una palabra, sirvió tequila en un vaso de cuatro tragos. Bebí el primer vaso y luego el siguiente hasta terminar con los cuatro, ignorando la quemazón en la parte posterior de mi garganta. Sé que el tequila es un asesino silencioso. 
 
    No afectará ahora, pero después de unos minutos, hará efecto. Pedí un cosmopolitan y esperé, luego pagué y regresé al grupo. Un chico me bloquea en mi camino al grupo. Estaba sonriendo. Se parece a esos chicos de al lado. El sueño de toda chica. Músculos duros en todos los lugares correctos. Se ve delicioso también, pero mi corazón no parecía palpitar. Nada como cuando Alex está cerca de mí. 
 
    "Hola. Te he estado observando desde lejos y me pregunto quién es la diosa que ascendió del Olimpo". Sonrió mostrándome su perfecta dentadura. Wow, este hombre definitivamente tiene una lengua muy dulce. Unas palabras tan floridas que consiguió allí. 
 
    Bueno, no se ve nada mal. "Hola, soy Nikki". Me presenté mientras extendía mi mano. 
 
    "¡Soy Emmanuel De La Vega!". Sonrió dulcemente. De La Vega, Suena tan familiar. 
 
    "Es un placer conocerte, Nikki. ¿Espero tomar un café contigo alguna vez?" sonrió con ojos esperanzados mirándome profundamente. 
 
    "Claro", acepté vacilante. Es tan difícil rechazarlo. Me miraba con sus ojos de cachorrito. 
 
    "¡Excelente!" sonrió mientras me entregaba una pequeña tarjeta rectangular, que parece una tarjeta de presentación. 
 
    Lo levanto para echar un vistazo a la tarjeta. Vi las primeras palabras impresas. “Corporación Tabacalera De La Vega. Por eso Me resulta familiar su nombre. Es hijo del multimillonario Javier De La Vega. 
 
    "Claro, te avisaré si estoy disponible", sonreí descaradamente. Se ve tan feliz. 
 
    "Sé que estás en un grupo. No tomaré mucho de tu tiempo. Estoy tan feliz de conocerte Nikki y espero verte pronto y conocerte más", exclamó con un tono esperanzado y se inclinó levemente ante gira sobre sus talones y se aleja desapareciendo entre la multitud. 
 
    El hombre, otra creación perfecta de Dios. 
 
    ¿Es esto una señal? Que no debo concentrarme en él... ¿Por qué salen todos cuando alguien ya tiene mi corazón? ¿Por qué? ¿No es injusto? 
 
    Vi a Colton dirigiéndose en mi dirección mientras se apartaba de la multitud. Todavía estaba sosteniendo mi bebida Cosmo. 
 
    "¡Oye, pensé que estabas perdida!" exclamó luciendo preocupado. "¿Quién es ese?" preguntó mirando por dónde había desaparecido Emmanuel. 
 
    "Emmanuel De La Vega". Respondí con indiferencia. 
 
    "¿El hijo de Javier De La Vega?" preguntó luciendo sorprendido. "¿Qué está haciendo él aquí?". 
 
    "¿Por qué?". Pregunté con el ceño fruncido por la confusión. Aunque sea de Madrid, ¿no puede venir aquí a Barcelona? 
 
    "Oh, nada. Solo me sorprende que el multimillonario estuviera aquí en Barcelona", comentó encogiéndose de hombros. 
 
    "Volvamos al grupo", dijo. Me tambaleé cuando di mi primer paso. Sentí que toda la multitud se duplicó. Ahí tienes, cariño. El tequila ahora estaba golpeando mi cabeza, estoy mareada. De repente, todo gira a mí alrededor. 
 
    Colton estaba sosteniendo mi cintura tratando de estabilizar mis pasos. "¿Estas bien?". Preguntó, la cara preocupada me estaba mirando esta vez. 
 
    Solo asiento. Y camino lentamente dirigiéndome al grupo pero tratando de quitarme el mareo que poco a poco me va envolviendo. Colton casi me estaba cargando. Colton tomó mis bebidas y se las bebió. Cuando regresamos, los ojos abrasadores de Alex me perforaban. Ya estoy mareada. Colton me sujetaba la cintura y yo apoyaba la cabeza en su pecho. Podía sentir mis ojos poniéndose pesados. 
 
    Los chicos hacían bromas y todos se reían. Alex hizo ruido usando dos botellas para llamar la atención de todos. El parloteo, la risa, se detiene y la atención de todos se dirige a Alex y Anabel. 
 
    "Quiero que todos se unan a nosotros en este momento especial". Alex dijo dulcemente mientras mira a Anabel. 
 
    Anabel lo miraba con devoción y entusiasmo. Los latidos de mi corazón se detuvieron mientras esperaba sus siguientes palabras, aunque es difícil ver lo que estaba pasando debido a mi visión borrosa, pero mis oídos todavía funcionan bien. 
 
    "Me gustaría aprovechar este momento para preguntarte", hizo una breve pausa. "Anabel, ¿quieres casarte conmigo?". Todos jadearon. Sentí que me iba a derrumbar. Mis piernas se ablandaron y de repente mi mareo se duplicó. 
 
    Escuché que Anabel respondió "SI" casi de inmediato. Todo el mundo los felicitaba y vitoreaba y abucheaba. Pinchó sus bebidas y propuso un brindis por ellos. 
 
    De repente sentí entumecimiento y luego la oscuridad me envolvió. Escuché la voz de Colton pero estaba apagada y dejé que la oscuridad me llevara por completo. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Cuando las cosas se hundieron en mi cabeza, de repente me sentí jodido. Me sentí condenado, cuando me di cuenta de lo que pasaba. 
 
    ¡Mierda! ¿Qué estoy pensando? ¿Por qué le propuse matrimonio a Anabel? 
 
    Estaba tan celoso de Colton. Más allá de los celos, en realidad es un eufemismo. Quería matarlo a golpes. Debería ser yo quien la sostuviera. Y ella está coqueteando con él y la vi con ese chico nuevo que se le acercó y le estaba hablando dulcemente. ¿Estaba fingiendo ser ingenua o inocente para llamar la atención de todos los chicos? ¿Es así como capta la atención del hombre? 
 
    ¡Rayos, Nikki! Eres una de esas chicas que no pueden estar satisfechas con un hombre, que no pueden quedarse con un solo hombre. Supongo que hice lo correcto. Proponer matrimonio a Anabel. Puedo ver que estará a mi lado y no me preocuparía si la dejara en cualquier parte. 
 
    Anabel estaba tan feliz después de que le propuse matrimonio. Ella saltó sobre mí mientras exclamaba "SI" muchas veces aferrándose a mi cuello felizmente. Sé que la sorprendió la propuesta. Entonces, de repente, Colton llamó preocupado por el nombre de Nikki. Nikki se derrumbó en la mano de Colton. 
 
    Estaba a punto de caminar hacia ella cuando Anabel me miró confundida, con los ojos llenos de advertencia. Doy un paso a mitad de camino y observo cómo Colton llama a una ambulancia y pronto él estaba con ella en la ambulancia. Estaba muy preocupado. 
 
    Quería saber qué le pasa a ella, pero será sospechoso si los sigo hasta el hospital. Incluso me duele tanto verla con la mano de alguien, y no pude hacer nada, me quedé tranquilo y no sé de dónde vino todo, donde, de hecho, me estoy muriendo por dentro. 
 
    Rezaba en silencio por su recuperación. Esperaba que fuera solo una enfermedad leve. No sé si podré soportar su muerte. Solo pensarlo me hizo querer morir y estar con ella. 
 
    Anabel sostenía mi mano con fuerza. Me enfurecí, no puedo hacer nada. Bebí mi cerveza sin parar hasta que estuvo listo y la dejé caer sobre la mesa. Estuve tan agitado todo el tiempo hasta que llegamos a casa. 
 
    Pero la idea de que coqueteara con los chicos me hizo enfurecer más y dudar de ella. 
 
    Esa noche no dormí. Anabel me estaba besando, provocándome, pero todo mi sistema se tambaleaba por el bienestar de Nikki. 
 
    Era temprano en el amanecer cuando el sueño finalmente me envolvió. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Abrí los ojos y vi una visión borrosa de un uniforme de laboratorio blanco y un estetoscopio y miré hacia arriba y lentamente mi vista se aclaró y vi a una chica vestida completamente de blanco. La oí hablar con Colton. 
 
    "No es nada grave. Se derrumbó por el estrés y la falta de sueño. Su sangre es baja. Necesita comer alimentos ricos en hierro. Y el alcohol no ayudó en absoluto". Explicó. La doctora y Colton no se dieron cuenta de que estaba despierta. Cuando la Doctora se fue, llamé a Colton, que parecía preocupado. 
 
    Rápidamente caminó hacia el lado de la cama y me preguntó acerca de cómo me sentía. 
 
    "¡Ebria!". Respondí brevemente mientras me reía. 
 
    "Me asustaste muchísimo, Nikki. La doctora dijo que tienes la presión arterial baja". 
 
    "La he oído". Dije cortándolo a la mitad de la oración. 
 
    "¿No has dormido bien últimamente?" inquirió con el ceño fruncido mientras me miraba fijamente. 
 
    "A veces", respondí mientras miraba mis manos entrelazadas en mi regazo. 
 
    "Cuando me acuerdo de mi mamá", agregué mientras ahogaba un sollozo que estaba a punto de estallar, al recordar la escena hace un rato. 
 
    "¡Quiero irme a casa, Colton!" solté. Necesito un lugar tranquilo y solitario donde pueda llorar sin que nadie me pregunte por qué. Donde podría ocultar mis lágrimas sin que nadie supiera que soy débil por dentro. 
 
    "Claro", estuvo de acuerdo brevemente y me ayudó a llegar a su auto fuera del hospital. Podía sentir mis ojos pesados y mi cabeza y, por supuesto, mi corazón. 
 
    En nuestro camino, Colton estaba tan callado. Miraba a mi lado de vez en cuando. 
 
    "Lamento lo que te pasó. ¡No es a lo que me refiero cuando dije que haré que tu primera experiencia sea genial!". Se disculpó con una mirada preocupada. 
 
    Me sentí mal por él porque se está culpando a sí mismo. 
 
    "No es tu culpa. Realmente me divertí. No te estreses demasiado. ¡Te aseguro que me divertí mucho!". Dije con convicción mientras le sonreía tranquilizadoramente. "De hecho, fue muy memorable", me reí entre dientes, lo que hizo que él se riera después. 
 
    Muy pronto, estaba en casa y después de agradecer a Colton y asegurarle que estaba bien, se fue. 
 
    Me sentí sola 
 
    

  

 
   
    Justo cuando entró en el ascensor, cerré la puerta y eché el pestillo y me dirigí a mi habitación tirando del embrague de la silla frente a mi tocador y dejé caer mi cuerpo en mi cama mientras dejaba que las lágrimas fluyeran libremente. No sé cuánto tiempo estuve llorando. Me detengo cuando no quedan lágrimas. 
 
    "Mamá, ¿por qué te fuiste demasiado temprano? Ahora, no tengo a nadie en quien confiar mis sentimientos. Nadie me ama, mamá. Te extraño mucho. Desearía que estuvieras aquí. Realmente lo hago. Deberías haberme llevado contigo". No me queda nada. ¡Nada, mamá!". Grité. 
 
    Las sábanas de mi cama ya estaban empapadas con mis lágrimas, pero no me importaba. Me sentí tan poco amada y sola. Los sentimientos, cuando mamá me dejó, estaban allí de nuevo. Fresco y es más doloroso. 
 
    "¿Es este mi destino? ¿Perder todo lo que amo? ¿Es esto algún tipo de castigo? ¿Qué hice para merecer esto? ¿Qué?" Sollocé e hipé al mismo tiempo. Las lágrimas parecen interminables. Lloré y lloré, llorando a mares, hasta que el sueño me envolvió. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
    Nikki 
 
    En algún lugar de Barcelona 
 
    Me desperté con un fuerte golpe en mi puerta. Gruñí con gran disgusto. ¿Quién diablos está llamando a esta hora?... ¡Reviso la hora, son las 9:15AM de la mañana, pero aun así necesito dormir un poco!... Por favor, solo márchate, quienquiera que sea. 
 
    Entonces no escuché nada. Estaba a punto de volver a dormirme pero lo escuché de nuevo. Más fuerte esta vez y con urgencia. Espero que no se trate de papá. Con el corazón apesadumbrado me arrastré fuera de mi cama y me vi en el espejo. 
 
    ¡¡Tonterías!! 
 
    Parezco como si me hubieran golpeado severamente en los ojos. El maquillaje está manchado por todos mis ojos. Y hay maquillaje en las sábanas de mi cama... Además, todavía estaba usando mi vestido de anoche. 
 
    Camino rápidamente hacia el baño, quienquiera que sea, puede esperar o puede irse, ¡no me importa! Me limpié la cara con toallitas, un desmaquillador y me lavé la cara. Luego me cambio a unos pantalones de yoga y una camiseta sin mangas. No me molesté en peinarme. Todavía me dolían los ojos y no puedo hacer nada para ocultarlo. Cuando me veo un poco decente, salgo de mi habitación. 
 
    La puerta estaba en silencio, así que pensé que se había ido. Pero tan pronto como giré mis talones hacia la cocina, lo escuché de nuevo. 
 
    Rodé los ojos con la urgencia del golpe. Caminé hacia la puerta y la abrí de un tirón. Jadeé y luego mi cara entera que creía estaba distorsionada. No es a él a quien quiero ver a primera hora de la mañana. 
 
    Juro que si olvido lo que pasó anoche me habría desmayado sobre sus pies... Pero el pensamiento de su propuesta ya estaba grabado en mi corazón y en mi mente. 
 
    Alexander estaba apoyado en el marco de la puerta. Me mira sin saber si sonreír o no. Se ve agitado y por alguna razón no sé porque. ¿¿Mi destino se burla de mí? No quiero llorar temprano en la mañana. 
 
    "¿Por qué estás aquí?". Pregunté con acidez sin planear invitarlo a entrar, incluso si básicamente es el dueño del lugar. 
 
    "¡Solo quiero ver cómo estás!" replicó amargamente. 
 
    "Como puedes ver, Alex, estoy vivita y coleando. Así que, por favor, si no tienes nada importante que decir, quiero paz en esta mañana", supliqué sarcásticamente y le dediqué una sonrisa de disgusto. 
 
    "¡Puedo ver eso!" sonrió pero no alcanzó sus ojos. 
 
    "Necesitamos hablar" informó casualmente ignorando mi sarcasmo. Luego se empujó rozando su pecho contra mi cuerpo. Mi traidor cuerpo se retorció de emoción. Olía tan sexy. Se acaba de duchar por el aspecto de su cabello húmedo. Odio cada fibra de mi cuerpo por esto. 
 
    "Oh Dios... me arrepiento tanto de esto..." murmuré mientras cerraba la puerta. Entró y se acomodó en el sofá cama. 
 
    Me doy cuenta de que parece que no durmió en absoluto. Círculos oscuros debajo de sus ojos. Aunque mis ojos se ven peor. 
 
    "¿Así que te vas a casar con Colton? ¿Pensé que tú y Michael habían vuelto a estar juntos?" inquirió fríamente sin preámbulos, apretando los dientes ante la última palabra. 
 
    "¿Te importa? Tú y Anabel están de regreso y pronto se casarán. ¿Qué te importa si me caso con Colton o con Michael?" escupí. Todo mi cuerpo estaba enfurecido. ¿Vino aquí a interrogarme sobre mi vida amorosa? ¿¿Para qué?? 
 
    "Quería saber por qué. ¿No es suficiente con un hombre para ti?" se puso de pie y pronunció de manera burlona. Asco encaje en sus palabras. Luego se presionó el botón, mi temperamento estalló rápidamente hasta su punto máximo. 
 
    "¡Sí! ¿Estás feliz ahora? ¡Vete y no vuelvas nunca más! Tienes a Anabel. ¡Ustedes dos se merecen el uno al otro!" Resoplé heladamente. 
 
    "Anabel tal vez duerma conmigo en cualquier momento cuando la necesito, pero durante todo el tiempo que estuvimos juntos ella nunca coqueteó ni se acostó con otro chico. Confío en que nunca me engañará, incluso si la dejo sola por mucho tiempo". Tú??? No creo que puedas vivir sin esos tipos en tu mano. ¿Estás fingiendo ser inocente? gruñó bruscamente, sus ojos echaban humo y parecía que iba a matar. Me encogí por dentro, pero me esforcé por parecer que ni siquiera estaba intimidada o temerosa de él. 
 
    Lo último que quería que viera es que soy débil. ¡No le daré la satisfacción! 
 
    "¿Por qué te molesta de todos modos? ¡Es como si yo fuera tu chica!". Me burlé sarcásticamente encontrando sus fríos ojos oscuros. 
 
    "¡Sí! Me lo pregunté a mí mismo. ¿Por qué debería preocuparme por ti? Pero pensé que lo que teníamos antes era algo que me gustaría tener para siempre. Pero parece que la chica que conozco no es realmente lo que es. Escondida detrás de una dulce e inocente chica. Pero podrida por dentro!!!" farfulló enojado y caminó rápidamente hacia la puerta sin esperar mi réplica ácida. Abrió la puerta de un tirón y la hundió. Me sentí tan profundamente humillada y toda mi dignidad fue aplastada... ¡Simplemente me golpeó en la cara que no estoy lejos de ser una cualquiera! 
 
    Me dejé caer en el sofá cuando sentí que todo mi cuerpo temblaba. Me acurruqué en el sofá sosteniendo mis dos rodillas apoyando mi barbilla en mis rodillas. Tratando de procesar lo que acababa de suceder. Sentí las lágrimas correr por mis mejillas. Podía sentir un poco de escozor en mis párpados por el dolor. 
 
    ¿Es ese el chico que tu corazón estaba deseando? ¿Ese demonio sin corazón? 
 
    Suficiente para este llanto... Me limpio las lágrimas y me levanto. Soy Nikki Nicole Rivas y soy más fuerte de lo que pensaban. No me afectaré con todas sus acusaciones, especialmente las acusaciones de Alex. Les mostraré que cualquier palabra que me lancen, no me afectará. 
 
    Ninguno de ellas es cierto, así que ¿por qué me enfurruñaría aquí? Me conozco a mí misma más de lo que esas personas me conocían. Y nunca he hecho nada malo en mi vida excepto amar a ese diablo. 
 
    Lo siento papá, no puedo ayudarte a recuperar tu compañía. Presentaré mi renuncia el lunes y encontraré un trabajo de enfermería aquí y comenzaré de nuevo. 
 
    Hoy visitaré a mi papá. Se ve mucho mejor ahora que la última vez que lo visité. Su cuerpo está casi de vuelta. También va al gimnasio a dedicar su tiempo a no pensar en nada negativo. Incluso lo animo a tener citas, pero él se negó y simplemente se ríe de eso. 
 
    Carla deja de trabajar con él. Alex envió a otra enfermera, pero papá la rechazó. Parte de nuestra criada fue liberada porque no podemos pagarla. Solo quedaron Celina y Paulo. 
 
    Caminé hasta mi cocina y me preparé un café. Mientras esperaba la olla, escuché sonar mi teléfono. Caminé directamente a mi habitación y busqué mi cartera. Sabía que mi teléfono estuvo en mi embrague toda la noche de anoche. 
 
    Vi el embrague debajo de la silla. Me agaché y lo agarré. Revisé a la persona que llamaba y vi el nombre de Mara. 
 
    Acepté la llamada. 
 
    "¡Hola buenos días!" Saludé felizmente, reuniendo todas las onzas de energía que me quedaban en mi cuerpo. Regresé a la cocina mientras hablaba con ella. 
 
    "¿Así que quieres ir a caminar hoy?" preguntó Mara emocionada. Pensé que no tenía energía para caminar. 
 
    "¿Puedes venir a mi casa o conduciré hasta tu casa? ¡Tal vez pasemos el rato juntas sin caminar mucho! No creo que tenga la energía para eso". Lo admito mientras solté un largo suspiro de frustración cuando pensé por qué me sentía tan débil hoy. No me di cuenta de cómo le salió mi sonido a Mara. Ella siente que tengo un problema. 
 
    "Ok, Nicolás me llevará ahora. Dime todo lo que sea y no me ocultes nada, ¿Nikki? ¡Nada! ¡¡Por favor, sé honesta conmigo esta vez!!" rogó, pero con firmeza en la voz. 
 
    "¡OK!". Asentí suavemente. Ella está en lo correcto. Todo lo que necesito ahora son oídos. Para abrir todos estos sentimientos y tal vez me ayude en lugar de llevarlo solo. Seguro que algún día, cuando no pueda soportarlo más, me encontraré en un hospital psiquiátrico. 
 
    "¡Estoy yendo en este momento!" ella informó y terminó la llamada. 
 
    Estaba sentada en mi sofá mientras tomaba un sorbo de mi café de vez en cuando. No sé cuánto tiempo estuve mirando fijamente la televisión. Estaba en un estado de olvido cuando escuché un fuerte golpe en mi puerta. Puse la taza vacía en mi mesa de café y abrí la puerta. Mara estaba de pie al frente con Nicolás a su lado. 
 
    "¡Gracias a Dios que todavía estás vivoa!" dijo exageradamente haciéndome reír y me dio un fuerte abrazo de oso. 
 
    "Hola Nicolás". Lo saludé mientras le daba un rápido abrazo también. 
 
    "Adelante". Dije y solo noté la canasta llena de frutas. Nicolás recogió la cesta y ambos entraron en la habitación. 
 
    "Pondré la canasta en la mesa de tu cocina, ¿de acuerdo?" preguntó Nicolás mientras caminaba hacia la mesa de la cocina. 
 
    "¡Gracias! No deberías molestarte, ¡pero gracias!". Sonreí. 
 
    "¿Quieren café?". Pregunté moviendo mi mirada de un lado a otro hacia ellos. 
 
    "Yo no tomo café y Nicolás se va a alguna parte". Mara respondió a lo que Nicolás estuvo de acuerdo y caminó a su lado y le dio un beso en los labios. Los dos se ven bien juntos. Siempre son dulces. Sonreí. 
 
    "¡Te veré luego cariño!". Él le dijo a ella. 
 
    "¡Gracias Nikki! ¡Por favor, avísame si te está dando dolor de cabeza!". Nicolás se ríe y luego se dirigió a la puerta. 
 
    "¡Claro que sí, Nicolás!". Me reí y cerré la puerta cuando se fue. 
 
    "¡Oh, eres tan afortunada, señorita!". Le exclamé a Mara y caminé hacia ella. Ella se sentó en el sofá cama. Ocupé el lugar vacío junto a ella. 
 
    "¡Lo sé!" ella reflexiono. 
 
    "¡Así que volvamos a ti! Quiero saber todo... ¿Por qué estás tan molesta?" preguntó ella sin ceremonia. Se ve un poco tenaz. 
 
    "¡Alex le propuso matrimonio a Anabel anoche!". Dije apenas saliendo de mi boca. Sentí el nudo atorado en mi garganta. Nuevamente sentí las lágrimas picar en mi párpado. La contengo. 
 
    "Ohhhh... ¿Pensé que te amaba?". Vimos lo devastada que está cuando te fuiste a Filipinas. 
 
    "No era amor, Mara. Creo que solo estaba enamorado. Ya sabes... sentimientos de adolescente. Aún no ha crecido del todo...". Fingí reír. 
 
    "¡No, Nikki! Deberías haberlo visto. Perdió mucho peso. Se veía terrible cada vez que lo veíamos en la escuela. La mayoría de las veces estaba borracho y dejó de jugar al fútbol. Nunca sale con nadie. Él encierra a todos. "Su vida". Mara explicó atentamente. 
 
    "¡Eso fue antes Mara!". Pronuncié con amargura... Y tristeza en mis palabras. 
 
    "¿Aún lo amas?" preguntó Mara con cautela. 
 
    "Lo hago. Nunca se ha ido. ¡Siempre es él!". Admití mientras suspiraba pesadamente. 
 
    "¡Lo siento, Nikki!..." dijo Mara en voz baja y tiró de mí para abrazarme. Entonces y allí, estallé en lágrimas. 
 
    "Acaba de llegar aquí hace una hora. ¡Acusándome de jugar con los niños y de que no soy tan inocente como él piensa de mí! Sabes me dolió... Se ve tan disgustado conmigo. Esas palabras viniendo de él eran como un cuchillo apuñalando mi corazón sin parar". Olí... Me aparté cuando me di cuenta de que su hombro ya estaba mojado. 
 
    "Siento haber mojado tu hombro". Me reí entre lágrimas. 
 
    "Nikki... Estás en medio de un problema en este momento, todavía te molesta mi hombro mojado. No me importa, mariquita". Ella juguetonamente reprendió. 
 
    "Quería borrarlo de mi corazón, ¿sabes? ¿Pero no sé cómo?". Me reí amargamente. 
 
    "Como dicen los viejos, el tiempo lo curará Nikki. Lo olvidarás, pero lleva tiempo. Solo tienes que esperar..." bromeó sonriendo. 
 
    "¡¡Siempre eres la Mara sensata que conozco!!" dije con admiración. 
 
    "¡Sé que siempre eres la Nikki dura y de voluntad fuerte que conozco! Dijo ella con entusiasmo. Luego ambas nos reímos. 
 
    Abrirme a ella fue muy útil. Me sentí mejor y la sensación de llevar una gran piedra sobre mi hombro desapareció. 
 
    Pronto, estábamos hablando de nuestro pasado. Y me volvió a contar lo que pasó cuando me fui a Filipinas. Cómo Liliana estaba devastada por sus rupturas con Fredderick. 
 
    Entonces recuerdo a Piter. 
 
    "¿Qué le pasó a Piter?". Pregunté con incredulidad. Sé que ella tenía algo con Piter desde entonces. 
 
    Ella sonrió. "No me creerías si digo que el Piter que creíamos tímido y responsable era diferente por dentro". Soltó una carcajada a carcajadas. 
 
    "¡Buen chiste pero no te sigo, lo siento!". Hice una mueca. 
 
    "Ok, cuatro meses después de que te fuiste, me volvió a pedir una cita. Así que acepté felizmente. Después de 2 meses cortejándome, finalmente le di una oportunidad. Estuvimos oficialmente en una relación y salimos durante un año. ¡Luego lo atrapé con Kelly! Tenía el corazón roto. Él fue mi primer novio". Ella sonrió con amargura. 
 
    "Kelly, ¿una de las porristas?" pregunté con incredulidad. No puedo creer que Piter lo haya hecho. 
 
    "¡Sí!". Ella asintió. 
 
    "Así que rompí con él. No dijo nada. Ese bastardo, ¡me alegro de no haberme entregado antes de descubrir que me está engañando! Entonces Nicolás entró en escena... Siempre estuvo ahí para ayudar". Consolándome. Hasta que, un día, me encontré enamorándome de él... ¡Difícilmente!" Exclamó. Sus ojos bailaban de felicidad. Ella se ve muy feliz. 
 
    "Oohhhh..." fue todo lo que dije. Lo supe antes que le gustaras a Nicolás. Siempre la sorprendí mirándola fijamente cada vez que tenía la oportunidad. Sonreí al pensar en ello. 
 
    El fin de semana pasó sin problemas. Decidí visitar a papá el domingo ya que Mara se quedó todo el sábado. Papá estaba tan feliz de verme. Fuimos a pasear al centro comercial y almorzamos en un restaurante elegante. Nunca lo habíamos hecho antes y estábamos muy emocionados. Lo llevé a casa cuando se pone el sol. 
 
    Llega el lunes... Y es el día que temía que llegara. Enfrentarlo fue una prueba de la que no puedo escapar. 
 
    Con el corazón apesadumbrado, me arrastré hasta el baño para darme una ducha. Y preparándome para trabajar. 
 
    Saqué una falda negra de corte lápiz y una camisa blanca abotonada. Me metí la camisa y la rematé con un blazer negro. Me recogí el pelo en un moño y me puse un maquillaje ligero. Tuve que ponerme más rímel en las pestañas para disimular el dolor y ponerme un poco de color en las mejillas para no parecer un zombi ambulante. 
 
    Saqué unos tacones negros de 3 pulgadas de mi zapatero y salí de mi habitación. Arrebatando mi bolso del sofá, me dirigí a la puerta. Pensé en tomar un poco de café en el autoservicio. 
 
    Antes de que el reloj marcara las 7, llegué al edificio. Quería estar allí antes que él. Estacioné el auto en el estacionamiento. Tomando mi café y mi bolso, salgo del auto con cuidado y cierro la puerta detrás de mí. Levantando mi bolso en la parte interna de mi codo mientras sostenía el café con la misma mano, cerré el auto con la otra mano presionando el botón de bloqueo con la llave del auto con control remoto. 
 
    Escuché un sonido de alarma que indica que está bloqueado. 
 
    Caminé hacia el ascensor y entré. Parece que el ascensor me estaba esperando. Luego, después de presionar el botón del CEO, se sacudió un poco y luego comenzó a moverse hacia arriba. 
 
    A medida que sube el ascensor, surge también la sensación de incomodidad. 
 
    Después de una década, el ascensor se sacudió para detenerse y sonó el timbre indicando que acababa de llegar a mi destino. 
 
    ¡¡El último piso!! 
 
    Sentí que estaba entrando en la zona del diablo. Lancé un suspiro largo y pesado y salí del ascensor de mala gana. 
 
    Reuní todo mi coraje y comencé a caminar hacia mi cubículo. Después de una larga agonía de contemplar... llegué a mi cubículo. 
 
    Justo cuando puse mi bolso en mi silla, vi la luz roja parpadeante del teléfono. 
 
    ¿Está aquí y me estaba llamando? 
 
    ¿¿Me estás tomando el pelo?? ¡¡Tonterías!! 
 
    Lancé un fuerte suspiro antes de caminar hacia su puerta. Llamé una vez y escuché su fría voz dándome la bienvenida. 
 
    Lentamente abrí la puerta mientras me preparaba para lo peor. 
 
    "¡Sí señor!". Comencé tan pronto como entré enfatizando la última palabra. 
 
    Sin mirarme. "Anabel vendrá hoy y quiero que la acompañes a recoger su anillo". Ordenó con frialdad mientras garabateaba en los papeles. 
 
    No es lo peor que esperaba. Más allá de lo peor!!!! Pensé que me iba a derrumbar de nuevo, pero encontré mi tono duro y entrecortado respondiendo a su orden. 
 
    "Sí señor. ¡Es un placer acompañarla!" dije impasible. Vi su cabeza girar en mi dirección después de pronunciar las últimas 5 palabras. Pero giré sobre mis talones antes de que viera la solitaria lágrima que se escapaba de mis ojos. 
 
    En cuanto cerré la puerta, todo mi cuerpo tembló. Recuerdo la carta de renuncia que hice el fin de semana. 
 
    ¡¡¡Es ahora o nunca!!! Al diablo con los Hoteles Rivas. Seguramente viviremos, no ricos pero al menos en paz. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
    Nikki 
 
    Soluciones Innovadoras CMM 
 
    Cuando amas, el dolor y las heridas son inevitables. Nunca me vi en estas circunstancias. Pensé que podía controlar mi corazón y dejar que mi cabeza se apoderara de mi corazón, pero estaba equivocada. 
 
    Expulsando las emociones no deseadas de mi sistema, una decisión apareció en mi cabeza. Dejaré mi renuncia después de mi trabajo y es irrevocable. Por ahora, daré la bienvenida al dolor del sufrimiento mientras acompaño a Anabel, pero al diablo con ellos, si me ven destrozarme. Les mostraré que no estoy afectada por su próxima boda. 
 
    Solo espero poder hacerlo. 
 
    Acababa de reservar algunos clientes cuando vi venir a Anabel. Como de costumbre, luce fabulosa con su vestido de Dolce Gabbana que le llega justo por encima de la rodilla. 
 
    Ella me ignoró y simplemente pasó junto a mí, lo cual no me importó. Me alegro de que no me molestara. Ella simplemente entró a su oficina sin llamar. 
 
    Saber que ambos están solos adentro me hizo sentir furiosa. Los celos realmente me estaban golpeando fuerte. Ahora, esto es real. Tenía que superar esto, superar lo que vendría. Es fácil decirlo que hacerlo, pero no hay nada que se pueda hacer si estás decidida a hacerlo. Crecí siendo tan independiente. Y esta cosita, es pan comido. 
 
    No necesito amor. Sólo te hará débil. 
 
    Sonreí amargamente tan amarga como mi corazón. Estás bien, Nikki. Estás bien. Me consolé interiormente. 
 
    Solo tuve que sufrir hoy. ¡Mañana, estoy libre de Alex! 
 
    El pitido del teléfono me saca de mi trance. Saco el teléfono de la base. 
 
    "¡Sí señor!". Pregunté sin esperar sus palabras y colgué el teléfono. Marché en dirección a su oficina. 
 
    "Anabel quiere que la ayudes a planificar la boda. No tienes que trabajar durante un mes ya que la boda es dentro de un mes. ¿Podrás hacer eso?". Preguntó mientras me miraba de vez en cuando, impasible. Anabel estaba de pie junto a él, con la palma de la mano apoyada en su hombro. 
 
    "¡No creo que esté trabajando hasta entonces, señor!" solté con indiferencia mientras sonreía dulcemente. Vi que sus ojos se volvían más fríos, con las cejas fruncidas. La línea del pliegue en su frente se profundizó y se transformó gradualmente en un ceño exasperado. 
 
    "¿Puedes dejarnos un segundo, Anabel?". Alex dijo en un tono monótono mientras se ponía de pie frente a Anabel. Parece que va a protestar pero vio el rostro sombrío de Alex. Ella camina a regañadientes hacia la puerta dejándome una mirada mortal. 
 
    Cuando la puerta se cerró, me miró impasible. Es difícil leer su mente, pero me mantuve firme. Es lo único que me queda. 
 
    Mi ego. 
 
    "¿Así que quieres tirar todo lo que podrías obtener en solo un año?" enarcó una ceja. Su voz está llena de sarcasmo y burla. 
 
    "Papá y yo dejaremos este país. No necesitamos ser ricos. Parece que él está bien ahora. Puedes tener la compañía, tu venganza está hecha. ¡Se acabó Alex! No nos verás. Ninguno de los Rivas porque papá vendrá conmigo a Londres. Estarás en paz como nosotros". Mentí. Aunque, he estado pensando en ello. Mudarnos a Londres y encontrar un trabajo de enfermería. Tal vez mis primos y mi tía podrían ayudarme. Será mejor para todos nosotros. 
 
    Creí ver el dolor en sus ojos, pero luego se desvaneció rápidamente o estaba viendo las cosas de manera diferente. Me miraba profundamente a los ojos. No tenía emociones, pero podía sentir la tensión llenando el aire. Evité sus ojos o me derretiría y me rompería. No puedo llorar aquí. No frente a él, ni siquiera una lágrima solitaria. 
 
    "¿Crees que aceptaré tu renuncia?" dijo en voz baja apenas audible. Por el rabillo del ojo, lo vi sentarse de nuevo en su silla. 
 
    "Es irrevocable", respondí con indiferencia. 
 
    "No vas a renunciar o te obligaré a liquidar todos tus bienes y tu familia todavía me debe mucho si le pidiera a mi contador que evalúe todos tus bienes en el pago de la deuda de tu padre. No es suficiente, Nikki. Tu papá estará tras las rejas si insistes en renunciar. No me obligues a hacer cosas de las que te arrepentirás al final", explicó rotundamente, pero su tono goteaba una advertencia. 
 
    ¿Así que no hay manera de que pueda escapar de su control? ¿Qué es lo que quiere de mí? ¿Quiere que me arrastre a sus pies y le suplique que nos suelte? Yo nunca haría tal cosa, sobre mi cadáver. 
 
    "¿Quieres que mi papá muera? ¿Es eso lo que quieres, Alex? ¿Es eso lo mucho que lo odias?". Mis ojos se crisparon de ira. Apreté y aflojé mis manos. Su mirada se suavizó pero apartó la mirada después. 
 
    "Estás trabajando hasta que termine la boda y, para entonces, eres libre de irte con la compañía de tu papá. ¡Y no volveré a molestarte nunca más!". Declaró con firmeza. Las últimas siete palabras me hicieron marear. Buen viaje para mí. 
 
    Así que esto es lo que quiere. Para ayudar a Anabel a planificar su boda. Me acabo de dar cuenta de que la amaba tanto. Mi corazón se estremecía de dolor. ¿Un mes? ¿Podría hacerlo? Esto es como matarme lenta y dolorosamente. Pero no puedo ver a mi padre pudrirse en la cárcel. Simplemente no puedo. Es el único que tengo. 
 
    "Está bien. Entonces, me iré", acepté vacilante con un corazón grave. Salí de la habitación sin mirarlo. Estaba tan herida que no noté sus ojos tristes y sombríos siguiendo mi espalda. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Quería decirle cuánto me dolía verla alejarse de mí. Mi plan es conquistarla, pero siempre me sorprende poniéndome furioso. La brecha entre nosotros es demasiado grande para arreglarla. 
 
    ¡Estúpido Álex! 
 
    Quería darme un puñetazo por dejar que las cosas se salieran de control. Sentí una lágrima solitaria caer por mi mejilla. Mi corazón estaba vacío. 
 
    Me sentí vacío. Debería haberla dejado ir ya que no hay posibilidad de que volvamos a estar juntos, pero pensé que al menos hasta que me casare no hay razón para verla y hacer que el dolor sea insoportable. 
 
    Incliné la espalda y cerré los ojos. Me imaginé cuando todavía éramos felices juntos. Todavía podía sentir sus suaves labios sobre los míos. Su suave cuerpo presionado contra mi cuerpo. Desearía poder retroceder el tiempo donde soy libre para abrazarla y besarla y simplemente hacerla mía. 
 
    "Te amo, Nikki. Ojalá fuera tan fácil decírtelo. Es contigo con quien quiero estar el resto de mi vida. Es contigo a quien quiero que mis hijos llamen mamá. Siempre has sido tú con quien quiero envejecer", murmuré como un tonto. 
 
    ¿Qué nos pasó? Pensé que cuando volvieras, el amor que ambos compartimos una vez se retomaría y estaríamos juntos para siempre. ¿Por qué dejé que mis celos arruinaran todo lo que había esperado y planeado durante mucho tiempo? 
 
    "Argh…". Gemí agarrando mi cabello y golpeando mi cabeza contra la mesa sin preocuparme si me dolía o no. El dolor de perderla fue más doloroso. 
 
    Las lágrimas punzantes brotan alrededor de mis ojos y las dejo caer libremente. Mi cabeza descansando en mi palma con mis codos apoyados en la mesa. Me sentí tan desesperado. 
 
    Gemí de frustración. Ella no tiene idea de cuánto me está matando su presencia sabiendo que ni siquiera puedo abrazarla. Esta tan cerca pero la siento tan lejos. 
 
    Me enderecé y junté mis pensamientos y sentimientos. Limpié la mesa con el kleenex que estaba colocado en el borde de mi mesa. Limpio las últimas lágrimas de mis ojos. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Rodrigo nos llevó a la mejor joyería, la Joyería del Pueblo. Estaba sentada en uno de los sofás esperando que ella recogiera su anillo. Nunca mostré ningún disgusto, aunque en el fondo de mí solo quería largarme de allí. 
 
    ¡Nikki, ven aquí! Escuché que ella me llamó. Con el corazón apesadumbrado, me levanté y me acerqué al mostrador. Estaba mirando una gran piedra en forma de cuadrado. Se ve hermoso, pero pensé que era demasiado grande. Va a ser difícil hacer algo con eso. 
 
    "¿Qué piensas de estos?" preguntó mientras levantaba el anillo, cuando la luz del candelabro golpeó la piedra, ésta brilló. 
 
    "¿Te gusta?". Pregunté levantando una ceja. No estoy de humor para hacer un cumplido sincero. 
 
    "¡Sí!". Sus ojos brillaron. 
 
    "Entonces, está resuelto. Eso es lo importante. Si te gusta, ¡adelante!". Le expliqué con indiferencia. 
 
    "¿Lo encuentras hermoso?". Preguntó ahora sus ojos se ven sinceros. Me sentí culpable por no estar interesada. 
 
    "Sí es hermoso". Estuve de acuerdo. Mi opinión honesta no es, pero al ver sus reacciones, no tengo corazón para romperla. Se ve tan feliz que reprimí el impulso de expresar mi opinión. 
 
    Finalmente, la dependienta lo marca. Anabel ya estaba usando el anillo. 
 
    Parece olvidar con quién estaba que sentí que debía ser amable con ella. Aunque me esté matando verla feliz desearía estar en su zapato. 
 
    Lancé un suspiro largo y pesado por enésima vez desde que estuvimos allí. 
 
    Después de una década, decidió irse a casa. Rodrigo me deja en la oficina y me sentí muy aliviada. 
 
    Caminé hacia el ascensor y entré en el ascensor que esperaba. Después de golpear el último piso, la máquina se sacudió ligeramente, moviéndose hacia arriba y no mucho tiempo después, el elevador se detuvo y la puerta se abrió. Salí y caminé directamente a mi cubículo. Tan pronto como me senté en mi silla, me palmeé la cara con los codos apoyados en la mesa. 
 
    Hoy pasaron muchas cosas y no sé si podría tardar otro día en llegar. ¿Cuánto más al mes? Me sentí entumecida. Me sentí como un robot. Estaba bajo el control del diablo. 
 
    Me masajeo la sien. Sentí que dentro de poco me iba a doler la cabeza. 
 
    Mis ojos se lanzaron involuntariamente en ese momento. Son solo las 3:15Pm. No he comido nada todavía. Vi la llamada perdida de Colton hoy pero olvidé devolverle la llamada. Estaba demasiado perezosa para llamarlo o incluso enviarle un mensaje de texto. Solo quería acostarme y dormir. Estoy tan agotada física y mentalmente. 
 
    Encendí la computadora y comencé a buscar en Google la mejor floristería aquí en Barcelona. También estaba pensando en conocer a una organizadora de bodas y tal vez decirle cuál sería el tema. En lugar de hacerlo todo yo sola. Va a ser agotador. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Revisé la hora. Son casi las seis de la tarde. Terminé de firmar los contratos que necesitaba esta semana. También reviso las nuevas actualizaciones de los hoteles Rivas para los 15 países y poco a poco todo va volviendo a la normalidad. Estoy impresionado. Creo que los gerentes habían considerado seriamente mis palabras. 
 
    Estiré mis piernas para sentarme derecho hoy, y revisé mi teléfono para ver si hay llamadas o mensajes de texto. Normalmente lo pongo en silencio si estoy trabajando. Vi tres llamadas perdidas, todas de mamá. 
 
    Marqué el número de nuestra casa. Después de unos cuantos timbres, mi papá lo recogió. 
 
    "Residencia Morrison, Habla Max". La rica voz de mi papá resonó en mi parlante. 
 
    "¡Hola papá!" comencé, sonando plano. Desde que me enteré de lo que papá le hizo a mamá, me sentí un poco distante con él. Simplemente no puedo aceptar el hecho de lo que hizo, pero lo respeto. Mamá tiene razón. Yo no estaría aquí, pero no es motivo para violarla. 
 
    "¿Cómo estás?" preguntó papá. Ignorando mi frialdad o simplemente no lo notó. 
 
    "¡Bien, papá! Vi las llamadas perdidas de mamá. Me pregunto qué estará haciendo". Pregunté secamente. 
 
    "Espera, le paso el teléfono", exclamó y, al poco tiempo, escuché la voz de mamá en la otra línea. 
 
    "¿Por qué no contestaste tu teléfono? ¿Estabas demasiado ocupado?". Mamá preguntó con desaprobación en su voz. 
 
    "Lo siento, mamá. Necesito terminar esos contratos que necesitaba esta semana". Expliqué brevemente. "¿Por qué llamaste por cierto?". Pregunté mientras me apoyaba en mi espalda y giraba mi silla y la arrastraba más cerca de la pared de la ventana con espejos y miraba la puesta del sol. 
 
    "Por supuesto, sobre el aniversario de bodas. Es mañana por la noche. Solo quiero recordártelo. ¿Y quiero saber quién viene contigo?". Preguntó con curiosidad. 
 
    "Anabel mamá, le propuse matrimonio", dije en voz baja apenas audible. 
 
    "¿En serio? Oh, felicidades, cariño. Sabía que ustedes también terminarían juntos. Tengo que decírselo a Claudia. ¡Estará encantada con esta noticia!" mi mamá despotrica felizmente. Podía escuchar su chillido mientras seguía divagando y hablando. 
 
    "Me tengo que ir, mamá. Estoy cansado", pronuncié exhausto. 
 
    "Está bien, hijo. Espero que tengas un buen sueño esta noche. ¡Te amo!". Exclamó felizmente y terminó la llamada antes de que pudiera responder. 
 
    Arrastré la silla de regreso a mi escritorio y comencé a ordenar mi escritorio. Juntando todos los contratos y apilándolos y metiéndolos en mi maleta. 
 
    Me puse de pie y agarré la maleta y mi abrigo que colgaba del perchero. Salí por la puerta y la cerré detrás de mí. Miro su cubículo y me sorprendió verla. Parece que está durmiendo. Su otra mejilla descansaba sobre un brazo cruzado apoyado sobre la mesa. 
 
    Sentí un tirón en mi corazón al verla. Se ve durmiendo plácidamente. Me acerqué y la observé. Caminé hasta su espalda y vi los papeles esparcidos sobre la idea de la boda. 
 
    Sentí una punzada de remordimiento. Incliné la cabeza pensando en besar sus mejillas. Lenta y suavemente, rozo mis labios sobre sus suaves mejillas. Quería hacer más. 
 
    La sentí agitada. Rápidamente me enderecé y caminé de pie frente al escritorio. Ella parece desorientada. Cuando me vio, se enderezó y se arregló. 
 
    "Si quieres prepárate ahora, te llevaré a casa". Le ofrecí amablemente. Quería compensarla después de haberla tratado tan mal. 
 
    "Puedo tomar un taxi, está bien", se negó. De nuevo, sentí ese rechazo. 
 
    "Me voy a casa y tu casa está justo enfrente de la mía, es igual Nikki. Déjame llevarte a casa por favor", dije, sonando desesperado y en ese momento, realmente no me importa. 
 
    "O-está bien", se desvaneció. Apagó su computadora y comenzó a ordenar su escritorio. Solo la estaba mirando atentamente. Parece que cuando ella se mueve me parece todo sexy. Todo en ella es lo que busco. Sentí que siempre estoy fascinado por ella. 
 
    En breve, ella ha terminado. Agarró su bolso y caminó a mi lado. Caminamos hacia el ascensor en un profundo silencio. Sólo nuestras respiraciones se podían oír. 
 
    La llevé a mi coche. Me alegro de no haberle pedido a Rodrigo que me llevara ya que hoy era el conductor de Anabel. Quería estar a solo con ella. Al menos con solo estas cosas simples. 
 
    Le abrí la puerta y me dio las gracias. Dejo la maleta en el asiento trasero y luego camino hacia el lado del conductor y me deslizo adentro. Pronto estuvimos en el camino. Miré en su dirección de vez en cuando. 
 
    "¿Te gustaría cenar conmigo? No he comido nada desde esta mañana". Ofrecí, con grandes esperanzas en mi voz. 
 
    Ella me mira, luego asiente. Seguramente, si no estoy conduciendo, saltaré de alegría. Ya no puedo contener mis sentimientos. Quería abrazarla. Tomé su mano y ella me miró confundida. 
 
    Sus ojos contenían emociones desconocidas, pero las ignoré. Quiero tocarla. Entrelacé mi mano con la de ella y ella no dijo nada mientras la miraba con mis ojos suplicantes. 
 
    Solo, por ahora, mis ojos suplicaron. 
 
    Si pudiera detener el tiempo lo haría. Quería que este momento fuera lento y saborear cada parte. 
 
    Terminamos en un restaurante chino. Estuve muy pendiente de ella. Ella no protestó cuando tomé su mano. Espero que todo vaya bien. Nos atendieron enseguida. La mesera estaba flirteando abiertamente conmigo. Vi ese disgusto en sus ojos. Sé que odiaba cuando alguien coqueteaba conmigo, excepto los últimos días. Me sentí tan orgulloso y me encanta cuando ella no oculta sus sentimientos. 
 
    Pedimos nuestra comida mientras bebíamos lentamente nuestro vino. Solo la estaba mirando. Se ve relajada, pero sus ojos estaban llenos de tristeza y dolor. Quería borrar esa tristeza y ese dolor. Sé que lo he causado. Justo en ese momento quise pegarme un puñetazo. Por qué no puedo controlar mis emociones cuando se trata de ella. 
 
    "¿Sabes cuál sería el tema de Anabel en tu boda?" soltó de repente. Fui sorprendido. Me olvidé de la boda y de Anabel. 
 
    "¿Podemos no hablar de la boda o cualquier cosa que concierna a Anabel?" supliqué. Quiero que esta vez seamos solo ella y yo. 
 
    Ella me miró con confusión. "¡O-bien!". Ella respondió brevemente. 
 
    Llegó la comida y ambos comimos sin romper el silencio. Sólo el chasquido del cuchillo, el tenedor y el plato se podían oír. La comida no estaba mal pero no pude saborearla bien. Perdí el apetito. Estaba a medio hacer cuando me sentí lleno. 
 
    Terminé el último contenido de mi vino. Se comió su último trozo de berenjena a la parrilla. Ella comió toda su comida. 
 
    "¿Te gustaría un poco de postre?". Pregunté con la esperanza de que ella quiera algo, ya que quiero prolongar el tiempo que estoy con ella. 
 
    "¡No gracias, estoy llena!". Ella sonrió genuinamente. Haciéndome sentir feliz. Sentí que hice algo bien esta noche. 
 
    Después de pagar la cuenta, entrelacé mis dedos con los de ella y la llevé a mi auto. Ella no protestó. La ayudo a acomodarse en el asiento delantero antes de pasar al asiento del conductor. 
 
    Pronto, salí a la carretera. Mi mano se enlazó de nuevo con la de ella. Sentí que soy el hombre más feliz del mundo en este momento. 
 
    Discretamente gemí con desaprobación cuando vi su edificio. Se acabó mi felicidad. Encontraré la manera de pasar el resto de la noche con ella. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Simplemente me permití disfrutar el momento con él. Sé que me sentí como una traidora por hacerlo, pero nunca me sentí tan feliz en mi vida como estando con él. Con nuestras manos entrelazadas, sentí que mi corazón latía aceleradamente y estaba como hiperventilando por dentro. 
 
    Solo espero que el tiempo no termine. Cuando estacionó su auto junto a la acera frente a nuestro edificio, mi corazón se hundió. No quiero que esta noche termine. 
 
    Sus ojos gritaban los mismos sentimientos. No hablamos mucho pero nuestra acción dice más. 
 
    "¿Puedo quedarme más horas en tu casa?". Rogó como un niño de ocho años. Me estaba dando sus ojos de cachorrito. Nunca lo había visto así antes. 
 
    "Mi lugar es demasiado silencioso y no dormiré pronto, de todos modos. ¿Por favor, solo por esta noche?". Literalmente rogó. 
 
    ¿Es lo que quería verdad? Si me pide dormir conmigo, seguro que le diré que sí. Y, por supuesto, cuando me rogó y me dio sus ojos de cachorrito. 
 
    "Por supuesto". Sonreí como una niña que acaba de obtener lo que quería, saltó del auto con flotabilidad y tarareó. 
 
    Me abrió la puerta y ambos caminamos hacia la puerta de entrada y nos dirigimos al ascensor. 
 
    No mucho, estamos los dos frente a mi puerta. Abrí y entré mientras él me seguía. Cerré la puerta una vez que estuvo dentro detrás de mí. "Por favor, siéntete cómodo, iré a cambiarme", le dije y él asintió. 
 
    Tiré mi bolso en el tocador y saqué unos pantalones de yoga grises y una camiseta sin mangas rosa ajustada. Rápidamente me dirigí a la sala de estar y lo vi parado frente a la pared de la ventana de vidrio mirando la calle. Su abrigo estaba cuidadosamente colocado en un brazo del sofá. 
 
    "¿Quieres algo de beber?". Yo consulté. 
 
    "¡Claro, cualquier cosa!". Sonrió y caminó hacia el sofá y se acomodó mientras se aflojaba la corbata. Tomó el control remoto y comenzó a cambiar los canales. 
 
    Caminé hacia mi alacena donde estaban guardados todos los vasos. Saqué dos copas de vino y las puse en el mostrador mientras abría un pinot grigio. Serví un poco de vino en las dos copas y luego regresé al sofá. Le entregué el otro vaso mientras coloco el mío en la mesa de café. Ocupé un lugar un poco más lejos de él. Gruñó lo que me hizo mirarlo con curiosidad. Se movió a mi lado y pronto nuestros cuerpos estuvieron muy cerca haciendo que mi cabeza se revolviera, mis pensamientos se volvieran locos. Nuestra proximidad es inquietante, enviando todos mis pensamientos racionales por la ventana. 
 
    Sin embargo, se siente tan natural. Me olvidé de la propuesta, de la próxima boda, de Anabel. Mi corazón está en confusión. Solo lo quería. Quiero esto. Él, justo a mi lado. Nuestro corazón se fusionó. 
 
    Sentí su mano serpenteando alrededor de mi cintura mientras me acercaba más. Podía oler su olor característico que me estaba volviendo loca en este momento. Ok, me sentí intoxicada. Lo miré por encima del hombro y él me miraba con anhelo en sus ojos. ¿Lo estoy viendo bien? Puedo ver el amor. Rápidamente agarré mi vino y tomé un gran sorbo. Besó mi sien mientras suspiraba pesadamente. Mi corazón latía tan rápido. 
 
    "Te extrañé mucho", ¿susurró o era solo una imaginación? ¿Estoy alucinando? 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
    Alexander 
 
    En algún lugar de Barcelona 
 
    Dejo mi vaso vacío en la mesa de café y la veo beber el suyo. Incliné mi cabeza sobre la de ella de lado con mis ojos fijos en la televisión, sin comprender. Todo mi sistema estaba sintiendo cada uno de sus movimientos. Cuando bebió el último contenido de su vino, tomé su copa vacía y la puse sobre la mesa. Su olor me volvió loco y no puedo evitar no besarla más. Ella me miraba con confusión en sus ojos, mientras movía mi cuerpo para enfrentarla. Sus labios se separaron, pero ninguna palabra salió de sus labios y mi excitación aumentó. He querido hacer esto desde que la volví a ver. 
 
    Por impulso, inclino la cabeza y ella cierra los ojos. Mis labios capturaron sus labios expectantes. La besé apasionadamente, tomándome mi tiempo lentamente ya que quería memorizar cada contorno de sus dulces labios. Luego, chupé y tiré de su labio inferior brevemente haciéndola jadear. Deslicé mi lengua y saboreé cada rincón de su boca, masajeando sensualmente las paredes. Bailando con su lengua y chupando suavemente, curvó su mano alrededor de mi cuello. La acuesto en el sofá cama entre besos. Mi mano se deslizó a través de su blusa rozando su cintura hasta su pecho. Ahuequé uno de sus senos contra la delgada prenda que lo sostenía y lo amasé suavemente. Un suave gemido escapa de sus labios. Mis besos bajaron hasta el hueco de su cuello y ella involuntariamente lo inclinó hacia arriba para darme un mejor acceso. 
 
    El sofá me pareció demasiado pequeño. Mientras besaba sus labios de nuevo, la tomé en mis brazos y me dirigí a su habitación con ella en mis brazos. La acosté con cautela sobre las sábanas y me acosté encima de ella mientras presionaba mi dura erección contra su muslo. Sus ojos se abrieron con sorpresa cuando sonreí como un lobo. Sus manos todavía estaban alrededor de mi cuello aferrándose a su querida vida. Y la quiero allí para siempre. Nuestro cuerpo se apretó el uno contra el otro y parece que está hecho el uno para el otro. 
 
    Capturé sus labios de nuevo y la besé con avidez. Ella respondió y siguió mi rastro, con la misma intensidad. Sumergí mi lengua en su boca y la rodeé, chupando y mordisqueando suavemente su lengua, deslumbrando cada sabor de ella. Dios, parece que no puedo satisfacer y quiero más de ella. Quiero cada pedacito de ella. 
 
    Sostengo el dobladillo de su camiseta, lo tiro suelo mientras planto besos en la línea de su mandíbula hasta su cuello y en el hueco de su cuello. Arrastrándome hasta su pecho. Ella gimió y arqueó la espalda cuando mi otra mano se deslizó alrededor de su espalda y desabrochó lentamente su sostén. Sus dos senos sobresalían como una colina orgullosa con la punta dura y rosada orgullosamente plantada en la parte superior. Estaba a punto de cubrirlo con las manos, pero la detuve y le quité las dos manos. Quería memorizar cada pedacito de su delicioso cuerpo. 
 
    "Es hermoso, nena", suspiro mientras inclino la cabeza hacia abajo sujetando sus dos manos en la cama suavemente. 
 
    Besé sus labios forzando mi lengua en su boca y profundicé los besos. Como un zorro hambriento, mi lengua jugueteaba con la suya. Chupándola, exigiéndola y consumiéndola. Muevo mis besos hasta su cuello sobre su pecho. Planté besos en uno de sus senos mientras mi otra mano ahuecaba la otra, mi dedo jugueteaba con la punta. La besé alrededor, luego chupé suavemente la punta haciéndola gemir fuertemente mientras se retorcía en mis brazos. Envolvió sus manos alrededor de mi espalda y muevo mi boca hacia el otro seno brindándole la misma atención. Chupé la punta ya dura y sentí que sus uñas se clavaban en mi piel. Ella jadeaba mientras se retorcía en mis brazos. Mi deseo de tomarla aumentó a su punto máximo. Me aferro a mi deseo de tomarla ahora porque quería tomarla con calma. Quería saborear cada pedacito de ella. 
 
    Deslizo mi mano a través de sus pantalones de yoga y masajeo su trasero. Besé sus labios de nuevo mientras lentamente le quitaba los pantalones. Sentí sus manos desabrochando mi camisa. Hay una urgencia en su movimiento. La dejé hasta el último botón en el que por alguna razón, el botón estaba atascado. Lo desabroché y me quité la camisa tirando de mi corbata. 
 
    Pasó sus manos sobre mi pecho y se siente realmente bien. Solo con su toque, sentí que iba a explotar. 
 
    Detuve sus manos y las deslicé alrededor de mi cuello y capturé sus labios ligeramente hinchados y la besé vorazmente. Mi lengua burlándose de ella mientras ella gemía tratando de atrapar mi lengua. Sonreí con picardía. Parece una amante lasciva y me encanta mi efecto sobre ella. Oh Dios, amo a esta mujer. Ella es mía y tengo la intención de hacerla mía. 
 
    Mis besos bajaron hasta su pecho, capturando su pecho mientras lo amasaba. Chupando cada punta haciéndola gemir y retorciéndose en mis brazos, mientras bajé mi dedo hasta su abdomen y me deslicé suavemente debajo de sus bragas. Sentí algunas cuentas de cabello fino justo por encima de su feminidad y eso solo se sumó a mi tortura. Mi polla palpitante está gritando por liberación. 
 
    Toqué y sé que, ella está tan lista. Separó un poco las piernas cuando jugué con su protuberancia provocándola más, mientras besaba y chupaba su pezón. Ella arqueó la espalda para tener más fricción. Sentí mi líquido pre seminal saliendo de mi polla palpitante cuando deslicé un dedo en su protuberancia y ella gimió con los ojos cerrados. 
 
    "Abre los ojos, bebé", le susurré guturalmente mientras le devolvía el beso en los labios. Mi único dedo estaba empujando lentamente dentro y fuera de su protuberancia. Ella me estaba besando con urgencia. Deslicé otro dedo lentamente tratando de encajar dos. Se siente tan apretado por dentro que me está volviendo loco tomarla ahora, pero el deseo de verla correrse es demasiado tentador. Me miraba con esos ojos lujuriosos, suplicante. Empujé mis dos dedos hacia adentro y hacia afuera mientras mi pulgar frotaba su clítoris, aumentando el ritmo de cada embestida. 
 
    "Ahh... justo ahí... sí..." gimió y gruñó. Podía sentir sus paredes apretándose alrededor de mis dedos. Sabía que ella está cerca. 
 
    "Solo déjalo ir, bebé", le dije entre besos. Y en verdad se vino mientras gritaba mi nombre. Su cuerpo aún temblaba después del intenso orgasmo y verla correrse por mí fue indescriptible. 
 
    Suavemente saqué mis dedos y me chupé el dedo, saboreando su dulzura. La besé de nuevo mientras su cuerpo se relajaba. 
 
    "Eres tan hermosa, nena..." respiro mientras besaba su vientre. Me levantó y me besó. Chico, ella es audaz. Me besa como si no hubiera un mañana y me encanta. Sentí sus manos tratando de desabrochar mi cinturón. Cuando lo descubrió, la hebilla se soltó y se la quitó y la arrojó al suelo con una sonrisa triunfante. Cuando llegó a mi bragueta, la detuve. No quiero asustarla. Sé que esta es su primera vez. 
 
    "¿Seguro que quieres hacer esto?". Pregunté esperanzado. Ella asiente con la cabeza mientras me mira con tanto amor y anhelo. Y eso es todo. Todas las inhibiciones volaron por la ventana. La ayudo a quitarme la bragueta y en breve mis pantalones y bóxer se quitan, liberando mi erección hinchada. Ella jadeó cuando vio mi longitud. Sé lo que dicen sus ojos y me reí. Se ve tan hermosa y muy irresistible. La besé una vez más. 
 
    "¡Encajará, nena! Confía en mí..." susurré como un amante desenfrenado, ella aprieta su pelvis contra mi erección. Sin esperar más, separé sus piernas para posicionar mi erección en su abertura. Froto la punta de mi longitud en su protuberancia y luego la empujo lentamente. Ella se sacude cuando mi eje duro entró en ella e hizo una mueca. El dolor se grabó en todo su rostro y casi me arranco el eje. 
 
    "Lo siento bebe". Respiro guturalmente mientras besaba sus labios, sus mejillas y su sien solo para aliviar el dolor. Esperé hasta que se acostumbró a mi longitud, besándola por todas partes. Cuando movió sus caderas para encontrarme, supe que estaba lista. Me muevo lentamente y, oh Dios, voy a estallar. Ella es tan jodidamente apretada y dulce, agonizantemente difícil de controlar para no correrme de inmediato. Fue doloroso sostenerlo, pero quería que se viniera conmigo. 
 
    "Joder... ¡Eres tan apretada, bebé!". Respiré mientras empujaba fuerte y profundo. Ella cumple con cada empuje y gimió sin parar. Sus dedos se clavaban en la piel de mi espalda. Sin preocuparme por el ligero escozor que causó, empujé rápido y más profundo mientras ella se encontraba conmigo al ritmo. Nuestro cuerpo baila sincrónicamente con el ritmo carnal, suda lamiendo nuestro cuerpo y huele excitante y sensual. 
 
    Sentí que se cerraba, así que empujé más profundo y más rápido y no mucho tiempo, sus paredes se apretaron alrededor de mi eje. 
 
    "¡Ven por mi bebe!" Jadeé y ambos gritamos nuestros nombres cuando llegamos al clímax. Envolví mis manos alrededor de su cuerpo mientras capturaba sus labios. Su cuerpo aún temblaba con el intenso orgasmo. Dios, eso era indescriptible. Todavía estaba dentro de ella. Nunca he tenido este sexo con nadie antes. Fue increíble y parece que no puedo tener suficiente de ella. Saqué mi eje y rodé sobre su costado. Se ve tan hermosa en su gloria desnuda. 
 
    Estaba tan feliz de haber sido el primer hombre en su vida. Me hace sentir muy orgulloso. Ella es mía. Cuando se entregó a mí, supe que me amaba tanto como yo la amaba. Romperé el compromiso y me casaré con ella. No puedo dejarla ir después de esto. 
 
    ¡ELLA ES MÍA! Estábamos acostados en silencio escuchando los latidos de nuestro corazón. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    ¿Oh Dios, qué he hecho? Cuando me tocó, todo en mi cabeza se volvió borroso. Mis pensamientos estaban nublados con una sola cosa. Lo quiero y quiero su toque, todo sobre él. Cuando me besó y me llevó a mi habitación, todo mi cuerpo ya estaba sumergido en el deseo carnal, en una mayor anticipación. Parece que no puedo pensar correctamente. Nos olvidamos de todo. Ambos somos ajenos a nuestro alrededor de que solo importan nuestros crecientes deseos. 
 
    No me arrepiento de nada. Él me presentó, al mundo donde nunca me había atrevido a experimentar. Fue increíble. ¡Es el cielo! 
 
    Podía escuchar su respiración errática. Sus manos todavía estaban alrededor de mi cintura. Mi cabeza en su hombro. Entonces, como un relámpago que me golpeó. Sus palabras resonaron en mi cabeza. 
 
    "Al menos, Anabel no coqueteaba con todos los chicos, ¡no como tú!". Sentí como si todo mi cuerpo se congelara cuando la realización me golpeó fuerte. Acabo de engañar a Anabel. 
 
    Él se va a casar. 
 
    ¿Oh Dios, qué he hecho? 
 
    Sentí como si me hubieran echado encima un balde lleno de agua fría. Aparté apresuradamente su mano de mi cuerpo y me arrastré fuera de la cama. 
 
    Lo escuché gemir con desaprobación. Estaba a punto de caminar hacia el baño sin importarme mi desnudez, él había visto todo lo que podía esconder, cuando sentí sus manos alrededor de mi cintura. Hice una mueca cuando sentí el dolor debajo. 
 
    Plantó besos en mi hombro y luego alrededor de mi cuello y sentí su dura erección hurgando en mi espalda baja. Podía sentir mi cuerpo reaccionando a los pequeños gestos sensuales. Luché contra la tentación de volver a entregarme a él. Sentí que tomó toda mi energía, solo resistirme a caer bajo su hechizo nuevamente. 
 
    Invocando la única razón que me quedaba, saqué sus manos de mi cintura y obligué a las palabras a salir sin vacilar. 
 
    "Por favor muéstrate, Alex". Apenas pronuncié mientras cerraba los ojos tratando de sofocar las lágrimas que estaban a punto de estallar. 
 
    Rápidamente se apartó de mí y gruñó. 
 
    "No debimos haberlo hecho. ¡Acabo de demostrar que yo no era diferente de una cualquiera!". Dije amargamente mientras mordía mi labio inferior tratando de contener las lágrimas. 
 
    "No quise decir eso cuando dije eso. Estaba tan celoso de él. Lo siento, no es realmente lo que quise decir. Por favor, dime que no te arrepientes de lo que acabamos de hacer porque no es lo que sentí. Lo sentí bien, ¡CONTIGO!". Gruñó frustrado, pero su voz está llena de amor y significado. 
 
    Sí. Se sentía bien, pero mi cabeza dice que está mal. Me quedé allí plantada en el suelo. Sin querer mirarlo o volveré a perderme en sus brazos. 
 
    "Pero te vas a casar pronto, Alex. Los dos lo sabemos", le recordé con mi tono endurecido. Dolía tanto como esas palabras se escapaban de mi boca. Es como un veneno que me pudre lentamente por dentro. 
 
    "¡AL INFIERNO CON LA BODA!". Gritó bruscamente y lo sentí conmovido. Recogió la ropa y enojado se la volvió a poner. 
 
    "Lo siento, pero me arrepentí de esto. No debería dejar que sucediera". Dije a regañadientes incluso si es en contra de mi corazón, pero es la única manera de que él vaya y se olvide de lo que pasó, incluso si eso significa romper mi corazón en pedazos. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Eso es todo. Cuando pronunció la palabra “Arrepentimiento”, la perdí. Con una mirada mortal en su dirección, salí corriendo por su puerta con mi corazón totalmente herido por su revelación y con el corazón apesadumbrado dejé su lugar pensando por qué necesita mentir. Sé que ella me amaba o no me dejaría hacerle el amor. ¿Por qué se obstina en aceptar que ambos sentimos lo mismo? no puedo entender Estoy dispuesto a romper el compromiso y casarme con ella porque es lo que siempre quise. Me enfureció que no puedo controlar todo. Estaba acostumbrado a que la gente se inclinara ante mi presencia pero no ante ella. ¿Por qué es tan dura? Sentí que ella me amaba. Sé que ella lo hace. 
 
    ¡Rayos, Nikki! ¿Por qué no me dejas entrar en tu corazón? 
 
    Estaba saliendo al ajetreado tráfico agarrando con fuerza el volante y decidí ir al club. Aparqué en un conocido bar. Siempre he estado aquí desde que Nikki me dejó. Era mi lugar favorito cuando se pone el sol y no me voy hasta que estoy gateando hasta mi pent-house. Anabel normalmente me encontraba aquí y me llevaba de regreso a mi casa. 
 
    Entré en el concurrido bar. Al poco tiempo me atendió una joven pelirroja. Era extraño encontrar una pelirroja aquí en Barcelona. No he visto una antes. 
 
    Con gracia vertió whisky en un vaso y puso algunos cubitos de hielo. Tomé un gran sorbo y sentí la sensación de quemazón en la parte posterior de mi garganta. No me importaba. Recorrí con mis ojos el lugar. Capté las tres caras mirándome con sorpresa. 
 
    Mis amigos de la secundaria. Fredderick estuvo aquí, pensé que estaba en Nueva York. Nicolás, sé que se casó con Mara y Jeremy, no supe nada de él. 
 
    Les sonreí y me puse de pie llevando mi vaso a su mesa. Me sentí avergonzado cuando los deseché y los cerré totalmente de mi vida. Los extrañaba, para ser honesto. Cuando regresé de Londres, quise llamarlos pero me da mucha vergüenza. 
 
    Les sonreí mientras me acercaba. 
 
    Jeremy y Fredderick sonrieron ampliamente. 
 
    "¡Oye, hermano! Es bueno verte de nuevo". Fredderick exclamó mientras me daba un fuerte abrazo. Sentí la sensación de nostalgia. Me di cuenta de que los había extrañado terriblemente. 
 
    "¡Sí! Tengo que decir que los extrañé a todos". Admití tímidamente. 
 
    Jeremy sonrió y me abrazó también. Nicolás estaba sonriendo ampliamente y tiró de mí para abrazarme. "Es bueno tener a nuestro Alex de regreso", dijo feliz. Me sentí mucho mejor sabiendo que ya me habían perdonado. No se pronuncian palabras, pero nuestras acciones hablan. 
 
    Fredderick hablaba mucho y se reía de sus bromas. No puedo creer que no terminaron juntos. 
 
    "Entonces, ¿cómo va la vida de casado, Nicolás?". Jeremy bromeó. Él es quien expresó abiertamente su protesta cuando Fredderick anunció que estaba saliendo con Liliana. Por la razón de que Liliana es solo la hija criada. Y ahora está felizmente casado con Mara. La ironía de sus palabras. 
 
    "El karma te golpea fuerte, ¿eh?". Fredderick se rio. 
 
    "Lo sé. El amor es impredecible. Llega cuando menos lo esperas". Respondió sonriendo con picardía. 
 
    Luego todos se rieron mientras disfrutábamos bebiendo nuestras bebidas. 
 
    "¿Escuché que Nikki está trabajando en tu oficina, Alex?". Jeremy espetó. Haciéndome casi ahogarme cuando tomé un sorbo de mi whisky. 
 
    "Fredderick se ríe y me frotó la espalda. "¿Estás bien?". Jeremy y Nicolás preguntaron preocupados. 
 
    Fredderick se ríe más fuerte. "¡Estaba sorprendido de que lo supiéramos!" Se ríe entre dientes haciendo que los dos se rieran de mí. 
 
    "¡Sí! Y ustedes tres, todavía son entrometidos. Dejen de meter sus narices en mi vida". Los miré juguetonamente mientras tomaba mi bebida. Bebiendo el último contenido. 
 
    "Pediré más cervezas, ¿quieren algo?". Preguntó Nicolás mientras apartaba sus ojos de nosotros tres. 
 
    "¡Necesito un trago fuerte esta noche!". Exclamé inconscientemente. 
 
    "Vaya... Alguien debe estar en mal estado", bromeó Fredderick burlonamente. 
 
    "Nada. Supongo que acabo de tomar la decisión más estúpida de mi vida", comenté con amargura. 
 
    Los dos me miraban de cerca. Fredderick bebió su cerveza, con las cejas fruncidas y Jeremy me estaba evaluando. Nicolás ya se fue a buscar más tragos. 
 
    "¡Te importaría elaborarlo, porque parece que no puedo seguir!". Fredderick instó intensamente. 
 
    Ya lo farfullé, así que no tiene sentido ocultarlo. Estoy feliz de que hayan vuelto y me hayan perdonado. "Le propuse matrimonio a Anabel porque dejé que mis celos sacaran lo mejor de mí". Solté mientras soltaba un pesado y doloroso suspiro. 
 
    "Whaoh..." Los dos exclamaron al unísono con sus caras sorprendidas mirándome incrédulamente. 
 
    "¿Pensé que nunca te casarías, Alex?". Fredderick exclamó con incredulidad. 
 
    Nicolás llegó con cervezas y una botella de whisky. 
 
    "Toma. ¡Te ahogaste!". Anunció amargamente. "Si yo fuera tú, no la dejaré ir de nuevo. ¡No dejes que esa dama obstinada se te escape de las manos otra vez!" El exclamó. Parece como si supiera algo. 
 
    Mis ojos lo miraban interrogantes. Él solo se encogió de hombros. Tal vez Mara y Nikki estaban pasando el rato otra vez. Por supuesto, eran las mejores amigas. Ella debe habérselo dicho. 
 
    "Pero se va a casar", Jeremy golpeó la cabeza de Nicolás juguetonamente. 
 
    "¿QUÉ?". Nicolás me miró con incredulidad. 
 
    "Sí. Y con Anabel", dijo Fredderick con indiferencia. 
 
    "¡Hombre, acabas de alejarla! ¿En qué diablos estabas pensando? ¿Y ella lo sabe?". Nicolás sermoneó sacudiendo la cabeza. 
 
    Abrí el whisky y vertí rápidamente un poco en mi vaso. Y rápidamente tome un gran sorbo. 
 
    "¡Ella estaba realmente allí cuando le propuse matrimonio!". Recordé volví a sentir el dolor justo en el centro, cuando la vi colapsar en las manos de Colton y ni siquiera hice nada para ayudarla. Estaba desesperado. 
 
    "¿QUÉ?". Los tres exclamaron mientras se ponían de pie y me miraban con incredulidad. 
 
    "¡Eso es cruel, Alex!". Nicolás pronunció en voz baja. "Lo siento, pero me atrevo a decir que acabas de demostrar por qué te llamaron demonio". Se recostó y tomó un trago consecutivo de su cerveza. 
 
    "¡Lo sé! Estaba demasiado enojado cuando la vi con uno de mis colegas y pensé que estaban saliendo. Estaba tan celoso que no estaba pensando. Solo quería que ella sintiera lo que me estaba haciendo. 
 
    Entonces y allí, le propuse matrimonio a Anabel frente a ella". Le expliqué amargamente mientras bebía el último contenido de mi whisky y servía un poco más y lo bebía de una vez. Necesito esto para adormecer el dolor que está devorando lentamente todo mi sistema. 
 
    "Entonces, ¿qué vas a hacer ahora?". Jeremy preguntó mientras todos me miraban y mantuvieron la boca cerrada por un momento. 
 
    "No lo sé. Supongo que seguir con la boda y seguir adelante", respondí con indiferencia, tratando de ignorar el dolor. 
 
    "Buena suerte entonces, Alex. Espero que termines feliz", dijo Nicolás con calma. 
 
    Entonces cambiamos de tema. Los estaba viendo mientras compartían felizmente su vida cuando todos nos separamos. 
 
    No sé cómo sería mi vida en el futuro. Sentí que me estaba muriendo lentamente pensando que no es con Nikki con quien estoy pasando todos los días de mi vida. 
 
    ¡Solo desearía que fuera ella! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
    Nikki 
 
    Bienes de Morrison 
 
    Tan pronto como la espalda de Alex desapareció a través de la puerta con la puerta cerrada de golpe, mis ojos se inundaron cuando mis emociones finalmente me alcanzaron. Mi hombro estaba temblando mientras lloraba con todo mi corazón. Lo sabía, esta vez, se acabó. Mi mundo se derrumbó y no sé cómo empezar de nuevo. No me arrepentí de haber hecho el amor, pero me desprecio por dejar que mi carne venciera a la razón. 
 
    Tenía razón cuando me llamó puta. Sé que está comprometido, pero dejé que sucediera. 
 
    Lentamente llevé mis extremidades al baño y me metí en la ducha, con un creciente vacío en mi corazón. Abrir el grifo de agua mientras se ajusta la temperatura del agua, con un cerebro flotante. Abrí la ducha cuando el agua se sintió a la temperatura adecuada. 
 
    Dejo que el agua corra por mi cara lavando el chorro vacilante que corre por mi mejilla. Las cosas empeoraron. 
 
    Genial Nikki! ¡Acabas de dar el peor paso hacia el éxito! 
 
    Las lágrimas parecen interminables mientras otro torrente de lágrimas corre por mi rostro, cayendo como el agua embravecida de las Cataratas del Niágara. Sollozo de pena por mí misma. Lo he perdido todo Incluso mi dignidad se ha ido. No hay nada de qué enorgullecerse. Nada. 
 
    "Señor, por favor dame más fuerza para terminar esta prueba que me has dado con la frente en alto..." murmuré apenas un susurro. En este momento, pensé que solo yo podía confiar en él. 
 
    Dejo que las lágrimas sigan fluyendo hasta que no quede nada. Cuando pensé que lo había llorado todo, salí de la ducha y me sequé rápidamente. Saqué un par de pijamas grises y me sequé el cabello. Desconecté la máquina cuando mi cabello estaba completamente seco y la volví a colocar en el cajón superior del tocador donde se guardaban todas mis otras cosas para el cabello. 
 
    Rápidamente me metí en mi cama y percibí su olor en mis sábanas. Vi la sangre que me recuerda que he dado lo más preciado que he guardado durante mucho tiempo. ¡Ya no soy virgen, ya no! no me arrepiento 
 
    Retiré las sábanas y las arrojé sobre la silla, apenas aterricé sobre ella, salí de la cama y saqué otras sábanas de mis cajones donde se guardan mis accesorios de cama. 
 
    Pronto, estoy acostada en mi cama, pero el sueño era difícil de alcanzar. Cerré los ojos con dureza cuando los recuerdos de él besándome inundaron mi cráneo una vez más, provocándome hasta el borde. Todavía podía sentir sus labios por todo mi cuerpo. Di vueltas y vueltas tratando de bloquear todos los recuerdos de hace un rato, pero el sueño me había abandonado. Y cuanto más trato de olvidarlo, más sigue burlándose de mí. 
 
    Son casi las tres, como dice mi reloj, cuando finalmente me quedé dormida. 
 
    Un fuerte timbre de mi celular me despertó. Traté de dormir, pero cada segundo suena molesto. Miro el reloj de mi mesita de noche y es pasada la una de la tarde. 
 
    Salí disparada cuando me di cuenta de que tenía un trabajo. ¿QUÉ? Oh Dios, no, estoy jodida. Palmeé mi rostro con frustración y decepción. 
 
    Cuando intenté saltar de la cama, sentí que me dolía todo el cuerpo, especialmente la parte inferior. Siento que me dieron puñetazos en todo el cuerpo, especialmente en las caderas. 
 
    ¡TONTERÍAS! Hice una mueca. 
 
    Escuché que mi teléfono sonó de nuevo. Salí rápidamente de mi sala de estar ignorando el dolor de mi cuerpo y mi inferior mientras me retorcía de vez en cuando. Cuando ese leve dolor me golpeaba el centro, busqué mi teléfono celular y lo encontré tirado en la mesa de café. No entiendo por qué está puesto en silencio. 
 
    Conecté la llamada sin mirar de quién era la llamada. 
 
    "¿Sí?". Pregunté bruscamente sin preámbulos. Mi estado de ánimo realmente no me está ayudando hoy. 
 
    "¡Hola, Nikki, soy Colton! ¿Solo me preguntaba por qué no apareciste hoy? Fui a verte y Alex estaba preocupado, así que no le pregunté, pensé en llamarte yo mismo". Despotricó ceremoniosamente ignorando mi tono grosero. 
 
    No sé por qué sentí que se estaba volviendo molesto ahora. "Lo siento, no me sentía bien". Mentí, pateando el mal espíritu que intentaba comerme por completo. 
 
    "Oh…" suena tan decepcionado y sentí remordimiento por mis sentimientos hacia él. "¿Necesitas algo? ¿Es peor? Puedo llevarte al médico", su tono de preocupación solo me hizo sentir nada más que remordimiento. Ha estado actuando muy bien conmigo y siempre pensando en cómo animarme y aquí ni siquiera estoy agradecida por su amabilidad. Soy realmente una mala persona. 
 
    "Me siento mejor ahora", le dije en un tono muy feliz mezclado con convicción. 
 
    "¡Genial! ¿Crees que puedes acompañarme esta noche?". Preguntó esperanzado. 
 
    Supongo que tengo que devolverle su amabilidad. "Claro, pero ¿puedo preguntar dónde para saber qué debo usar?". Me reí. 
 
    "A un aniversario de bodas. El aniversario de uno de los padres de mi amigo cercano", explicó brevemente con su voz emocionada. 
 
    "¿A qué hora me recogerías entonces para que pudiera prepararme?". Pregunté con indiferencia. Creo que una fiesta sería una buena diversión. Tal vez beber hasta el olvido sería una buena idea para adormecer está loca emoción grabada en mi corazón y simplemente irme a dormir sin pensar. 
 
    Es raro, el jefe no me llamó y no me gruñó en la mañana para que apareciera. Es mejor así. Todavía no estoy lista para enfrentarlo. Todavía estoy planeando su boda, espero que cambien de opinión y le paguen a alguien para que planee la boda. No sé si puedo manejar eso ahora. No sé si podría controlar mis emociones después de lo que pasó. 
 
    Rápidamente me dirigí a la cocina y me aventuré a buscar en mi refrigerador para ver qué hacer para mi almuerzo. Pronto estaba ocupada cocinando. 
 
    Después del almuerzo, me acomodé en el sofá y me entretuve viendo la televisión mientras mordisqueaba unas papas fritas. Esto es mejor que pensar en él. Lo sé, parezco una tonta desesperada. Enfurruñada por la loca decisión que he tomado. 
 
    Después de varios shows, mis ojos buscaron el reloj en la pared y son casi las tres. Me estoy aburriendo y tenía ganas de salir a caminar para relajar la cabeza. Mis ojos estaban enfocados en la pantalla, pero mi cabeza había estado trabajando como un reloj, vagando en algún lugar, donde está ese diablo. 
 
    Rápidamente saqué mis extremidades del sofá y me dirigí a mi habitación, luego tomé una ducha. Después de una ducha rápida, me puse unos pantalones ajustados de yoga negros y una camiseta blanca ajustada con un par de tenis. Saqué una bandolera de mi armario donde guardaba mis bolsos y metí mi teléfono y mi billetera. 
 
    Muy pronto, estoy afuera uniéndome a la multitud caminando aquí y allá. El clima es agradable. Todavía se considera primavera. El verano está a la vuelta de la esquina. 
 
    Estaba caminando y pasé por un salón. El cartel colgado en la pared de la ventana de vidrio del salón se encontró con mis ojos y el peinado capturó mi atención. Era corto, unos centímetros por delante de su hombro, de corte bob recto. Se ve más feroz y elegante. Lo encuentro tan hermoso, atrevido y sexy. Tengo el pelo largo desde hace mucho tiempo y creo que cortarlo más corto sería un buen cambio. 
 
    Entro en el salón con una amplia sonrisa decisiva. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Me sentí enfurecido todo el tiempo que estuve en la oficina. Sé por qué no apareció hoy y no la molestaré. Todavía no estoy listo para verla después de anoche. Había pensado en todo y creo que estoy listo para dejarla ir. Hablaré con Anabel para pagarle a alguien para que planee nuestra boda en lugar de ella. Es más fácil de esa manera. 
 
    Es fácil decirlo pero para mí es difícil de hacer. 
 
    Son casi las siete. Llevo aquí desde las cinco de la mañana. Estaba borracho anoche pero logré llegar a casa. Me alegro de que no me detuviera un policía por conducir ebrio. Me desperté temprano y gracias a Dios, no fue un dolor de cabeza fuerte. 
 
    Limpié mi escritorio y apagué mi computadora. Agarré mi maleta y comencé a caminar hacia la puerta. Como mi vieja rutina. Involuntariamente miro su escritorio al salir antes de dirigirme directamente al ascensor. Poco después, la puerta del ascensor se abrió y entré. Presioné el botón del vestíbulo y el ascensor empezó a bajar. Minutos más tarde, el ascensor se sacudió para detenerse y se abrió. Salí enérgicamente hacia el exterior del edificio y tan pronto como Rodrigo me vio, abrió la puerta. 
 
    Llegamos a mi casa en menos de veinte minutos. Rápidamente me duché y me cambié. Llegare tarde Debería estar allí a las siete. Todavía tengo que buscar a Anabel. 
 
    Estaba saliendo de mi habitación cuando escuché sonar mi teléfono. Caminé directamente a la sala de estar y recogí mis llaves junto con mi teléfono. 
 
    "Hola", dije tan pronto como se conectó. 
 
    "¡Oye, nene! ¿Dónde estás?". La dulce voz de Anabel regaña. 
 
    "Ya voy", respondí brevemente mientras me dirigía a la puerta. 
 
    "Está bien, nos vemos luego entonces", respondió ella dulcemente. Después de la propuesta, se volvió dulce y suave. Su lado malicioso estaba disminuyendo lentamente. 
 
    "Sí", respondí brevemente y terminé la llamada. Cerré la puerta y me dirigí de nuevo al ascensor. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Necesito dejar este lugar y regresar a la casa de mi papá. Por alguna razón, el olor de Alex persistía en mi habitación. Podía olerlo por todo el lugar. Es sofocante y hace que mi respiración se contraiga mientras nuestro acto sexual se repetía en mi cabeza cada vez que podía. 
 
    Salgo rápidamente de mi habitación y camino de un lado a otro hacia la sala de estar. El dolor ya no era tan malo como el dolor en mi parte inferior, excepto cuando oriné y podía sentir el escozor. 
 
    Después de rebuscar en mi armario para encontrar algo que ponerme, me topé con un vestido de Armani Prive con lentejuelas en tono rosa y un escote muy espectacular en la espalda. Luciendo encantador y brillante. 
 
    Me puse esto una vez en una gala hace dos años en casa cuando todavía trabajaba como actriz. 
 
    Lo combiné con unos zapatos nude. Con mi nuevo peinado, un corte Bob recto, justo por encima del hombro, me veo completamente diferente. Tenía tanto miedo de que se viera feo, pero me sentí aliviada cuando algunas personas en el salón me llenaron de elogios. 
 
    El espejo refleja una Nikki más seductora y feroz, sin una pizca de inocencia. 
 
    Después de una década, un fuerte golpe en mi puerta. Rápidamente agarré mi bolso y las llaves del sofá y caminé hacia la puerta. Abrí la puerta y encontré a Colton sonriendo ampliamente, pero poco a poco se transformó en una sorpresa. Su mandíbula se aflojó y los ojos casi se le salen de las órbitas. 
 
    "Oh, Dios mío, Nikki. ¿Eres tú?" exclamó con los ojos desorbitados. "¡No te reconocí!" comentó mientras sus ojos me rozaban de arriba abajo. "Te ves más deseable que antes. Me encanta tu nuevo peinado. Se ve más sexy y feroz", agregó. Su tono tenía tanta admiración. 
 
    Lo miré tímidamente. "Gracias," sonreí sintiéndome consciente de repente, y el alivio me inundó lavando todos los sentimientos negativos que se arrastraban por mis entrañas cuando vi su cara de asombro. Mis ojos lo rozan discretamente. "Tú tampoco te ves mal, Colton". Sonreí y di un paso adelante para cerrar la puerta. Él simplemente lo rechaza. 
 
    En breve, estamos caminando hacia su BMW que espera al costado de la carretera. Me abrió la puerta y me subí y me abroché. Cerró la puerta a mi lado tan pronto como me acomodé, rodeó el asiento del conductor y se deslizó rápidamente. 
 
    Arrancó el motor y me sonrió antes de salir a toda velocidad a la concurrida carretera. Se siente como una eternidad, y finalmente, estacionó frente a una gran puerta de hierro muy bien hecha. La mansión se alzaba con orgullo en medio de la vasta propiedad. El dueño probablemente es asquerosamente rico, pensé. 
 
    Sentí que no pertenecía aquí. Estoy perdida. Colton agarra mi mano y la aprieta para asegurarme de que está bien. El guardia abre la puerta después de ver la tarjeta de invitación de Colton. 
 
    Colton se detuvo en un interminable camino de hormigón con curvas hacia la mansión. Pasamos por una fuente larga. Era hermoso con las luces provenientes de la farola dispersa del paisaje, reflejando el césped y diferentes flores con diferentes tonalidades, bellamente decorada la mitad de la propiedad. 
 
    Luego, llegamos al porche delantero donde dos pilares blancos y dos leones estaban sentados uno frente al otro justo antes de los pilares. Colton caminó rápidamente a mi lado y me abrió la puerta mientras me ayudaba a salir del auto. 
 
    Tomo su brazo extendido como un caballero, fue muy cuidadoso con mis pasos. Le dio las llaves al valet y entramos por la puerta. Una hermosa dama y un chico guapo con la misma edad que mi padre, creo, estaba sonriendo en la entrada saludando a los invitados. Me quedé allí congelada cuando me di cuenta de quién era ella. 
 
    ¿Hailey Morrison? 
 
    La realización me golpeó como un rayo y es demasiado tarde para retirarme. 
 
    Entonces, ¿él también está aquí? 
 
    Estaba tan concentrada en mis pensamientos que no me di cuenta de que ya los estábamos enfrentando, parados unos centímetros frente a ellos. 
 
    Hailey se quedó allí, mirando estupefacta. Su sonrisa se marchitó con sus hermosos ojos abiertos de sorpresa, pero rápidamente se recuperó y saludó a Colton, con su sonrisa volviendo a sus labios. 
 
    "Hola, querido Colton, ¡gracias por venir!" ella le sonrió dulcemente y Colton le dio un beso en las mejillas. Ella se ve impresionante en su vestido largo de gasa brillante verde sin mangas. Colton simplemente estrechó la mano del viejo Morrison mientras los felicitaba. Les estaba dando una sonrisa forzada, una sonrisa apretada que sentí como si mis labios estuvieran pegados a mis mandíbulas. 
 
    "Tía Hailey, tío Max, esta es Nikki Nicole Rivas", me presentó Colton con orgullo. El tipo parecía aturdido, pero se compuso tan rápido como frunció el ceño. 
 
    "Nikki, esta es la tía Hailey y el tío Max Morrison. Hoy es su 28 aniversario", explicó Colton, con una sonrisa en su rostro. 
 
    Hailey me sonrió con dulzura, pero hay un dejo de culpa y tristeza en sus ojos. Ella tiró de mí para darme un abrazo. Me sobresalté, pero me las arreglé para devolverle el abrazo y me obligué a mostrar el rasgo agradable. Mi mamá estaría muy orgullosa de mí. Aprendo esta otra característica, como una chica falsa cuando trabajo en la industria del espectáculo por un tiempo. 
 
    "Es un placer conocerte, Nikki", dijo en voz baja mientras me abrazaba, pensé que lo había oído mal. Ella se alejó y su esposo me besó en las mejillas, y sentí que sus manos estaban frías. Creo que me reconoció. 
 
    Con una sonrisa contundente, los dejamos y nos unimos a los otros invitados. Colton mira nuestra mesa y me decepcionó mucho cuando me llevó a donde estaban sentados los dos pares que había estado evitando. Me sorprende ver a Jeremy, Fredderick y Nicolás con Mara. La ansiedad que se acumula en mi sistema desaparece de repente. Yo estaba tan feliz. Me alegro de tener a alguien con quien hablar y no sentirme marginada. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Me sorprendió tanto verla, con su nuevo corte de pelo. Ella se ve totalmente diferente. Más feroz y no la inocente Nikki que conozco. Tomé mi cerveza de un trago. Me acordé de la "lasciva de Nikki". De repente, los recuerdos de nuestro acto amoroso inundaron mi cabeza. Ella gime mi nombre y se retuerce bajo mi mirada, mi toque. Me obligué a cerrar de golpe los recuerdos de nosotros juntos. 
 
    Esta vez, realmente necesito una bebida más fuerte. 
 
    No puedo negarlo. Mis ojos incluso tienen su propia mente, siguió viajando en su dirección. 
 
    Se ve tan deslumbrante y sexy con su vestido rosa brillante con un escote muy dramático en la espalda. 
 
    Vi a mis amigos darle un fuerte abrazo que desearía poder hacer. Estaba tan celoso de ellos que podían hacerlo sin inhibiciones. Mara estaba tan emocionada. Se veía tan aburrida hace un momento y ahora parece repentinamente viva. 
 
    Nikki se sentó frente a nosotros al lado de Mara, y Colton se sentó a su lado. Se ve tan feliz con él. 
 
    Cojo una copa de champán de la bandeja cuando pasa un camarero. Traté de no mirar en su dirección. Podía sentir mis músculos tensarse por la rabia y los celos. Todos mis músculos se tensaron cuando los recuerdos de nuestra última noche inundaron mi cráneo una vez más, burlándose de mí. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    La cena está lista y la pareja agradece a los invitados por venir a compartir el momento con ellos. Parecían estar muy felices. No hay señales de la traición y mentiras en el pasado. Apreté mis manos. 
 
    Después de su largo discurso, Alex se puso de pie y propuso un brindis por los 28 años de amor y felicidad de sus padres. Todos levantan sus copas y segundos después el chasquido de las copas resonó en el gran vestíbulo de la mansión donde se llevó a cabo la fiesta. 
 
    Ya parece borracho. Aparté la mirada y contuve el impulso de mirar en su dirección. Parecía ignorarme, así que hice lo mismo. 
 
    Todos ya estaban bailando. Alex y Anabel pronto se unieron a los invitados en la pista de baile. 
 
    Luego se unieron Nicolás y Mara. Colton me lo pidió y acepté encantada. Todos se están divirtiendo, ¿por qué yo no puedo? 
 
    En breve, Colton estaba sosteniendo mi mano en la pista de baile. Bailamos la música tan juntos. Estaba tratando de divertirme y olvidarme de dónde estaba y de las personas que me rodeaban para adormecer los sentimientos encontrados que sentía, que no vi los ojos oscuros de Alex aburriéndonos, pero no se perdió los ojos de Colton. Vio como los ojos amenazadores de Alex nos miraban con furia, pero no dijo nada. 
 
    La noche transcurrió sin problemas sin que me tropezara con él. Me estaba evitando y me sentí herida, pero ignoré el dolor y también ignoré su presencia. Sé que sonaba fácil, pero créeme, hay cosas que no puedes evitar, y esta es una de ellas. El dolor viene con amar a alguien. Es inevitable. 
 
    Colton estaba tan callado cuando me llevó a casa. El silencio fue ensordecedor todo el tiempo. No me molesté en entablar una conversación porque me sentía exhausta de pretender ser feliz incluso si no lo era. Incluso siento que tengo la mandíbula trabada. Después de forzarme a pegar esa sonrisa falsa en mi rostro mostrándoles a todos que estaba bien, estoy feliz. Colton tampoco se molestó en entablar una conversación. Supongo que sintió que no estoy de humor, y me alegré de que no me bombardeara con preguntas. 
 
    Después de que me dejó, se fue sin decir una palabra y me di cuenta de que ya no sonreía. ¿Lo lastimé o dije algo que lo lastimó? No recuerdo haber dicho algo que pudiera herir sus sentimientos. 
 
    Me encogí de hombros cuando sentí que el agotamiento me estaba afectando. Rápidamente me desnudé y tomé una ducha rápida. Eran las dos de la mañana cuando finalmente llegué a la cama. Tan pronto como mi espalda golpeó las sábanas, el sueño me envolvió. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Mañana es mi boda y sigo trabajando como loco. No quiero pensar en la boda, por eso decidí trabajar aún más. Nikki deja de trabajar después de esa fiesta en casa de mis padres. La llamé y le dije que aceptaba su renuncia. Al día siguiente, le dije a mi abogado que les devolviera las propiedades a los antiguos dueños Rivas. 
 
    Mi abogado se sorprendió y sé que desaprobó la idea, pero no dijo nada, lo cual me alegro. No estaba pagando para que cuestionara mi decisión. 
 
    Ha pasado casi un mes desde que hicimos el amor y hasta ahora todavía me da vueltas en la cabeza, en todo mi sistema y me frustra aún más. 
 
    Descubrí después de una semana que Nikki se mudó a la casa de su padre y desde entonces no supe nada. A partir de entonces, mi vida pasó del blanco al negro y yo era un robot andante, sin emociones. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Hoy es el día de la boda de Alex. Mara acaba de llamarme para asegurarse de que estoy bien. Le acabo de decir que sí, pero no lo estoy. Papá está en su oficina haciendo algunos trámites. Los hoteles fueron devueltos hace tres semanas después de que él me llamó, aceptó mi renuncia y no tengo que ir a trabajar más. Estaba tan feliz pero triste al mismo tiempo. Sé que no pudo esperar para deshacerse de mí ya que obtuvo lo que quería de mí. 
 
    Volví a sentir esa extraña sensación. Han pasado dos semanas desde que empecé a vomitar por la mañana. Me sentí tan enferma y con náuseas. Todo lo que quiero es dormir y comer. Me sentí tan perezosa, lo cual es extraño. Papá me dijo que fuera al médico pero insistí en que no. Odio a los médicos y las agujas. Pensé que podría haber comido algo malo, o simplemente me siento cansada después de tratar con él durante los últimos meses. 
 
    Miro la hora, son casi las diez. Revisé mi teléfono y vi el mensaje de texto de Mara. Una foto de los cuatro. Alex, Jeremy, Nicolás y Fredderick, todos luciendo atractivos en sus esmóquines. Nicolás se ve tan guapo con su esmoquin blanco. 
 
    No me di cuenta que ya estaba llorando. Tiré el teléfono a la pared y recogí las llaves de mi auto. Corro, camino al garaje y me deslizo en mi viejo Aventador. Siempre que estoy triste, conducir como una corredora siempre me relaja. 
 
    Arranqué el motor y lo aceleré para salir del garaje. Vi a mi papá salir corriendo de la casa llamándome cuando pasé junto a él hacia la puerta. 
 
    Sabía que no me sentía bien y a veces insistía en que estaba descuidando mi salud por su culpa. Le conté todo excepto la parte en la que hicimos el amor. Sabía mis sentimientos por él. 
 
    Salí a toda velocidad del camino de entrada y salí a la calle, emergiendo en la concurrida carretera y pisé el acelerador sin preocuparme por los otros conductores que me gritaban furiosamente mientras los adelantaba, 
 
    El rostro sonriente de Alex pasó por mi cabeza y sentí las lágrimas como un río, cayendo en cascada sin cesar sobre mis mejillas, hasta mi camisa. Ese dolor familiar se duplicó. Se sentía como si una daga afilada me hubiera golpeado en el corazón, punzándolo dolorosamente, una y otra vez. 
 
    Nuevas lágrimas seguían saliendo hasta que mis ojos estaban demasiado borrosos y no podía ver claramente el camino. Mi otra mano siguió limpiando cada lágrima fresca, pero luego siguió saliendo. En un santiamén, me perdí una minivan Honda que se incorporó a mi carril. El SUV golpeó con fuerza la parte delantera de mi auto. Sentí que todo mi cuerpo se sacudía y mi cabeza se estrellaba contra el volante. Traté de mantenerme despierta cuando escuché el fuerte chirrido de las llantas, el sonido áspero del metal golpeando el metal, pero segundos después, mi cabeza de repente da vueltas y un mareo abrumador me golpea. Luché con la oscuridad, pero no soy lo suficientemente fuerte cuando una ola de dolor se disparó por todas partes de mi cuerpo. Escuché sirenas a todo volumen amortiguadas, pero todo quedó en blanco, y me arrojó por completo a un olvido de oscuridad. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
    Alexander 
 
    Urgencias Hospital General 
 
    Mis ojos escanearon sin comprender a la multitud que en su mayoría eran desconocidos para mí, sentados en fila, que vinieron a presenciar nuestra boda. La mayoría de ellos eran familiares y amigos de Anabel. 
 
    Algunos de los míos vinieron a apoyar. Jeremy, Fredderick y Nicolás fueron mis padrinos y Mara también estuvo aquí como una de las damas de honor emparejadas por Nicolás. 
 
    "¡Esos ojos sin vida no combinan con tu brillante esmoquin blanco, hermano!". Bromeó Fredderick, riéndose suavemente. "¡Relájate, es tu boda, no un funeral!". Simplemente le lancé una mirada despectiva y él cerró la boca, sacudiendo la cabeza al mismo tiempo, luego se alejó y se unió a los demás en la parte de atrás esperando para marchar. 
 
    Desde la mañana, era como un robot siguiendo lo que la gente me decía que hiciera. Ni una sola palabra se ha dicho ya que no tengo nada que decir. Simplemente apago todas esas emociones negativas que empañan mi cráneo y acepto el hecho de que elegí este destino. 
 
    Sí, Estúpido destino. ¡Destino jodido! 
 
    El padre se paró en medio de la glorieta bellamente decorada en el jardín en medio de la propiedad de mis padres. El organizador de la boda hizo un trabajo increíble. Todo el mundo se ve tan feliz mientras me siento como si estuviera en un corredor de la muerte esperando ser ejecutado. 
 
    Escuché jadeos y murmullos y la gente se calló cuando comenzó la ceremonia. Comenzó una dulce música melódica y todas las damas de honor con sus parejas desfilaron felices con sus hermosos trajes y vestidos a la medida. 
 
    Luego, no mucho después, apareció Anabel con su impresionante vestido blanco de princesa, marchando lentamente en mi dirección. 
 
    Lancé un suspiro largo y doloroso. Esto es todo. El final de mi soltería. Esta es la realidad y tengo que enfrentarla. Fuerzo una sonrisa en mi rostro cuando mi papá me da un codazo. No sé cómo y cuándo vino. 
 
    Después de una década, el padre comienza la ceremonia y la mayor parte del tiempo estuve desconectado. El que preside tiene que repetir la pregunta nuevamente cuando escuché que el padre me llamó por mi nombre. 
 
    "Alexander Maximiliano Morrison, ¿te llevarás a Anabel... bla, bla, bla, hasta que la muerte os separe?" preguntó el padre. Podía sentir mi espalda arder con todos los ojos disparando en mi dirección. Literalmente pude escuchar a alguien jadeando audiblemente, otros conteniendo la respiración y algunos simplemente viendo la ceremonia tranquilamente. 
 
    "YO" 
 
    "¡DIOS NO!". Me interrumpí a mitad de la oración cuando escuché un sonido frenético y era Mara, de pie temblando y vi a Nicolás, como un rayo al rescate de su esposa. "L-lo siento, disculpe..." les lanzó a cada uno una mirada de disculpa aunque su rostro reflejaba preocupaciones. 
 
    Toda la multitud la miraba con irritación y algunos con confusión y curiosidad, excepto yo, mis amigos y mi familia a quienes no parece importarles. Solo observo lo que sucede cuando Nicolás ayuda a su temblorosa esposa a salir del lugar. 
 
    "¿Qué sucedió?". Escuché que Jeremy le preguntó a Nicolás, mientras pasaban. Incluso el padre se olvidó de la ceremonia mientras miraba a Mara, que tenía el rostro pálido. Pensé que iba a tener su bebé ahora. 
 
    "Nikki fue llevada de urgencia al hospital general de emergencia, simplemente se estrelló", explicó brevemente Nicolás. 
 
    Nikki está en el hospital. De repente, todo se hunde en mi cabeza en blanco y parece que todo mi sistema motor vuelve a encenderse. 
 
    Mis músculos se pusieron rígidos, los latidos del corazón se aceleraron cada segundo. La idea de Nikki en el hospital entre la vida y la muerte hizo que mi cabeza pareciera martillarse sin parar. 
 
    Mi cabeza y mi corazón, en ese momento, solo se enfocaron en ella al pensar en su muerte. Escenarios terribles destellaron en mi cabeza y mi respiración se sintió constreñida. Todo mi cuerpo se estremeció y sentí que mi pecho iba a explotar. E inconscientemente, probé mis lágrimas saladas. 
 
    Con una visión borrosa, miré a Anabel, cuyos ojos ahora estaban completamente negros por la furia. Ignoré el caos que empieza a crecer en el lugar. "Lo siento, Anabel, pero no puedo hacer esto", y en un borrón, sentí que mis pies aceleraban mientras salía de la multitud curiosa y sorprendida, y salía del jardín hacia el garaje. Vi a Rodrigo por el rabillo del ojo, siguiéndome. 
 
    Abrió la puerta del auto antes de que pudiera alcanzarla y rápidamente me subí. Se deslizó en el asiento del conductor y no tardamos mucho en llegar a la autopista. 
 
    Sentí mis ojos humedecerse y luego cayó en cascada silenciosamente por mis mejillas, incapaz de contenerme mientras el temor y el dolor me abruman. Mi chofer solo me miraba en silencio por el espejo retrovisor, sin pronunciar una sola palabra. 
 
    "¡Por favor, aguanta, cariño! Ya voy. ¡Nunca más dejaré que me dejes, NUNCA!". Grité en silencio con mi voz ronca temblando. Sentí como si todo mi mundo, y toda su belleza, hubieran llegado a su fin y todo lo que queda es oscuridad. 
 
    "¿Puedes ir más rápido, Rodrigo?". Soné ronco. 
 
    Sentí que el auto aceleraba y antes de darme cuenta, Rodrigo detuvo el auto en el estacionamiento del gran hospital. Me abre la puerta antes de que pueda alcanzarla. Salí apresuradamente y me alejé. Iba caminando, corriendo frenéticamente por el pasillo. Sé que parezco un tonto con mis ojos inyectados en sangre, pero me importa menos. Quería verla. 
 
    Caminé directamente al mostrador de información. Vi a una anciana absorta en el monitor frente a ella. 
 
    "¡Disculpe! ¿Sabe dónde está la habitación de Nikki Nicole Rivas?". Pregunté con voz ronca, impaciente. La chica parece no prestar mucha atención. A ella no parece importarle que alguien pueda estar muriendo en este momento. 
 
    "¿Cómo es su relación con ella, señor?". Se atrevió a preguntar con indiferencia, obviamente no captó el miedo y la desesperación en mi voz. 
 
    "¡Como puedes hacerme una pregunta tan estúpida en la que no sé si Nikki se estaba muriendo en este momento!". Mi temperamento acaba de explotar. "¿SABES QUIÉN SOY?". Gruñí bruscamente, con los ojos entrecerrados, sintiendo mi rostro contraído por la ira que todo lo consumía. 
 
    Su aura cambia a la de un gato asustado cuando se da cuenta de quién era yo o tal vez porque un tipo loco con los ojos inyectados en sangre apareció de repente y se volvió loco. 
 
    Sabía que actué con arrogancia al saber que mis padres tienen acciones en este hospital. No somos conocidos como una de las familias más ricas del mundo y poseemos la mitad de Barcelona si no tenemos acciones en la mayoría de las grandes empresas de aquí de toda Barcelona. 
 
    "¿Qué está pasando, hijo?". La voz de mi papá retumbó en el vestíbulo de entrada. Mi cabeza giró en su dirección y vi a mamá alcanzándolo. 
 
    "L-lo siento, M-Sr. M-Morrison", tartamudeó mientras cambiaba su mirada entre nosotros y papá. Por fin me reconoció. Eso es mucho mejor. 
 
    "¡Quiero la habitación donde está Nikki Nicole Rivas, YA!" exigí con impaciencia. 
 
    "¡Cálmate, hijo!" papá me dio unas palmaditas en el hombro mientras miraba a la mujer que estaba visiblemente temblando, mientras tocaba el teclado. 
 
    Mis frustraciones seguían acumulándose con la respuesta lenta, y finalmente la dama me miró mientras trataba de sonreír pero no le llegaba a los ojos. Sabía que la había asustado mucho. Sus manos aún temblaban. 
 
    "Ella está en la sala de emergencias, señor". Ella sonrió ignorando mi temperamento tratando de parecer imperturbable pero su cuerpo la traicionó. "Aún no se permite a nadie hasta que el médico salga y te lo diga. Mientras tanto, espera en la sala de espera, está al otro lado de la sala de emergencias en el quinto piso", explicó con su tono profesional, pero el miedo aún es evidente en su voz 
 
    Sin perder un segundo camino, corro al ascensor y gracias a Dios no tengo que esperar. La puerta se abre y entré rápidamente y golpeé el quinto piso. Papá y mamá estaban tratando de ponerse al día, pero presioné el botón de cierre. Ellos pueden esperar pero yo no. El ascensor se sacudió levemente y sentí que la caja metálica rectangular se movía. No mucho tiempo, el ascensor se sacudió para detenerse y la puerta se abrió. 
 
    Rápidamente salí y busqué la sala de emergencias. Fue dos habitaciones después del ascensor. Vi a una señora de unos sesenta años caminando de un lado a otro en el pasillo, luciendo frenética. Luego, se detuvo y sus ojos apretados y rígidos se posaron en mí, luego se movieron gradualmente sobre mi hombro. 
 
    "Oh, cariño, siento llamarte en un momento tan inoportuno. Perdóname. Pero necesito que alguien la vigile como necesito ir a vigilar Tony". Exclamó la dama y pasó junto a mí. 
 
    Mi cabeza la siguió involuntariamente con mi cuerpo girando lentamente. Vi a Mara y Nicolás venir hacia nosotros. Mara la abrazó con preocupaciones grabadas en su rostro. Creo que es su madre ya que las dos compartían las mismas características. 
 
    Nicolás se acercó a mí y me palmeó el hombro. "Lo siento, tienes que llegar tan lejos para que te des cuenta de que la amas más que a cualquier otra cosa", murmuró con simpatía. 
 
    Solo asentí con la cabeza en acuerdo. Mi corazón rezaba mentalmente para que ella sobreviviera. No sé si puedo vivir sin ella en mi vida. 
 
    "¿Cómo esta ella?". Mara olfateó. 
 
    "El médico no ha salido todavía desde hace una hora. El padre de Nikki está en el otro piso. Tuvo un ataque al corazón después de que la policía llamara para informarnos sobre el accidente de Nikki y lo trajeron aquí inconsciente". La mamá de Mara gritó y las dos lloraron juntas. Vi como las dos estaban tan cerca de los Rivas. 
 
    Mara y Nicolás estaban sentados en las dos sillas de la sala de espera mientras caminaba de un lado a otro, mi cabeza estaba nublada con diferentes escenarios horribles. 
 
    La mamá de Mara, Celina, a quien me presentaron después de una hora cuando ambas se relajaron un poco, ahora estaba en el octavo piso mirando Tony. 
 
    Después de una larga agonía de espera, un joven apuesto de treinta y pocos años entró luciendo exhausto. 
 
    "¿Quién es la familia de la paciente aquí, podría hablar?". Preguntó el doctor moviendo su mirada hacia nosotros tres momentáneamente. 
 
    "¡Yo soy!". Respondí. Los ojos de Mara y Nicolás automáticamente me miraron confundidos, pero ninguno de los dos pronunció alguna palabra. Me sentí aliviado de que ninguno de ellos se opusiera a pesar de que Mara no me aprueba. 
 
    "Hola, soy el doctor Daniel Peterson", extendió la mano. 
 
    ¡Alexander Morrison! Respondí mientras tomaba su mano. 
 
    "El famoso Morrison", comentó con una amplia sonrisa. No dije nada. 
 
    “Ella todavía está inconsciente. Tenía una herida cerrada en la cabeza por el fuerte golpe que recibió debido al fuerte impacto del choque. Me sorprendió que solo fue un accidente de impacto lateral, por lo general, no es fatal, pero en su caso fue un poco fatal. Parece que iba a gran velocidad cuando ocurrió el accidente. Tiene suerte de haber sobrevivido, pero aún no lo sabemos. Su médula espinal también se vio afectada. Pasará un mes antes de que se cure por sí sola. "dependiendo de la respuesta de sus tejidos. No tiene el cuero cabelludo dispersado ni el cráneo roto, ni sangre en el cerebro, pero no puedo asegurarles que esté cien por ciento segura con eso. Existe la posibilidad de que el sangrado ocurra más tarde", dijo el médico. Exclamó. Me sentí aliviado al saber que ella está bien ahora, 
 
    "Ella también puede o no perder al bebé, no estamos seguros de eso todavía ya que no sangró. Tomamos un poco de su sangre para un análisis de sangre para verificar si el bebé está bien", agregó con simpatía. En su voz. 
 
    Mi boca se abrió mientras lo miraba en estado de shock. "¿Un bebé?". Repetí mientras tomaba aire con los latidos de mi corazón acelerándose. 
 
    Escuché que Mara y Nicolás dijeron algo incoherente ya que ambos también estaban sorprendidos, pero no me di cuenta ya que mi cabeza todavía está inundada con las sorprendentes noticias que escuché. 
 
    ¿Nikki está embarazada? 
 
    Sentí como si mi cabeza explotara con la noticia. No puedo creer que esté embarazada de mí. 
 
    "Supongo que aún no lo sabes. Tal vez tu esposa quería darte una sorpresa y te lo arruiné". Sonrió con picardía, incluso con su aura exhausta, parece ser un médico alegre. 
 
    "Haga lo que pueda para salvarlos a ambos, doctor. El dinero no es un problema aquí. Solo los quiero vivos a ambos". Dije con firmeza. 
 
    “Solo esperaremos lo mejor para el bebé, así como para la madre. Podemos esperar un coma que dure días o meses o hasta que ella decida despertar y también podría tener amnesia. Esas son solo algunas posibilidades. Eso podría suceder solo que aún no sabemos. Solo quiero advertirle ahora. Todo depende de ella. Mi sugerencia es hablar constantemente con su estado inconsciente. Ella puede escucharlo, se lo puedo asegurar", dijo el médico. Mientras me miraba con simpatía. 
 
    "Gracias", pronuncié profundamente. No sé qué más decir. La gran noticia me tomó por sorpresa. Todavía me da vueltas la cabeza y siento que estoy soñando. 
 
    Voy a ser papá. Sí, voy a ser papá. 
 
    "¿A dónde quieres que la trasladen?". La pregunta de los médicos me trajo de vuelta a la tierra. 
 
    "¡A la mejor habitación que tengan aquí!". Respondí brevemente. La quiero en su mejor habitación privada. Y tengo la intención de cuidarla hasta que se despierte y nunca dejarla. Incluso si ella me matará. Ya que ella está embarazada de mi hijo. 
 
    "Le pediré a las enfermeras que la trasladen al último piso, habitación 128. Lo siento de nuevo y buena suerte. Volveré y la revisaré todos los días y les haré saber el resultado del análisis de sangre". Dijo con desdén y se fue. 
 
    Mara lloró suavemente en el pecho de Nicolás mientras éste la abrazaba y le frotaba la espalda suavemente. De repente, "Nikki está embarazada, no puedo creerlo". Su tono va subiendo cada palabra. Luego me lanzó una mirada Indagadora. Sus ojos brillan con furia mezclada con lágrimas. "¡Idiota, si ella no se estrellara, ni siquiera pensarías en casarte con ella después de que te aprovechaste de ella!". Mara se puso de pie gritándome frustrada y caminó para agarrarme mientras olfateaba, pero Nicolás la atrapó antes de que sus manos aterrizaran sobre mí. 
 
    "Mara, cariño, no sabemos qué pasó porque Nikki no nos contó todo. Se acabó, cariño. Lo que importa ahora es que Alex se dio cuenta antes de que sea demasiado tarde". Nicolás la sostenía y la llevó de regreso a la silla. 
 
    Ella tiene razón. Yo sería el culpable si les pasara algo. Sentí que se me secaba la garganta, mi pecho estaba realmente pesado y doloroso. Mi cabeza estaba borrosa. 
 
    Me quedé allí con mi cuerpo temblando con todos estos pensamientos negativos que daban vueltas en mi cabeza, consumiéndome, drenando la única energía que me quedaba. 
 
    Después de un largo silencio.... 
 
    Miro a Nicolás, luego a Mara. Sus ojos inyectados en sangre estaban hinchados y se veían pesados. "Mara necesitas descansar, cuidaré a Nikki hasta que se despierte". Les dije, esperando que lo haga pronto. "Te avisaré cuando se levante", agregué con tristeza, con mi voz sonando rota y hueca. Nicolás negó con la cabeza y ayudó a Mara a salir de la habitación. 
 
    Estaba a punto de salir de la habitación cuando mamá y papá entraron luciendo preocupados. 
 
    "¡Hijo!" mamá llama mientras abre sus manos, mientras ambos caminan más cerca de mí. 
 
    "Mamá…". Me ahogo y sentí las lágrimas correr por mis mejillas de nuevo. Mamá me abrazó con fuerza y me consoló mientras me frotaba la espalda. 
 
    "La amo mucho, mamá. Era demasiado terca para aceptarme. Tuve que renunciar a ella porque es lo que ella quiere, pero me di cuenta, no puedo vivir sin ella, mamá. No puedo. Especialmente ahora que ella está embarazada de mi", resoplé. Mamá solo estaba escuchando, luego contuvo el aliento con dureza al escuchar las últimas palabras. Mamá se apartó unos centímetros y me miró estupefacta. 
 
    "¿Ella está embarazada?". Preguntó mamá con sus ojos como platos. 
 
    Me limpio las lágrimas de los ojos mientras la miraba. "El médico dijo que sí, pero no está seguro de si el bebé todavía estaba vivo. Le tomaron una muestra de sangre para analizarla y sabré el resultado mañana", expliqué brevemente mientras cerraba los ojos con fuerza, no queriendo dejarlo. Las emociones negativas ganan. 
 
    "Ella estará bien. Es una chica dura, cariño. No te dejará a ti ni a tu bebé", dijo mamá con confianza, pero no estaba muy convencida. 
 
    "El médico dijo que está en su habitación en el último piso. Vamos a verla", dijo mi papá en voz baja y comenzó a caminar hacia la puerta. 
 
    Los tres caminamos hacia el ascensor, en dirección a la habitación 128 del último piso. 
 
    En breve, nos paramos frente a una puerta blanca. Giré el pomo con mi mano temblorosa y lo abrí, con mis padres detrás de mí. La enfermera estaba a punto de irse. Ella asintió con la cabeza hacia nosotros con simpatía en sus ojos y se fue. La habitación se parece a las habitaciones normales de los hoteles, excepto que es toda blanca. 
 
    Observé su cuerpo casi sin vida tendido en la cama. Su frente tenía un gran hematoma y rasguños en su mejilla derecha. Sigue siendo hermosa a pesar de los moretones que cubren su rostro. Se ve durmiendo plácidamente. Había tubos que estaban conectados a una máquina para controlar los latidos de su corazón. Mi corazón se apretó profundamente al verla. Mi pobre Nikki y mi bebé. Tienen que sentir todo este terrible dolor. 
 
    Sentí las lágrimas correr por mis mejillas de nuevo. Caminé hasta la silla junto a su cama y me acomodé allí. Me sentí tan agotado. Con cautela tomé su mano y la estreché con mis dos manos, presionando mis labios en el dorso de su mano y dejé que se quedara allí. Quiero que ella me sienta. 
 
    "Por favor, despierta, bebé. Te necesito a ti y a nuestro bebé. No puedo vivir sin ti, Nikki", murmuro en silencio entre sollozos. Mis lágrimas seguían corriendo por mis mejillas en su mano. Mis labios aún presionaban sus nudillos con tanta pasión y amor. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Sentí que alguien tomaba mi mano pero no podía abrir los ojos. La voz estaba apagada y no puedo oír de qué está parloteando. "¿Papá eres tú?". Pregunté pero sabía que no podían oírme. Esta oscuro. Mi cabeza está pesada y mis ojos estaban tan pesados que se siente como si hubiera cemento encima de mi párpado. 
 
    Recuerdo que tuve un accidente. Gracias a Dios, todavía estoy viva, ¿o no? ¿Por qué no pueden oírme? ¿Y por qué no puedo verlos, pero puedo sentirlo? Puedo oír, pero no podía comprender. 
 
    Lo escuché de nuevo y está llorando. Quería asegurarle que estoy bien. Quería tocarlo pero no puedo mover mi mano ni mi cuerpo. 
 
    Y ahí otra vez, esa pesadez en mis ojos. Luché con el sueño, pero sigue atrayéndome en la oscuridad. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    "Cariño, necesitas dormir un poco, al menos, darte una ducha y cambiarte", escucho la voz de mamá. Ha pasado una semana y todavía está en coma. El médico vino al día siguiente del accidente y nos dijo que está embarazada, pero que la tienen que vigilar mucho porque por el accidente tiene un riesgo muy alto de perder al bebé. Yo estaba tan extasiado con la noticia, al igual que mis padres. 
 
    Voy a ser papá. Ese pensamiento me alimentó y me llevó a luchar por nosotros. Yo era el único que sabía sobre el bebé, aunque se lo mencioné a mis padres, pero no escucharon lo que dijo el médico. 
 
    Les diré cuando Nikki se levante y podríamos decírselo juntos, pero aún no estoy seguro de cómo reaccionará cuando me vea. 
 
    ¿Me aceptará? ¿O se alejara de nuevo? 
 
    Mamá me miró preocupada. No sé de dónde saqué mi energía. No pude dormir, puede que me quede dormido durante unos minutos, pero me desperté después. Puedo sentir que estoy más allá del agotamiento, pero no me importa. Quiero estar aquí cuando se despierte. Quiero que ella me vea primero cuando abra los ojos. 
 
    "Tu mamá tiene razón, hijo. Te ves terrible, peor que ella. ¿Te gustaría que te viera así?" dijo papá casualmente. "La vigilaremos hasta que regreses. La enfermera acaba de darle un medicamento, seguro que seguirá durmiendo hasta que el medicamento la calme", me convenció mamá y pensé que tenía razón. Yo tampoco quiero que ella me vea así. El pelo debajo de mi barbilla era largo y podía olerme. Sé que las enfermeras deben haberme olido pero no dijeron nada. 
 
    "Regresaré pronto", pronuncié con el corazón apesadumbrado mientras la miraba una vez más, luego me fui. 
 
    Rodrigo ya me estaba esperando fuera del hospital. Rápidamente me llevó a mi pent-house. Tan pronto como entré en mi lugar, fui recibido con un lugar frío y tranquilo. Se siente vacío como mi corazón. Crudo y hueco. 
 
    Rápidamente saqué una camisa gris limpia, jeans negros y bóxer. Me dirigí al baño y comencé a lavarme el cuerpo tan pronto como el agua alcanzó la temperatura adecuada. En breve, salí de la ducha sintiéndome renovado. Rápidamente me puse la ropa que estaba sobre mi cama. No me molesté en afeitarme porque tengo miedo de que se despierte pronto y yo no esté allí. 
 
    Caminé a mi oficina y metí todos los papeles en mi maleta. Tomo mi computadora portátil también. Y tan pronto como entré en mi lugar, estaba de regreso en el auto con Rodrigo en el asiento del conductor. 
 
    Rodrigo encendió el motor en silencio. Revisé mi teléfono, que no tuve oportunidad desde el accidente y vi un montón de llamadas perdidas y correos electrónicos. 
 
    Llamé a Alana y le dije que trajera todos los contratos al hospital. 
 
    Estaré trabajando en el hospital mientras la observo. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Siempre ha sido así. Me dolía la cabeza y mis ojos estaban tan pesados que es tan frustrantemente difícil de abrir. Siempre escucho gritos ahogados a mi lado, pero no puedo mover la cabeza para ver quién era. Supuse que era mi padre. También escucho diferentes voces que no reconozco. Me estoy frustrando. Quiero levantarme pero mi cuerpo no coopera. 
 
    "Por favor bebé, despierta..." Un suave grito a mi lado. Quiero alcanzarlo, pero mis manos también estaban pesadas. 
 
    "Te amo tanto, Nikki... ¡Por favor, cariño, despierta! Lamento haber sido tan duro contigo. Estaba tan celoso con todos los chicos revoloteando a tu alrededor. Dejé que mis celos controlaran mis emociones y mi ego nos arruinó". 
 
    ¿Alex? 
 
    ¿Qué está haciendo él aquí? ¿No debería estar en la ceremonia de su boda? ¿Estoy soñando? ¿Es todo esto parte de un sueño? 
 
    ¡No! Esto es solo un sueño. Seguro que ya está casado. Sí, estoy soñando. Entonces, un llanto ahogado otra vez. Es la misma voz. Por alguna razón, sus gritos me entristecieron el corazón. Quería consolarlo y hacerle saber que estoy bien, pero no podía moverme ni hablar. Se sentía como si mis labios estuvieran pegados, pero en mi cabeza, incluso podía gritar. 
 
    ¿Estoy muerta? 
 
    Entonces, lo sentí moverse y sentí que alguien me inyectó algo. Me tomó un segundo darme cuenta de lo que era. Quería detenerla, pero sentí que la aguja se clavaba en mi piel y ese dolor familiar se disparó por mis venas. 
 
    Y antes de saber lo que va a pasar a continuación. Sentí que mis ojos estaban pesados. Por favor, no... Quiero escucharlo. NO.... Entonces la oscuridad me abrazó una vez más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 30 
 
    Alexander 
 
    Urgencias Hospital General 
 
    Frustrado, apago mi computadora portátil mientras las frustraciones aumentan dentro de mí. No puedo concentrarme trabajando. La condición de Nikki nunca mostró ninguna respuesta positiva. Ha pasado un mes y me estoy desesperando. Todo mi cuerpo se ahoga en la pena. Dejé la computadora portátil en la silla, me puse de pie y me senté a su lado, sosteniendo su mano con la otra mano mientras la otra cepillaba su cabello suavemente. 
 
    "Lo siento, cariño, por todas las cosas que he hecho. Sé que te he lastimado mucho. Te quiero tanto, Nikki. Demasiado, que me duele verte así. Por favor, por favor, despierta". Levántate, bebé. ¡Te necesito!". Sentí que mis ojos comenzaban a humedecerse. "Por favor, no te rindas Hazlo por nosotros. Tendremos un bebé pronto, ¿sabes? Estoy emocionado de ser papá y apuesto a que tú también. Estoy tan feliz cuando escuché la noticia de que estas llevando a nuestro bebe, Nikki. Te prometí que haré todo lo posible para compensarte. ¡Solo por favor, despierta, cariño! Sé que eres fuerte", lloré en voz baja. Es como una rutina todos los días. Las lágrimas seguían cayendo como una lluvia mientras le rogaba que se despertara. No sabes cuánto te amo, cuánto lo siento por ser un idiota con ella, por ser egoísta. Luego besó sus manos, luego sus labios secos, con ternura. 
 
    "¡Siempre te eh amado!". Pronuncié suavemente mientras separaba mis labios de los suyos. Limpio suavemente las lágrimas que caen sobre su frente. Y la observé durmiendo plácidamente. Los moretones en su frente y mejillas se están desvaneciendo lentamente. 
 
    "Desearía poder controlar todo. Desearía tener el control en cada situación. Pensé que el dinero y el poder podrían manipular fácilmente todo, pero cuando se trata de ti, estoy completamente perdido y débil. Realmente puedes hacerme enojar incluso sin intentarlo. Pierdo todo el sentido común cada vez que estás conmigo. Me hiciste pensar irracionalmente y ninguna mujer lo había hecho antes. ¡Así es como te amo, Nikki! Me olvido de cualquier cosa, cuando estoy en tu presencia. 
 
    Todo lo que sé es que no quiero que ningún hombre este cerca de ti que no sea yo. No quiero que ningún hombre te toque aparte de mí. Solo pensarlo me hizo matarlos a todos, "Me reí amargamente. Levanto su mano a mis labios y planto un suave beso en el dorso de su mano. 
 
    "Sé que soy egoísta, pero es lo que realmente siento. Te quiero toda para mí". Suspiré pesadamente. Sentí las lágrimas acumulándose de nuevo en mis ojos. Este mes, me volví tan sensible. Solo pensar en ella me hizo sentir realmente débil y muy emocional. Demasiado vulnerable. 
 
    "Bebé, sé que puedes oírme. Por favor, despierta...". Dejé que las lágrimas cayeran por mis mejillas mientras seguía besando su mano. Cuando sentí que mis lágrimas están completamente secas. La miré de nuevo con anhelo y dolor en mi corazón. 
 
    Estaba a punto de ponerme de pie cuando sentí que su mano se movía y agarraba la mía que todavía sostenía la suya. Me quedé congelado y luego mis ojos de repente regresaron a sus ojos. 
 
    La miré a los ojos. Sus pestañas revolotean. Rápidamente moví mi cuerpo hacia un lado casi cerniéndome sobre ella. 
 
    Mueve la mano y abre los ojos lentamente, luego parpadea varias veces. 
 
    "Agua...". Ella habla apenas audible. Su voz sonaba tan débil para mis oídos. 
 
    "¡Oh, gracias a Dios, estás despierta!". Grité de alegría mientras tomaba su mano con mi corazón latiendo con fuerza por la emoción e involuntariamente la abracé olvidando su estado. 
 
    "Agua, por favor", repitió en voz baja y salté fuera de ella y tomé frenéticamente el vaso de agua en la mesa y la ayudé a beber el agua. Se ve tan débil y pálida. 
 
    Después de terminar todo el vaso, me agradece. 
 
    Rápidamente me senté a su lado y tomé su mano. Yo le estaba sonriendo. Ella me sonrió con cautela. 
 
    "¿Por qué estás aquí?". Preguntó suavemente con su voz ronca. 
 
    "Porque aquí es donde debería estar. ¡A tu lado!". Respondí sintiéndome aliviado y al mismo tiempo ansioso. Traté de sacar los pensamientos negativos de mi cabeza. Mentalmente agradezco al Señor por devolvérmela. 
 
    "No deberías estar observándome, Alexander. Por favor, vete. Tu esposa te necesitaba más de lo que yo te necesito", dijo casualmente. Me dolió de nuevo su rechazo, pero ya aprendí la lección. No me rendiré con ella. ¡Ni ahora, ni nunca! 
 
    "¿No deberías estar en tu luna de miel? ¿Qué día es hoy?". Preguntó luciendo desorientada, con las cejas fruncidas. 
 
    "No hay boda, Nikki. Anabel no es mi esposa. Rompí la boda. No puedo casarme con ella porque no la amo". La miro a los ojos. "Te amo, Nikki. Eres tú con quien quería casarme y nadie más", le confesé con seriedad mientras tomo su mano y le doy un beso en los nudillos. Ella estaba temblando. Ella se ve estupefacta. 
 
    "¡Estabas en coma por un mes!". Respondí suavemente después de mi revelación. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Entonces, ¿básicamente estuve durmiendo durante un mes? Entonces, eso explica por qué no puedo abrir los ojos por alguna razón, y todo lo que escucho fueron sus ruidos ahogados y sus gritos, sus gritos. 
 
    Miré alrededor de la bonita habitación. Es todo blanco como el cielo, supongo, aunque no lo he visto. Por lo general, en las historias en las que están en coma, verán a sus familias que están en el cielo, pero nunca vi a mi mamá ni siquiera vi el cielo. ¿Soy tan mala? ¿Ni siquiera un atisbo del cielo? 
 
    Vi sus computadoras portátiles y su maleta esparcida sobre la mesa y la silla. Estaba trabajando aquí en el hospital, pero ¿por qué? 
 
    "Nikki", me llamó, sacándome de mis pensamientos, con su voz suave y tranquilizadora. Sentí su mano llevar mis manos a sus labios y besarlas. Sentí ese impulso de jalarlo y abrazarlo, pero por alguna razón, todavía estoy enojada con él. No entiendo. 
 
    ¿Por qué estoy enojada con él? ¿Por elegir a Anabel? 
 
    Sí. ¿Quizás? 
 
    ¡Sí y le propuso matrimonio a esa bruja en mi cara! Todo empieza a aclararse en mi cabeza. Recuerdo que incluso me pidió que planeara su boda, ese bastardo. Y ahora, él está aquí diciéndome, ¿Qué me ama? ¿Está loco? ¿Piensa él que soy como un juguete que cada vez que cree que me necesita puede recuperarme, así como así? 
 
    ¡OYE, YO TAMBIÉN TENGO ALGUNOS SENTIMIENTOS! 
 
    Tenía que cortejarme primero. Tengo que ver hasta dónde puede llegar. Necesito asegurarme de que no está jugando con mis sentimientos otra vez. 
 
    "¡Siempre te eh amo, Nikki!". Lo escuché decir sacándome de mi tren de pensamientos. 
 
    De repente, mi cabeza no pudo pensar en una respuesta inteligente. Yo lo estaba mirando fijamente. ¿Qué iba a decir? ¿Que lo amo? 
 
    Sí, lo amas, más que a ti misma. ¿Ves, incluso casi mueres por tu estupidez? Mi mente subconsciente sermoneó. 
 
    Pero no puedo. Necesita ganárselo. Necesita saber que no puede controlar a todos. Que no soy un juguete cuando se da cuenta de que me ama, entonces puede recuperarme donde sea que me arrojó. 
 
    Tiene que saber separar su nombre del amor. Morrison controla a la gente pero el amor, no lo es. Da y toma. Necesita aprender a ceder y disculparse por su falta y aprender. No tener rabietas cada vez que no puede controlar algo con cada chasquido de sus dedos. Necesita saber que las personas también tienen sentimientos, y necesitan ser respetadas y considerar sus sentimientos, como yo. Tengo sentimientos y los rompió en muchas ocasiones. 
 
    "No necesitas decírmelo, Nikki. Sé que te he lastimado mucho y estoy dispuesto a recuperar ese amor. ¡Lo prometí!". Pronunció seriamente con una voz firme y determinada. 
 
    "Déjame pensarlo. Por ahora, vuelve a tu oficina y trabaja allí, no aquí", le dije rotundamente. "¿Dónde está mi papá?". Me acordé de mi padre. ¿Por qué no me mira? ¿Alex volvió a usar su dinero para controlarlo? Oh, odio sus entrañas. 
 
    "Está en la otra habitación. Todavía está débil después de ese ataque al corazón. Su cuerpo aún se está recuperando", explicó brevemente mientras esperaba mi reacción. 
 
    Mi boca involuntariamente se abrió de par en par por la sorpresa, luego, gradualmente, las preocupaciones se grabaron en mi rostro. "¿Qué? ¿Por qué? ¿Cuándo?". Pregunté sucesivamente, mis ojos probablemente son tan grandes como el platillo en confusión, miedo y sorpresa. 
 
    "¡Tuvo un ataque al corazón después de enterarse de que tuviste un accidente y corrió aquí al hospital, inconscientemente!" explicó, arrastrando las palabras mientras entrenaba sus ojos en mí. 
 
    Sentí un poco de remordimiento después de escuchar la razón. Que es mi culpa. Sentí mis lágrimas picar alrededor de mi párpado. Lo dejé caer y pronto estaba sollozando. 
 
    "¡Lo siento, papá! Fue mi culpa. Debí haber pensado en él. Fui demasiado egoísta". Murmuré inconscientemente, pensando en él. 
 
    Sentí la mano de Alex, frotando mi mano suavemente. Luego, me jaló y me abrazó. Sentí sus labios besar la parte superior de mi cabeza. Se siente relajante. Me sentí segura y cómoda en sus brazos. Alex nunca me vio llorar antes. Y por alguna razón, no puedo detenerlo. Sé que fui demasiado melodramática y sensible. Solía controlar mis emociones antes, incluso si ya estoy muy maltratada y herida, pero hoy parece que no puedo. Me sentí totalmente diferente. ¿Es el accidente? No sé pero seguro que no me está gustando mucho. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Ella se ve tan impasible. Todavía no he empezado pero ya me está cerrando. Estoy empezando a perder la esperanza de nuevo. 
 
    ¡NO! No puedo rendirme. Eventualmente tendrá que casarse conmigo porque soy el padre del bebe que está esperando en este momento. No dejaré que me eche fuera de su vida, otra vez. No ahora que voy a ser padre. 
 
    Con mi cabeza dando vueltas por su respuesta a mi confesión, casi me olvido de llamar al médico. 
 
    Me disculpé y caminé hacia el teléfono que estaba montado en la pared para casos de emergencia. Marqué el número designado que lo dirigirá a través de la oficina del Dr. Peterson. 
 
    "Mi esposa está levantada", le informé. Me gustan los sonidos de esposa, saliendo de mi lengua. De repente giro mi cabeza en su dirección cuando me doy cuenta de que dije, esposa. Ella solo está mirando la pared sin comprender. 
 
    "Estaré allí en un minuto". 
 
    Muy pronto, el médico entra. Estaba sonriendo ampliamente y una enfermera baja y delgada lo seguía con un historial. 
 
    "¿Así que la bella durmiente finalmente decidió despertarse?". Sonrió entre dientes mientras se acercaba a Nikki y se paraba al otro lado de su cama donde estaba el monitor del ritmo cardíaco. 
 
    Nikki sonrió dulcemente. Él le hizo muchas preguntas sobre cómo se sentía. Él fue muy dulce con ella y no me gusta. Estoy empezando a odiar al médico, aunque le agradezco por ser demasiado atento con ella en Estos momentos, pero los celos me seguían aumentando. 
 
    "¿Sientes dolor de cabeza o náuseas?". Preguntó el doctor mientras tomaba su mano. 
 
    ¡Tonterías! Y seguro que sabe cómo hacer un movimiento imperceptible. "¡Saca tus sucias manos de ella, bastardo!" mi cabeza gritó en desaprobación. Lo estaba mirando con frialdad. Quería arrancarle la mano de su mano, pero por supuesto, no quiero darle a Nikki otra razón para odiarme. 
 
    Me aseguraré de que no venga a verla de nuevo. Morrison tiene un cuarenta por ciento de acciones en este hospital. Sonreí ante la idea de arrojarlo a otro lugar más lejos de los ojos de Nikki. 
 
    "Ya no. Solía hacerlo antes del accidente", sonríe. Su dulce e inocente voz me sacó de mis pensamientos. Las arrugas del ceño fruncido en mi frente se profundizaron hasta que se transformó en un ceño exasperado. 
 
    "Sí, por las náuseas matutinas, señora Rivas", se ríe el médico. 
 
    Sus ojos se hincharon. "¿Estoy embarazada?". Exclamó con incredulidad sus ojos son tan grandes como el botón. 
 
    La miré sorprendido. ¿Ella no lo sabe? 
 
    "Sí. ¿No lo sabías?" exclamó el doctor, también sonaba sorprendido. "El bebé está bien, pero debe tener mucho cuidado ya que tiene un alto riesgo de perder al bebé. Le daré la receta de un medicamento que debe tomar para mantener a salvo al bebé. Absténgase de estresarse o hacer acrobacias locas que acabas de hacer hace un mes", sermoneó el médico mientras sonreía. 
 
    Pude ver los ojos preocupados de Nikki mirándome frenéticamente. 
 
    ¡Sí nena! Y no hay razón para que me ahuyentes. Nunca me detendré hasta que seas mía. Mentalmente pensé. 
 
    El médico le explicó que estaba bien y que la médula espinal había vuelto a la normalidad, aunque todavía tenía que abstenerse de levantar cosas pesadas para asegurarse de que sanara por completo. Él la revisará esta mañana, si su condición no ha cambiado entonces puede ser dada de alta mañana. 
 
    Le quitaron las agujas y los tubos que le inyectaron. 
 
    Al rato llegaron Mara y Nicolás con mis padres con alimentos. El papá de Nikki también estaba allí, en una silla giratoria porque todavía está débil después del ataque al corazón. Tuvo suerte de no tener ningún músculo paralizado. Solo necesita descansar hasta que se recupere. 
 
    "¡Oh Dios, estás despierta!". Mara exclamó tan pronto como entraron en la habitación. Nikki se estaba riendo como si no hubiera estado en coma durante un mes. 
 
    "Te extrañé", dijo mientras tiraba de ella para abrazarla. 
 
    "Nos asustaste mucho, señorita. ¡No vuelvas a conducir como loca!". Mara le sermoneó preocupada. 
 
    "No lo estará por todo un año porque su licencia fue suspendida", anuncié haciendo que su cabeza girara en mi dirección. Parece que me va a matar. Oh, voy a tener una esposa leona. Me va a costar mucho domarla, pero la amo por lo que es. Estoy listo para aceptar el desafío de recuperar su afecto. 
 
    "¿En serio? ¿Así que me voy a quedar atrapada en casa?". Dijo incrédula con el ceño fruncido. 
 
    "¡Seré tu conductor, bebé! Además, te quedarás conmigo. No estarás sola", sonreí como un lobo. No pude evitar que mis pensamientos se volvieran locos. 
 
    "¡Excelente!". Mara cantó mientras aplaudía con emoción. "No tengo que preocuparme por ti, señorita. Pensé que daría a luz a mi bebé antes de lo que esperaba". Mara sonrió, haciendo reír a todos. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Me sorprendió la noticia de que voy a tener un bebé. Y lo peor, Alex también estaba allí, y parece que lo sabía. Probablemente el doctor ya se lo dijo. Oh, estoy tan acorralada. Sé que ya no podría alejarme de él. Ahora que tengo su hijo. 
 
    ¿Es esa la razón por la que está aquí? ¿Por el bebé? ¿Se sintió obligado a quedarse conmigo y rompió la boda? El pensamiento de eso hizo que mi corazón se rompiera. No quiero que me ame por el bebé. 
 
    Estaba tan feliz de verlos a todos. Papá está en silla de ruedas pero está bien. Nada serio. Solo tenía que recuperar su energía. Estaba sonriendo felizmente. Pude ver que la pareja de Morrison lo quería mucho y se ven felices juntos a pesar de su desagradable pasado. 
 
    Hailey se acercó a mí con su amplia sonrisa. Los escuché hablar cuando aún estaba en coma. Estaban muy preocupados y estuvieron allí todo el tiempo para observarme. 
 
    Sentí que había aprendido a perdonarlos y amarlos a la vez. No son malas personas en cuanto a lo que planté en mi cabeza antes de conocerlos. 
 
    "Estoy tan feliz de que te hayas levantado, Nikki. Mi hijo estaba tan preocupado por ti", exclamó mientras miraba a Alex, quien nunca dejó de mirarme y ahora estaba sentado a mi lado en la cama. 
 
    "¡Pensé que se estaba volviendo loco! Nunca dormía y no quiere irse a cambiarse y darse una ducha. Me alegro de que haya bañado o todos seremos envenenados con su olor a podrido", sonrió entre dientes haciendo que Alexander se pusiera rojo de vergüenza. 
 
    "¡Mamá, ella no necesita saberlo!". Alex la detuvo, abriendo mucho los ojos para evitar que su madre se burlara de él, como un niño petulante. 
 
    Todos se rieron de sus disputas, incluyéndome a mí. Max intervino para detenerlos. 
 
    "Espero que te mejores pronto y todos podamos tener una parrillada en nuestra casa", los interrumpió Max mientras todos asentían emocionados. 
 
    "Eso es increíble", respondió papá con una sonrisa genuina. 
 
    "¡Por supuesto, tú también, Tony!". Max agregó sonriendo hacia él. 
 
    Todos se ven tan felices y contentos. Estoy tan feliz. Todas las personas cercanas a mi corazón estaban aquí. El pasado quedó atrás. Nunca antes me había sentido tan completa y en paz. Hoy fue simplemente increíble y Alex fue muy atento conmigo y muy dulce. La pareja de Morrison nos miraba emocionada. Los ojos de toda la pandilla nos miraban con picardía. Parece que Alex no se da cuenta de sus miradas calientes, pero me hizo sentir incómoda. 
 
    Supongo que necesito acostumbrarme a su atención, ahora que estoy embarazada. 
 
    Inconscientemente puse mi mano sobre mi vientre plano. "Espera, bebé. ¡No dejes a mamá y papá! Los dos te amamos, cariño", murmuré de manera inaudible, haciendo que toda la compañía me mirara boquiabierta. 
 
    Entonces me di cuenta de que estaba hablando conmigo misma y todos lo presenciaron. Me sentí tan avergonzada. 
 
    "¿Es cierto que tienes un bebé? ¿Estás embarazada?". Mara chilló alegremente. 
 
    "S-sí...". Me detuve mientras forzaba una sonrisa. 
 
    "¿Voy a ser abuelo?" exclamó mi papá con una mirada de sorpresa. Lo sé, no conté esa historia sobre esa noche. Me estaba dando esa mirada, te-perdiste-esa-parte. 
 
    Mordí mi labio inferior mientras asentía con la cabeza y lo miraba como disculpándome. Entonces, sentí las lágrimas acumulándose en mis ojos porque recuerdo a mi mamá. De repente, la nostalgia me golpeó. Seguramente está encantada de ser abuela. 
 
    La felicidad de todos se borró de sus rostros mientras todos me miraban. 
 
    Alex me atrajo hacia su pecho suavemente. Él me estaba consolando. Sus manos frotaban mi espalda. Lo dejé porque me sentía tan vacía, pero con su abrazo, me sentí en casa. Mi hogar. 
 
    "Sshh. Nuestro bebé nunca nos dejará. Creo que nunca nos dejará". Él se calló tranquilizadoramente. Lo miré y él sonrió e inclinó la cabeza para besarme. Me puse rígida cuando observé sus labios acercándose, con los ojos saltones, pero pronto descubrí que mis ojos se cerraban y sentí que sus labios rozaban ligeramente los míos, olvidándome de nuestra audiencia. 
 
    Pensó que estaba llorando porque el bebé no estaba cien por ciento a salvo. Y me tocó que me hizo llorar aún más. Me sentí tan sensible, no sé. Supongo que son las hormonas. Ahora sé por qué era tan sensible y melodramático. 
 
    "Por favor, no llores. Me rompe el corazón verte llorar. ¡Te amo, Nikki! Saldremos de esto". Me consoló tranquilizadoramente. Sonreí. 
 
    "Acabo de recordar a mi mamá. ¡Ella estaría feliz de verlos a todos aquí conmigo y nuestro bebé!". Pronuncié suavemente mientras mordía mi labio inferior para contener las lágrimas. 
 
    Todos miraban a Alexander sorprendidos. Lo sé, yo misma lo he visto diferente. 
 
    Estaba un poco sereno y más decaído que antes. Nunca lo verás lastimado porque es demasiado hábil para ocultar sus emociones con su fachada fría. 
 
    Un momento después, los amigos de Alex entraron con flores cada uno de ellos. 
 
    "Hola, Nikki. ¡Bienvenida de nuevo!". Todos vitorearon. 
 
    "Nicolás nos envió un mensaje de texto informándonos que estás despierta y bien. ¡Así que aquí estamos y flores para ti! Sabemos que Alex nunca da flores, así que pensamos en traerte algunas", sonrió Fredderick mientras se adelantaba y me entregaba el ramo de flores rojas. , rosa y rosas blancas. "¡De nosotros!". Sonrió torcidamente. 
 
    Les agradecí y todos me dieron abrazos. Vi que Alexander les puso los ojos en blanco. Parece enojado. 
 
    "Quita tus sucias manos de mi chica", Alex golpeó sus manos. Simplemente se rieron y Fredderick levanta las manos en señal de rendición silenciosa mientras se reía. 
 
    "Nunca pensamos que llegaría este día", comentó Nicolás, lo que le valió una nalgada en la cabeza de Alex. 
 
    Todos se rieron incluyéndome a mí. Estaba tan feliz de que estos idiotas volvieran a estar juntos. Sé que se amaban de diferentes maneras. 
 
    Pude ver que Alex estaba muy feliz y me reconfortó el corazón. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 31 
 
    Nikki 
 
    Urgencias Hospital General 
 
    Los dos días siguientes, me levanté demasiado temprano porque estaba demasiado emocionada para salir del hospital. Me sentí tan viva y bien. El médico dijo que mi médula espinal estaba lesionada, pero nunca sentí nada extraño ni dolor. 
 
    Mis ojos se dirigieron a Alex, que roncaba en silencio a mi lado. Estaba reacio a dormir en la cama de mi lado anoche porque tenía miedo de lastimarme la espalda, pero ahora sus piernas estaban enredadas en las mías y su mano estaba alrededor de mi cintura. No me puedo quejar, le rogare que duerma conmigo. Me sentí mal por él por dormir en la silla. Él no quiere ir a casa incluso si yo ya estaba enojada. Él es realmente persistente para quedarse sin importar qué. 
 
    Así que de mala gana, tuve que pedirle que durmiera a mi lado ya que la cama es grande, pero parece que estaba tan cómodo de lo que me gustaría que estuviera. Odio admitirlo, pero amo los sentimientos de él cerca de mí. De hecho, me quedé dormida de inmediato y dormí todo el tiempo. 
 
    Observé su rostro tranquilo. Se ve durmiendo plácidamente. Traté de no hacer muchos movimientos para no despertarlo. Sé que no durmió mucho el último mes. Tenía círculos oscuros alrededor de los ojos. Me alegro de que se haya afeitado anoche. Casi no lo reconocí. 
 
    Lenta y suavemente me desenredé de él. Se movió, pero se volvió a dormir. 
 
    Me arrastré lentamente fuera de la cama y caminé lentamente hacia el baño. Entré en el baño abierto e hice mis necesidades. Me lavo las manos mientras miro mi cara en el espejo. Mi color de labios había vuelto, pero aún se ve seco y picado. Lo lamo para disminuir la sequedad. Hay un color en mis mejillas ahora en comparación con los últimos dos días, pero todavía me veo como un zombi con mi cabello desaliñado. Me paso los dedos por el pelo y lo noto aceitoso. Mi nariz se arrugó involuntariamente cuando me sentí asquerosa y repugnante. 
 
    Todavía no me había dado una buena ducha. Necesito una de verdad. Me alegro de sentirme normal. Durante los últimos dos días, me sentí tan débil que apenas puedo dar dos pasos. Alex se aseguró de que comiera mucho y durante dos días recuperé mi energía. Me lavo la cara y tomo el cepillo de dientes que Alex trajo hace tres días cuando me desperté, luego me lavo los dientes. Vuelvo a poner el cepillo de dientes en el vaso y me lavo la boca. Regresé a la cama y me senté en el borde. 
 
    Lo observé en silencio mientras esperaba que el médico hiciera sus rondas. Por lo general, vienen a vernos temprano en la mañana. Revisé la hora, son casi las diez. Escuché un ruido de zapatos acercándose a nuestra puerta. Luego, El Dr. Peterson apareció con su enfermera. 
 
    Ambos se ven sorprendidos de verlo recostado pacíficamente a mi lado. Puse mi dedo en mis labios, indicándoles que se quedaran callados y les di a ambos una sonrisa de disculpa. Sé que es extraño que un paciente haga callar al médico y la enfermera, pero necesita dormir. 
 
    El Dr. Peterson simplemente negó con la cabeza y sonrió con indiferencia. 
 
    "¿Cómo estás?". Preguntó en voz baja mientras sonreía. 
 
    "Me siento mejor", sonreí descaradamente. 
 
    "Parece", dijo con profundo significado mientras sonreía con picardía. Con indiferencia, tomó el gráfico de su enfermera y leyó los datos escritos en el gráfico. 
 
    Me preguntó sobre mi espalda si siento algo de dolor, o dolor de cabeza, o náuseas, o dolor en qué parte del cuerpo. La enfermera revisó mi presión arterial. Me pincharon y pincharon aquí y allá para asegurarse de que estaba bien para salir del hospital. 
 
    "Te ves sorprendentemente muy bien, Nikki". Me miró con alegría. "Así que quieres que te den de alta hoy, ¿verdad?". Pidió confirmación. 
 
    "¡Sí, doctor!". Exclamé emocionada en mi tono bajo. Por alguna razón, me sentía tan cerca de él. 
 
    Él sonrió. Llámame Peterson. Le sonreí tímidamente. Después de leer mi gráfico, sonrió. "Genial. Llámame en caso de que de repente sientas algo raro", sonrió. "Envía a alguien al mostrador de información para que firme algunos papeles antes de que puedas irte. Por ahora, te deseo buena suerte, Nikki". El Dr. Peterson explicó y se fueron. 
 
    No puedo creer que aún estuviera durmiendo. Me levanté y caminé hacia la puerta. Justo cuando estaba a punto de agarrar la perilla, alguien la tuerce y la abre. Retrocedo rápidamente antes de que me atrape la puerta y la pared. 
 
    "Nikki, cariño, ¿estás bien?". Hailey preguntó preocupada con Max detrás de ella sosteniendo lo que creo que eran algunos alimentos. 
 
    "Estaba a punto de salir y caminar", respondí con indiferencia. Podía oler el pollo y me está dando hambre. 
 
    "¿Cómo te sientes? ¿Te sientes mejor?" preguntó Max con cariño. 
 
    "Sí. Creo que puedo irme a casa hoy. Me siento mucho mejor, creo". Respondí feliz. No puedo esperar para salir de aquí. Si me quedara más tiempo nunca estaría bien. El olor del alcohol y del hospital literalmente me enferma. 
 
    Hailey y Max entraron. "Les trajimos algunos alimentos. Pollo de Popeye, papas fritas y algunas bebidas". Max exclamó felizmente mientras colocaba la bolsa de plástico sobre la mesa. "Espero que te guste. Mara me dijo que te gusta el pollo de Popeye", preguntó Max esperando que Mara tuviera razón. 
 
    "Ohh... ¡Gracias! Sí, es mi favorito. Sé que no es saludable, pero me encanta el pollo de Popeye", exclamé emocionada. No puedo esperar para comerlo. La idea de eso me está haciendo babear. Estaba pensando en despertar a Alex cuando Hailey habló. 
 
    "¿Dónde está Alex?". Las cejas de Hailey se fruncieron con curiosidad. Miré en dirección a la cama y lo vi todavía durmiendo pacíficamente. Supongo que un mes sin dormir, que ni siquiera un golpe fuerte de cacerolas o sartenes lo despertaría, o incluso la sirena a todo volumen de una ambulancia podría despertarlo. 
 
    "Oh, mi pobre muchacho...". Hailey arrulló lo que me hizo poner los ojos en blanco inconscientemente. Ahora es viejo por el amor de Dios. 
 
    "Celina y Mara vienen a traerte ropa limpia para que puedas ducharte", dijo Hailey casualmente después. 
 
    Excelente. Me sentí tan sucia e incómoda. No sé cómo Alex pudo besar y oler mi cabeza aceitosa. ¿O simplemente fue educado al no decir que huelo asqueroso? Me sentí avergonzada por la idea. 
 
    Caminé hacia la cama y pensé en despertarlo cuando se movió y tal vez sintió la presencia de sus padres y abrió los ojos y se levantó de golpe. Me miró y de repente su rostro se pintó de preocupación y como un relámpago estaba a mi lado tomándome la mano. 
 
    "Puedo arreglármelas, Alex", me reí entre dientes. Todavía se veía tan guapo con su cabello desaliñado, su camisa arrugada y sus ojos un poco hinchados, no estaba segura si por haber dormido mucho o porque estaba llorando mucho últimamente. 
 
    No me di cuenta de que ya llegamos a la cama. Alex me recogió y chillé sorprendida. Con cautela me puso en la cama mientras la pareja nos miraba con felicidad. Los ojos de Hailey brillaban con alegría mientras Max sonreía divertido. Sentí el rubor arrastrándose por mis mejillas. 
 
    Hailey abrió la bolsa de plástico y yo estaba esperando emocionada mientras la veía sacar un plato de papel y lo depositaba sobre la mesa, luego una caja llena del jugoso pollo frito y otra caja con papas fritas y algunas botellas de gaseosas. 
 
    Alex tomó un plato de papel y una bandeja debajo de la mesa y puso el plato en la bandeja. Luego estaba a punto de llenarlo con pechuga de pollo cuando lo detuve. 
 
    "No me gusta el pecho", exclamé mientras sacudía la cabeza con desaprobación. Alex solo me mira enarcando una ceja, sin embargo, no pronunció una palabra y lo llenó con dos muslos de pollo, un muslo y papas fritas. Tomó un paquete de kétchup y rasgó la punta con los dientes y lo abrió. Echó el kétchup en el plato y me lo entregó con cuidado de no derramar el contenido en mi regazo. 
 
    Puso el almuerzo en mi regazo y le agradecí y rápidamente devoré el pollo. Tenía tanta hambre que no me importa comer mucho. 
 
    Vi a Hailey y Max sacar dos sillas de las esquinas y colocarlas a un metro de nosotros. Y nos miraban mientras hablaban animadamente. 
 
    Alex me dio algunas toallitas húmedas cuando notó que había terminado con mi pollo y le agradezco. Noté que no estaba comiendo. Me miraba feliz. 
 
    "¿No vas a comer?" pregunté con incredulidad. Tampoco comiste anoche. 
 
    "Comeré, por supuesto, solo quiero asegurarme de que te alimentes primero", dijo felizmente. 
 
    Rodé los ojos. "Esa fue su frase de anoche, señor, y que yo recuerde, no comió después de que yo terminé de comer", respondí con mal genio. 
 
    "Está bien, está bien", dijo con resignación. "Comeré un poco. Solo si comes un poco más", negoció mientras sonreía en señal de rendición. 
 
    Incluso sin preguntar, todavía querría un poco. Se siente como si pudiera comer toda la caja de pollo. Y no entiendo por qué un par de piernas y un muslo con un puñado de papas fritas que normalmente me harían sentir muy llena no son suficientes. Parece que no comí nada. Extraño. Supongo que me estoy poniendo al día con el último mes que no comí. 
 
    "Está bien. Dame más dos carnes oscuras, por favor", sonreí mientras le entregaba la bandeja con el plato de papel. 
 
    "¿Puedes comer pechuga, por favor? Ya tenías carne oscura. Demasiada grasa no es saludable para el bebé". Alex me engatusó con sus ojos preocupados mirándome. 
 
    "Solo por ahora. No me gusta blanca," hice un puchero. Por alguna razón, no quiero la carne blanca. Solía comer carne blanca porque sé que es menos grasosa. 
 
    "Él puede tener un poco más de carne oscura, solo por ahora. Tal vez el bebé quiera carne oscura. A veces, las mamás embarazadas anhelan cosas raras", me defendió Hailey y le sonrió a su hijo para tranquilizarlo. "Pocas piezas no la harán realmente gorda al instante, cariño", agregó dulcemente. 
 
    "¡Mamá, deberías saberlo mejor que yo! Y nunca te gusta que comamos esto, ¿no?". Alex reprendió mientras abría los ojos sobre ella, lo que la mama simplemente ignoró. "Bien, pero solo por ahora. Necesitamos darte más comida saludable", murmuró Alex exasperado, sin embargo, agarró dos muslos más, los colocó en un plato de papel nuevo y me los dio. 
 
    Sonreí dulcemente y comencé a cavar, ignorando los constantes gemidos de Alex mientras me miraba comer mi pollo. "¿No vas a comer?". Repliqué bruscamente mientras lo miraba fijamente cuando noté que no se movió después de darme mi plato. 
 
    "Bien. Luego, agarró un plato y de mala gana lo llenó con pechuga de pollo". Odiaba el pollo de Popeye, lo sabía. Me reí triunfalmente. Sus amigos seguramente me elogiarán cuando supieran que su terco amigo finalmente había probado el pollo de Popeye. Sonreí ampliamente. La expresión de su rostro mientras comía el pollo no tenía precio. 
 
    No me di cuenta de que me estaba riendo mientras miraba su rostro descontento con cada bocado. 
 
    "¡Termina entonces tu pollo!" me reprendió dándome su mirada irritada. Obviamente está enojado. 
 
    Finalmente, terminó su pollo agonizantemente. Gruñía de vez en cuando, lo que me hacía reír a menudo mientras lo veía terminar su comida. Tan pronto como terminemos de comer. Mara y Celina entraron. Mara sostenía una bolsa de papel que creo y era ropa limpia para mí. 
 
    "Hablé con tu médico. Lo vi en el vestíbulo y le pregunté cómo estabas. Dijo que puedes irte a casa en cualquier momento". Mara dijo emocionada mientras caminaba hacia la cama colocando la bolsa de papel a los pies de la cama. 
 
    "Sí, también hablé con él esta mañana", anuncié mientras sonreía. Los ojos de todos me miraban esperando mis palabras, excepto Alex, que me miraba estupefacto. 
 
    "¡Puedo irme a casa ahora!". Pronuncié sin esperar a que hablara. 
 
    Sabía que estaba enojado porque el doctor lo atrapó durmiendo en mi cama y ni siquiera hasta que llegaron sus padres. Por alguna razón, parece que no le gusta el doctor. No recuerdo que el doctor haya hecho algo ofensivo o dicho algo que pueda ofenderlo. 
 
    "¡Excelente!". Todos aplauden de felicidad excepto Alex. Se mete las manos en los bolsillos mientras me mira con exasperación. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Ese bastardo se coló de nuevo bajo mis narices. No puedo creer que no me desperté durante sus rondas con ella. 
 
    ¿Y por qué no me despertó? Ohh.... Estoy tan enojado. Pensando que no estaba allí cuando él tomó su mano. 
 
    Otra vez mi temperamento está estallando. Tuve que sacudir ese pensamiento de ese bastardo de mi cabeza o mi temperamento estrellara. 
 
    "Entonces, ¿podemos darte de alta ahora?". Pregunté con urgencia. La quiero fuera de esta habitación o de este hospital pronto. Ese idiota estará fuera de esta área pronto. No me di cuenta de que mi voz era fría y áspera. 
 
    "Sí. Peterson dijo que estoy bien y que podría salir aquí en cualquier momento", explicó con cautela. Peterson, ¿eh? Ahora su base de nombre de pila. ¡Esa polla! Me sentí aliviado aunque su nombre de pila no me sentaba bien. "¿Alguien de ustedes puede llenar los papeles para que pueda irme pronto?" preguntó, pero sus ojos seguían fijos en los míos. Sé que se refieren a mí. 
 
    Tuve que sacudirme el temperamento y pensar en las cosas positivas para sentirme feliz. Pensé en ella viviendo en mi pent-house. Me emocioné mucho. 
 
    Decidí hacer los trámites cuando llamé al miembro de la junta del hospital. Sé que papá y Jeison Clarke tienen las acciones más altas en el hospital, pero papá nombró a Clarke presidente y director ejecutivo del hospital porque está en línea en este campo. Está en el cargo y lo ha ocupado desde 1999. Se formó como cirujano ortopédico habiendo asistido a la Facultad de Medicina y completando su residencia en la Facultad de Medicina de la Universidad de Barcelona. 
 
    Quería que ese imbécil se fuera de aquí tal vez enviarlo a algún lugar, donde no lo volvería a ver. 
 
    La firma de su liberación ese día se hizo y yo mismo había hablado con Jeison. Me reuní con él pocas veces cada vez que hay una conferencia de negocios de CMM Soluciones Innovadoras. Protestó cuando le dije que trasladara a Peterson a Madrid. Tenemos otro hospital allí. Sabía que cuando decido algo, nadie puede desafiarme. Además, no lo estamos perdiendo. Sólo tenemos que reubicarlo. Y efectivamente, estuvo de acuerdo sin más argumentos o preguntas. 
 
    Cuando regresé a la habitación, Nikki ya estaba vestida con ropa nueva. Mara la había ayudado a ducharse. Rodrigo nos ayuda a llevar nuestras cosas al auto mientras yo estoy sosteniendo su mano. Ella me rechazó una vez, pero insisto. Mamá y papá ya se fueron a su pent-house. Era el ático de mi papá. Compró el hotel y lo remodeló cuando mamá le dijo que se divorciara. Papá se quedó en el ático la mayor parte del tiempo. Entonces, acabo de encontrar que mi papá abandonó el pent-house pero no lo vendió. Me lo ofreció porque mi pent-house no es lo suficientemente grande para nosotros cuando salga el bebé. Seguramente necesitaremos una habitación infantil y una sala de juegos. 
 
    La quería en mi habitación pero mi mamá me dijo que no la sorprendiera. Así que decidí que ella ocupará el dormitorio principal y yo ocuparé uno de las habitaciones de invitados. 
 
    Ella protestó al principio por no quedarse conmigo, pero mi familia y su familia estaban en connivencia con mi plan, por lo que cedió a regañadientes. Estaba tan feliz cuando finalmente estuvo de acuerdo después de una larga batalla con ella, tratando de razonar que tenía una alta probabilidad de aborto espontáneo y quería verla personalmente. 
 
    Mamá envía a Judy para que nos ayude en las tareas cotidianas. Papá le ofreció ocupar el piso 41 que está justo antes del nuestro. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Alex insiste en sostener mi mano, así que cedí de mala gana. No parece que vaya a rendirse de todos modos. Por alguna razón, se volvió tan persistente desde el accidente. 
 
    Caminábamos por el pasillo hacia el vestíbulo cuando recuerdo despedirme de Peterson, lo que hizo que Alex gruñera con desaprobación y me confundía por qué estaba actuando de manera tan extraña con el Doctor. Solo lo miré por no estar agradecido. 
 
    Saqué mi mano de su agarre y caminé hacia el mostrador de información donde dos damas estaban sentadas ocupadas escribiendo detrás del mostrador. Alex me seguía por detrás y pronto se paró a mi lado. La joven lo miraba con los ojos abiertamente mientras batía sus pestañas hacia él. Él le sonrió. Mientras el viejo lo miraba con aprensión. Entonces ella me miró. Le sonreí dulcemente y me devolvió la sonrisa. 
 
    "¿Cómo puedo ayudarte?". Inquirió la mujer con su sonrisa amistosa. 
 
    "Me preguntaba si ¿dónde está la oficina del doctor Peterson?". Pregunté casualmente y miré el rostro sombrío de Alex. Le doy un codazo y me sonríe pero no llega a sus ojos. La joven que parece enfermera estaba coqueteando abiertamente con él y me estoy irritando. Ella estaba preguntando un montón de cosas sobre él y el idiota estaba respondiendo con dulzura. Definitivamente estaba disfrutando de la atención que recibe de ella. 
 
    "Creí verlo pasar". La joven recepcionista respondió insegura. 
 
    "Sí. En realidad estaba apurado con su maletín. Nunca lo vi entrar. ¡Probablemente se fue hoy!". La joven me respondió casualmente. Luego volvió la mirada hacia Alex y volvió a sonreír sensualmente. 
 
    ¡Al menos, ella es útil! Pensé. 
 
    Les sonreí a ambos mientras les daba las gracias y aparté a Alex, casi arrastrándolo lejos de sus ojos. 
 
    "¡Veo que estás muy bien!". Alex comentó mientras se reía entre dientes y deslizaba su mano alrededor de mi cintura posesivamente y me conducía fuera del hospital. Resoplé con exasperación. 
 
    Llegamos a su pent-house. Sabía que su edificio de pent-house era elegante, pero el edificio frente a nosotros era lujoso y más alto que el hotel en el que vivía, según recuerdo. La calle no me es familiar. 
 
    No dije nada. Supongo que compró un edifico nuevo. Él puede, ¿verdad? Es el único heredero de CMM Soluciones Innovadoras y accionista de las empresas más grandes del mundo y posee la mitad de Barcelona o probablemente la mitad de España. Es multimillonario, ¡así que tengo toda la razón! 
 
    Rodrigo se detuvo frente al alto y lujoso edificio del hotel y sacó todas nuestras maletas del baúl del coche. Alex salió del auto y caminó a mi lado y abrió la puerta. Me desabrochó el cinturón de seguridad antes de que pudiera alcanzarlo y me ayudó a salir del auto. Su mano se deslizó alrededor de mi cintura y me llevó a la puerta. Ya no vi a Rodrigo por ningún lado. El guardia nos abrió la puerta y nos saludó calurosamente. 
 
    Caminamos por el hermoso y reluciente vestíbulo con suelo de baldosas del espacioso hotel. Todo grita de lujo. Los hoteles de mi padre también eran conocidos como lujosos, pero este hotel no era solo lujoso. Es un eufemismo. 
 
    Pronto estábamos parados frente a la puerta de su ático. Marcó el código en lugar de usar las llaves y segundos después escuché un clic y la puerta se abrió. 
 
    Empujó la puerta y me quedé allí congelada mientras mis ojos miraban alrededor del fabuloso lugar. Es un pent-house de dos plantas. El pent-house del hotel Renacimiento ocupa los pisos 42 y 43 y tiene ocho habitaciones, cuatro baños, dos cocinas con largos mostradores y una isla central y tres chimeneas bajo techos de veintitrés pies. La opulenta casa ofrece vistas de 360 grados sobre el centro de la ciudad, el Parque Central de Barcelona y la universidad más grande de Barcelona y para disfrutar de las mejores vistas, los propietarios pueden subir a una de las dos terrazas. 
 
    Hay ventanas de catedral arqueadas y chimeneas diseñadas en el siglo XIX, incluida una en el gimnasio privado. Otras características incluyen una sauna sueca, un tocador, un ascensor privado que da servicio a los dos pisos y las grandes cocinas, así como la cocina principal. También hay una gran escalera de madera, una biblioteca con artesanado del siglo XVIII y una suite de invitados con dos dormitorios, dos baños, una cocina y dos salas de estar ubicadas en el segundo piso. Lo grandioso de la propiedad era abrumador. Sentí que no pertenecía aquí. Era como un sueño ver y mucho más vivir aquí. 
 
    "Papá compró este hotel hace quince años y lo remodeló", reflexionó, con los ojos escaneando la habitación extremadamente extravagante. "Este solía ser su pent-house, nos lo regaló. ¡Bienvenidos a nuestro nuevo hogar! ¡Espero que les guste!" declaró con cautela. 
 
    Así que es por eso. ¿Qué pasó con su viejo Pent-house? 
 
    Probablemente donde llevará a su amante. ¡Todavía no eres la esposa, señorita! bromeó mi mente subconsciente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
    Alexander 
 
    Hotel Renacimiento 
 
    5 meses después... 
 
    La inauguración de la Firma de Ingeniería e Infraestructura Morrison, anteriormente conocida como Clinston Eng. Y Firma de Infraestructura, se hizo antes de lo esperado. Desde que Nikki y yo nos mudamos a un nuevo lugar, ella no quería que la llevara y siempre fue fría conmigo. No entiendo. Pensé que estábamos bien cuando salimos del hospital, pero ella estaba actuando de manera extraña después de una semana. 
 
    "¿Dónde está Nikki, Judy?". 
 
    "Todavía está durmiendo, Alex". 
 
    "¿Puedo despertarla si quieres?". 
 
    "No, no. Está bien. Necesitaba dormir". 
 
    Siempre es la misma conversación por la mañana. Ella no quiere comer conmigo en el desayuno ni en ninguna comida. 
 
    "¿Nikki cenó?". 
 
    "Sí. Ella dijo que no puede esperarte, se muere de hambre". 
 
    Sabía que me estaba evitando. Estaba realmente enojado. Así que pasé mi fin de semana en Nueva York trabajando en la renovación del antiguo edificio MEIF y trabajando con la abogada de Clinston para terminar la transferencia y los cambios de nombre. 
 
    Mientras mis ojos escaneaban la multitud dentro del vestíbulo del edificio, que estaba repleto de empresarios y miembros de la junta directiva de la empresa, me di cuenta de que no hay nada comparado cuando estoy con ella. 
 
    Suspiré. Sabía que necesitaba darle espacio, pero creo que ahora le he dado demasiado espacio. 
 
    Una vez más, mis ojos vagaron por la habitación. Conocí a estos muchachos hace unos meses e incluso verifiqué los antecedentes de cada uno. Había pagado a alguien para que lo hiciera por mí. Tres no cumplieron con mi estándar. Parece que su estilo de vida es más de lo que ganan mensualmente. Así que los despedí y los reemplacé con alguien de mi oficina mientras buscaba gerentes calificados y confiables. 
 
    Recuerdo su mirada de sorpresa cuando me presenté y les dije lo que espero de ellos y lo que esperan de mí. Sabía que era muy frío a la hora de tratar con mis socios o empleados. Me gusta ir directo al grano y saber que odio a los empleados ineficaces y sin devoción por su trabajo. 
 
    Cuando veo el miedo en sus ojos me satisface. Eso es lo que quiero de ellos. 
 
    ¡Temedme! 
 
    La prensa pululaba tratando de obtener información sobre la apertura del nuevo MEIF y la renovada sede. 
 
    Diana Clark, la abogada de Clinston, estaba parada a mi lado después del discurso de apertura que pronuncié y ahora todas las personas estaban reunidas para la comida y el vino, un pequeño entretenimiento que preparó mi secretaria Alana. 
 
    "¡Esto es un éxito!". Diana revolotea sus pestañas hacia mí, me encogí por dentro, pero contuve el impulso de poner los ojos en blanco y sacar mi mano de su agarre. 
 
    Diana Clark había estado coqueteando conmigo desde que nos conocimos. Ella usa deliberadamente minifaldas y camisa con tres botones abiertos mostrando su gran pecho lleno, tratando de tentarme a dormir con ella. Conocía esos simples actos. Es una rubia hermosa y sexy, pero siempre quise solo una. 
 
    Incluso me sorprendió un día en mi oficina. Voló a Barcelona diciéndome que tenía un negocio allí pero yo sabía que era solo una de sus cuartadas. 
 
    Recuerdo cuando apareció en mi oficina, aparentemente sin motivo, sabía que no estaba tramando nada bueno. 
 
    Y de repente se sentó encima de mi escritorio y levantó una pierna dándome una buena vista de sus piernas sexys y tonificadas. Casi pierdo el control. No sé cuánto tiempo he estado acostado y nunca he tenido un buen sexo desde Nikki, pero muchas veces, la cara y el cuerpo desnudo de Nikki aparecen en mi cabeza, aún frescos y tatuados en mi cabeza. Después de hacer el amor, parece que mi apetito ha perdido, y solo se me antoja una, Nikki. 
 
    Ella era demasiado persistente. Aunque le agradecí la picardía que hizo, el viejo Clinston accedió a cambiar el nombre de su empresa por el mío. Eso se lo pedí antes pero hizo un trato conmigo, dando a la empresa en el precio que puedo ofrecer pero con el acuerdo de no cambiar el nombre con el mío. Estaba tan desesperado por tener la compañía que acepté. Gracias a Dios, Diana fue tan inteligente y no sé cómo logró que él firmara el acuerdo, aceptando los cambios de nombre. 
 
    Yo estaba tan feliz. 
 
    Diana estaba sosteniendo mi mano mientras caminábamos hacia un grupo. Siento el destello de una cámara en nuestra dirección, pero lo ignoré. Todo mi sistema se tambaleaba al pensar en una sola persona. Nikki! 
 
    No puedo esperar para ir a casa. 
 
    Me voy a casa y le propondré matrimonio. Hace una semana que estoy aquí. Y realmente la extraño mucho. Este es el tiempo más largo que he estado aquí en Nueva York. Por lo general, salgo los viernes por la noche y me quedo aquí los fines de semana presionando a mis trabajadores para que terminen la renovación, incluso pagándoles más de lo que asigné para las renovaciones y observándolos. Indicándoles lo que tienen que hacer. Tuve que despedir a los otros trabajadores cuando los vi hablando en lugar de trabajar. Y al día siguiente contraté a otra empresa para que lo hiciera, aunque eso signifique gastar más. 
 
    Estaba tan feliz con la idea de que Nikki y yo vivimos bajo el mismo techo, pero rara vez la veo porque me evita e incluso durante las comidas nunca quiso comer conmigo. Me quedé en casa trabajando con la idea de pasar más tiempo con ella remendando lo que me había perdido y tratando de sanar la herida que había creado del pasado, pero por alguna razón ella se alejaba. 
 
    Ni siquiera quiere que la lleve a donde quiera ir. Tuve que darle a uno de mis guardaespaldas Clemente. Él es su guardaespaldas y conductor. Yo estaba reacio al principio, pero Clemente era bueno en su trabajo y confío en él. Clemente era guapo y tenía un buen cuerpo. Espero que mantenga sus manos fuera de ella. No sé qué voy a hacer con él si lo encuentro coqueteando con Nikki. Probablemente lo mate con mis propias manos. 
 
    Incluso traté de darle chocolates y flores casi todos los días. Le pedí a Alana que buscara al mejor florista de la ciudad para que le enviara flores todos los días. Nuestro lugar estaba lleno de diferentes tonos de rosas. Parece un jardín dentro del Pent-house. Ella solo me agradeció, pero la situación nunca cambió. Todavía está tan fría como la tormenta de nieve ardiente. 
 
    Pensé que no valía la pena insistir y discutir con ella ya que no se sentía bien en los últimos meses. Estaba muy preocupado e insistí en acompañarla al médico un día y descubrí que tenía todas estas náuseas matutinas. Su obstetra me sugirió que no la estresara. Entonces, después de ese chequeo, decidí darle el espacio que quería, por ahora. Sentí que la estaba estresando. Decidí trabajar en mi oficina. Salí temprano en la mañana y llegué a casa tarde en la noche. En el fin de semana, estoy aquí en Nueva York y vuelvo el lunes. 
 
    "¿Entonces te vas esta noche?" Escuché que Diana me preguntó, con su mano todavía aferrada a mi brazo. 
 
    "¡Sí!". Respondí secamente sin molestarme en mirarla mientras apartaba casualmente mi mano de su agarre. Estaba observando a las otras personas mientras apreciaban cómo se convirtió el edificio. Me sentí tan orgulloso de mí mismo. 
 
    Vi a Rodrigo y Alana en la puerta de entrada. Rodrigo se veía tan serio y aterrador con su Bluetooth en la oreja, luciendo como uno de esos MIB. Alana se veía tan orgullosa de sí misma mientras miraba las caras felices de nuestro invitado. Sabía que se superó a sí misma otra vez. Y ahora me estaría rompiendo la cabeza buscando un reemplazo para ella. Casi la despido. Recuerdo que despedí a cinco personas en un solo día después de enojarme cuando Nikki se fue sin avisarme. Fue a ver a Mara y llegó a casa ya tarde en la noche. Llamé a todos y todos ellos no tienen idea de dónde estaba. Mara también mintió, dijo que no estaba allí y que nunca habló con ella. 
 
    Estaba tan asustado, supongo que ese día fue un infierno en todos mis días. La esperé y hasta me quedé dormido en el sofá cuando los oí a ellos y a Clemente riéndose en el pasillo y Clemente dejó caer en la puerta. Las dos miradas muy cercanas, me hizo enojar mucho pero realmente traté de reprimirlo. 
 
    Se sorprendió al verme todavía de pie a unos metros de la puerta mirándola impasible. A ella no parece importarle. Ella solo me preguntó por qué todavía estoy despierto, lo que hizo que mi temperamento se encendiera rápidamente, pero tuve en cuenta que no podía estresarla. Se ve feliz, así que no quiero arruinarlo, incluso mi pecho está a punto de explotar. Estaba tan celoso de que ella pueda ser tan feliz como lo es ahora con su guardaespaldas y nunca fue así en mi compañía. 
 
    No dije nada, solo sabiendo que ella está en casa a salvo. Giré sobre mis talones y caminé apresuradamente a mi habitación y ella subió a su dormitorio. Sentí que mi corazón estaba retorcido y apuñalado millones de veces con un cuchillo afilado. Tuve que dejarla mientras podía controlar mi temperamento o habría hecho algo de lo que me arrepentiría por el resto de mi vida. Estaba furioso porque no vi sus ojos tristes y anhelantes observándome mientras me dirigía a mi habitación. 
 
    Al día siguiente, estaba furioso y melancólico. Y ese día despedí a dos de RRHH, uno de TI creo y los otros dos no sé de qué departamento. Alana estaba casi. Toda mi oficina era un desastre. Bolígrafos y carpetas están esparcidos por el suelo. Estaba tan enojado. 
 
    Han pasado dos meses después de eso. Ayer fui a la mejor joyería y encontré un hermoso anillo de diamantes de tres quilates. Espero que ella diga que sí. Quería terminar con esta vida miserable que estoy soportando todos los días. Me sentía tan vacío y todos estos logros que adquirí no eran nada. 
 
    Estaré en casa pronto Nikki y arreglaré y terminaré con este ridículo desastre entre nosotros. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Estaba en el balcón mirando a los niños y la gente caminando en el enorme parque mientras tomaba mi café descafeinado. Extrañe mi rico café. 
 
    Ha pasado una semana y no había vuelto a casa. Pensé que todo estaría bien y el cambiaria, pero sigue siendo el bastardo mujeriego. Recuerdo ese día que vine a visitarlo después de una semana en la casa, me aburrí así que pensé en sorprenderlo en la oficina. Alana se mostró reacia a dejarme entrar, pero la ignoré. Pensé que tenía miedo de que Alex la despidiera. Le aseguro que no la despedirán. Estaba sonriendo como una tonta cuando una imagen de su hermoso rostro pasó por mi cabeza mientras giraba el pomo de la puerta lenta y silenciosamente, y la abría. Pero, la imagen frente a mí, me sorprendió. Una mujer rubia en minifalda sentada en su mesa con una pierna hacia arriba mostrando casi su ropa interior. 
 
    Alex estaba de pie, de espaldas a la puerta para que no me viera, la chica rubia estaba muy concentrada en seducirlo o tal vez en provocarlo. No sé qué pasó después cuando cerré la puerta en silencio, ignorando el dolor que de repente borra la felicidad. 
 
    Sentí las lágrimas picar debajo de mis párpados y parpadeé para apartarlas. Intenté contener las lágrimas pero fue en vano. Vi a Alana acercarse frenéticamente a mí con sus ojos llenos de preocupación. 
 
    "Por favor, no le digas que vine aquí. ¿Me lo prometes, Alana?". Le digo. 
 
    "Sí, lo prometo" ella asintió con la cabeza en acuerdo. "No estés triste, Nikki. No es bueno para el bebé", sonrió Alana tratando de animarme. "¿Quieres que te acompañe a tu auto?" preguntó Alana. Pensé que sería una buena idea porque estoy temblando y mis piernas también, pero escuchamos la voz enojado de Alex llamando a Alana. 
 
    "Lo siento, Nikki. Tenía que verlo o estaré despedida". Alana me miró disculpándose. 
 
    "Adelante. Lo entiendo. Gracias por la preocupación, Alana. Avísame si te despide. Le daré una paliza a ese idiota", sonreí. ¡Incluso lo mataré! Alana sonrío entre dientes y me abrazó de nuevo antes de dirigirse a la puerta y luego escuché la voz de Alex resonando. 
 
    Salí rápidamente del lugar y le pedí a Clemente que me llevara al centro comercial en lugar del pent-house. Para despejar los pensamientos. 
 
    Ese día, me volví tan fría con él. Lo evité y me aseguré de no verlo. Me despertaba la mayoría de los días, Judy llega a mi puerta con una canasta de rosas y chocolates, todo de parte de Alex. Me sentí feliz pero sabía por qué estaba haciendo eso. Él es culpable. 
 
    ¿Por qué se sentiría culpable de que no estemos casados, verdad? Puede tener todas las chicas que quiera. La idea de él sin planes de casarse conmigo me hizo doler aún más. Solo demostró que él solo me tomó bajo su cuidado por el bebé. Sí, es todo sobre el bebé. Él nunca me amó. 
 
    Hailey y Max vienen a visitarnos de vez en cuando. Me alegro de que pareciera que no se dieron cuenta de nuestra guerra silenciosa. Mara viene a acompañarme a veces a mi chequeo mensual hasta que tenga a su bebé. Hace dos meses. Estaba tan emocionada por ella. No puedo esperar a mi bebé también. La idea de él con otra chica en lugar de estar conmigo en mi chequeo mensual cada vez era más dolorosa. Lloraba en silencio cada vez. 
 
    Hoy es solo otro día en el que estaba llorando en silencio. Mi barriga se había agrandado durante el último mes. Subí de peso también. Me sentía como una ballena y cada día mis inseguridades crecían mucho. ¿Cómo podría amarme cuando parezco una ballena azul? Pero está bien. "Mami está feliz de que mi bebé esté seguro y saludable", murmuré para mí misma mientras frotaba involuntariamente mi mano sobre mi gran barriga. Judy vino con un periódico y lo puso en la mesita al costado de la mecedora donde yo estaba sentada. 
 
    Desde los últimos meses, esta es mi rutina. Sentarme en la mecedora y leer el periódico o revista. 
 
    Cojo el periódico y paso la página a la sección de negocios. Leí sobre las cadenas hoteleras en auge de mi padre. Estaba tan feliz por él. El hotel estaba de vuelta a su dueño. Papá era ahora muy cuidadoso al tratar con sus competidores y su equipo directivo. Alex lo ayudaba a veces. 
 
    Pasé la página para buscar más noticias interesantes. Una gran foto de Alex y la misma chica que vi en su oficina estaba en la parte superior de la página. La chica estaba sosteniendo sus brazos como si su vida dependiera de ello. 
 
    No me molesté en leerlo. Agarro el periódico con fuerza y lo tiro en la esquina. 
 
    Así que todavía estaba viendo a esa chica. ¿La razón por la que se va a pasar el fin de semana a Nueva York? 
 
    Te odio Álex. Lancé un doloroso suspiro, contando en mi cabeza para contener las lágrimas. He terminado de llorar. Tenía que hablar con él. Necesitaba dejar este lugar. No lo soporto más. Me dolió mucho. 
 
    Todo el día pasó sombrío al igual que yo me sentía. Me retiré esa noche a la cama con un vacío en el corazón. Decido hablar con él tan pronto como esté en casa, de una vez por todas. 
 
    Punto de vista de Alexander 
 
    Mi avión aterrizó en el Aeropuerto de Barcelona sobre las tres de la mañana. Estaba tan emocionado de ir a casa. Sé que ya está durmiendo. Tan pronto como llegué al pent-house, entré en silencio a su habitación y me senté en el borde de la cama. Dormía plácidamente con lágrimas secas en la mejilla. La idea de verla que ha estado llorando mientras dormía hizo que mi corazón se encogiera. Besé la lágrima de sus mejillas. 
 
    "¡Te amo tanto bebé!" susurré mientras me ponía de pie. Saqué la caja con un anillo de mi bolsillo y la puse en la mesa auxiliar con la pequeña nota doblada en ella. Luego salí de su habitación tan silenciosamente como entré y me dirigí a mi habitación. 
 
    Estaba tan exhausto que me quedé dormido tan pronto como mi espalda tocó las sábanas. 
 
    Punto de vista de Nikki 
 
    Me desperté completamente descansada y me arrastré fuera de la cama. Decidí darme una ducha y tal vez salir a caminar. Necesito salir y cambiar mi rutina hoy. 
 
    Eché un vistazo a la mesita de noche para comprobar la hora cuando mis ojos vieron la pequeña caja roja que estaba sobre la mesita de noche. Mis cejas se encontraron, la curiosidad tira de mí. No recuerdo haber puesto nada allí anoche o haber tenido algo así. 
 
    Rápidamente me acerqué a la mesa y recogí la caja. Sé que es un joyero. Con una mano temblorosa, la abrí. Vi un pequeño papel doblado con el hermoso anillo de diamantes en él. Tenía la sensación de para qué era esto. 
 
    Abrí el pequeño papel amarillo y leí la nota. 
 
    “Nikki” 
 
    Te amo tanto, y no puedo vivir todos los días sabiendo que no eres mía por completo. 
 
    ¿Quieres casarte conmigo? 
 
    Me congelé por un momento. La leí una y otra vez. Como no estoy segura si lo leí bien. O fue solo mi imaginación. Traté de captarlo y analizarlo. ¿Por qué de repente me propuso matrimonio? ¿Es esto un consuelo por no volver a casa o incluso hacer un esfuerzo para hacerme sentir importante? Él me trajo aquí. ¿Para qué? ¿Se siente culpable porque estoy embarazada? No gracias, pero no necesito su caridad. 
 
    Teníamos que hablar. 
 
    Pensó que podría hacerme caer en este truco. ¡No! 
 
    Después de saber que estuvo con esa chica rubia durante los últimos cinco meses, me enfurecí. 
 
    ¿Está cansado de ella? Ese idiota. 
 
    Salí de mi habitación y bajé las escaleras tomando la gran escalera a su habitación. Abrí la puerta y lo vi durmiendo pacíficamente en su cama. Me sentí mal porque sé que llegó tarde a casa anoche y definitivamente estaba durmiendo plácidamente. 
 
    Lancé un suspiro largo, pesado y doloroso mientras la conciencia tiraba de mi corazón. En lugar de interrumpir su apacible sueño, devolví el anillo a su mesita de noche y en silencio salí de su habitación, después de darle otra mirada. 
 
    Rápidamente me preparo para salir antes de que se despierte. De repente sentí que no estaba lista para hablar con él. Estaba confundida. Mi cabeza estaba nublada con todos estos escenarios desagradables de él y esa mujer rubia. 
 
    Muy pronto, Clemente me estaba conduciendo al centro comercial. Necesito un poco de aire y una distracción. 
 
    Me detuve en una cafetería y tomé un poco de café descafeinado. Me senté allí mientras miraba a la gente entrar y salir del centro comercial. La cafetería fue la primera tienda en el centro comercial cerca de la puerta de entrada. 
 
    ¿Por qué es demasiado doloroso amar a alguien? ¿Por qué el dolor siempre se asocia con el amor? ¿Puede ser solo felicidad? 
 
    Estaba mirando por la ventana cuando sonó mi teléfono. Lo ignoré y seguí bebiendo mi café y mirando por el cristal de la ventana. 
 
    El teléfono volvió a sonar y decidí aceptar pensando que era Mara. No la he visto en un mes. 
 
    Compruebo mi teléfono, es Alana. Ella nunca me llamó así que probablemente esta sea una llamada importante. Lo conecté y pronto escuché su tono aprensivo. 
 
    "¿Hola, cómo estás?" pregunté con curiosidad. Podía escuchar su respiración agitada. Pude sentir que ella está en un estado de pánico. 
 
    "Lamento molestarte, Nikki, pero eres la único que sé que podría ayudarme. Colton fue despedido del Departamento de TI. No ha dejado de tirar cosas en la pared, me estoy volviendo loca en este momento. No quiero ir a verlo, podría ser la próximo", explicó frenéticamente sin respirar. 
 
    "¿Alex estaba enojado? ¿Por qué?". Pregunté con incredulidad. 
 
    "No lo sé. Parece que va a matar cuando entró esta mañana. Por favor, ¿puedes venir a hablar con él?" suplicó Alana. Podía oír que estaba a punto de llorar. 
 
    "¡Ya voy!". Dije con decisión. Ella me agradeció y Terminé la llamada inmediatamente y llamé a Clemente. 
 
    Esto tiene que parar. Él es simplemente impasible. Pobres Colton y Alana. No entiendo por qué está furioso. 
 
    Al poco tiempo, Clemente estacionó el auto frente al edificio. Le dije que me esperara afuera. 
 
    El guardia me abrió la puerta y me dirigí al ascensor. Algunos de los que me conocían se sorprendieron al verme con mi gran bulto. Los ignoré. Sabía que se estaban preguntando quién era el padre ya que aún no estaba casada. Ni siquiera un anillo tenia en mi dedo. 
 
    El ascensor se sacudió para detenerse y la puerta se abrió. Rápidamente salí y me dirigí apresuradamente a su oficina. En breve, pude escucharlo gritarle a Alana desde afuera de su puerta. Lo abrí y lo vi mirando a Alana como un depredador listo para matarla. 
 
    Que hermosa vista. Dos sillones boca abajo en diferentes esquinas. Carpetas y papeles por todo el suelo. Bolígrafos y lápices por todas partes. La habitación parece que fue golpeada por tornados. 
 
    La cara y los ojos rojos de Alana me miraban con expresión de disculpa. 
 
    "Por favor, vete, Alana", dije en voz baja cuando me encontré con los ojos furiosos de Alex. 
 
    Se dejó caer en su silla y sus ojos se suavizaron. Parece agotado. Círculos oscuros debajo de sus ojos, se ven un poco hueco, probablemente por falta de sueño. Demasiado sexo, supongo. Me burlé por dentro. 
 
    "¿Que está pasando?". Pregunté de inmediato tan pronto como escuché cerrarse la puerta. 
 
    Mis dos manos se arrojaron involuntariamente sobre mis caderas mientras entrenaba mis ojos en él, evaluándolo intensamente. "¿Cuál es tu problema, Alex?" pregunté de nuevo. Él solo me miraba impasible. 
 
    "¡TÚ!". Exclamó amargamente después de una larga pausa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
    Nikki 
 
    Soluciones Innovadoras CMM 
 
    "¿Perdóname?". Mis ojos se sentían como si fueran a salirse de mi orbita después de escuchar sus palabras. Entonces, la realización me golpea fuerte como una bala de cañón. "¿Yo soy tu problema?" pregunté con incredulidad. Podía sentir que mi voz comenzaba a temblar al igual que mi cuerpo, con ira esta vez. Todas estas frustraciones e ira reprimidas cerraron para explotar. "Entonces, ¿soy un obstáculo en tu relación con esa rubia? ¿Es eso lo que me estás diciendo?". Mis ojos se cerraron y no veo nada más que un idiota frente a mí. La belleza se desvaneció y todo lo que pude ver fue al diablo mirándome con la misma confusión en sus ojos y un tinte de diversión que no me ayudó con mi enojo. "¡Yo no te obligué a tomarnos bajo tu cuidado!". Escupí con desdén. Podía ver parte de él mientras mis ojos se convertían en rendijas. "No te preocupes, 
 
    Estaba tan furiosa cuando sus palabras se hundieron en mi cabeza. No me obligo a vivir con él, de hecho, insistió en llevarme. Mis ojos estaban ardiendo. 
 
    De repente, estalló en carcajadas, sus ojos estaban llenos de alegría. Lo que me puso más furiosa. Quería abofetear su hermoso rostro. 
 
    ¿En serio? Estaba echando humo hace unos segundos. Tan bipolar. 
 
    Yo lo miraba con incredulidad. Apuesto a que mi mandíbula se cayó al suelo. No puedo creer lo rápido que cambia su estado de ánimo. Es peor que una niña. Se puso de pie y caminó hacia mí y se paró a unos centímetros de distancia. 
 
    Mis ojos se adelgazan lentamente, con irritación. Sé que no es bueno para mí estresarme mucho y enfadarme, pero no puedo evitarlo. Especialmente cuando él está preocupado. 
 
    Una sonrisa estalló en sus labios, luego ampliándose lentamente. ¿Es gracioso? Este bruto tiene que burlarse de mí. 
 
    "No quise decir eso de esa manera", sonrió entre dientes mientras metía las manos en sus bolsillos y me miraba divertido. 
 
    Levanto la ceja. "¿Y qué quieres decir con eso? Por el momento, yo estaba bajo tu techo, pasabas todos tus fines de semana en Nueva York con esa estúpida rubia. Ella incluso vino a verte, ¿eh? No es suficiente para los fines de semana que ella tiene que volar aquí y hacer lo tuyo aquí mismo", señalé furiosamente a mesa, luego mis ojos volvieron a los suyos, "en tu oficina", despotricé ceremoniosamente, mi pecho estaba a punto de estallar de rabia, dolor, Que siento ahora. Lo odio tanto. Sentí que mis lágrimas brotaban de mis párpados. Traté de sostenerlo, pero parece que mi presa de agua está demasiado llena, ya no puede sostenerlo. El agua corre por mis mejillas, como diamantes. Este embarazo realmente es frustrante. Odio que me vea así de vulnerable, llorando frente a él. 
 
    "¡Por favor, Nikki, DETENTE!". Gimió y me arrastro hacia su pecho con cautela cuidando mi gran bulto mientras deslizaba sus manos alrededor de mi cintura. Estaba besando mi cabeza con ternura. "¿Por qué siempre eres concluyente?". Preguntó suavemente, presionando sus labios contra mi sien. "Diana no era nada para mí. No sabía que la habías visto aquí. No la toqué ni me acosté con ella, lo juro. Aunque admito que estaba coqueteando conmigo, solo hay una persona por la que me dolía el corazón. Esa eres tú, Nikki. No, otra más. Estaba enojado porque no aceptaste mi propuesta. Me rechazaron de nuevo y esta vez, fue más doloroso. No sé qué voy a hacer ahora. Te amo. , Nikki, y todas estas cosas aquí no son nada si no estás conmigo". El hizo una pausa... 
 
    Se arrodilló mientras sacaba la caja roja de su bolsillo. "¿Te casarías conmigo, Nikki?" Tragó saliva inaudiblemente, con sus ojos suplicantes clavándose en los míos. Mi corazón latía con fuerza. Quería decir que sí, pero necesito asegurarme de que estaba segura de esto. Encontré mi voz después de unos minutos debatiendo qué decir. 
 
    "¡Levántate! Tienes que disculparte con estas personas que despediste y volver a contratarlas. Colton ha sido tu amigo. Esas personas inocentes no tienen nada que ver con tu problema, así que no les hagas eso. Si tienes un problema conmigo Entonces háblame. "Lo levanté, ignorando la felicidad que se arrastraba lentamente dentro de mí, ese cosquilleo familiar que solo su toque podría desencadenar. 
 
    Sus ojos se entrecerraron y sus labios se torcieron con exasperación. Puso el anillo en su bolsillo y caminó de un lado a otro. 
 
    "No me disculpo con mis empleados, Nikki. No está en mis reglas". Gruñó por debajo de su garganta, lo suficiente para mi agarre, sin molestarse en mirarme mientras caminaba detrás de su silla y miraba a través de la pared de la ventana con espejos. 
 
    "Por el amor de Dios, Alex. ¿No lo entiendes? Entiendo que tú eres el jefe, pero también debes saber que estas personas a las que mandas tienen sentimientos, tienen un corazón, ¡igual que tú! ¿Alguna vez has sido considerado por ellos?". Pregunté, tratando de tener sentido aquí. "Quería que fueras al menos un poco solícito con ellos. Odio cuando eres un controlador y ni siquiera piensas que ya estás tratando a todos como un robot o un juguete". Despotricé con enojo, no pude contener el temperamento creciente. Se dio la vuelta y me miró. Su rostro no me delataba nada. No sé cómo se sintió después de controlarlo. No sé si mis palabras tocaron sus nervios o simplemente se evaporaron en el aire. Él realmente es bueno para enmascarar sus emociones y eso me frustra muchísimo. 
 
    "¿Qué quieres que haga?" preguntó rotundamente. No hay emociones entrelazadas con sus palabras. 
 
    "Discúlpate con ellos. Luego, vuelve a contratarlos. No hicieron nada para merecer tu ira", respondí escuetamente alzando la voz. 
 
    "¿Es por Colton? Lo amas, ¿verdad?" preguntó ácidamente mientras sonreía sarcásticamente haciéndome enfurecer. El ceño fruncido en su rostro se hizo prominente. 
 
    Soplo un aire de frustración. Realmente no lo entendió. Es frustrante, para ser honesto. "Colton es solo un amigo para mí, ¿de acuerdo? Y lo supo desde el principio. ¡Era un buen amigo y sé que también es tu buen amigo!" Pronuncié con seriedad mientras trataba de controlar mi temperamento. 
 
    "¿En serio? ¿Es por eso que corriste aquí cuando te enteraste de que lo habían despedido? Eres una amiga tan dulce". Se burló sarcásticamente, burlonamente mirándome con frialdad. 
 
    Pude ver dolor en sus ojos. Por ese momento, sentí que nuestro corazón se fusionó, pero el pensamiento de sus palabras, burlándose de mí, simplemente me hizo estallar. 
 
    Me enfurecí con su réplica sarcástica. Este bastardo ni siquiera sabe lo mucho que significa para mí, que me duele tanto amarlo sabiendo que no merece ni una preocupación, mucho más amor. Mi temperamento estalló y no me di cuenta de que ya estaba hablando en un tono de voz alto. 
 
    “Nunca entiendo por qué ese sentimiento que sentía por ti seguía ahí a pesar de que tantas veces en tantas ocasiones me habías lastimado. Aún estaba ahí…” Mi dedo índice pinchando furiosamente mi pecho, “¡grabado y tatuado! Quería odiarte pero es difícil. Quería olvidarte pero no puedo y se hizo más profundo a mis gustos como puedes decirme que lo amo que todo chico que quería ganarse este corazón fracasó miserablemente. PORQUE ESTE CORAZÓN TE PERTENECE DESDE LA PRIMERA VEZ QUE TE VI. ¡HASTA AHORA! ¡SÍ, NO PUEDO CREER QUE ESTE CORAZÓN SIGA ENAMORADO DE TI!". Grité olvidándome de Alana que podría estar escuchando en este momento, con mis ojos entrecerrados mirándolo venenosamente, matándolo en mi cabeza en silencio. Solo quería abrirlo antes de que mi pecho explotara. Después de mi confesión, me sentí mucho mejor. Sé que no debería haberlo dicho, pero se siente mucho mejor que mantenerlo ahí. Lo he guardado durante mucho tiempo. 
 
    Hubo un largo silencio. Él solo me miraba sorprendido, con la lengua trabada. 
 
    Lo ignoré mientras sentía como si una aguja me pinchara el vientre. Giré, ya que se está volviendo doloroso cada segundo. Froto mi vientre con una mano tratando de calmar el dolor. Yo estaba mirando hacia abajo en mi barriga. No vi su rostro iluminado de felicidad después de mi declaración. 
 
    Cuando Alex me vio hacer una mueca, caminó rápidamente a mi lado, me tomó de la cintura y me llevó al sofá. Me ayuda a sentarme y yo apoyé la espalda en el sofá sin dejar de frotarme la barriga. El dolor seguía ahí pero no tanto como hace un minuto. 
 
    "Lo siento, Nikki. No era mi intención estresarte". 
 
    "¿En realidad?". Me burlé, levantando una ceja. No puedo evitar irritarme cuando veo su rostro. En realidad. Lo amo, pero me irrita cuando lo veo. 
 
    "Te amo, bebé", susurró suavemente y besó mi cabeza. Luego, se pone en cuclillas para que esté nivelado conmigo. Me frota la barriga mientras habla con el bebé. 
 
    "Lo siento, bebé. Papá hizo enojar a mamá y a ti. No lastimes a mamá, ¿de acuerdo? Papá ya había lastimado mucho a mamá. Y papá se arrepintió". Pronunció audiblemente y besó mi vientre mientras continuaba frotándolo. Parece que mi bebé entiende a Alex que el dolor disminuye. "Papi estaba demasiado celoso porque tu mami era una cabeza de toro" 
 
    Involuntariamente le di una palmada en la frente y lo miré con el ceño fruncido. "Aww". Se quejó tocándose la frente con los ojos fruncidos. 
 
    "¡Cuida tu lenguaje!". Lo miré. 
 
    "¡Está bien, jefa!". levanta sus manos en señal de rendición y le fruncí el ceño. 
 
    Rápidamente bajó la vista hacia mi vientre y lo besó de nuevo. "Mami es una li-" 
 
    "¿ALEX?". Le advertí con los dientes apretados. ¿Por qué siento que todo lo que hace es irritante? 
 
    "Papi y mami te quieren mucho, cariño", murmuró en voz baja y se inclinó de nuevo para besar mi vientre antes de levantarse y ocupar el lugar a mi lado. Una parte de mí fue tocada. 
 
    "¿De verdad quisiste decir todo lo que acabas de decir?" preguntó esperanzado. Sus ojos estaban llenos de pasión y amor. Parece que la gran pelea no ocurrió hace apenas un minuto. El dolor en mi pecho que mantuve durante mucho tiempo se eliminó y me sentí mucho mejor y por algunas razones, me sentí exuberante, bueno, excepto que me irrito demasiado fácilmente con él. 
 
    Oh... odio este desequilibrio hormonal. 
 
    Estaba mirando la cara de Alex, memorizando cada parte de ella. Puedo mirar su hermoso rostro todo el día mientras no hable. Era un epítome perfecto de un Dios griego. Lo amo tanto. 
 
    "Nikki...". Escuché su profunda y rica voz directo a mi corazón, que incluso con los ojos cerrados reconocería. Sus ojos están fruncidos, las preocupaciones grabadas en todo su rostro. No me di cuenta de que estuve en silencio por un tiempo. 
 
    Asiento con la cabeza en acuerdo. Me atrajo hacia su pecho con emoción olvidando el dolor que estaba sintiendo hace un momento. El dolor se había ido. Le devuelvo el abrazo. Nuestros corazones latían con fuerza. Se ve tan feliz. Tomó mi rostro con sus dos manos y besó mis labios con ternura. No me opuse porque también extraño sus besos. 
 
    "¡Acabas de hacerme el hombre más feliz del mundo, Nikki! ¿Ahora te casarías conmigo?". Preguntó mientras se arrodillaba de nuevo en el suelo sacando la caja de su bolsillo. 
 
    Me reí. 
 
    Creo que esta es su línea favorita hoy. Supongo que lo volveré a escuchar. 
 
    "No, hasta que te disculpes con ellos y los contrates de nuevo", negocié mientras arqueaba una ceja. Él gimió con desaprobación mientras se ponía de pie. Se pasa los dedos por el pelo mientras su otra mano descansa sobre sus caderas, gruñendo frustrado. Sonrío, sabía que gané la batalla. 
 
    "¿Vas a disculparte?". Le pregunté cuando caminó hacia su escritorio. 
 
    "¡SÍ!". Gruñó exasperado y el auricular del teléfono hizo un sonido fuerte cuando le arrebató la cosa. Sé que esto va a ser difícil para él. El jefe disculpándose con sus empleados, pero tiene que hacerlo, no estaba siendo razonable. 
 
    "Llama a Colton. Diles que vengan a verme ahora", dijo furioso con su tono entrecortado. Sonreí. Espero que esté cambiando lentamente para convertirse en un jefe un poco considerado. Voy a empezar diciendo por favor. 
 
    "¿Estás satisfecha? Ahora, ¿te casarías conmigo?". Preguntó de nuevo cuando se sentó a mi lado. Moví mi cuerpo para enfrentarlo y tomé su rostro con mis manos. 
 
    "¿Estás seguro acerca de esto?". Pregunté seriamente. 
 
    "¡Sí, con todo mi corazón!". Respondió mientras sonreía, demasiado rápido. 
 
    "¿Todavía me amas incluso si ahora pareciera una ballena?". 
 
    "Nikki, incluso si tu tamaño cambia, no me importa. Te amo y eso no cambia. Estás embarazada de mi bebe, así que no digas que pareces una ballena. Ahora, por favor, cásate conmigo", dijo suavemente. Con impaciencia. 
 
    "¡Sí!". Exclamé y besé sus labios. Me acercó más mientras envolvía sus manos alrededor de mi cintura y profundizaba el beso. Recuerdo el desorden dentro de la habitación. Me aparté con una amplia sonrisa. 
 
    "Tienes que limpiar el desastre que hiciste antes de que Colton entre para hablar con el Sr. Morrison", dije en voz baja mientras mis ojos viajaban por la habitación desordenada. 
 
    Primero sacó el anillo de la caja y su mano tomó la mía. Lentamente desliza el anillo en mi dedo antes de besar los nudillos donde estaba el anillo. Se adapta perfectamente a mi dedo. Fue hermoso. Luego, me dio un beso rápido y, de mala gana, se levantó de su asiento y caminó rápidamente hacia donde aterrizaron los sillones, los recogió y los volvió a colocar, sobre su escritorio uno frente al otro. Luego, llamó a Alana por teléfono para limpiar el desorden en la habitación. Puse los ojos en blanco, pero no pronuncié ninguna palabra. 
 
    Alana comenzó a recoger el desorden en silencio. Me puse de pie y ayudé a Alana, recogí los papeles y carpetas que estaban esparcidas por el suelo. Alex pronto se unió a nosotros. Alana se quedó atónita por un momento y me miró. Le guiñé un ojo, lo que la hizo sonreír. 
 
    Justo cuando Alana salió con los papeles y las carpetas, Colton entra. 
 
    Colton me vio y su sonrisa se amplió mientras caminaba más cerca de mí y me abrazó, emocionado. Estaba tan feliz de verlo. 
 
    Después de esa fiesta, no nos volvimos a ver. Me sentí arrepentida después de eso. Sé que lo lastimé y no se lo merece. 
 
    "¡Es bueno verte, Nikki! Ha pasado un tiempo", murmuró felizmente. 
 
    "Eso es demasiado tiempo para un abrazo", dijo Alex y Colton sonríe entre dientes mientras se alejaba. Alex me miró y caminó a mi lado. Solo lo miré y él cerró la boca. Fuera lo que fuera lo que quería decir, lo descartó. 
 
    Colton se ríe a carcajadas, lo que alimentó las frustraciones de Alex. Él solo le lanzó una mirada mortal. "¡No voy a disculparme con este idiota!" Alex me exclamó mirando a Colton mientras lo señalaba con su dedo índice. 
 
    "Si hubiera sabido que Nikki era la única forma de domar a esta bestia, debería haberla llamado antes de que despidiera a la mitad de sus empleados", comentó Colton mientras se reía divertido. 
 
    Alex lo miraba como si fuera a matarlo. Le doy un codazo en el costado y él me mira, suplicando. Sabía lo que quería decir, pero simplemente lo descarté. Ladeé la cabeza diciéndole que se disculpe para terminar con este alboroto que comenzó. 
 
    Vi sus mandíbulas apretadas y lanzó su mirada mortal hacia él. Exhalando un largo suspiro de frustración, apenas abrió la boca y soltó las palabras. "Bien, lo siento y ambos pueden volver al trabajo", dijo con los dientes apretados, la vacilación es vívida en su voz. 
 
    "¡Nunca pienses que voy a disculparme de nuevo!" resopló. Deslicé mis manos alrededor de su cintura y él pareció relajarse y apoyó su mano en mis caderas mientras me sonreía. 
 
    "¡Ahora, puedes irte Colton!" Lo descarté antes de que Alex pudiera pronunciar algunos comentarios más desagradables. Colton me miró sonriendo con picardía ignorando las rabietas de Alex. 
 
    "Me alegro de que haya encontrado a su pareja", sonrió entre dientes y giró sobre sus talones y siguió a fuera antes de que Alex pudiera replicar. 
 
    "Eso fue fácil", exclamé y me giré para mirarlo. Me puso los ojos en blanco. Me reí. 
 
    Yo estaba tan feliz. No puedo creer que llegaría este día. 
 
    Enrosqué mis manos alrededor de su cuello. Envolvió sus dos manos alrededor de mi cintura acercándome a su pecho, nuestro cuerpo presionándose uno contra el otro. Sentí esa sensación de hormigueo cuando nuestros cuerpos se tocaban. Es como un fuego que nos quema dulcemente. 
 
    "¡Te amo, Nikki!". Susurró suavemente mientras capturaba mis labios y nos besamos hasta que ambos jadeamos y nos quedamos sin aliento. 
 
    Saqué mis labios para tomar aliento. "Te amo hasta la luna y de regreso, Sr. Morrison", respondí mientras acariciaba mi cabeza contra su duro pecho y olí su aroma que siempre amé. Estoy más que feliz. Finalmente, el dolor fue reemplazado por pura felicidad. 
 
    Espero que sea para siempre. 
 
    "¿Crees que puedes volar? Tal vez podamos preguntarle a tu obstetra si es seguro volar a Las Vegas", preguntó con curiosidad, sus ojos estaban llenos de picardía. 
 
    "¿Por qué tenemos que ir a Las Vegas?" pregunté, con el ceño fruncido por la confusión. 
 
    "No puedo esperar para hacerte completamente mía, nena. Mira, si nos vamos a casar aquí, seguro que un mes sería un mínimo de espera y eso es como un año para mí", se quejó, su rostro estaba distorsionado en desaprobación. 
 
    Me reí. Seguía siendo el persistente Alex que conozco. 
 
    "Nuestras dos familias no estarán de acuerdo con esto. Especialmente, ambos somos hijos únicos. Mi padre se enfadará si su única hija no tiene un matrimonio decente". Dije con indiferencia mientras mis dedos acariciaban su cabello. Se siente tan suave. He estado deseando hacer esto. 
 
    "Si nos casaremos aquí, por supuesto. Simplemente no quiero esperar tanto. ¿Vendrás conmigo?". Susurró y capturó mis labios de nuevo, sus manos todavía estaban alrededor de mi cintura, sin planes de dejarme ir. Me sentí tan segura, en sus brazos donde pertenezco, mi hogar. 
 
    Nuestros labios se separaron. "Iré contigo a donde quiera que vayas, Sr. Morrison", sonreí sintiéndome nerviosa de repente. Sus ojos bailaban de alegría. Me encanta cuando él está feliz. Hace que mi corazón se acelere. 
 
    "¿Tienes hambre?". Preguntó de repente. Recuerdo que no tomé nada más que un café. Como si fuera una señal, mi barriga gruñó. 
 
    "Eso respondió a mi curiosidad", sonrió y me soltó. "Vamos", dijo y entrelazó su mano con la mía. Me abrió la puerta y salimos del edificio. Alana me estaba sonriendo dulcemente. Me dio las gracias con la boca y yo solo le sonreí. Todos los empleados que nos vieron acercarnos eran demasiado obvios evitándonos. Y, no puedo culparlos, realmente le temían, pero él parecía no darse cuenta. Algunos nos dispararon con curiosidad, que yo simplemente ignoré. 
 
    Salimos del edificio y Clemente se acercó a nosotros cuando me vio, y se puso un poco ansioso cuando se dio cuenta de que estaba con Alex. 
 
    "Nikki", me reconoce, lo que hizo que Alex frunciera el ceño. 
 
    "Llámela, Sra. Rivas". Alex espetó con exasperación haciéndome gemir. Este tipo es irreal. 
 
    "Le dije que me llamara Nikki, Alex. No es gran cosa", exclamé mientras le lanzaba una mirada de advertencia, luego desvié mi mirada hacia Clemente. "Vamos a almorzar, Clemente, puedes tener este día libre. Alex me llevará a casa hoy", agregué antes de que Alex pudiera decir algo. 
 
    "Vas a volver a trabajar con Mateo y Gilbert, yo la llevaré a partir de hoy". Alex corrigió casualmente. Los dos eran sus guardaespaldas que lo seguían discretamente. 
 
    "Sí, señor. Que tenga un buen día, Nikki". Inclina la cabeza ligeramente antes de abandonar el lugar. Los ojos mortales de Alex siguieron su espalda. 
 
    "¡Dije, Sra. Rivas!". Murmuró molesto. 
 
    "Cariño, tengo hambre. Además, él era mi conductor, así que por supuesto que tiene que escucharme. Vamos, vámonos". Abrió la puerta de su Audi, estacionado en la calle. 
 
    "¡Voy a despedir a ese idiota!". Murmuró por lo bajo pero llegó a mis oídos con claridad. 
 
    "Oh, por favor, Alex, no empieces de nuevo". Mis cejas estaban fruncidas por la molestia. No puedo creer que no esté aprendiendo. Oh Dios, ¿alguna vez cambiará? ¿Serán sus caminos para siempre? 
 
    "¡Lo siento!" sonrió y me abrió la puerta. Cautelosamente abrochó mi cinturón de seguridad y me dio un beso rápido antes de cerrar la puerta a mi lado. Se desliza en el asiento del conductor. Cuando se ha acomodado, arranca el motor y pronto estamos en la carretera. Se ve tan contento y feliz. No sé si hay una posibilidad de cambiar un poco sus formas. 
 
    "El amor puede mover montañas, Nikki...", me recordó mi mente subconsciente. 
 
    

  

 
   
    Capítulo final 
 
    Alexander 
 
    Bienes de Morrison 
 
    5 años después... 
 
    "¿Cómo te fue con Meinardt? ¿Obtuviste la sociedad?" mis dedos golpeando la madera de caoba canela, esperando la respuesta de Colton. Es como si la otra línea se almacenara en búfer. Mis cejas se arrugaron, mientras aumentaba el sonido de mis dedos golpeando contra la madera. 
 
    Quería conocer al chico yo mismo en Hong Kong, pero no puedo dejar a mi familia. Me aseguré de que mi familia sea mi prioridad antes que cualquier otra cosa. 
 
    Hoy es el quinto cumpleaños de William. Tuve que enviar a mi vicepresidente, Colton Volkov. Ascendí a Colton a vicepresidente ya que era bueno en diseño y gestión. Después de mi compromiso con Nikki, Colton se mudó a Nueva York para administrar el MEIF mientras estoy ocupado con la boda. 
 
    Después de la boda en la finca de nuestros padres, Nikki y yo nos fuimos a Nueva York y orientamos personalmente a nuestro equipo de gestión, que en su mayoría eran trabajadores del antiguo Clinston. Morrison Empresa De Ingeniera e Infraestructura tenía una plantilla global de más de seis mil empleados, incluidos constructores, ingenieros, arquitectos, geólogos, operadores, directores de proyectos, consultores comerciales, científicos, tecnólogos y expertos en regulación. 
 
    Después de dos meses, Nikki se aburrió e insistió en volver a Barcelona. Y como prometí hacerla feliz, tenía que hacer casi todo lo que me pedía o sería una larga discusión conocerla, no se retirará sin dar pelea. Básicamente, después de la boda, mi principio había cambiado enormemente. Tuve que acostumbrarme a ella, desafiándome todo el tiempo. 
 
    Empecé a vivir con un nuevo principio; ¡Esposa feliz vida feliz! 
 
    Mis amigos tenían que usar eso para molestarme con frecuencia. Pensaron que estoy debajo de sus faldas. 
 
    Simplemente respeto a mi esposa y la amo mucho. Y no me gusta dormir en el sofá. Lo había hecho una vez cuando me atrapó casi despidiendo a Alana de nuevo. 
 
    Recuerdo ese día. Un mes después de nuestro compromiso, ese día teníamos una cita con la planificadora de bodas por la tarde, después del almuerzo. Tuve algunas reuniones en la mañana y luego Rodrigo la llevará a mi oficina y juntos conoceremos a la planificadora. Llegó la hora del almuerzo, Anabel entró en mi oficina con su sonrisa coqueta y su vestido de verano hasta la rodilla. Alana la estaba siguiendo tratando de detenerla. Mi temperamento explota tan pronto como me doy cuenta de que Nikki vendrá en cualquier momento. 
 
    Le di instrucciones específicas a mi secretaria de no dejar entrar a nadie sin mi permiso. Mis frustraciones reprimidas luego se desviaron hacia Alana. 
 
    "¿Por qué estás aquí?". Le espeté a Anabel. Me estoy poniendo aprensivo cada segundo. La quiero fuera ahora antes de que llegue Nikki. 
 
    "Lo siento, señor. Traté de detenerla. Ella solo...". Le hice un gesto con las manos a Alana para cortarla a mitad de la frase. 
 
    "Empaca tus cosas, Alana, ya no te necesito", exclamé con furia. Alana salió silenciosamente de la habitación luciendo nerviosa. 
 
    Me enfrento a Anabel con una cara sombría. Ella realmente no lo entiende. Su sonrisa estaba pegada en su rostro y me irrita aún más. 
 
    "¿Por qué estás aquí?". Pregunté de nuevo tratando de controlar mi temperamento. 
 
    "Vine a darte las gracias", dijo felizmente. Estaba confundido. 
 
    Estaba a punto de decir algo cuando Nikki irrumpió furiosa. De repente me sentí como un ladrón, acorralado. Mi ritmo cardíaco se aceleró y mi cabeza no podía pensar con claridad. No encuentro las palabras adecuadas para justificar por qué está aquí. 
 
    Me inmovilizó con sus ojos verdes esmeralda, ignorando a Anabel. Y todo lo que quería decir se evapora en el aire. Se ve tan hermosa cuando está enojada. 
 
    Sus ojos verdes esmeralda me miraban con furia y sentí que me ahogaba en ellos. Luché contra el impulso de llevarla a mi escritorio y hacerle el amor. Mi testosterona se despertó con los pensamientos de cómo está ella en mi cama. Mi leona lasciva. 
 
    "¿Por qué despediste a Alana? ¡No fue su culpa si no puede detenerla!" gruñó furiosamente, sacándome de mis pensamientos díscolos. Mi mano frota involuntariamente la parte de atrás de mi cabeza, perdiendo mis palabras. "Ahora, tienes que ir y disculparte con la pobre dama y dejarla volver al trabajo", exclamó mientras se giraba rápidamente para mirar a Anabel con su rostro pétreo. Ella le lanzó una mirada mortal. 
 
    "¿Por qué estás aquí?". Preguntó sin preámbulos con los dientes apretados. Parece que la va a matar. 
 
    No quiero discutir con ella, así que de mala gana, tuve que disculparme con mi secretaria. Rayos, seguro que sabe cómo usar su ventaja. Y sí, me disculpé y le devolví el trabajo, y para colmo, tuve que dormir en el sofá esa noche. Fue el peor día de mi vida. Y te juro que a partir de ese día no volverá a suceder. He aprendido mi lección. 
 
    Sé que me he casado con una leona y la amo. Así es ella. 
 
    Anabel vino ese día a agradecerme porque rompí la boda. Conoció a un chico y ella dijo que está muy feliz con él. Luego, más tarde, nos enteramos de que era Michael James Gutiérrez. 
 
    "Sí, Alex, nos asociamos con Meinhardt Infraestructura y estamos supervisando la construcción de una innovadora planta mecánica de deshidratación en el puerto de Bay en Hong Kong. La finalización prevista es en octubre de 2016. Este proyecto será uno de los más grandes y los proyectos de tratamiento de sedimentos más innovadores del mundo". La voz emocionada de Colton sonó en el altavoz interrumpiéndome de mi breve ensueño. "Le pediré a mi secretaria que le envíe los documentos por fax", agregó. 
 
    Una sonrisa brotó de mis labios. "Felicitaciones Colton, lo has hecho bien de nuevo. ¡Esto necesita una celebración!" proclamé con entusiasmo. Colton nunca me falló. Era realmente bueno en lo que hace. 
 
    "La empresa ya era conocida en su máxima expresión, por eso no es de extrañar que consigamos el trato sin ningún obstáculo", afirmó con total naturalidad. 
 
    "A veces, así es como tratamos con el clientes Colton. Deberías estar orgulloso de ti mismo. Probaste una vez más que no me equivoqué al colocarte como mi hombre adecuado", elogié. 
 
    Sí, Alexander había sido más agradecido, desde los últimos dos años. Pensé que no cambiaría, pero mi amor por mí esposa siempre persistente era demasiado para cambiar mis formas. 
 
    Me encontré reconociendo favores y diciendo por favor a mis empleados y lo peor que nunca pensé que sucedería es disculparme con mis empleados cuando sé que estoy equivocado. Mi relación con mis empleados durante los últimos dos años fue aún mejor. Podría decir ahora que todos me aman. Incluso hicieron un esfuerzo para preparar una fiesta de cumpleaños sorpresa para mi cumpleaños con mi esposa y mis hijos, por supuesto. Lo sé, se lo debo todo a Nikki. 
 
    Mis ojos se dirigieron inconscientemente a mi reloj. Tenía que irme a casa pronto o llegaría tarde al cumpleaños de mi hijo mayor. Son las once de la mañana. La fiesta empieza a las cinco de la tarde. Solo se invitó a familiares y amigos. Los hijos de Mara y Nicolás. Tienen dos niños. Unos de cinco y tres años. La hija de Fredderick y Liliana que tenía solo tres años. 
 
    El día de nuestra boda, Liliana llegó a casa para ser una de las damas de honor de Nikki y así fue como comenzaron a coquetear nuevamente. Después de dos años, se casaron y Liliana quedó embarazada un mes después de la boda. Carla y Sean se mudaron aquí a Barcelona hace cuatro años y tienen un hijo de tres años. Jeremy estaba comprometido con una azafata de vuelo irlandesa. 
 
    Un golpe en la puerta me sacó de mi tren de pensamientos. 
 
    "¡Adelante!". Yo dije. 
 
    "Me tengo que ir, Colton, hablaré contigo la próxima vez. Mantenme informado". Dije mientras veía a Alana entrar con regalos en la mano. 
 
    "Saluda a Nikki y feliz cumpleaños a mi ahijado. Bésalo de mi parte", pronunció antes de terminar la llamada. 
 
    "Señor, tengo regalos para William", dijo mientras caminaba hacia mi escritorio. "Por favor, discúlpate por mí con Nikki. Mamá todavía está enferma y no tenía compañía", dijo en tono de disculpa. 
 
    Alana y Nikki se hicieron amigas después. 
 
    "Sí, lo haré. Y, gracias por el regalo", le dije sonriéndole. La observo colocar el regalo en mi mesa. "Puedes irte a casa ahora, Alana. Me estoy preparando para irme". Sonreí mientras me ponía de pie y comenzaba a meter los documentos en mi maleta. 
 
    "Hasta mañana, Sr. Morrison", sonrió y giró sobre sus talones hacia la puerta. 
 
    Tan pronto como salió por la puerta, escuché diminutas voces ahogadas y zapatos. 
 
    "Papi... papi..." William corrió a través de la puerta hacia mí con una gran sonrisa brillante. Es como una bola de sol. 
 
    Me sorprendió verlo. 
 
    "¡Oye, ahí está mi grandote!". Dije felizmente caminando la mitad del camino para encontrarlo cuando abrí mis manos y él saltó a mis brazos y lo levanté y lo balanceé. Luego, lo levante y lo lance al aire y lo atrapé de vuelta. Él chilló y sonrió. 
 
    "¡Hazlo de nuevo, papi!". Sonrio. 
 
    "¡Eso es todo!" Escuché a Nikki detrás de mí. Me giré para encontrarme con mi esposa, que sonreía mientras nos miraba con amor. Todavía se ve hermosa con su vestido largo de rayas blancas. 
 
    "Papi... papi..." llamaron mis otros dos hijos. Patrick, mi segundo hijo, que cumplirá cuatro años en cinco meses y mi única princesa, Sophia, que acaba de cumplir dos años el mes pasado, corría hacia mí. Sophia pronto estaba tirando de mis pantalones mientras me llamaba. 
 
    "Papá..papá.. ¡Levántame, papá!". Ella arrulló. Se ve tan angelical como su mamá. Nikki aunque tiene mis ojos, ojos grises. Dejo a William en el suelo y la levanto. 
 
    William protestó con petulancia y pisoteó su camino hacia su madre. Nikki le sonrió. 
 
    "Papá, ¿qué hay de mí?". Patrick me miraba abrazando mi otra pierna. 
 
    "Está bien, toma, papá te sostendrá con la otra mano", me reí entre dientes mientras lo cargaba con la otra mano. El agotamiento que sentí de repente se llenó de felicidad mientras miraba a mi familia. Mi felicidad. 
 
    "No te preocupes, recuerda que hoy es tu día especial. Y mamá y papá comprarán tu juego de Ninjago favorito". Escuché que Nikki le dijo a mi hijo mayor, lo que hizo que él sonriera más y la abrazara. Ella realmente sabe cómo manejar a los chicos Morrison. 
 
    Amo a mi familia. No puedo pedir más. Tengo todo lo que quiero en mi vida. Nikki, William, Patrick, Sophia y otro bebé en camino. Sé que es como cada año que está embarazada. Quiero una gran familia, así que tuve que trabajar horas extras en Nikki. Recuerdo cada vez que daba a luz a nuestros hijos juraba no tener otro. La enfermera se reía de ella y se burlaba de nosotros porque casi todos los años Nikki estaba allí para dar a luz a otro niño. 
 
    Mamá, papá y Tony estaban muy felices. Vienen a ayudar casi todos los días. Aunque Judy estaba ayudando a cuidar a los niños, los abuelos se aseguraron de que fueran parte de su crianza. 
 
    Por eso mis hijos estaban todos malcriados. Espero que no crezcan como yo. Quiero que sean como Nikki. 
 
    "Papá, ¿puedes comprarme algo a mí también?". Patrick preguntó mientras enroscaba sus pequeñas manos alrededor de mi cuello. Patrick estaba actuando más como Nikki. Muy dulce pero duro. Y le gustan los autos. 
 
    "Papá, yo también...". Me reí entre dientes mientras besaba su mejilla regordeta. 
 
    "Claro, princesa". Asentí. De repente, Sophia chilló cuando Patrick apartó sus diminutas manos de mi cuello cuando estaba a punto de enrollar sus manos alrededor de él. 
 
    "Patrick, no empujes, o papá te bajará", le advertí en voz baja tratando de evitar que empujara a su hermana. Él podría ser un bromista a veces. 
 
    “Bien, pero papi,… todavía no me respondiste”, se quejó después. Sophia solo lo miraba, con adoración. 
 
    "Está bien, papá tiene que dejarte ahora porque la mano de papá está cansada. Has crecido mucho", le dije sonriendo y besándolo en la mejilla. 
 
    Él solo asiente con la cabeza y luego se retuerce hacia abajo, casi lo dejo caer. Gracias a Dios, Nikki se apresuró a atraparlo antes de que aterrizara en el suelo. "Papá abajo...", preguntó Sophia y ella también comenzó a retorcerse de mis manos. 
 
    La puse de pie y ella comenzó a correr tratando de atrapar a sus hermanos que ahora estaban jugando a la mancha. La oficina pronto se llenó de vocecitas, risitas y carcajadas. Pies diminutos corriendo por la habitación de mi oficina, pero me importa menos. Me acerqué a Nikki, la levanté y la besé con ternura. 
 
    "¡Te amo tanto, cariño! Tú y nuestros hijos me completan". Pronuncié apasionadamente. 
 
    "Siempre te amo, Alex. ¡Tú y nuestros hijos son mi vida!". Respondió dulcemente y acarició su rostro en mi pecho con sus manos alrededor de mi cintura. 
 
    Ella inclinó la cabeza hacia arriba y me miró a los ojos. Capturé sus labios una vez más y la besé vorazmente olvidándome de nuestro entorno mientras ambos saboreábamos la dulzura del otro. Nunca me cansaré de besarla. Sus labios siempre supieron a cereza. Adictivo y embriagador. 
 
    "EEWWWWw...". Pequeñas voces interrumpieron nuestro beso... 
 
    Nikki se incorporó rápidamente y ambos miramos a los tres adorables rostros que nos miraban con muecas. Nikki se reía entre dientes mientras yo me reía de lo adorables que se ven. Oh, amo a mis hijos. 
 
    "Papá, ¿cuándo vamos a la tienda de Lego?". William hizo un puchero después. 
 
    "Oh, casi lo olvido, la tía Alana trajo algo para ti", exclamé y caminé hacia mi escritorio, recogí la caja grande y la puse en la mesa de café. William corrió hacia el sofá emocionado. Tan pronto como lo dejo, rápidamente lo desenvuelve, arrancando el envoltorio de la caja, pieza por pieza. 
 
    Patrick y Sophia pronto lo ayudaron. Protestó, pero cuando Nikki dijo que los dos solo lo estaban ayudando, así que es fácil y rápido, se detuvo y dejó que los dos lo ayudaran. En breve, la caja se desenvolvió y se reveló una imagen de un camión de bomberos de Lego en la caja. Estaba saltando sobre sus pies de felicidad. Sí, tengo, una tuerca de lego. A su edad, era muy bueno construyendo legos. Podía verme en él. 
 
    "Está bien, ahora que sabes lo que es, solo puedes jugarlo cuando lleguemos a casa, ¿de acuerdo?". Nikki le recordó con su infame tono estricto y él asintió con la cabeza. Luego, insistió en llevar la caja mientras salíamos. 
 
    Yo llevaba a Sophia y Nikki sostenía la mano de Patrick y William apenas lo alcanza por la caja que lleva, incluso vamos muy despacio. 
 
    Almorzamos primero en el restaurante cerca del centro comercial. Una hora después, llegamos a la tienda de Lego. Mis hijos se volvieron locos con todas las exhibiciones de lego. De repente, William no puede decidir cuál elegir. Nikki y yo observamos a los dos mientras miraban a su alrededor con sus ojos saltones de emoción. 
 
    Sostenía a Sophia mientras ella apoyaba su cabeza en mi hombro y podía sentir su respiración uniforme abanicando mi cuello. Estaba exhausta de correr en el restaurante cuando almorzamos y en el centro comercial hasta que llegamos a la tienda. 
 
    Los estaba observando cuando Nikki sacó una caja grande de sets completos de Ninjago con el bote del dragón volador. William asintió extasiado. Patrick sacó una caja grande de un barco de Star Wars, que tiene más de 8 años, creo, pero Nikki lo recibió sin decir una palabra. 
 
    Supongo que mi esposa estaba exhausta discutiendo con ellos hoy. Sé que son un puñado. Sonreí cuando los dos se pararon detrás de mi esposa viendo como su mamá pagaba sus cosas, esperando pacientemente. 
 
    William era mi mini yo. Todo, desde el cabello hasta los ojos, y la forma en que actúa. Mocoso mandón, malhumorado y malcriado. Recuerdo por qué, cuando todavía estaba embarazada de él, siempre me encuentra defectos. Ella siempre quiere despertarse viendo mi cara primero, lo cual me resulta extraño. Si se despierta más tarde, tengo que quedarme en la cama hasta que se despierte o estaría en una silla caliente más tarde. Y es lo último que quería. 
 
    Es sólo una de las cosas extrañas que queria cuando estaba embarazada. 
 
    Tan pronto como lo pagó, nos fuimos del lugar. Clemente luego recoge a Patrick y salimos del centro comercial hacia mi camioneta en el estacionamiento. 
 
    En breve, nos dirigimos a la finca de mis padres donde celebraremos la fiesta de cumpleaños de mi hijo. Estaba sosteniendo la mano de Nikki con la otra mano mientras conducía con la otra mano. Pronto, no escuché nada en la parte de atrás y miré por el espejo retrovisor. Todos mis hijos están desmayados. Nikki siguió mi mirada y se ríe entre dientes. 
 
    Miré la hora en mi monitor GPS integrado y eran casi las dos de la tarde. Llegamos a la finca a las dos y cuarto. Los abuelos estaban ocupados preparando y decorando. Se decepcionaron cuando vieron que los niños estaban dormidos. Papá recogió a William. Tony hizo que Nikki y yo recogiéramos a Patrick de su asiento y lo lleváramos suavemente a una de las habitaciones de arriba. Nikki nos siguió. 
 
    Les dije a papá y a Tony que los pusieran a todos en una habitación. Así que tomamos una de las habitaciones con baño y acostamos a Patrick junto a Sophia en la enorme cama. Papá y Tony nos dejaron solos después de que los bajaron. Nikki tiró de las sábanas. Sophia estaba entre William y Patrick. 
 
    Nikki estaba de pie al borde de la cama mirándolos con cariño. Después de besarlos a todos, cerré nuestra brecha. 
 
    La acerqué a mi pecho y enrosqué mis manos alrededor de su cintura. "¡Siempre se ve fabulosa, señora de Morrison!". Murmuré mientras la besaba. Siempre me encantan los sonidos de mi nombre junto al de ella. 
 
    Mis manos luego rozan la línea de su espalda. Muevo mi erección en su vientre aún no grande. Tuve que aprovechar todas las posibilidades antes de los cinco meses y luego comenzar mi vida célibe hasta que ella diera a luz y esperar más meses hasta que el médico le permitiera tener relaciones sexuales nuevamente. Fueron los momentos más duros y dolorosos de mi vida y de mi amigo. Besarse tampoco ayuda, solo lo hace más difícil. Tuve que tomar una ducha fría casi como una rutina ya, tres veces en diferentes momentos de la noche. 
 
    "Aquí no, bebé", se sonrojó profusamente, lo que hizo que mi deseo aumentara. Ladea la cabeza en dirección a los niños. 
 
    Sonreí como un lobo. Solo un mono muerto no tiene remedio. Rápidamente la tomé en mis brazos y capturé sus labios, sus chillidos ahogados con nuestra boca, mientras camino hacia el baño privado. Cerré la puerta de una patada y la puse boca arriba sobre el mostrador del fregadero. Ella se ríe entre dientes mientras envolvía sus manos alrededor de mi cuello. 
 
    "Usted siempre encuentra la manera, Sr. Morrison", me reí. 
 
    "Los problemas extraordinarios requieren soluciones extraordinarias", sonreí. 
 
    No mucho, gemidos sin parar llenaron el baño, jadeando y gimiendo hasta que ambos gritamos nuestros nombres y juntos explotamos en orgasmos intensos. 
 
    "¡La amo tanto, señora de Morrison!" Susurré y la besé de nuevo apasionadamente vertiendo todos mis profundos sentimientos en ella. 
 
    "¡Lo amo siempre y para siempre, Sr. Morrison!". 
 
    Fin 
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